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EL

HEBREO DE VERONA־

LA ERUPCIOX.

;Que bellas y deliciosas se présentai! las 
faldas del Vesubio al que las contempla 
desde la parte de acâ de Portici y de la 
torre de Greco! La vista jamâs se cansa 
de mirarlas, ni el entendimiento de con- 
siderar su grandeza, ni el corazon de go- 
zar del deleite que respiran por todas 
partes aquellas florestas. El aima noble y 
sensible del Pontifice PioIX, en medio de 
la amargura que le causaba su prolongado 
destierro, contemplaba â menudo desde 
el real palacio de Portici aquellas lomas 
risuenas: ya desde una ventana 6 galeria 
extendia la vista hâcia el mar, midiendo 
el âmbito del golfo de Posilipo en Sorren- 
to; ya en las àilatadas playas veia exten- 



derse â 10 lejos las quintas palacios, y fe- 
lices poblaciones; ya los declives del'mon- 
te, cubiertos de jardines de naranjos, ce- 
dros, vinedos de exquisitas uvas, huertos 
llenos de fresca verdura, de manzanos y 
de sabrosisimas frutas. La dulzura del cli- 
ma, la.tibieza del ambiente, la serenidad 
del cielo, la tranquila marina, los amoro- 
sos céfipos, el aroma de las flores, el brillo 
que hasta en invierno despiden en derre- 
dor los verdes bosquecillos de laureles, 
mirtos y naranjos, en parte suavizaban la 
tristeza de Pio IX, y calmaban el afan de 
aquel corazon traspasado de agudos pesa- 
res. ;Cuântas veces exclamaba para con- 
sigo:

—;Oh tierra bendita! ;011 tranquila y a- 
mada mansion de la paz! (1)

Pero ;ah! el dia 6 de febrero, viése sa- 
lir de la alta cumbre del Vesubio uha co- 
lumna de humo densa y vertiginosa, la 
cual aumentândose por instantes, subia 
negra y tenebrosa hasta las nubes. Empe- 
zôse â oir un ruido sordo y lejano en las 
hondas concavidades del monte; oscure- 
ciôse el cielo, amortiguôse el sol, y el mar 
hervia removido por el v-iento: agitâbanse 
los caballos, relinchando, pateando, sacu- 
diendo las crinesy la cola, y aguzandolas

(1) For ef'ec'o delos tristes sucesos de 1848 en 
Roma,el suino pontifice Pio IX se dirigid â Gaeta, en 
donde recibiô unagenerosa y filial acogida delreyde 
Nâpoles FranciscoII. De Gaeta pasd ens ti-mbrede 
1849 4vivir en la quinta r<al de rdrtici,encuyo pun- 
topermantcio hasta el abril de 1850. 1 a erupciondel 
Vesubio tuvo lugar precisamente en febrtro de este
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orejas; corrian los perros de acâ para allâ 
aullando por las vias de Octaviano, de Re 
sina y de Bosco: las aves con inseguro 
vuelo se dirigian hâcia los montes de 
Amalfi: huian de las fuentes los ânades 
graznando, cantaban los gallos, las galli- 
nas clocando recogian debajo de sus âlas 
â los trémulos pollitos, y laspalomas, tris- 
tes y silenciosas, buscaban un refugio en 
las torres.

De improviso avivanse furiosamente el 
fragor y lös rugidos en las cavernas del 
monte; é impelidos por el huracan los tor- 
bellinosde humareda, revuélvense impe- 
tuosos y cubren los llanos inferiores;_tiem- 
blan laspenas, âbrese el crater del volcan, 
y vomita piedras, Hamas y cenizas, dispa- 
rândolas â una desmedida elevacion con 
liorrenda furia y estampido. Arrojado el 
negro y encendido humo por los impetus 
de la tempestad interior, despide relâm- 
pagos, truenos, rayos, y derrumba las can- 
dentes rocas en el abismo del crâter, al 
paso que précipita en los profundos valles 
grandes penascos. Por espaciode très dias 
y très nochesno cesaron de vomitar fuego, 
piedras, humoy cenizas aquellas bocas del 
infierno. Extendiase el negro humo im- 
pelido del viento boreal per encima del 
golfo y â 10 largo de los montes de Caste- 
Ilamare; luego, pasando por Sorrento, ar- 
rojâbase â las costas de Amalfi, y siguien- 
do por el ancho seno de Salerno, llegaba 
hasta Pesto: acompanaba â sus tempestuo- 
sos giros el viento, la lobreguez y elhe- 
dor. En seguida, dilatândose por encima 
de las aguas, parecia que hasta el mar 
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humease y oscureciese el cielo con sus ex- 
halaciones. Todo esto llenaba de pavor a 
los que estaban lejos; al paso que en me- 
dio del crater sucedianse continuamente 
las columnasde fuego, como las olas de un 
torrente esparcidas por el aire, que luego 
caian por la loma de la montana hâcia el 
camino de Octaviano. La ardiente lava, 
semejante al rio Fregotonte, bajaba cente- 
liante, relampagueando y sacudiendo las 
llamas entre al hurno y las cenizas, y au- 
mentando el horror de aquella infernal 
corriente. Los miseras habitantes de Oc- 
taviano, llenos de espanto al verla tan ne- 
gra y amenazadora, abandonaban el techo 
doméstico para buscar refugio en otra par- 
te: las madrés estrechando en el seno â 
sus hijueles, volvianse y llamaban â sus 
esposos; quienes al ver avanzar las olas 
de fuego prontas â abrasar los campos, 
golpeâbanse el pecho, y llenos de deses- 
peracion se arrancaban los cabellos; pero 
la implacable corriente baja espumosa a- 
brasando y destruyendo ârboles, casas y 
cuantos obstâculos encuentra, sin detener 
su terrible avenida hasta la distancia de 
unas siete millas en una llanura inmedia- 
ta al Sarno, en cuyo punto forma crugien• 
do y espumando un pantano de piedra po- 
mez, azufre y betun. Los que desde Nâ- 
poles habian acudido para presenciar esta 
cscena de terror, contemplaban la fatal 
avenida desde las alturas opuestas, y el 
vivo resplandor abrasaba sus ojos extra- 
viados; ensordeciales el retumbar de los 
truenos, el mugido de las olas, los sacudi- 
mientos de la tierra y los estallidos de las 
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peîïas, todo 10 cual aumentaba el horror 
de tan infernal espectâculo. Sin embargo, 
mientras que algunos se arrepentian de su 
curiosidad, otros mas osados subian por la 
loma opuesta del Vesubio para alcanzar 
la cumbre y contomplar mas de cerca el 
impetuoso torrente arrojado al aire por el 
incendio interior del volcan. De estos in- 
sensatos algunos quedaron magullados ba- 
jo la Uuvia de enormes piedras, otros con 
los brazos y piernas fracturados, y la ma- 
yor parte â duras penas escaparon huyen- 
do precipitadamente lo mas lejos que les 
fué posible.

Entre los que desde la parte opuesta del 
monte contemplaban la erupcion, habia 
un romano llamado Bartolo Capegli, que 
viendo aqaella escena, exclamé gelpeân- 
dose la frente:

—jQuién no ve representado en el Ve- 
subio el destino de Italia! La Italia, nues- 
tra generosa patria, convida al deleite al 
peregrino, quien jamâs se cansaba de ad- 
mirar la hermos.ura de sus lugares, la ri- 
queza de su ornato, la calma y el sosiego 
de sus ciudades, el$rdor de la juventud, 
la jovialidad de sus doncellas, y la indus- 
tria, valor, talento y prudencia de sus ha- 
bitantes! ;Qué terrible y repentino tras- 
torno ha sufddo! ;Que volcan ha estallado 
en su seno, dejândola cubierta de humo, 
Hamas, cenizas y de tan espantosa ruina! 
,Oh patria! dulce y sagrado objeto de mi. 
amor y de todas mis alegres esperanzas! 
cual teveo despedazada, humillada y des- 
pojada de todos tus bienes, echada en el 
fango y con el pecho llagado y ensangren- 
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tado! Se halïan moribundos tus hijos; es- 
tos mismos hijos que trataste de engran- 
decer sobre las naciones, y que no cono- 
cieron la altura â que quisiste llevarlos! 
Estas eran tambien mis esperanzas, cuan- 
do un maléfico influjo vino â corromper 
y envenenartus sublimes intentos, y con- 
virtié en ruina cuanto en tu sabiduria de- 
seaste obrar en benefieio de la libertad, 
del decoro, de la virtud y poderio de tus 
ciudadanos. No tuve valor para presenciar 
tantos estragos; y por otra parte, no pu- 
àiendo contener el vasto incendio que te 
consume, abandoné tus deliciosas comar- 
cas, y me fui â pais extranjero â llorar 
nuestras desgracias.

Esto decia Bartolo con el rostro infla- 
mado de rabia y de despecho en medio de 
un ancho corro de amigos que habia en־ 
contrado en Nâpoles, recien llegados de 
Suiza; y con los mismos habia subido â 
ver aquel vasto rio de lava que iba â de- 
jar yermos los abundantes campos y de- 
liciosos vergeles de las fertiles faldas del 
Vesubiô.

Paréceme oiros preguntar quién podia 
ser este Caton, que comparando la Italia 
â las graciosas y floridas faldas del Vesu- 
bio, se lamentaba luego tan profundamen- 
te del volcan que reventé en el seno de 
aquella, y de las grandes ruinas que pro- 
dujo; asi tambien desearei^ saber como, 
penetrado de intimo pesar, salie de Roma 
y abandono la Italia, refugiândose en pais 
extranjero.

Sépase, pues, que era Bartolo hombre 
de unos cuarenta anos, de alta estatura,
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hermosa presencia, y excelente entend!- 
miento; afable con sus amigos, y en las 
reuniones de sus buenos tiempos siempre 
jovial y fecundo en agudezas, chistes pi- 
cantes y noticias. En su casa era circuns- 
pecto y bondadoso coh su familia, cuida- 
doso de sus negocios, probo, franco y de 
buen natural. Era hijo de uno de aquellos 
curiales de coleta y pelucon empolvado, 
que se dirigian al tribunal de la Rota, o al 
del Monte Citorio, con vestido de color 
violado y su gran capa, con que parecian 
grandes personajes.

Aquel viejo, pues, enjuto y discreto, 
llevâbase consigo todas las mananas à Bar- 
tolino, cuando todavia era muchacho, â. 
oir misa en Nuestra Seîiora de San Agus- 
tin; querialo siempre â su lado en las fun- 
ciones pontificias, y nunca dejd de acom- 
paùarle por las fiestas de Navidad, dePâs- 
cua, de San Pedro ô San Juan, â. los Pon- 
tificales, â recibir la bendicion del Papa. 
Tenia ademas sus dias seîialados para vi- 
sitar â Nuestra Senora del Archetto, la de 
la Piedad en la plaza de Colonna, el Niîio 
de Aracœli, y la Degollacion de San Juan 
en Cerchi. En la casa de Capegli, junta- 
banse cada noche <varios abogados consis- 
toriales, jueces de la Rota, consultores del 
Santo-Oficÿ), prelados de laSignatura, de! 
Breve, del Concilia y de la Datana. Eran 
en su mayor parte ancianos, que recorda 
ban 105 dichosos tiempos de Pio VI, el cual 
Eintaban â Bartolinocomo el pontilice mas 

ermoso y lleno de dignidad que baya ja- 
mas ocupado la câtedra de San Pedro: 
siendo alto, robusto, con su augusto con-

EL HEBREO DE VERONA. 8 
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tin ente y su paso grave y arrogante, su voz 
clara y sonora y sus régies y majestuosos 
ademanes, causaba maravilla verle dar la 
bendicion desde la tribuna del Vaticano.

—-,Y que diàstan crueles y aûgustiosos 
fueron aquellos (decia uno) en que unos 
bârbaros republicanos 10 arrebataron de 
Roma parallevârselo â Francia! ;Que llan- 
tos y gemidos resonaronportodo el 'Frans- 
tiber y por los Montes! que duelo en la 
ciudad!

—Hallâbameaquel dia, aùadia otro, por 
la parte de Viterbo, y nopuedo acordarme 
de esto; sin embargo, tengo muy presente 
el escalamiento del palacio Quirinal, cuyo 
objeto era robarnos â Pio VII. Tu, mi Bar- 
tolino, eres muyjoven, y tal vez no habias 
nacido aun; pero pregûntalo â tu padre, y 
te dirâ cuân tristes dias fueron aquellos! 
40s acordais, aîïadia volyiéndose al padre, 
os acordais, seüor Leonardo, de èntonces 
que por no querer prestar juraménto tuvi- 
mos que andar fugitives, ocultândonos ya 
en una parte ya en otra, temiendo siempre 
pornuestras casas? ,jTeneis presente aque- 
lia matanza y pillàje, cuando tantos 0- 
bres caballeros fueron encarcelados, y 1 e- 
go conducidos el uno â. Fenestrella, el 
otro al fuerte de Alejandria, este â. Côrce- 
ga, aquel â los presidios de Génova, de 
Tolon 6 de Burdebs?

—En cuanto â mi, decia otrb, nunca sa- 
li de la casa de Barberini; pero pasé taies 
sustos, que no pocas veces tuve que huir 
â las caballerizas y disfrazarme de mozo 
de cuadra; enfonces, mientras los france- 
ses andaban hurôneando y xegistrando te- 



dos los rincones, hallâbamè con mi nuevo 
traje limpiando un caballo tan alto que 
apenas podia llegarle a las crines con el 
peine....... Luego de noche salia â veces 
â visitar â mis amigôs y colegas: y. 
era por cierto cosa de reirse ver alguno 
encaramado encima de un tejado, y meti- 
do en algun nicho 6 escondrijo â donde 
se subia por una escala de mano, quitada 
la cual solo podia creerse habitacion de 
gatos 6 de ratones. Otros se refugiaban en 
miserables casuchas de la Suburra d de 
mas abajo de San Cosme; de modo que 
daba lâstima ver â. un03 hombres de tanto 
juicio pasar dias y meses ociosos en medio 
de las lavanderas de la otra parte del Ti 
ber y de lasyerduleras de los Montes. ... 
Luego despues en casa de Ruspoli, jugi- 
bamos alguna partidilla con el arcipreste 
de Ariano, cuando entraba este de incog- 
nito en Roma viniendo del cortijo del 
principe, ti donde habia ido â ocultarse 
como capellan de los inozos que cuidaban 
los caballos ybufalosde la hacienda. A 
veces entraba montado â caballo disfraza- 
do de buter.O (1), con el sombrero en forma 
de pan de azûcar, y debajo de él ungorro 
de punto de color de escarlata, con una 
borla que le colgabapor encima del hom- 
bro derecho; ceîiiale una gran faja de seda 
verde־y azul, con ciertas franjas â 10 ma- 
tasiete; de modo que no le faltaba mas 
que el puîïal y las pistolas para asemejar-

(1) L03 romar.os dan el nombre de butero al hom- 
bre que montado â caballo c 1a uaa larga pica en la 
mano conduce vacas y tùfalci. 
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se al mayor espadachin de la comarca. 
Con un chaleco encarnado y de relucien- 
tes botones, con sus botas con hebillas â 10 
largo de la pierna, sus grandes espuelas 
tomadas de orin, su largo baston pendien- 
te del brazo, con su casaca y la capa re- 
vuelta, en que estaban tejidas las armas 
de Ruspoli, haciase respetar de los centi- 
nelas francesas, los cuales cuando entra- 
ba en Roma le saludaban con urbani- 
dad.

Cierto viejo del Santo Oficio, que iba 
los juéves y los domingos â pasar la vela- 
da en casa de Capegli, y habia visto en su 
tiempo â Clemente XIII, murmuraba sen- 
tadoen su sillon de cuero, tosiendo y des- 
ahogando el pecho de sus mucosidades, y 
exclamaba â menudo:

—[Pobre Roma.׳ que lâstima verla sin 
Papa! que tristeza, que oprobio! Bien po- 
dia decir el general Miollis: «L’Empereur 
pronto vendrâ â coronarse en el Capito- 
liô.» ^Qué quiere coronarPEnel Capitolio 
desde la corona de los Césares, no hubo 
ni habrà otra que la tiara. ;L’ Empereur! 
;L’ Empereur! y mientras tanto Roma se 
hallaba tan doliente y miserable que daba 
horror verla: no habia ya forasteros, ni 
bellas artes, ni comercio: nosotros vimos 
crecer la yerba en la plaza de Espana• y 
en el camino de Babbuino. Lloraba envi- 
lecido y sin esperanza el pueblo; todas 
las familias de los cardenales se hallaban 
fuera: los decanos, gentiles hombre? de 
capa, paiafreneros, cocheros, maestros de 
palacio, todos carecian de pan, y nopocos 
vivian de limosna. Dichosos si hubiese 
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habido pan en Roma donde la necesidad 
era grande; aunque los Franceses, por no 
ver amotinados â los transtiberinos, de- 
bieron abrir los hornos de mas alia del 
puente de Sixto y de otros lugares; pues 
de 10 contrario, el Emperador hubiera po- 
dido ver â mas de un dragon y â mas de 
un granadero volar al Tiber. Yo mismo, 
en la taberna de la Escala y de los Santos 
Cuarenta, vi ä. los transtiberinos rechinar 
los dientes exclamando: «Queremos el Pa- 
pa, queremos el Papa. ^Acaso no somos 
romanos? ^no tenemos sangre troyana? Sin 
el Papa, Roma es un cadâver; y si el em- 
perador Napoleon no déjà libre al jPapa, 
San Pedro le darâ con las Hâves en los 
hocicos. San Pedro los ha desbaratado 
mas hermosos que los suyos: ;viva el Pa- 
pa!»

—;011 Bartolino mio! ;que tiempos! aun- 
que vivieses mil aïïos, no vieras â Roma 
tan triste y desierta. ;Dichoso tu que no 
tienes memoria de nuestros trabajos! Aho- 
ra 10 ves todo floreciente: la ciudad ha to- 
mado un aspecto de reina; los forasteros 
acuden detodos los puntos â los Siete Co- 
Hados, y encuentran Feliz albergue las ar- 
tes. Todo ha cobrado vida. ,sSabes qué 
significa tanto oro y plata como nos llega 
de los ingleses, alemanes, Franceses, rusos 
y otros grandes de todo el Norte, que vie- 
nen â. pasar los veranos enteros en los a- 
menos collados de Roma? Cuando eran 
catolicos pagaban el dinero de San Pedro; 
y ahora 10 pagan multiplicado por causa 
del papa; pues sin este ni una sela vez 
hubieran venido â visitarnos. ^Crees que
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durante el ,cautiverio de Pio VI y de 
Pio VII estuviese el Pincio tan adornado 
y delicioso como ahora? Observa las ber- 
mosas casas, los agradables paseos, som- 
brias alamedas, anchas escalinatas de mâr- 
mol, columnas rostradas, fuentes y esta- 
tuas antiguas y pequeùos y deliciosos pa- 
lacios. ^Crees que en Villa Borghese se 
viesentantos coches, tantas cabalgatas de 
brillantes ultramontanos y tantas seîïoras 
nobles y elegantes de todas las naciones? 
En aquellos dias, Roma sin Papa se habia 
convertido en una ciudad de provincia de 
las mas decaidas; al paso que Venecia, Mi- 
lan, Génova, Turin, Fiorenciay Nâpoles, 
siendo ciudades mercantiles, aunque per- 
dieron de su senorio, no fué en menosca- 
bo de las artes, de la industria 0 del co- 
mercio. En cuanto â Roma, si lequitamos 
el inilujo de las bellas artes, no tiene otra 
vida que la Iglesia: â Roma sin Papa no 
le queda mas que mantenerse con mo- 
numentos, cosa que no se corne asada ni 
frita.

;Figûrese, pues, el lector si séria Barto- 
10 afecto al Papa! Con semejantes conver- 
saciones, que oia continua mente, veia en 
el Papa, â mas del vicario de Jesucristo y 
cabeza visible de la Iglesia, un soberano, 
o mejor un padre de Roma, luz y gloria 
de la misma. En medio de semejantes lec- 
ciones çrecia el muchacho, y se le gra- 
baban mas profundamente en las escuelas 
delColegio romano bajoel instituto de los 
sacerdotes; pues era el favorito del abate 
Laureani y del abate Graziosi, quienes 
con frecuencia 10 llevaban con otros mu-
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chos alumnos â esparcirse y recrearse en 
Monte Mario, en la Villa Lodovisi 6 en la 
Villa Panfili ô en otros deliciosos sitios 
de las cercanias de Roma. Siendo mas 
crecido, era muy aficionado al juego de 
bolos en la Villa Barberini, en elcualllego 
â ser tan diestro que podia habérselas 
con los primeros jugadores de Italia. Era 
de'cuerpo âgil y gallardo, y tan buen mo- 
zo, que al verlo en medio de sus juegos y 
ejercicios parecia un modelo de los anti- 
guos gladiadores romanos.

Era tai su aficion à. montar â caballo, 
que pasaba todas las maîïanas en el patio 
de la Dataria y del principe Rospigliosi 
viendo comolos adiestraban, metido siem- 
pre entre picadores y caballerizos; siem- 
pre con calzones de ante, grandes botas 
acatnpanadas y con el lâtigo en la mano. 
A la tarde paseâbase por el Corso 6 por 
la Villa Borghese ya montado en un ca- 
ballo bayo, ya en uno negro 6 bianco 6 
pardo. Al verle tan bien plantado en la 
silla, con un sombrero bianco, corbata de 
seda encarnada y un vestido verde oscu- 
ro, con botones dorados en que habia gra■ 
badas cabezas de ciervo, de jabali 6 de 
oso, y con sus botas reluçientes y vueltas 
junto â las rodillas, dirigianse â él todas 
las miradas. asi de las jnugeres romanas 
como de las jovenes viajeràs de la otra 
parte de los montes. Hasta los principes 
romanos le admitian de muy buena gana 
en sus cabalgatas de la tarde, y en alegre 
compania recorrian â medio galope las 
sendas sombrias de la Villa Borghese, las
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praderas, la floresta y en torno de las pe- 
quefias lagunas y pesquerias. No se can- 
saban de mirarle las doncellas, ora se pa- 
seasen, ora estuviesen tomando el fresco 
en los asientos que hay â 10 largo de las 
fuentes y queseras de la Villa. Bartolo, 
al ver las lindas paseantes, separâbase de 
sus companeros y ponia al paso su cabal- 
gadura, la cual era un blanco alazan, que 
ya daba saltos y corvetas, ya se empinaba, 
ya iba â paso delado, y con un andar sua- 
ve comunicaba la mayor gracia al ginete, 
quien âgil y flexible en la silla, se adapta- 
baâ todos los movimientos, haciendo chas- 
quear el lâtigo. El dulce vientecillo de 
la tarde agitaba las cintas de su blanco 
sombrero; y al tomar el galope ondeaban 
los faldonesde su casacay sus rizados ca- 
bellos. Todo esto le daba un aire tan no- 
ble, que lasjovenes princesas decian en- 
tre si con cierta especie de envidia: ;Que 
no baya nacido principe 6 duquel Barto- 
10, sin embargo, con toda su bizarria, no 
podia subir las escaleras de los grandes 
palacios para asistir â las tertulias y bai- 
les de casa Doria, de casa Borghese, de 
casa Piombino y de otros principes roma- 
nos; siendo admitido todo lô mas durante 
el carnaval â las fiestas que el duque Tor- 
lonia daba â. los forasteros sus correspon- 
sales: y enfonces se satislacia todo 10 posi- 
ble.

Entre las hermosas doncellas romanas 
que mas admiraban la gallardia de Bartolo, 
hubo cierta joven hermosa y rica, hjja de 
uno de esos maestros de obras que dirigen 
los edificios pûblicos, y que â. causa de
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las grandes empresasque inten tabä el car- 
denal Gonsalvi, secretario de Estado del 
Papa Pio VII, se habian hecho opulentes 
en pocos anos. Este riquisimo arquitecto, 
viéndose tan acaudalado, quiso emplear 
sus capitales en la ciudad, y compré casas 
y palacios de gran valor con |nermosos 
barrios para cardenales y nobles ultramon- 
tanos que venian â establecer su morada 
en Roma; y sacando de ellos crecidos al- 
quileres, vivia en la mayor opulencia. Ha- 
bia ademas en Roma, entre otros, un ca- 
ballero que habia solicitado la mano de 
estajoven paraun sobrino: y ya el padre 
estaba â. punto de otorgarla, pero la jo- 
ven Flavia se nego absolu tamente, y se 
empefio en que queria â Bartolo â todo 
trance.

El padre, â quien la suerte habia nega- 
do un hijo varon, cedio, con la condicion 
de que Bartolo consintiese en vivir en su 
casa haciendo las veces de tal, â 10 que 
convino sin dificultad Leonardo Capegli, 
puesto que le quedaban otros dos hijos.

Era Bartolo de un carâcter muy pro- 
pio para contentar â su joven esposa; nun- 
ca faltaba â aquellas delicadezas y־ respe- 
tos que son tan agradables âlas mugeres; 
y especialmente le profesaba aquel aprecio 
y estimacion que daba â. conocer al pti- 
blico cuanto era elamor que la tenia. Pe- 
ro la ociosidad en que vivia en casa de su 
suegro fué casi la causa de su pérdida; 

Spuesto que entre los nue vos amigos que 
tuvo que admitir en su casa, atendido su 
nuevo estado, hubo algunos que 10 !leva- 
ron â menudo por sendas peligrosas y lie-

EL HEBRE0 DE VEROXA. 3 
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nas de remordimientos. Ciertamente nada 
sufrieron en él algunos principles que te- 
nia bien grabados en su corazon con res- 
pecto â la fiel observancia de les deberes 
de ciudadano, que le inculco la probidad 
de su padre; pero olvido 6 descuidô otros 
con grave dano y desdoro de si mismo. 
El ardor de la juventud nos echa â veces 
en cie^tos pasos de los eu ales crcemos po- 
der salir a nuestro arbitrio; y ya tarde 
advertimos que nos hallamos enredados 
en estrechos lazos. No pocas veces debié 
Bartolo al buen juicio y â los consejos de- 
su esposa el salir bien del peligro; puestc 
que pasados los primeros aîïos de matri- 
monio, esta acometiô la magnânima em- 
presa de detener las indiscreciones y fan- 
farronadas de su marido, quien en el fonde 
no era malo y algunas veces daba oidos à 
sus cuerdas y suaves advertencias.

Mucho contribuyé para corregir la po- 
ca eiperiencia de Bartolo su trato fami- 
liar con el abate Graziosi (1), quien ayu- 
dândoïe con sus consejos 10 volvia al rec- 
to sendero de la discrecion, saeândolo de 
103 malos pasosen que inopinadamente ha- 
bia caido. De esta especie de servicios le 
cran deudores tambien muchos joyenes 
romanos, y no poco hubieran ganado, si 
todos le hubiesen prestado oidos, en las 
conti ligencias que les aguardabari despues 
de la muerte del pontifice Gregorio. Uno 
de los medios mas prudentes y suaves de

(1) El sb״te Grfa'esi, candnigo en San Junn de 
ï.elr n,t É h mhre de le eiàidnria y en extre- 
mo eelov» & J eulâvo ds U pied.deu la juvtnlud re- 
nsw, 
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que se valié Graziosi, tué inspirarle grau- 
de aficion al estudio de las antigiledades, 
Î>ues Bartolo se dirigia dos 6 très veces â 
a semana al Maseo Vaticano, en donde 

contrajo intimas relaciones con monsenor 
Mezzofanti, persona muy amiga de los 
jévenes, y dotàda de surna amabilidad y 
dulce trato, propio para alimentar el en- 
tendimiento con buenos estudios, y para 
infundir buenas y virtuosas costumbres. 
De ahi â veces gozaba Bartolo de la sa- 
tisfaccion de acompanar â Monsenor en 
sirmismo coche hasta Roma; y entoncesla 
intima conversacion de este grande hom- 
bre serviale de viva escuela de sabiduria 
y de profundos conocimientos. Y hasta 
despues que fué Cardenal no disininuyo 
en Un âpice el afecto que habia concebido 
por Bartolo cuando este frecuentaba el 
Museo y la Biblioteca del Vaticano. Por 
10 misino, habiendo sido avisado sécréta- 
mente de parte de Flavia, de que Bartolo 
frecuentaba muchas noches la casa de cier- 
ta aventurera inglesa, muger herinosa y 
seductora en extremo, en donde se entre- 
gaba al juego; el cardenal se'compadeciô 
de él, y para evitarle la pérdida del dine- 
ro y de la reputacion, busco un medio ho- 
norifico de librarle de aquel miserable la- 
zo. Y fué, que deseando el Papa ir â. ver 
algunos monumentos de los muros pelas- 
gieos y ciclôpeos del Lacio, el cardenal 
envié â Bartolo, acompanado de algunos 

P artistas, â examinar cuâles entre todos 
eran los mas hermosos y mejor conserva- 
dos. Tu volo Bartolo por grande honor, y 
desde luego fué â. participarlo â. los mas
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célébrés anticuarios y arquitectos de Ro- 
ma; taies como el caballero Canina, el ca- 
ballero Visconti, el comendador Campa- 
na, el marqués Melcherri, y- cuantos supo 
que gozaban fama de inteligentes en esta 
clase de materias. Corrié â Rieti, y visité 
todas las cumbres de los Aborigènes, bps- 
cando los vestigios de aquellos grandes 
muros poligonos y jigantescos; examiné 
Amena y Spoleto en la Umbria, vié la 
cerea de Prenesto; recorrié las regiones 
de los Equos, descendit â. los Volscos, ro- 
deé â Norba, Segni, Sezze, Terracina y 
Circeijpero nadalo parecié tan admirable 
como los muros eronicos de Ferentino y de 
la ciudadela de Alatri.

Aqui vio con asombro aquellas enormes 
piedras angulares y diferentes, tan sélida- 
mente ajustadas y trabadas entre si; midié 
sus dimensiones, dibujé sus formas y exa- 
miné su variedadi En la puerta Sanguina- 
ria y en el segundo circuito de la Aéré- 
polis de Ferentino admiré la grande maes- 
tria de los arquitectos y la destreza de 
los picapedreros. Pero sobre todo al corn- 
templar Bartolo las gallardas fortificacio- 
nés de la penade Alatri, tan perfectamen- 
te unidas, y tan bien dispuestas en los an- 
gulos y resaltos de los bastiones, pareciale 
imposible que pudiese haber otras iguales. 
Luego de haber cumplido con esta comi- 
sion, regres• Bartolo â Roma, y tanto pon- 
deré aquella maravilla del humano inge- 
nio, y las fuerzas de aquellos primeros ha^ 
bitantes de Italia, que el Papa tomé la re" 
solucion de ir â visitar la ciudadela Satur- 
nipa de Alatri.
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II.

ELISA.

A principios de mayo de 1846, en una 
de las esplendorosas mananas en que el 
cielo de Roma déjà admirados â. los fo- 
rasteros, viose asomar por la plaza del 
Quirinal un coche de viaje, el cual llegan- 
do â las Cuatro Fuentes, dio vueVa por 
la calle de Santa Maria la Mayor, y se 
pard delante de la puerta del inonasterio 
de San Dionisio (1). Habiendo tocado la 
campana del torno, oyose â latornera, que 
decia â otra conversa:

—Llamad â Elisa.
—Dicho y hecho.
—Oh! y qué pronto! Animo.
—Elisa, Elisa, papä. ha llegado.
Viose â una jovencita de poco mas de 

quince aîïos vestida en traje de marcha, y 
con un collarin bianco aomo la nieve, un 
vestido con listas blancas y de color de 
rosa, abierto de la cintura abajo y con 
botoncitos de madreperla y lazos con bor- 
las azules; ealzaba unas pequenas botas 
de color deamaranto, y toda ella respira- 
ba ligereza y gracia virginal. Sus oabellos 
de un color castaiio relueiente, desde la 
crencha se separaban formando una pe-

(1) Las religions do San Dionisio son de antigua 
'institution i'rancesa. En su convento se educa la flor 
de las doncellas de Koma, saliendo algunas jdvenea 
devirtud sôlida y muy diestras y aptas para el desem- 
peno de los deberes Je la familia. 
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quena trenza detras de las orejas; ך la 
abundante cabellera, retoreida y arrolla- 
da en la cabeza, formâbale un peinado en 
extremo elegante. Oyendo que su padre la 
estaba aguardandô â la puerta, con el ros- 
tro encendido y los ojos llorosos 8e echo 
al cuello de sus dulces compafieras, las 
cuales entre söllozos le daban su triste 
despedida; luego abrazando alas queridas 
m'aestras, haciendo â la una mil caricias 
y â la otra dando mil besos; mientras la 
una le componia el vestido, y la otra apun■• 
taba un alfiler en sus guarniciones; una 
conversa le ponia el sombrero de paja, y 
una jovencita, que entre ellas se hallaba 
escondida, se le puso en un punto delan- 
te, y quiso anudar las coloradas cintas 
debajo del manton, y aplicarle otro beso 
en la trente.

Al pasar Elisa por la sala de la labor, 
inclinose para mirar un bordado en ter- 
liz, y volviéndose luego â una compa fiera 
le dijo:

—Ah! amiga Laura, cuân agradecida te 
estarâ tu marna, el dia de su fiesta! ;Di- 
chosa tu que tienes aun una madré!

Y esto diciendo suspiro tristemente. 
Viendo un piano, quiso recorrer sus te- 
clas: luego llegd â la vuelta de un corre- 
dor donde habia una querida iinagen de 
la Virgen, â la que tenian su ma devocion 
todas las alumnas; se incliné, la miré con 
vivo afecto y exclamé:

— ;Madré mia, sed vos mi guarda! Julia, ׳| 
no te olvides de renovarle cada dia las 
flores; cosa de que siempre tuve buen 
cuidado: te recomiendo el jarrito de por-
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celana de Sevres; cuidado con romperlo, y 
piensa que es para todos los dias de fiesta: 
aquel corazon encendido que en él esta, 
pintado, es el mio.

Esto diciendo llegaron â la puerta en 
medio del tropel de todas las de la casa, 
que repetian sus besos, caricias y lâgri- 
mas; la superiora la entrego al padre, 
quien la dio el brazo, condûjola al coche, 
y habiendo subido ligera â él, al instante 
partieron. Elisa se echo algo hâcia atras, 
y con el paùuelo en los ojos y la frente 
baja permanecio taciturna; en tanto que 
su padre, repantigado y apoyando el pié 
en el âsiento de enfrente, la contemplaba 
tambien silencioso, respetando aquellos 
primeros efectös de su hija.

Este padre era el mismo Bartolo, quie» 
hacia très aîios habia perdido su prüden- 
te y bondadosa Flavia, la cual murio de 
sobreparto de un nino. Despues debaber- 
10 tanto deseado, al fin pudo darlo â luz; 
pero atacado de violentas convulsionés, 
espiro en los brazos y entre las angustias 
de su madré, la cual se afecté â tal ex- 
tremo, que habiéndosele suprimido la le- 
ehe é ii.flamândosele la sangre, no pudo 
resistir â la fuerza dêl mal, y acompano 
â su hijo al sepulcro. Asi Bartolo quedo 
solo con su primogénita Elisa, â la que 
con su consentimiento eoloeé la madré 
en San Dionisio desde muy pequenita, y 
alli creciô al lado de aquellas piadosas 

jé instruidas religiosas, recibiendo una e• 
dncacion virfuôsa y modesta, al par que 
escogida y adornpda de todos aquellos 
conocimientos que convienen à una donee-
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lia para que sea instruida, prudente y a- 
graciada asi en casa como en el trat« del 
mundo. Era Elisa hermosa, y estaba do- 
tada de agudo y penetrante ingenio; pero 
de una imaginacion vivisima y de genie 
alegre y ligero; su corazon era dulce, «an- 
doroso y franco, pero en extremo sensible, 
ardiente y apasionado.

Muerta Flavia, aunque Bartolo no se 
entrego â una vida desordenada, sin em- 
bargo, viose impulsado à excederse eu 
varias reuniones de amigos, que en medio 
de los placeres prepios de la opulencia 
hablaban de politica, y entre el movi- 
miento de las copas discutian los mas al- 
tos y complicados asuntosde Estado. Gre- 
gone XVI era ya muy anciano, aunque 
continuaba siendo siempre un gran Papa 
en el gobierno de la Iglesia, siempre pron- 
to â •ombatir los insidiosos manejos de 
una diplomacia hostil a la Santa Sede; 
siempre firme é incontrastable en soste- 
ner su preeminencia y dignidad ante los 
gabinetes catélicos, y robuste y decidido 
en contrastar el poder y los ataques de los 
gobiernos heterodoxes; era constante ami- 
go, defensor y mecenas de las artes y de 
las ciencias, particularmente de las 61010- 
gicas, y se complacio hasta el fin de sus 
dias en la rica y noble institucion del Mu- 
seo etrusco vaticano.

—Todo esta bien, decian los amigos de 
Bartolo al oir estos elogios que hacia â 
menudo del anciano Papa; pero Gregoriod 
esdemasiado altivo, intratable y agreste, 
enemigo del progreso de la civilizacion 
europea y de las luces: combate las nue-
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▼as invenciones, y sofoca la llama de los 
ingeniös Italianos. A mas de esto, no en- 
tiende la administracion, y permite qtie el 
Estado se arruine agobiândolo con nuevas 
deudasy pesadas cargas.

—Concedamos, replicaba Bartolo, que 
tenga en aversion al progreso y que le 
disguste en atencion â ciertas miras pon- 
tificias; pero en 10 respectivo â losgastos, 
el mal no procédé de él, sino de las fac- 
ciones y revueltas suscitadas en la Roma- 
nia y etras partes, que hicieron necesario 
tomar â sueldo â los suizos, y antes que 
estos â 108 alemanes. Pero, creedme, si 
bajo un nuevo Papa forma tada Italia una 
confederacion, segun 10 expone extensa- 
mente Gioberti en su Primado, veremos 
renacer â Roma, y recobrar bajo la presi- 
dencia del romano pontifice su antiguo as- 
cendiente y su mayor grandeza.

—;Que! ,:créés tu, decia otro, que el 
Austria consentiria en la confederacion 
italiana? ;que cândido eres!

—;Oh! en cuantoal Austria, tenemos â 
César B ilbo con sus esperanzas sobre Ita- 
lia, quien ha encontrado un medio suma- 
mente expedito de despacliar este asunto. 
Pero hablando con formalidad, pongase 
el Papa al freute delà confederacion itâ- 
lica, y Roma no solo pagarâ sus deudas, 
sino que sera grande, rica, y prestarâ sus 
tesoros â otras naciones, como 10 hizo en 
los pasados siglos, cuando el Papa era ver- 
daderamente Papa; y regia los destinas del 
mundo Cristiano.

Alguno decia:
—Es cierto.

EL HBBREO DE ▼EROMA. 4
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Otro replicaba:
—Bartolo esta sonando siempre con Ale- 

jandro III y la liga lombarda; y ahora se 
le ha metido en la cabeza este pontifice, 
gefe delà liga italiana; pero si no aparece 
entre nosotros un pontifice joven, capaz 
de montar a caballo y dotado de un cora- 
zon napoleonico, no saldrâ ciertamente 
de su capa pluvial, y en vez de cabalgar 
en los campos, sera conducido al Vatica- 
no en su siïla para darnos la bendicion.

—Poco â poco, amigos: Urbano VI era 
tambien muy viejo, y no obstante tué el 
primero en montar â caballo en el Gariglia- 
no â la cabeza de sus valientes; y Julie II 
habia visto no pocos abriles, y con todos 
sus anos recorrio a caballo el centro de 
la Lombardia, dirigio asaltos, y pénétré 
animoso por la brecha de la vencida ciu- 
dad.

Al oir estas ardientes expresiones los 
amigos reian; excepto dos que 10 miraron 
de soslayo y guardaron silencio.

Esta vida llevaba Bartolo hacia dos a- 
nos: fiel al Papa por afecto y por el inte- 
rés de Roma; deseoso del engrandecimien- 
to de Italia por amor k la patria comun; 
enemigo de las sociedades sécrétas por la 
altivez de su corazon libre; era sin embar- 
go amigo de algunos sectarios, en parte 
por ligereza, en parte por ignorancia. No 
teniendo mas que â Elisa, pareciale que 
nunca llegaba el tiempo de dejar su esta- 
do de viuaez, ll^rando k su casa este a - 
mado tesoro, que apreciaba mas que todo 
10 del mundo, teniéndola al lado, y hacién-
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dola brillar en Roma y rejuvenecer con 
su compaîiia la vida doméstica. Mientras 
que el coche, despues de habet pasado ya 
la puerta de San Juan, adelantaba häcia 
el camino de Albano, en donde poseia 
Bartolo una pequenay alegre quinta, vol- 
visse este a. su hija, y rompiendo su largo 
silencio, le dijo:

—Animo, hija mia, enjuga tus lâgrimas 
y alegra â tu padre. No puedes figurarte 
cuan vivamente deseaba ver llegar este 
dia, que debe ser para mi el principio de 
una larga felicidad. Pasaremos en el cam- 
po la deliciosa primavera; y luego tengo 
intencion de llevarte â ver la Toscana, en 
donde tengo algunos amigos; despues â. 
Florencia, Siena, Pisa y Liorna, en cuyas 
ciudades podrâs disfrutar los placeres 
propios de una sociedad florida y elegan- 
te, y alimentar tu entendimiento y tu co- 
razon con todos aquellos conocimientos 
que convienen âtu juventud. Y con el fin 
de evitarte el fastidio de la soledad do- 
inéstica, te he procurado una virtuosa y 
amable companera, la que viviendo en tu 
compaùia podrâ serte muy util con su ex- 
periencia y sus luces: tu procura ser para 
ella una hermana y una amiga, y te cor- 
responderâ. con iguales sentimientos; pu- 
diendo ambas juntas cultivar el talento 
conelestudio de las letras y de las actes 
liberales de que es maestra.

En efecto; llegados â Albano, encontre 
Elisa en un pequeno jardin, por el cual se 
entraba â la quinta, una linda joven de 
unos veinte y ocho anos que la estaba a- 
guardando; la cual apenas la vio, echosele 
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al cuello- alegre y risuena, besola, abra- 
zola coh efusion, y luego tomando â Eli- 
sa del brazo la acompaùà â una sala. En 
seguida le desatô las cintas del sombrero 
de paja, y habiéndole dejado en la !’rente 
algunos cabellos para que fuese masagra- 
ciada, la hizo tomar asiento en un divan, 
colocado en frente de una puerta-vidrie- 
ra que daba â un terradito de encima del 
jardin.

Esta senorifa, companera y juntamente 
maestra de Elisa, ya sabemos que era bue- 
na y virtuosa segun las piadosa» intencio- 
nés de la persona que la proporciono â 
Bartolo, y al mismo tiempo la mas â pro- 
posito para formar el corazon dé aquella 
inocente criatura, que acababa de salir 
de la compaîîia de beatas, llena de tantas 
nimiedades y supersticiones como hay en- 
tre monjas; 10 que de ningun modo podia 
convenir â una jéven hermdsa y posee- 
dora de ochenta mil escudos que tenia de 
parte de su madré. La senora Polisena, no 
obstante sertoscana, habia sido educada 
£>ara el teatro en el Conservatorio de Mi- 
an, y fué bailarina hasta que tuvo veinte 

anos; pero habiéndola sacado, no sé por 
que motivo, de la escena de Berlin un 
mecenas hûngaro, regreso luego despues 
â Italia, donde en varias ciudades hizo 
profesion de curar ciertas enfermedades 
por el sistema homeopâtico y el magne- 
tisme.

En cuanto â italiana, no habia otra, 
pues se habiaconsagiado enteramente â la 
Joven Italia; sin embargo, sabia guardar 
tan bien el seereto, que en ella la una ma- 
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no no sabia 10 que hacia la otra. Cuando 
iba de ciudad en ciudad, Uevaba ciertas 
embajadas de viva voz, de aquellas que no 
es prudente confiar al papel, puesto que 
era un correo de los mas activos: llevaba 
tambien las cartas y avisos importantes, 
escritas en un tejido de seda blanca, que 
luego cosia al rededor del palillo 6 entre 
las ballenas del corsé: asi la seda no cru- 
gia, come el papel, siempre que â algun 
empleado de policia poco modesto se le 
antojaba registrarla, y la astucia tenia un 
éxito completo.

Estaba Bartolo muy ageno de sospechar 
siquiera que tuviese aquella joven seme- 
jantes habilidades; pues presentaba un ai- 
re elegante, una fisonomia tan franca y 
una mirada tan placentera y serena, que 
unido esto â un continente siempre come- 
dido, era imposible penetrar sus verdade- 
ros sentimientos. Sabia acomodarse â to- 
da especie de conversaciones, para 10 que 
tenia en todas ocasiones ciertos dichos 
propios, que aplicaba con oportunidad; de 
suerte que no hubieran podido competir 
con ella las pers'onas mas sensatas y jui- 
ciosas. De vez en cuando soltaba algunas 
exclamaciones sobre la resurreccion de 
Italia, que dejaba embobado â Bartolo: 
particularmente despues de comer debajo 
de ub pequeno emparrado de jazmines, te- 
nian largas conversaciones tocante à los 
medios mas â propésito para restituir en 
el trono â esta hermosa reina de las na- 
ciones, que yacia triste y lânguida entre 
los andrajos y podredumbre de su larga 
miseria.
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En aquellos primeros dias Elisa, unas 

veces con su padre, otras con Polisena, 
daba largos paseos por los verdes y som- 
brios senderos de los cerros inmediatos al 
Iago Albano: subia al monte de Jupiter 
Lacial, visitaba la antigua selva de Feren- 
to, 0 el bosque de los Nemios, que con 
sus oscuras sombras nos représenta las 
sangrientas ceremonias del culto de Diana 
Ericina: alguna vez bajaba â ver el san- 
tuario de Galoro, custodiado por jesuitas, 
donde es venerada del pueblo de Aricia y 
de todo el Lacio inmediato una antiquisi- 
ma y prodigiosa imâgen de la Reina ce 
lestial, que al atroz sacrificio de victimas 
humanas, propio del culto de Diana Ne- 
morosa, sustituyo el dulce y suave holo■ 
causto de nuestros corazones.

En esto habian trascurridomas de quin- 
ce dias, cuando la virtuosa Elisa pidiô 
dulcemente â. Polisena que la llevase â 
confesarse enlaiglesia de Nuestra Seîïora 
de Galoro, con un anciano jesuita que le 
habia indicado su madre-maestra de San 
Dionisio. A esta improvisada demanda, po- 
niendo el rostro sério Polisena, y repri- 
miendo â duras penas su rabia, dijo con 
voz suave estas venenosas palabras:

—,:Que estâs diciendo, angel mio? ^tû, 
tan buena, confesarte a un jesuita? ;tû, que 
tienes un aima tan pura, noble y candoro- 
sa! [Lo mismo-tuera que irpor tuspropios 
pies â encerrarteen un sepulcro! ^Ignoras 
que los jesuitas son los mayores enemigos 
de toda virtud; que con-sus sûtiles y re- 
finados artificios pervierten las aimas jo- 
venes, les quitan toda la fuerza, y apagan 



la llama de los mas tiernos afectos del co- 
razon? Si desgraciadamente cayeses en los 
lazos de estos hombres, acabariase para ti 
todo amor â tu padre, pues te harian un 
deber de desamarle. ;Guârdéte Dios de 
confesarte â ellos! cada sâbado irian tus 
pecadospor el correo â la vista del P. Ge- 
neral; quien todas las semanas, el sâbado 
por la noche, hace su meditacion sobre 
las listas de los pecados de las doncellas. 
Asi cuando alguna quiere tomar esposo, 
este pide en confianza dicha lista al gene- 
ral, y descubre en ella los hechos y hasta 
los mas intimos pensamientos de la pobre 
muchacha. Has de saber que los jesuitas 
son unos zorrastrones, tristes, fraudulen- 
tos y crueles, y cubren sus vicios con una 
hipocrita piedad; ;por Dios note fies de 
ellos, si quieressalvar tu alma!

Qued6 Elisa llena de asombro.al oir lec- 
ciones tan nuevas, sin saber 10 que le pa- 
«aba.

—Con todo, dijo, mi buena madre, de 
feliz memoria, tenia por confesor al P. Bon- 
vicino, y sin embargo era tan piadosa, tan 
amable, paciente y magnânima, que la ci- 
taban por modelo de las senoras romanas. 
Y cuando os diga que desde algunas ven- 
tanas del convento de San Dionisio se vé 
â cierta distancia el jardin del Noviciado 
de los jesuitas; y nopocas vecescon aigu- 
na de mis amigas veiamos pasearse 108 . 
novicios de très en très rezando el rosa- 
rio, 6 callados; y aunque â su parecer na- 
die los veia, llevaban no obstante la vista 
baja, con tanta modestia y compostura, 
que parecian unos santos. Confieso que no 



— 32 —
pocas veces, despues de haber presencia- 
do un espect.âculo tan ejemplar, fbame â 
mi querida Virgen del corredor, y le su- 
plicaba enternecida que me cemunicase la 
misma virtud.

—;Oh! ;que buena eres! No conoces que 
los jesuitas adiestran â sus jovenes novi- 
cios â semejantes iniposturas para enganar 
â los tontos y llamar la gente à su devo- 
cion, y que son astutos como el demonio? 
Ello es que jamâs se te ocurra hablarme 
de los jesuitas.

La pobre Elisa vid que 10 mejor era ca- 
liar. Habia llevado consigo del colegio las 
eternas Mâximas y las Glorias de Maria 
de Liguori, la herœosa novena del Sagra- 
do Corazon, escrita por Borgo, y algun 
otro librito de devocion; pero, sin que nun- 
ca pudiese averiguar cdmo, ello es que 
hoy desaparecia uno, manana otro. Pre- 
guntâbalo â Polisena, y esta se encogia de 
hombros diciendo:

—^En dénde 10 pusiste?
—En mi cajoncito.
—Nunca 10 he reparado; acàso piensas 

habértelo traido y 10 habrâs dejado olvi- 
dado en el convento.

En su lujtar le proporcionaba Polisena 
el Marton Visconti, de Grossi, Los Lloro- 
net de Mâximo de Azeglio y laMargari- 
ta Pustrerla de Cantù, diciendo;

—Ya verâs, Elisa, en estos libres, corne 
puede conciliarse la virtud con el ainor â 
la Italia. Amiga mia, la queen sus venas 
no siente corrersangre italiana, no es dig- 
na de respirar ese aire vital que animaba 
â los primitivos Pelasgos. Aqui tienes â 
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Alba, Cori, Ardea, Laurento y la cercana 
Aricia; aquellos antiguos Opicos, Auso- 
nios, Rotulos y Auruncios sentian hervir 
en sus peehos el orgullo de pertenecer â 
tan gran patria.

Entregâbanse las dos jovenes â esta 
clase de lecturas, por 10 regular â la ma- 
nana â la sombra de los cerros inmedia- 
tos al Iago Albano, y Polisena hacia â su 
discipula su tiles comentarios sobre los 
pasajes mas ardientes y alusivos al futuro 
estado de Italia. Cierto dia, mientras que 
Elisa estaba leyendo un triste pasaje del 
libro de Grossi, pasö por la galeria de los 
Capuchinos un joven â caballo, el cual, 
aunque iba â un trote largo, pudo obser- 
var los animados gestos de Elisa cuando, 
profundamente conmovida por la cruel 
agonia de Bicia en el castillo de’Galara- 
ta, se hallaba sin pestanear ni respirar, 
con sus megillas ora tenidas de un vivo 
encarnado ora pâlidas alternativamente* 
y su !rente ya arrugada 6 ya serena â. im- 
pulsodelos mil encontrados afectos que 
interiormente la agitaban.

Despues de haber llegadp el Caballero 
al extremo de la senda, volvio las riendas, 
y pasé otra vez mas râpido por delante 
de Elisa, la que apenas alzo los ojos para 
mirarle, Polisena viendo ya cerca la hora 
de marcharse, y queriendo evitar que el 
desconocido cuballero las sorprendiese 
por tercera vez, interrumpid de repente la 
lectura, y volviéronse âsu casa.

Dos dias despues, hallândose las dos 
sentadas bajo un grupo de alisos encima 
del lago, hablaban entre si, cuando Elisa

EL HEBREO DE VERONA. 5 
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vid oculto detras de las ramas a. un joven 
pintor, sentado en un banquillo de cue- 
ro, dib ujando en una tablilla el extenso 
âmbito del Iago, con el monte Lacial y 
demas collados circunvecinos. Como en 
todos aquellos alrededores se ven pinto- 
res alemanes, suecos, belgas etc. que se 
deleitan contemplando tan magnilicas vis- 
tas, las dos jovenes no pararon en él la 
atencion; solamente Elisa, habiendo le- 
vantado mas veceS los ojos como por ca- 
sualidad, vié por los intersticios del ra- 
maje â un joven de larga y ensortijada 
cabellera, con bigotes retercidos y barba 
terminada en punta: de modo que le pa- 
reciö ser exactameste el mismo jdvenque 
montado h caballo paso dos dias antes por 
el camino de los Capuchinos. Con las pier- 
nas cruzadas, apoyaba en las rodillas un 
cuadro de unos cuatro palmos; y â menu- 
do, cubriéndose la cara con la paleta, y 
aplicando el ojo en el agujero por el cual 
entra el dedo pulgar para sostenerla, mi- 
raba al través del mismo [sin que Elisa 
supiese â donde], y exhalaba un profundo 
suspiro. ;Pero quién hace caso de las ra- 
rezas de los pintores!

Vuelta â su casa para el almuerzo, en- 
tré de improvise Bartolo, arrojé su som- 
brero de paja encima del piano, asomose 
distraido al terrado que mira a Roma; y 
luego recrocediendo y volviéndose â las 
dos jôvenes, que 10 estaban mirando con 
pasmo, exclamé:

—Pues senor, el pontiiice Gregorio ha 
muerto! ;Muerto! repitio Polisena, ;ha 
muerto! ;viva la Italia!
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Paseabase agitädo Bartolo por la sala, y 

a veces se paraba de repente; y pasândose 
la mano por la freute y per el rostro, âpo- 
yaba luego en ella la barba en ademan 
meditabundo; despues echândose en un 
sofa, y mirando al techo, decia como para 
si â media voz:

—;Como elegir un nuevo pontifice en 
medio de la actual agitacion de Italia! El 
Piamonte relampaguea, las Romanias ru- 
gen como un mar tempestuoso, la Toscana 
se entrega â. los deleites, pero vuelve la 
vista â 103 amigos que tiene en su seno y 
â quienes lisongea; Nâpolesalmismotiem- 
po que hace locuras, afila en secreto la es- 
pada; la Sicilia estâ. muy postrada, 10 mis- 
mo que su Encelado debajo del Etna; ;pe- 
ro ay! si se rehace/ Entonces desquiciarâ 
les montes y vomitarâ fuego y Hamas; el 
reino Lombardo-Veneto, en medio de su 
opulencia, tiene los ojos fijos â la otra 
parte del Po, esperando que aparezca una 
luz, 6 que baje del Apenino el sonido de 
la trompeta. ;Elegir un pontifice en estes 
tiempos! ^Y sera, posible que los cardena- 
les consientan en correr tant© riesgo reu• 
niéndose en conclave?

Mirândolo estaba Polisena con los ojos 
entrecerrados y de un modo atrevido é im- 
pertinente:

—No 10 dude V., se״or Bartolo, tendre- 
mos conclave y Papa. Sin ambas cosas nun- 
ca vierais el renacimiento de Italia.

—Asi debiera suceder en efecto, pero 
no sé si todos serân de vuestra opi- 
nion.

—Todos.
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—Veo que hablais hoy muy resuelta.
—Yo sé porque hablo asi.
En esto vino un criado â avisar que es- 

taba pronto el almuerzo.
El dia 6 de junio liege a. Roma con la 

diligencia de Florencia el conde Pompeyo 
Campello, quien habiendo sabido por Bar- 
tolo y otros amigos de la misma clase, es- 
pecialmente Polisena, se recreaban en Al- 
bano, fué â verlos, tanto para tratarlos co- 
mo â fin de tomar algun descanso en me- 
dio de aquellas deliciosas alturas. Reci• 
bio una lisongera acogida, convidando â 
comer â los .amigos, y mediando entre 
ellos largas y vivisimas conversàciones. 
El conde, hablando de su viaje por la al- 
ta Italia, decia:

—En cuanto â mi, tengo una firme con- 
viccion de que nuestra estrella estâ des- 
puntando, y que ya se divisan sus prime- 
ros rayos. Cuando la muerte del pontifice, 
hallâbame en Florencia: tuve intimas con- 
ferencias con los valientes de Toscana, y 
les coinunique los proyectos de los amigos 
del Piamonte; los expuse despues en Par- 
ma â Pedro Giordani; y 10 mismo â los 
demas italianos sensatos de Plasencia, de 
Regio, de Modena y de Bolonia: todos son 
de un mismo parecer. En este sentido 
se escribié, y alii donde no era seguro 
tratar por escrito, se enviaron mensaje- 
ros, especialmente â Lombardia y â Ve- 
necia.

Amigos, con las conspiraciones, con las 
abiertas rebeliones, con tumultos parcia- 
les, con el repentino estallido de los mo- 
tines y sangrientas refriegas, es imposible
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llevar â cabo el renacimiento de Italia. 
Pégase fuego en un punto, y se apaga en 
otro; y mientras tanto los monarcas toman 
sus medidas; todo son recelas y sospechas; 
los mas fuertes campeones de Italia son 
presos y sepultados en los calabozos de las 
torres y fortalezas. Es precise cambiar de 
sistema, y seguir otro rumbo, haciendo 
como las ratas del Iago de Venecia, que 
mientras el leon de San Marcos dormia 
en su dorada jaula en el patio del palacio 
ducal, se le subieron por la espalda, y a 
garrândosele por entre las crines de la 
melena, empezaron â lamerle y â inorder- 
le juntamente. Sintiendo el Leon aquellos 
suaves mordiscos, abria de cuando en 
cuando sus ojos sofiolientos, pero comocon 
las dulces lameduras curaban las heridas 
de los dientes, recosto otra vez el hocico 
en las garras, y durmiése tan profunda- 
mente que las ratas le royeron hasta el 
corazon, y murié. Quiero decir, que esté, 
resuelto entre los amigos de la Italia al- 
canzar la libertad empleando la miel, to- 
da vez que lahiel no ha producido el fin 
propuesto. Los reyes rechazan las espadas 
y la artilleria; pues por cada diez de las 
nuestras tienen ellos mil, que se nos echan 
encima mucho mas ejercitadas: nada les 
traspasa cemo el punal de la adulacion; 
no bay coraza de acero, ni cota de mâlla 
que pueda resistir â su punta: la lisonja 
empleada oportunamente, y el aplauso se- 
gun las circunstancias, los ablanda aun- 
que sean de diamante. Por 10 mismo, que- 
da convenido en una conspiracion general, 
ahogar â los reyes en jarabe de violeta y
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miel rosada; sepultarles bajo una nube de 
rosas, y deslumbrarles con el reflejo de los 
espejuelos, como si cazâsemos alondras 6 
calandrias.

—Ya hemos !!echo el primer ensayo en 
Turin el dia 6 del mes pasado, cuando uno 
de nuestros campeones, apenas llegé el 
rey al Campo de Marte para pasar revis- 
ta, excitd â los soldados â que gritasen: 
;Viva Carlo! Alberto, rey de Italia! Toda la 
plaza Real, todo el Camino Nuevo y la 
plaza de San Cârlos hasta el Parque de 
Artilleria, estaba Ueno del concurso, y 
entre el pueblo habia apostados muchos 
hombres para que al regresar el rey grita- 
sen, haciendo eco al hosanna del Campo 
de Marte. Las mugeres engalanadas oc.u- 
paban lasalturas, 6 estaban asomadas â las 
ventanas, unas para arrojar coronas de 
laurel, otras flores al pasar el rey, agitan- 
do banderillas con lacifra del rey de Ita- 
lia bordada de oro, como las caballerescas 
insignias de las antiguas justas, que las 
doncellas ofrecian al vencedor. El rey 10 
supo, y se gozo interiormente: ya el caba- 
110 estaba ensillado, y el real palafrenero 
10 tenia por las riendas al pié de la escale- 
ra, cuando los infernales retrôgrados, en- 
vidiosos de la gloria de Italia, entraron â 
ver al rey, y tanto le dijeron, y tanto le 
rompieron la cabeza, que no pasé Ja re- 
vista, y nuestro ensayo quedo frustrado. 
Sin embargo, supimos que el rey Cârlos 
Alberto quedô penetrado hasta los tuéta- 
nos al saber tales demostraciones. Creed 
que el medio encontrado e$ excelenteyel
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mas apto para alcanzar nuestro noble ob- 
jeto.

—No conoceis â los Papas, dijo un horn- 
bre Colorado y regordete, que ocupaba la 
cabeceradela mesa: los Papas regular- 
mente son viejos y experimentados, y no 
se dejan prender en tales lazos; y si fuese 
tai un frailéi no extranaria que volviese a. 
levantarse un Sixto V, éhiciese rodarmas 
de cuatro cabezas por las almenas de las 
terres. El Papa Gregorio sin duda era bo- 
nachon: tenia miedo de los Carbonarios; 
pero cogidos y guardados bajo Have en 
San Angelo, en Civita-Casteliana, en la 
torre de Spoleto y en la roca de Ancona, 
los dejo hacer; y si le incomodaban un 
tantito, los enviaba sanos y salvos â Amé- 
rica, eomo sucedio â los del treinta y sie- 
te. Pero si saliese Papa el barbudo de en- 
cima del Triton de la plaza de Barberi- 
ni (1), aunque solo fuese por medio aùo, 
venamos ciertamente otro Sixto.

—011! en cuanto â los Sixtos, mi querido 
Pantaleon, dijo el conde, se perdio la se- 
milia, y si gerininase otra vez tan fuerte 
planta en el campo de San Pedro, pronto 
ha Ilaria quien la arrancase hasta en sus 
mas pequenas raices. Digo, pues, que en 
su lugar se levantai à un Papa algo cono- 
cedorde las condiciones de los tiempos, 
y sabra, arreglar el riegocio de manera que 
se dirija â dos objetos, â conjurar la tem- 
pestad que ruge sobre la cabeza de los re- 
yes todos, y â hacer que la oprimida Ita-

(1) Hue alu«ion al cardenal Micara, capuchino, 
persona de un grande ànimo. 
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lia levante la cabeza del fango en que es- 
tâ hundida hasta los ojos. Por consiguien- 
te, queremos un Papa, y pronto, y â me- 
nos que los cardenales hayan perdido el 
juicio, nos daran un Papa que no sea vie- 
jo, ni fraile, ni diplomâtico, ni inquisi- 
dor; sino hombre de Dios y conocedor, 
no de los tiempos de Gregorio VII, sino 
de los de Gregorio XVI; as! verâ. que por 
cada diez liberales que tiene entre cade- 
nas, existen mil que estân libres, y que 
han jurado resucitar la grandeza delta- 
lia 6 morir en la demanda. Verâ" que es 
fuerza pasar por entre horcas caudinas y 
bajar la cabeza: y si hay algun medio de 
superarias jhonrosamente, no es otro que 
valerse de las âlas de una politica gene- 
rosa, que pase por encima de las anejas 
ideas de la pasada supersticion de estado, 
y ser algo generoso con los pueblos que 
anhelan por algunas libertades. Dennosun 
Papa que tenga estas condiciones, y apues- 
to la cabeza que sera nuestro Dios.

—Pero hemos de saber, replie» Bartolo, 
si este Dios podrâ darâ los liberales cuan- 
to baste para aplacar su sed, 6 si temerâ 
que sean como el horno, en que cuanto 
maslenase echa mas arde, cruge, dévora 
y consume.

Dicho estoy terminado el almuerzo, sa- 
lieron al jardin â tomar el café debajo de 
un templete cubierto de plantas enredade- 
ras que 10 esmaltab’an de flores. Pero el 
conde hizo del ojo â Polisena y salio: lue- 
go habiéndola encontrado detras de un 
rosal que le estaba aguardando le estrecho 
la mano diciendo en voz baja:
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—Hasta la muerte.
—La Italia te observa: para la nueva e- 

leccion, Bartolo se hallarâ sin dada en. 
Roma; ayuda â los hermanos; todo esta 
dispuesto.

—Hasta la muerte.

III.

LA LUNA DE MIEL.

Angel Brunetti, plebeyo romano, lia- 
mado despues por sus companeros Oice- 
ruaechio, era en su tiempo un mancebo 
denodado y amigo de pendencias: altoj ro- 
busto, de recia musculatura y capaz de 
hundir de un puùetazo las costillas â su 
contrario, 6 desquijararle casi por broma. 
Llevaba un sombrero calabres caido sobre 
la oreja izquierda, y adornado con una 
pluma de gallo; el chaleco corto, y entre 
este y la cintura de los calzones asomaba 
la camisa por debajo de una faja de seda 
encarnada. y verde-mar; la cliaqueta de 
terciopelo azul adornada con cordon ama- 
rillo; la cual los dias de fiesta se quitaba 
en la taberna y se la echaba encima del 
hombro izquierdo. !.ugaba â. los bolosy â 
losbirlos como el mas diestro, y bailaba 
mejor que el primer transtiberino 0 mon- 
tanes. Las mugeres pûblieas de Eungare- 
ta 6 de la calle de San Francisco salian â. 
la puerta cuando él pasaba, en coinpania 
de •tros jovenes, los dias festivos, al ir â. 
jugar fuera de la puerta Portese; sin em-

IL HBBRBO DK VBRONA. 6 
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bargo, él séguia su camino haciendo como 
quienno reparaba en ello. ;Pero ;ay! del 
joven que pasase demasiado por la calle 
en que vivia su querida!. Y ]as tuvo iguales 
â aquellas, por cuyo motivo sostuvo no 
pocas reyertas cou los valentones de Re- 
gola, de Ripeta y de Borgo San Pietro. 
Era tan pronto â usardelpunal como iras- 
cible; de consiguiente tuvo muchos lances 
y disputas con los tribunales de justicia; 
pero as! como bajo un rostro lozano y una 
fisonomia franca ocultaba un aima llena de 
astucia, tambien las mas de las veces sabia 
salir libre del atolladero.

Era carretero de profesion, y llevaba en 
su carro el vino â 108 mesones y tabernas, 
principalmente de aquella parte de Roma 
que desde el puente de San Angelo da 
vuelta hasta la plaza de Espafia, y hücia 
abajo por el Babuino hasta el Popolo: te- 
nia intima amistad con los barqueros que 
conducian vino, lena 6 carbon; que de Sa- 
bina Began al puerto de Ripeta en el Ti- 
ber. Era una misma cosa con los carrete- 
ros y con los mas osados perdonavidas; 
confiâbales el trasporte del vino de Mari- 
no, do Veletri y de Genzano; y luego de 
haberlo^deacargado, llevabalos â merendar 
en la Via Felice, en la de la Vid, et•, pa- 
gando él el gasto. De manera que Angelo 
tenia fama de hombre honrado y valiente. 
Pero este era un malvado, falso y oeultaba 
una alma perversa y cruel, bajo un sem- 
blante afable y sereno. Desde el aîïo 1830 
que se habia entregado en cuerpo y aima 
à la secta de los Carbonarios, en la cual 
diosele el encargo de corromper y perver­
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tir â la plebe romana acostumbrândola â 
la crâpula, al juegoy libertinajejpero tan- 
to supo disimular y fingir, que las autori- 
dades de Roma nunsa tuvieron motivo pa- 
ra echarle el guante.

Pero llamo toda la atencion de los com3- 
piradores de la Jôvtn Italia, como hombre 
osado y emprendedor, y el mas activo y 
apto para ayudarles y servirles en toda 
empresa conforme a sus sécrétas intencio- 
nés. Asi pues, liabiendo sido elegido â 
mediados de junio con maravillosa solid- 
tud por los cardenales reunidos en concla- 
ve para pontifice de la Santa Iglesia el 
cardenal Mastai, que tomé el nombre de 
Pio IX, quisieron los conspiradores poser 
en prâctica el plan, determinado ya por 
la secta, de vencer â los reyes de Italia 
con el dulce halago de las adulaciones del 
pueblo, con el cebo de las alabanzas, em- 
briagarles con aplausos, coronaries de ro- 
sas, y eonducirlos al punto que querian 
llevândolos en palmas. Por consiguiente, 
el Pontificado, que desde mucho tiempo 
era un objeto de aversion, de despecho y 
de rabia para los impios, desde que fué ele- 
gido Pio IX se convirtté de repente en la 
delicia y el amor de todos los pueblos, el 
idolo de los catolicos, el deseado de los 
protestantes y la admiracion de 103 mu- 
sul manes.

Cuando despues en julio concedio el 
Papa amnistia y perdon â los que por cri- 
men de lésa majestad se hallaban presos 
en las torres de las ciudadelas y de las 
fortalezas, nohubo término para las ova- 
oiones, para las glorias y triunfos del su- 
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mo pontificado, que Pio IX representaba 
con tanta dignidad y con una clemencia 
y sabiduna celestial. Algunas plumas in- 
fernales, que hacia algunos anos derrama- 
ban en sus pâginas los mas venenosos y 
amarges conceptos contra la ־silla de San 
Pedro; que denigraban â los Papas, em- 
ponzonaban sus mas santas intenciones, y 
deprimian en el polvo y el fango sus ac- 
tos mas nobles; que profanaban las virtu- 
des, exageraban los defeetos, detestaban 
la fortaleza, calumniaban â la justicia y 
declamaban contra el cialo; estas plumas 
malditas, convirtiendo la censura en ala- 
banza y el envilecimiento en homanaje, no 
encontraban palabras bastantes para ensal- 
sar el reinado de Pio IX.

De la tiara pontificia, decian, vinieron 
â Italia todos los bienes: la libertad, la 
paz, la gloria, el poderio, la civilizacion 
y la sabiduna: los Papas disiparon las ti- 
nieblas de la barbarie que envolvian la 
Italia y la Europa en oscura noche; de la 
tiara salio la luz de la ciencias divinas y 
humanas: leyes, estatutos, costumbres, sa- 
cados de la razon vandâlica, goda y longo- 
barda, se pulieron é irradiaron en derre- 
dor la mansedumbre, la discrecion y la 
caridad. De ahi fueron convertidos los 
tiranos en padres de los pueblos, el des- 
potismo lue templado por la ley, la ley 
animada por la justicia, y la justicia uni- 
da al amor y â la clemencia. Los reyes 
hallaron en los Papas accion y consejo, y 
juntamente freno y castigo; los pueblos 
un estimulo â la obediencia, una represion 
â los tumultes; pero tambien nnos protec-
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tores de sus derechos, promovedores de 
sus Iranquicias, abogados de las razones 
de lospobres, viudas y huérfanos. La ver- 
dadera libertad de las naciones cristianas 
permanecié integra mientras que la auto- 
ridad del pontifice fué sagrada para los 
gobernantes; luego, disminuida 6 quebran- 
tada esta, los pueblos descenocieron la au- 
toridad de los gobiernos, y les hicieron 
sufrir lapenadel Talion. Esto se imprimio 
durante aquellos primeros meses en mil 
opûsculos populäres, en toda especiè de 
poesia, en mil periédicos; y 10 escribian 
personas conocidamente enemigas desde 
mucho tiempo, no solo del pontificado, sino 
de todo el orden sacerdotal.

La divisa blanca y amarilla del estan- 
darte pontificio, que fué antes objeto de 
vituperio, volviôse de improvise en el 
resplandor del sol y de la luna que cubren 
de oro y plata el firmamento. Las salas se 
entapizaban con estos dos hermosos colo- 
res, y los mismos se veian en los cortina- 
jes de las ramas, de los balcones y venta- 
nas, en las colgaduras de los palcos del 
teatro, en todas partes se ostentaban el 
blanco y amarillo, la plata y el oro. Blan- 
cosy ainarillos eran los panuelos de las 
seiïoras mas elegantes de Roma, las cintas 
de los sombreros, las guarniciones y ador- 
nos de los vestidos, y hasta los esmaltes 
de los collates, brazaletes y pendientes.

En medio de un cambio tan completo, 
Bartolo estaba fuera de si de gozo: y si 
por su educacion, su sensatez y su arrai- 
gada religiosidad era afecto al gobierno 
pontificio, como origen de la gloria y ri- 
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queza de Roma; en las circunstancias pre- 
sentes su amor y afecto â Pio IX llegaba 
al delirio. Hallâbase en todos los festejos, 
en todas las demostraciones; tomaba parte 
en todas las disposiciones y proyectos pa- 
ra honrar y ensalzar al Papa: fatigâbase 
recogiendo socorros para los amnistiados; 
subia escaleras, entraba en las fondas, y 
hasta en las cantinas donde venden vino 
y carbon, y â. unos pediaun eseudo, â otros 
un bayoco, segun sus posibilidades; y pe- 
dia estes socorros con una voz tan suave y 
apasionada, y con maneras y palabras tan 
compasivas que hacia asomar las làgrimas. 
Iba vestido de negro con una corbata lis- 
tada de blaneoy amarillo; y daba gusto 
verle entrar por la manana en el café de 
los Espejos, en el Nuevo, en el de las Be- 
lias Artes, en la plaza Colenna y otros lu- 
gares frecuentados, y alli, en los escrito- 
rios donde se reunian los donativos, en- 
tregaba Bartolo los que habia recegido de 
los ciudadanos en favor de los infelices 
encarcelados, y sacaba ya uaa caja de pla- 
ta, ya un bolsillo, y â cada oblacion besa 
ba aquella boisa como que contenia las 
preciosas reliquias de la caridad romana. 
Por la noche hacia su cuestacion en el 
teatro, yendo de uno â otro palco; y no 
hay que decir si sacaria cuantiosos dona- 
tivos de las elegantes y compasivas seno- 
ras. No dejaba en olvido tampoco las sa- 
cristias; y alli donde se celebràba alguna 
festividad, acercâbase âlos sacerdotes que 
se disponian â celebrar los divinos oficios 
0 se situaba en las basilicas y en las cole- 
giatas, aguardando â que los canonigos sa-
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liesen del coro, y les hacia las mas bellas 
reflexiones acerca de la earidad cristiana. 
Despues recorria los establecimientos de 
enseîianza, los conservatories, los monas- 
terios, etc., etc., y en todas partes em- 
pleaba los mas sublimes rasgos de elo- 
cuencia para pintar los sufrimientos y mi- 
sérias de aquellos pobres presos de Esta- 
do, la oscuridad de los calabozos, la bu- 
medad de las fortalezas, elpeso de las ca- 
denas, la palidez del rostro, los vestidos 
hechos girones, etc.

Esto hacia Bartolo conlamejor volun- 
tad del mundo. Afanâbase, sudaba y se 
latigaba desde la maïïana hasta la noche 
rodeado siempre de una multitud de apa- 
sionados â Pio IX.

—A ti, Bartolo, te toca encender las an- 
torchas para la nocturna subida â Monte- 
caballo el mârtes préximo (1): Giglia, AI- 
berto, Carlos, se ocupan en las banderas; 
Ciceruachio recorre los montes; Borgo, 
el Trastiber, la Regola y la plaza Barbe- 
rini para avisar al pueblo: Gerônimo el 
Carbonerito, y Materassi (2) corren como 
gamos por todas partes al arbitrio de Ci- 
ceruachio. Piensa en la comunion del Pa- 
pa en San Pedro in Vinculis, del mismo 
modo que pensaste en acudir â las Salesas

(1) Habian reunido mucha gente, y ne poca paga- 
da, que llevaban de la plaza del palacio Apostdlico al 
Quirinal, en donde el Papa bendccia al pueblo desde 
la tribuns.

(2) Nombres de los caudillos del populscho, que 
despues se hîcieron célébrés en los montes de Kama. 
Los Montes, la Regola,•Borgo,Tra stiber, tonlos bar- 
rios en que babil» la plebe romana. 
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cuando se supo que el Papa iba alli â ce- 
lebrar el dia 2 de julio, y como tambien a- 
nimaste â los jovenes de la Universidad 
por San Vicente de Paul â tirar de la car- 
roza pontifical.... Eres un héroe, Bar- 
tolo.

Al punto fué Bartolo â los Roquetinos 
para disponer 10 necesario â la comunion 
que deseaban recibir los amnistiados de 
mano de Pio XI.

Pocos dias despues de aquella célébré 
comunion (1), en la plaza del Santo Espi- 
ritu, se dirigio â un capellan de San Pe- 
dro, y habiéndoleestrechado amistosamen- 
te la mano, le di jo:

—Oh! mi amigo D. Alejandro, ;qué dias 
tas felices! ;qué nueva gloria para Roma! 
;qué repentina exaltation de la santa Igle- 
sia! ;Qué dichoso cambio hemos experi- 
mentado en poco tiempo! cuando estaba- 
mos temiendo â cada instante motines, se- 
diciones y furiosas revueltas; cuando nos 
parecia ver derruirse San Pedro y su câ- 
tedra, y abisinarse el pontificado, hé aqui 
que con este pontifice, venido del cielo, 
todo hamudado de aspecto, todo se ve re- 
juvenecido y floreciente; tode al rededor 
nuestro es regocijo, y hasta las mismos 
protestantes estan locos de alegria con es-

(t) Fué el «lia 1“deagcsto de 1846, por la f;slivi- 
dad de SanPedro in vincuhs, en que se veneran las 
cadenas con que fué atado San Pedro por érden de 
Herodes en Jerusalem; y en Roma por Neron •n la 
oâreel Mamertina. Alli recibieron la comunion de ma- 
nos de Pio IX los que habiansido puestos en libertad, 
la mayor parte de los ouales de alli d dos aios come- 
tieron la vileza de quitarle el Estado. 
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te varan celestial. Los protestantes; y sin 
embargo, ya sabeis que el odio al pontifioe 
es s» quinto elemento. En cuanto â los 
catélieos, sefior Alejandro, #e observa una 
prodigiosa madanza: la fé, que en muchos 
si no estaba muerta se hallabamuy amor- 
tiguada, ahora se levanta é inflama todos 
los pechos. Los jévenes abandonados a. 
todo vieio, hombres entregados al liberti- 
naje, usureros, estafas, hombres disolutos, 
y mugeres publicas, vénse ahora frecuen- 
tando las iglesias, hablando de religion, 
ensalzando el Evarigelio; y exceptuando 
al papa Gregorio, no habian ya mal de los 
pontifices, ni blasfeman de ellos como 
tiempo atras. ,;Y los pobres amnistiados? 
;que devotion! ;que compostura! que pie- 
dad! jLes visteis comulgar en San Pedro 
in vinculiti Conmovian los corazones.... 
Inandaban la sagrada mesa de lâgrimas; y 
Pio IX en elacto de besarle elanillo sen- 
tialas caer ardientes en la mano.

—;Se las sacudiria soplando, replied 
B. Alejandro, y le levantarian ampollas! 
Que semejantes gazmonerias hallen cré- 
dito entre las hermosas que se pasean por 
el Corso no hay que extranarlo: pero que 
vos, hombre de mundo y experieneia, os 
tragueis el Coloseo como un confite, es co- 
sa que me saca de quicios. ,jQué diablos 
de religion quereis que tengan esos pica- 
ros renegados, que misan al cielocon des■ 
precie, â Dios con odio, y â toda ley divi 
na y humanacon execracion? Bella devo- 
•ion por cierto fué aquella mascarada de 
comunion! ^Acaso no hubo muchos que se

EL HEBREO DE VERONA. 7



— 50 — 
alabaron de haber tornado un buen altnuer- 
Zo antes de comulgar?

—Despacio, Alejandro mio, no os sepa- 
reis de la verdad, replico Bartolo altera- 
do. Estas son calumaias; y los sacerdotes 
debiérais ser los primeros en darâ estos 
pobres extraviados el beso de la paz, y 01- 
vidar su pecado vistiéndoles, como el pa- 
dre del hijo prodigo, el mas hermoso y ri- 
co restido de la iglesia, cual es la earidad, 
;No veis â Pio IX como hace las obras 
de un padre?

—Si, amigo mio, dijo el anciano cape- 
Ilan: Pio IX tiene entranas de padre, pero 
estos no tienen entraias de hijo. Creed- 
me: el Papa los conoce mejor que nadie, 
los admite al abrazo del perdon; ve que si 
alguna esperanza hay de enmienda es ten- 
diéndoles los brazos; peroquiera Diosque 

. ellos no hagan como la serpiente de la fâ- 
bula, quemientras estuvo amortiguada por 
el frio, permanecio en el seno de un hom- 
bre compasivo; y cuando este le volvio el 
calor y la vida le mordiô en el corazon y 
le dio muerte. Bienpodeis ponderar lare- 
ligion de estos hombres, que ya yo sé 
cuantas son cinco; mientras que vos sois 
un atolondrado.

—Y vos sois un negro.
—Y vos un blanco, adios.
Esto dicho, fuése D. Alejandro con las 

manos cruzadas detras de la espalda, me- 
neando la oabeza, y murmurando entre 
dientes:

—Si, religion, religion!.... aguarda â 
que el leoncito saque las garras. .. .;reli- 
gion!
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Cou todo, no estaba Bartolo tan falto de 

juicio que no previese un movimiento en 
Italia por obra especial de las sociedadet; 
pero como era kombre de rectas intencio- 
nés, creia que la revolucion ocurriria por 
las vias honradas, que convenciendo â los 
principes italianos sabre las verdaderas y 
sélidas ventajas de toda la nacion, les 
conducirian voluntariamente â emprender 
las reformas necesarias. Principalmente 
tenia su mayor confianza en el Papa, de 
quian esperaba la mayor justicia, conside- 
rando que si este tomaba algunas dispo- 
sieiones de modo que se anticipase â. los 
demas principes en las concesiones, 10 
baria impulsado del nobla dese® de hacer 
felices â sus pueblos, y de impedir las sa- 
cudidas violentas que amenazaban, pro- 
movidas por los tarbonarios; logrando asi 
desarraigar de Italia los gérmenes de re- 
vttelta que se hallaban en incubacion en 
todas las ciudades hacia ya muchos anos, 
y despuntaban acâ y acullâ terribles y a- 
menazadores asi â la iglesia como â todo 
orden humano y •ivil. No se equivocaba 
Bartolo en estos pensamientos que supo- 
nia en el ânimo del ponfcifice; pero no 
veia absolutamente el abismo de perfidia 
en que s־e agitaba el carbonarismo italiano. 
Bartolo, recreândose en su fantasia toda 
de color de rosa, veia en el brillante as- 
pecto do los regocijos publicos los prime- 
ros albores de sus esperanzas.

—Papa, dijôle â principios de setiem- 
bre Elisa, sabes que Ciceruachio, â quien 
me pintaste como bu en cristiano, me hue 
leâ. picaroque trasciende! Ayer, volvien-
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do du la quinta Borghese con Polisena, 
habiendo hecho detener el coche en la 
bajada de Pincio, junto â la posada de 
Meloni, me met! en medio del gentio pa- 
ra ver de cerca el hermoso arco triunfal 
por donde pasarâ el Papa el dia de Nues- 
tra Senora. Y mientras que 10 estabacon- 
templando, Ciceruachio blasfemaba como 
un hereje, se agitaba entre el gentio y gri- 
taba como un desesperado. Yo, papâ mio, 
baj• los ojos y senti un trasudor que me 
ban aba el rostra.

—;Qu« quieres, hijamia? Son hombres 
de taberna, y al fin y al cabo el no es mas 
que un carretero.

—,jSiendo, pues, un hombre tabernario, 
como es que nuestros senorés le estiman 
tanto, le tratan con tanta familiaridad, y 
en las plazas y calles le dan tales apreto- 
nes de mano como nunca se dieron los mas 
queridos amigos 6 hermanos? Yo misma he 
visto â algun patricio romano darle el 
brazo, llamândole tribuno del pueblo; â otro 
quitârselo, introducirlo en su coche y lie- 
varlo corriendo al café Nutvo.

—Sabe, querida, que Ciceruachio es muy 
ingenioso, y en todo se halla para al ar- 
reglo de la fiesta del dia 8. Es neeesario 
un ejército para adornar el Corso con el 
esplendor que requiere tan grande triun- 
fo; la arena amarilla con que suele cubrir- 
se #1 camino que ha de seguir el pontifice 
desde el Quirinal al Popolo, necesita mu- 
chos carros para conducirla; y 10 mismo 
requieren infinités cuidadosy deligencias 
los demas preparatives de la fiesta; y Ci- 
ceruachio piensa en todo, y todo 10 hace
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con una diligencia, oficiosidad y conoci- 
miento que admira. Por esto, hija mia, le 
quieren tanto hasta los patricios, que por 
medio de finezas leaniman para el arreglo 
de 18 fiesta.

—Me llevarâs â verla, papa, 4no es ver- 
dad? Pero quisiera estar en la ventana de 
un primer piso, porque deseo ver bien à 
Pio IX, y que él me vea cuando agite el 
pafiuelo griiando con todas mis fuerzas 
;viva! y entonces con su celestial sonrisa 
me darâ su bendicion. Cuando me oiga a- 
clamarle, levantarâ los ojos y me bende- 
cirâ en particular. no bay despues in- 
dulgencias?

—Si, por cierto.
—Entonces las aplicaré al aima bendi- 

ta de mi inadre. ;Oh si mi madré pudiese 
{!resenciar estas fiestas, que alegria tuera 
a suya!

Despues do haber ido el pontifice con 
tanta solemnidad y aplauso â Nuestra Se- 
Bora del Popolo, sucedio que Elisa fué en 
compaiia de Polisena por el mes de octu- 
bre â la Acadomia de San Lucas â ver la 
exposicion de pinturas que habian concur- 
rido alpremio aquel aüo. En aquella ex- 
tensa galeria vefanse ordenados en her- 
mosa disposicion los diferentes estilos de 
la escuela romana; el grandioso aire de 
Podesti, eon sus fisonomias alegres y ani- 
madas, los ropajes llenos de viveza y ga- 
llardfay sus toques atrevides; las ropas 
aterciopeladas é sedosas, con las luces a- 
mortiguadas y suaves, y aquellos retoques 
dorados 6 plateados manifiestan que el 
pintor reune al bello ideal un pincel hâ'-
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bil y lien 0 de animacion. Mas alla se os- 
tenta el estilo limitado, dulce y llano de 
Oderbech, con esa gracia en los rostros, 
esos ojos pacificos, la dulce sonrisa y gen- 
tileza de contornos propios del divino pin- 
cel de Angélico, y las bellas actitudes de 
Perugino; la delicadeza del dibujo y de 
los contornos de la escuela Fiorentina de 
Giotto en el cuadro de la Guimalda. De- 
corabanla pared opuesta los discipulos del 
grande y noble estilo de Minardi, quien 
en la pureza del dibujo participa de Leo- 
nardo; en 10 atrevido de los escorzos se 
asemeja â Miguel Angel; en la sublimi- 
dad de las actitudes h Rafael, en la clæri- 
dad y amenidad de los semblantes â Cor- 
regio, y en las proporciones y la anima- 
cion al Dominiquino.

Elisa, dotada como estaba de una sensi- 
bilidad exquisita para apreciarlo bello, no 
se cansaba de contemplar aquellas pintu- 
ras, y ora se paraba delante de una lier- 
mosa côpia de Albani, ora delante de una 
piadosa Virgen de Dolci, 6 ante un retra- 
to de Ticiano, de Pordenon, o de Van- 
dick. En otro punto admiraba algunaco- 
pia deGuido.de Andres del Sarto 6 de 
Anibal Caracci, 6 algunos ninos de Gian- 
bellini, del Parmesano, 6 de Tribolo. Pa- 
seibase Polisena con dos jovenes y ga- 
llardos pintores; y si hemos de juzgarpor 
ciertas miradas animadas y por sus pala- 
béas entrecortadas, el objet« de su con- 
versacion era muy distinto de la pintura; 
cuando Elisa, de repente se detuvo delan- 
te de un ruadro de paisaje que represen- 
taba al natural el Iago de Albano y sus

deGuido.de
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contornos. Se paré â examinarlo, y vio en 
medio de un bermoso grupo de collados 
â una jdven aldeana con el traje de Aricia, 
sentada en una piedra, con un corderillo 
que tenia el hocico arrimado al regazo, 
mirândola amoroso, en tanto que la don- 
cella, para corresponder â su carino le po- 
nia una guirnalda de narcisos que acaba- 
ba de coger y de entrelazar. Pero 10 mas 
extraùo es que Elisa vi6, 61e parecio ver, 
su propio retrato en aquella hermosa al- 
deana. Examinôla con mas atenciony mas 
de cerca, comparada con su propia imâ- 
gen representada en el cristal de una ven- 
tana que tenia cerca, y no le quedé duda 
de que era su exactisimo retrato. Se le a- 
gruparon mil ideas, palpitàbale el corazen, 
sudâbale la trente, y cubrio su rostro un 
carmin virginal.

■—^Pero quién puede haberme retrataio? 
jDônde?. .. .,jQuién puede »er este?

La inocente Elisa no se acordaba del 
desconocido que por el mes de mayo la 
viô al pasar â caballo por los senderos de 
Albano; yverla y quedar profundamente 
enamorado de ella fué obra de un ins- 
tente.

Mientras que Elisa se estaba contemplan- 
do â si misnia, veiase en el fondo de la 
galeria un joven que apoyaba el coda en 
el pedestal de una estâtua de Zeuxis, pâ- 
lido y silencioso, con los ojos ya fijos en 
Elisa, ya clavados en el suelo. Leyé la 
jôven la tarjeta puesta al pié del cuadro, 
y viô escrito el nombre Jhtr, debajo del 
eu al se leia: primer premia de paùaie.
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—Äser! decia Elisaentre si, ^quién serâ 

este hombre? ysacé de su bolsillo una ta- 
blita de marfil en la que solia anotar sus 
memorias, y con un lapicero de plata, en 
unapâgina en que no habia nota alguna, 
escribié trémula el nombre «Aser»; siendo 
tal su temblor y agitacion que no acerta- 
ba a cerrar el librito de memorias.

Habiéndosèle acercado en aquelinstan- 
tePolisena, le dijo:

—Pues bien, amiga mia, ,jtegustan estas 
hermosas pinturas? Estas son las glorias 
italianas. Que venga â verlas el envidioso 
extranjero y que rabie: resplandece la lia- 
ma del génio; el que con ella quiera infla- 
marse venga aqui, y si no la siente en su 
pecho, 6 sera un bârbaro 0 un hombre in- 
sensible.

üicho esto, bajo la escalera, entro en el 
coche y dese'mbocande en el campo Vac- 
cino, subié al Capitolio, encima de la via 
triunfal que se extiende en los fosos entre 
el arco de Septimio Severo y el templo de 
la Concordia.

—Observa, Elisa, dijo Polisena con mas 
ardor que nunca, observa los restas de la 
grandeza romana. ^No te hablan estas al 
corazon? ^No te dicen que desde esta ro- 
ca Roma dominaba el mundo? Alli aque- 
lias oscuras piedras, que formaban los ci- 
mientos de la fortaleza capitolina, las pu so 
el rey Tarquino; pero siempre fueron los 
tiranos el escabel de la libertad: Tarquino 
cercé de muros los cimientos del Capito- 
lio; pero la repûblica levantd la roca que 
jamas se desplomarâ.

La pebre Elisa miraba distraida los tem- 
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plos, arcos y columnas, y se mostraba fria 
y silenciosa â los trâgicos y herôicosar- 
ranques de su amiga, pues tenia el pensa- 
miento preocupado en su Aser. Por espa- 
cio de très 0 cuatro dias estuvo haciendo 
câlculos acerca de su retrato; pero como 
niùa y ligera, los pûblicos regocijos de' 
Roma, que se sucedian con rapidez asi de 
dia como de noche, la llevaban tan agita- 
da y arrebatada en aquel torbellino ince- 
santé, que el ânimo no podia atender â 
los impulsos secretos del corazon. Su pa- 
dre, que se envanecia presentândose con 
una flor tan bella al lado, la llevaba con- 
sigo â todas las fiestas asi pablicas como 
particulares. Nunca faltaba, pues, Elisa 
al teatro por la noche, â las conversacio- 
nés mas alegres, â los paseos de mas ani- 
mado concurso, y a las reuniones de las 
mas elegantes senoras asi romanas como 
forasteras, vestida siémpre con extremada 
gracia, con ricos trajes, y brillantes joyas 
del mejor gusto. Llevaba â menudo un 
sombrero desedade color pajizo con blan- 
quisimas plumas de ave del paraiso, para 
simbolizar asi la divisa blanca y amari- 
lia del.Papa. En el brazo derecho llevaba 
un brazalete con un precioso camafeo que 
representaba Fio IX, y en el izquierdo 
una gruesa ainatista, en que habia graba- 
das las palabras Fé y Gloria. Los zapatos 
de seda amarilla, inmediatos â las medias 
blaiicas como la nieve, hacian que la don- 
cella desde la cabeza â los pies pudiese 
considerarse como una divisa pontificia; 
â. seméjanza de las doncellas antiguas en 
las cortes de amor 6 en los tornets.

EL HBBRBO DE VERONA. 8
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Cuantas hermosas habia en Roma os- 

tentaban estos dos colores, 6 en los ceni- 
dores, 6 en varias prendas del vestido, 6 
â 10 menos en los abanicos y en las ein- 
tas: y 10 mismo los hombres lucian dichos 
colores en las corbatas, panüelos, etc.

Era Elisa siemprè la primera que subia 
â Montecaballo para presenciar como el 
Papa desde la tribuna daba la bendicion 
al pueblo romano; y todas las tardes iba 
ya â pié, ya en coche, â la gran calle de 
Puerta-Pia, para ver al Papa â su regreso 
de paseo; y se gozaba mirândolo, admi- 
rândolo y aplauaiéndolo con la multitud 
que se agrupaba al rededor del Quirinal. 
Otras veces, despues de haber observado 
si el pontifice habia salido fuera de la 
Puerta Mayor, â donde subia â pié para 
hacer algun ejercicio, esperâbale en el ca- 
mino con su padre, y ech&base â besarle 
103 piés con tal viveza, que excitaba en 
Su Santidad una dulce sonrisa. Un dia que 
la dié â besar el anillo, pregunto â Barto- 
10, â quien yaconocia, si era su hija aque- 
lia jovencita; llorô Elisa de satisfaccion, 
y durante muchos dias se complacia refi- 
riéndolo â sus amigas, y teniéndolo por el 
instante mas feliz de su vida.

Ello es indudable que desde que N. S. 
Jesucristo invistio â San Pedro con la 
gran dignidad de cabeza y maestro de su 
ïglesia en la tierra, no présenta la histo- 
ria semejante conmocion en los ânimos 
porla eleccion de un pontifice. Bien pu- 
do Roma en los hermosos dias del ponti- 
ficado, y cuando la Europa entera tué un 
solo reban 0 con uh solo pastor, hacer fiestas
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y regocijos mas espléndidos y pomposos, 
arcos triunfales, cabalgatas, luminarias y 
maravillosas decoraciones, como leemos 
en antiguos historiadores: pero nunca vio 
Roma, ni verâacaso jamâs, laembriaguez, 
el delirio universal que â principios de 
la election de Pio IX se difundio por todo 
el género humano. Dios quiso manifestai־ 
un rayo de su gloria; quiso mostrar al 
mundo como en les Ultimos siglos podrâ 
reavivar la fé que estarâ casi muerta en 
los hombres, atrayéndolos detras de este 
divino sol â que solo formen un solo re- 
bano, y sigan dociles y mansos â un solo 
pastor. Bastole para esto al Omnipotente 
suscitar el dia 17 de junio de 1846 â Pio 
IX; y cuando yacia postrada la dignidad 
pontificia, basto un hombre solo para re- 
alzarla* hasta tal punto, que el mundo a- 
sombrado no supo explicarse la razon de 
semejante prodigio.

Muchos hombres de limitada compren- 
sion y de corazon mezquino dirân que tal 
entusiasmo fué producido por la misterio- 
sa exeitacion de las sociedades sécrétas. 
Estas ideas son verdaderamente dignas de 
lâstima, como si todo el mundo fuese una 
sociedad sécréta; y como si no hubiésemos 
viste 10 que valen y pueden valer estas 
sociedades. De su seno sale la ira, el odio, 
la traicion, lasheridas y la desolacion; pe- 
ro la paz, la alegria, el gozo, la admira- 
cion, los mas nobles sentimientos del al- 
ma, jamâs. Sin embargo, esas sectas, que 
no tuvieron poder para producir tanto 
bien, 10 tuvieron para emponzoîïarlo. Los 
hombres sinceros y generosos que veian
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eu el Papa el solide y verdadero princi- 
pio del renacimiento de la Italia, prime- 
ramente sin advertirlo, y luego por extra- 
vio del corazon, cedieron el campo & la 
demagogia, la cual saltando dentro de él 
â pié puntillas 10 recorrio con violencia 
é inquietud, como conquista suya. No 
vieron que en lugar de censurât â los re- 
yes y de hacerles objeto de escarniô; en 
vez de atribuirles las faltas de algun mi- 
nistro o magistrado, era para ellos un de- 
ber, sagrado defenderlos ante el pueblo 
dândole â conocer su corazon bondadoSo 
y paternal. Acaso nuncatuvo la Italia prin- 
cipes, tan buenos amables y clementes co- 
mo en nuestros dias: ninguno tan propen- 
so como estos por su carâcter condescen- 
diente y bondadoso â hacer aquellas salu- 
dables reformas que podian engrandecer 
la Italia en .el concepto de las otras na- 
ciones;pero los hombres, de Estado no su- 
pieron aprovecharse de semejantes dispo- 
siciones.

Las sectas veneieron â los buenos ita- 
lianos, no por medio del valor, sino por su 
mayor talento; pues tambien tienen su ta- 
lento los perverses, y saben dirigir sus ti- 
ros â. todos los puntos débiles de sus con- 
trarios. Ne es cierto que todos aquellos 
que desde mucho tiempo clamaban con ar- 
dor por el renacimiento de Italia fuesen 
sectaries o religiosos; hubo entre ellos, ce- 
mo tambien los hay ahora, aimas grandes, 
piadosas y deseosas del bien, que 10 ape- 
tecian aunque fuese necesario el mayor 
sacrificio, como fuese este honesto; pero 
no tuvieron bastante prudencia para cono--.
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cer que el primer sasrificio que debe ha- 
cerse â la patria consiste en la union del 
brazo con el consejo; en el desprendimien- 
to de las garantias municipales, el noble 
desinterés, la generosidad de las ofertas, 
la actividad en las operaciones, la eficacia 
de la palabra, la franqueza y libertad de 
opiniones, «1 sagrada denuedo que vence 
los obstâculos, y en los casos extremes de 
la patria hasta el ^acrificio de la propia 
vida. *

Todo esto 10 hicieron y 10 hacen toda- 
via las sectas, quebajo diferentes nombres 
se hallan tan estrechamente unidas asi ea 
su espiritu como en objeto, que parecen 
dirigidas por una sola alma. Tienen una 
cabeza, y â. ella dejan la direccion y el 
consejo; tienen miembros, y cada unoacu- 
de â. desempehar su particular mision; y 
ni el ojo hace de mano, ni el pié de len- 
gua,, acomodândose â todos los lenguajes 
y estilos y â todas las provincias de Ita- 
lia; el noble se acompana con el plebeyo; 
el ciudadano con el aldeano; y en todas 
partes tratândose de su conjuracion se es- 
trechan la mano y se abrazan como her- 
manos. Son astutos y sutiles, falsos, disi- 
mulados, prontos y atre vidos, pacientes y 
constantes. Ni les atemoriza el ojo de la 
justicia, ni los mengua el encarcelamien- 
to de sus hermanos; sino que se multipli- 
can y aumentan ante las cadenas y la eu- 
chilla preparada â castigar su traicion: ar- 
riman todos el hombro â las mas arries- 
gadas empresas; son prodigos de su dinero 
en favor de la caja de la secta, y hasta 
muchos por esta razon se llenan de deu-
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das, empobrecen â sus hijos y arruinan â 
sus familias. Sefocados en una provincia, 
renacen en otra: cendenados â destiefro, 
aguardan la ocasion; y 10 mismo cargados 
de grillos 6 encerrados bajo losplomos de 
las torres, y hasta cuando doblan la cer- 
viz. al cuchillo insultan al verdugo, echan 
una mirada amenaiadora â los conjurados 
y los excitan â. la venganza.

Es menester que la Italia no se haga la 
ilifsion de creerse en paz, parque ahora 
ya estân los' sectârios mas rabiosos que 
nunca! reûnense y tratan de sus asuntos 
en los sitios mas secretos de la ciudad; a- 
puran el ingenio, preparan nuevas inteli- 
gencias, aumentan los enganos, estimulan 
â 108 perezosos, animan â los timidos, de- 
tienen â los atolondrados, atienden siem- 
pre â sus ventajas, aprovechan las ocasio- 
nés, toman nota de las faltas de los go- 
biernos, les rodean, y les ponen obstâeulos 
para hacerles caer en mayores errores. La 
falsedad y la hipocresia les abre entrada 
al lado de los principes, en los secretos 
del gabinete, en las intenciones de los mi- 
nistros, en los misterios de la policia, en- 
tre las filas de los ejércitos, en los buques 
de la flota y en el interior de los fuertes. 
Todo 10 saben, de todo se aprovechan y 
en sus manos todo se convierte en armas 
peligrosas.

Estaactividad y talento son dignos de 
mejor causa; y si los italianos probos y 
honrados no emplean estas inismas artesi 
para la consécucion del bien, la Italia se 
verâ siempre conmovida y agitada por las!
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facciones, y en vez de renacer para la glo- 
ria, caerâ en una compléta ruina.

Nos hemos desviado de los festejos que 
hacia Romaâ Pio IX, para lamentar la ce- 
guedad de los hombres sencillos que no 
quisieron atender â las intrigas y manejos 
de la secta respectivamente â 108 mismos. 
Por consiguiente, mientras que 108 hom- 
brès de bien, pasmadesy fuera de si, esta- 
ban con la beca abierta •n el llano de 
Montecaballo admirando al pontifice cuan ׳ 
do salia â la tribuna; y postrados con las 
lâgrimas eil los ojos ygolpeândose el pe- 
cho, se persignaban haciendo grandes cru- 
ces al recibir la bendicion pontificia, ellos, 
los miserables, interiormente se reian, 
aunque eran los primeros en hacerso cru- 
ces inmensas en el pecho.

Al descender Bartolo del Quirinàl, di- 
rigiése â un jéven con ferreruelo de seda, 
y le dijo:

—;Oh amigo D. Aquiles, que ternura! 
^No habeis visto â Renzi, Sterbini y Ga- 
îleti, con qué devocion se persignaban co- 
mo buenos Cristianos?

—^Qué quereis? respondio el elegante 
senorito: son milagros....... La religion 
triunfa.

—Y el demcnio se rie y se prépara, mur- 
muraba entre si un barrendero de palacio 
que se hallaba al paso.

ERoslemiraron de soslayo, y se dijeron 
estrechândose la mano:

—Estos viejos son como los buhos de las 
fermas de Caracalla, que cuando mas bri- 
lia el sol mas les elende la vista.
g —Los buhos sois vosotros, pvbres clfri- 
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gos, continuaba diciendo entre dientes el 
viejo, y dia vendra que fodos los agujeros 
de las terinas no bastarân â ocultaros de 
las garras de esos buitres insaciables y 
que no se cansan de perseguir al clero.

Dicho esto, subid al Quirinal casi sin 
aliento.

—Vienen aqui, decia, en gran tropel 
asi de dia como de noche â pedir la ben- 
dicîon, y si el santo Padre tarda un po«o, 
gritan como energûmenos y la quieren por 
fuerza; bendicion en la tribuna, y luego 
maldiciones â la memoria de Gregorio: se- 
nales de la cruz y •dio â los cardenales: 
es cosa de volver loco â uno.

—Poco â poco, senor Pacifico, ,jqué te- 
neis que os trae tan amostazado? dijo el 
deeano de un eardenalque â la sazon salia 
de palacio.

—Hablo de esos hipocritasde labendi- 
cion. Si el amo los conociera, por vida de 
San Pedro, que los arreglaria!

—,jY creeis, seiior Pacifico, que el Papa 
no los conoce?■ al contrario, los pénétra 
basta la médula de sus huesos. Mi amo el 
cardenal cierto dia convidd â comerâ un 
caballero anciano de los del tiempo del 
pontifiee Leon; y como el anciano mur■ 
murase de la molestia que estos causan al 
Papa con tanta frecuencia, y viendo el amo 
que los eriados habian salido y que yo es- 
taba distraido arreglando la vajilla de 
plata en la alhacena, le respondio; Tran- 
quilizaos, amigo mio; el Papa me ba ba- 
blado mâchas veces de ׳las altas razones 
que le inducen â obrar •de un modo tan 
paternal con estagente. A mas de que, si
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vencidos por tanta bondad, se ablandan y 
abandonan su rencor, y su conciencia les 
obliga â arrepentirse de su mal compor- 
tamiento, desuerte que permanezcan tran- 
quilos en adelante: entoncesel Papahabrâ. 
comprado â tan dulce precio la paz de sus 
estados y de toda la Italia; 0 bien, si al 
contrario, abusando de tanta bondad y de 
tanta clemencia, siguen en su perfidia y 
en sus traiciones, y se obstinan en atacar 
â la autoridad légitima, rebelândose mas 
y mas contra Dios y suiglesia, en este ûl- 
mo casose atraerâu sobre si con sus pro- 
fiias inanos el odio universal; y la Italia, 
a Europa y todo el mundo verân patente 

la incorregibilidad de sus aimas, el espiri- 
tu rebelde, y la ingratitud que las gobier- 
na; y entonces todos los hombres sensatos 
y honrados se les echarân encirna para 
arrojarlos de la tierraque contaminan con 
su hâlito, incendiândola con las antorchas 
revolucionarias.

A tan justas como naturales razones, 
D. Pacifico respondid al decano:

—Asi me gusta, y asi debiera ser pre- 
cisamente como 10 dice vuestro cardenal; 
pero yo os digo que si se realizase la se- 
gunda de vuestras suposiciones, esos in- 
gratos atraerian sobre ellos el odio; pero 
tambien atraerian â sus cajas los tesoros 
de la Iglesia, y sobre nosotros el temor y 
la miseria.

En medio de todos esos festejos, regoci- 
jos y triunfos, y despues del viaje de oto- 
ïio que hizo el Papa â las colinas de Al- 
bano y de Frascati, llegd el noviembre, y 
los senores del Norte que habian venido

EL HEBREO DE VERONA. 9
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ya en gran numéro â Roma esperaban con 
ansia ver las fiestas y magnificencias de la 
toma de posesion de Pio IX en la basilica 
de Letran.

Monsenor de Ligny, maestro de cere- 
monias, 10 tenia todo dispuesto para tan 
solemne aparato, cuando el Papa quiso re- 
sucitar la antigua cabalgata, que yacia 01- 
vidada desde que cayô del caballo Cle- 
mente XIV, y mandé que toda la cérte ca- 
balgase delante de la carroza.

Abria aquella grande y gloriosa comiti- 
va un escuadron de caballeria de drago- 
nés, con morrion de pelo y plumaje blanco 
y amarillo, cordones blancos, guantes de 
ante en forma de manopla y botasde mon- 
tar. Seguian despues las trompetas de los 
suizos, con corazas de acero, llevando la 
divisa pontificia de las Hâves y de la tia- 
ra en la cota de armas y en los adornos de 
las trompetas.

Tras estos iban los camareros de honor, 
montados en hermosos corceles con ricas 
gualdrapas, y vestidos â la italiana, â. la 
moda del siglo XVI, con preciosas guarna- 
chas de terciopelo negro, y pendiales del 
pecho una cadenilla de oro con la cruz 
palatina. Los birretes eran tambien de 
terciopelo negro, y de su lado Izquierdo 
colgaba una pluma negra que les daba mu- 
cha gracia.

Los camareros elesiâsticos vestian gran- 
des capas de purpura, tan holgadas y lar- 
gas, quebajabanmajestuosamentehasta eu- 
brir los caballos, 10 que hacia una vista 
magnifica.

Venian detrâs los eolegios de los prela- 



dos, con grandes capas violadas, y los 0- 
bispos asistentes al trono pontificio con 
sombreros verdes y montad ° s en caballos 
soberbiamente enjaezados; lueg° l°s ca־ 
pellanes y clérigos de camara y otros per- 
sonajes de la familiapontificia» y todos, 10 
mismo que los obispos y prelados, llevaban 
dos palafreneros que tenian del diestro las 
respectivas cabalgaduras.

Tiraban de la carroza pontificia sels ca- 
ballos negros, con seis palafreneros mon- 
tados, y presentaba un espectâculo tan es- 
pléndido, que parecia un monte de oro ro- 
dando por las calles de Roma.

Terminaban el cortejo los coches del 
Papa tirados por cuatro 0 seis caballos ca- 
da uno, y tras ellos los demas de los car- 
denales con riquisimas libreas, y cerraba 
la marcha triunfal el Senado romano pre- 
cedido de los trompetas âcaballo; los guer- 
reros en cuyos escudos se veian doradas 
las letras S. P. Q. R. y los maceros â. pié 
delante de los caballos.

Roma entera se hallaba aquel dia en la 
carrera que debia seguir el Papa desde la 
cumbre del Quirinal hasta la vastisima 
Jlaza de la basilica de Letran. Pio IX 

esde su trono ambulante con sobrepelliz, 
muceta y estola, veia en todos los puntps 
de la carrera levantarse mil manos que le 
aplaudian, oia mil voces que le aclamaban 
y en todas las fisonomi'as observaba la ex- 
presion de jubilo que llenaba todos los co- 
razones. Al ver tanto amor en el pueblo, 
correspondia el pontihce con una mirada 
y sonrisa angelicales dândole la bendicion 
de Dios.
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Elisa, desde una ventana de erifrente de 

San Silvestre, contemplaba aquel magni- 
fice acompanamiento, el cual, partiendo 
del Quirinal, se extendia desde la gran 
fuente de los caballos de Fidias, hasta la 
quinta de Aldobrandino; pero luego de ha- 
ber pasado Pio IX, ansiosa de volverle a 
ver, tanto suplicé â su padre, que le obli- 
go â llevarla â la plaza del foro Trajano, 
en donde vivia una amiga suya. Bajé por 
la escalinata de las très CaSitas, y âpre■ 
surd el paso â, 10 largo de la iglesia de 
Santa Maria para dar vuelta â la entrada 
de la carniceria de los Cuervos. Pero era 
tan inmenso el gentioy tai la apretura que 
no pudo Hegar â tiempo para ganar la de- 
lantera â los dragones que abrian la mar • 
cha, los cuales ya hacian retirai• la multi- 
tud. Fastidiado Bartolo con este acciden- 
te, se retiré con su hija 10 mas cerca que 
le fué posible de la pared. Los caballos 
alineados de freute ocupaban la mayor 
parte de la calle; él gentio se hallaba su- 
maménte apretado; las madrés levantaban 
en brazos â sus hijuelos, cuando de im- 
Eiroviso viose caer desde un poyo unpaùue- 
0 blanco de los que las seîioras tenian 

fireparados para desplegar al aire asi que 
legase el Papa. Esto fué causa de que se 

espantase el caballo de unode-los drago- 
nés, el cual se empiné sobre sus pies tra- 
seros inclinândose â un lado y amenazan- 
do caer encima del pecho de Elisa. Esta 
con el susto dio un agudo grito, cuando 
de repente un joven se arrojo por debajo 
del caballo, la tomo en brazos, se abrio 
paso â viva fuerza, la depuso en segu-
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ridad en el umbral de una puerta, y des- 
aparecio.

Pero el caballo, pateando habia herido 
con la herradura al jo ven en el hombro iz- 
quierdo, el cual apretando los dientes y 
conteniendo las lâgrimas que learrancaba 
10 agudo del dolor, pénétré furioso entre 
el gentio empleando todos sus esfuerzos 
para abrirse paso y' marehar â su casa. No 
obstante, apenas llego â la esquina de la 
calle que conduce â los Santos Apdstoles, 
no pudo resistir mas el dolor, perdié el 
conocimiento y cayo desmayado entre la 
gente. Dos mozos robustos del pueblo 10 
llevaron en brazos â una botica que esta- 
ba alii cerca, y 10 sentaron en un si- 
lion.

Pronto le prestaron sus cuidados el bo- 
ticario y un medico, y desabrochândole el 
pecho le hacian aire, creyendo que se lia- 
bia desmayado por efecto de la compre- 
sion de tanta gente; y tanto hicieron con 
agua fresca y con el alcali volatil, que al 
fin el joven volvié en su acuerdo: perô el 
dolor del hombro era tan intenso y agudo, 
que no le dejaba respirar. En vista de 
ello, quisieron desnudarel brazo y el hoin- 
bro; pero se habian hinchado tan extra- 
ordinariamente que fué précisa desgarrar 
la manga y hastala camisa. Lu ego le ba- 
naron varias veces la parte herida con a- 
gua de sakurno, con que le proporcionaron 
algun alivio.

Al desabrocharle el vestido vieron en- 
tre una finisima camisa de holanda un 
gran collar, del que pendia un retrato con 
marco de oro y de gruesos diamantes; cer-
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raba el collar un selitario de bellisimas 
aguas y de mucho valor, de 10 que dedu- 
jeron los circunstantes que era un jéyen 
de alto nacimiento, Y habiendo examina- 
do atentamente el retrato, mientras aun el 
jéven permanecia sin sentido, vieron ser 
de una her mosisima jéven, que ninguno de 
ellos conocia; pero un sacerdote que se 
habia acercado, habiendo examinado el 
retrato, exclamé:

—;Es la misma!
—;Quién? le pregunto el médico.
—La hija de Bartolo Capegli, de ese 

hombre rico que vive alla abajo en medio 
del Corso.

El joven, mientras que le ponian el ven- 
daje en el hombro, buscé el retrato, y 10 
volvié al rêvés para que no 10 vieran, y en 
el reverso viése que estaba escrito con 
sangre: Sin esperanza. El médico pregun- 
té. al herido quién era y en donde vivia 
para llevarlo en coche â su casa; y él re s- 
pondié:

—Llâmome Aser, y vivo en la calle de 
la Vid.

IV.

ASER .

Mientras que todas las clases, nobles, 
ciudadatios y plebeyos se h alla ban en Ro- 
ma arrebatados por tantos y tan cordiales 
festejos en honra y gloria del gran pon- 
ti lice,, de cuando en cuando dejâbase iras-
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lucir â la vista de los hombres sagaces y 
conocedores algunos rayos de siniestro a- 
giiero salidos de las sociedades sécrétas, 
y esto les ponia en gran recela para 10 
porvenir. Ciceruachio nunca dejaba de 
sacar del trabajp al pueblo de Trastiber y 
de los Montes, tomando ocasion de cual- 
quier accidente para llevarse las turbas â 
la taberna haciéndoles gritar en medio de 
los brindis: ן Viva Pio IX! ;Viva la Italia! 
Y alii donde no podia estar Ciceruachio, 
multiplicâbase por medio de sus camara- 
das, tales como Geronimo, Tofanello, Me- 
eocetto, el Carbonerito y otros de su mis- 
ma calaùa de la Regola, del Olmo, del 
Burgo nuevo y de Ripetta.

Este desaforado entusiasmo en favor de 
Pio IX establecid sus reales en el Café 
Nuevo, en el de las Bellas Artes, en la 
pequena tienda de tabaco de Piccioni, en 
las boticas, en los talleres de los pintores, 
bajo los porticos de la Sapienza; y alliai- 
gunos celosos alternativamente soplaban 
con tal fuerza el fuego, que encendian los 
animos mas frios, haciéndoles despedir 
Hamas y centellas; por 10 mismo viérais 
salir de alii sangradores, medicastros, ba- 
chilleres. pintores, escribanos, curiales, 
mozos de fonda, agentes de negocios y as- 
pirantes â toda especie de oficio que !leva 
censigo buena vida y poco 6 ningun tra- 
bajo; y correr aeâ y acullâ por la ciudad, 
hablando.preguntando, respondiendo, agi- 
tândose y clamando â son de trompeta:

—;Felices nosotros! ;feliz el mundo! Sa- 
le ya la aurora, despiertan sus alboves, el 
cielo se pone rubicundo, y se ven ya los
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primeros rayos del sol en las cumbres de 
los montes. ,Oh Italia! afortunada entre 
todas las naciones, ya vemos brillar la 
primera joya de tu corona!.... Aqui tie- 
nes a. Pio IX, postrate, adôrale y espe- 
ra!. ...

Maravilladas las gentes al oir tales ex- 
clamaciones, preguntaban:

—jQué hay? ^Qué ha sido? jQuién es 
esa reina no coronada? ^Llegara pronto? 
^En donde habitarâ?

—jOh! esto ya 10 sabemos, respondia un 
sabiondo; en la posada Meloni.

—;Viva la reina!
Bârtolo, con sus utopias, se llenaba de 

satisfaccion, viendo tanta vida y anima- 
cion en Roma, habiendo sido siempre in- 
dolente y perezoso, y mas amante delpla- 
cer y de la ociosidad que del trabajo y la 
aplicacion; y decia con aire satisfecho â 
sus amigos:

—;Ved que pueblo mas activo! c<$mo se 
ha despertado de su largo sueno! Creed- 
me, el pueblo romano conserva en el pecho 
las virtudes de sus padres, y con sus gri- 
tos despertarâ âla sonolienta Italia, la re- 
aniœarâ y la impulsar& â acometer gran- 
des empresas. ,;Que son los cantones sui- 
zos al lado de los ricos y extensos estados 
de Italia? No hablo de los mas pequenos 
can tones como Uri, Schwitz, Underwald 
y Glaris; sino de los mayores y mas aguer- 
ridos como son los de Lucerna, Losana, 
Argovia y Berna, cuyos cuatro eantones 
juntos no igualan â la initad del Piamon 
te, de Toscana o de Lombardia. Esto no 
obstante, por medio de su eonfederacion



— 73 —
constituyen la invicta y noble Helvecia, 
que mira de trente con orgullo como â her- 
manos â los mas altos reyes y emperadores 
de Europa.

—Organtcese la liga italiana; pdngase 
por présidente del Papa; constituya Roma 
el centro de la Dieta; y luego Roma se le- 
vantarâ. desde su Capitolio cual émula de 
la-antigua. Sean no obstante soberanos to- 
dos losestados de Italia; y rijase cada cual 
segun sus leyes, estatutos, usos y costum- 
bres; pero manténganse unidos reciproca- 
mente por el pacto federal; formen un 
solo sistema de pesos y medidas, de mo- 
nedas, peajes y predios; tenga cada eual 
su ejército en pié deguerra, y esté pron- 
to â acudir al auxilio de sus vecinos; y 
finalmente que tenga la Dieta pleno dere- 
cho de paz y de guerra bajo las érdenes 
de sus consejos y estatutos corregidos por 
los reyes.

—Muy bueno es 10 que estais diciendo, 
replied un dia el abate Palma, que se ha- 
llaba en un circula de amigos, y oyo taies 
discursos; pero el profundo establecimien- 
to de las confederaciones, debe dejarse 
para los monarcas de Itàlia: 10 que es yo 
no concibo como de las boticas, de los ca- 
fés, de los despachos de sal y de tabaco, 
hayan salido tantos grandes estadistas y 
politicos profundos, ni como arrojan sen- 
tencias tan graves acerca de asuntos pû- 
blicos de tamaùa importancia. Os digo la 
verdad: mientras tanto charlan 103 roma- 
nos y las romanas, convertidas en Sem- 
pronias, Cornelias y Hortensias, veo por 
la ciudad ciertas caras siniestras, ciertos
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gestes atravesados, que no me gustan.... 
Mientras tanto por San Juan de diciem- 
bre, que fué eldia del santo particular del 
Papa, y tambien ayerpor San Pio V, nom- 
bre que tomo enel pontificado, recorn yo 
mismo detenidamente el pueblo, organiza- 
do en compaîïias y banderas, con sus ca- 
bos, con insignias y divisas en el pecho. 
Y este pueblo, sacado repentinamente de 
su trabajo, jcômo se mantiene? ^como ali- 
menta â sus familias? Alguna mano ocul- 
ta debe tenerlo â sueldo para taies fies- 
tas. Y tanto dinero, ^quién 10 derrama y 
de dônde sale?

—Amigos, las fiestas de Pio IX el ano 
fiasado se hicieron espontâneamente, sa- 
ian del corazon, todos acudian â ellas, el 

jûbilo era universal. Pero ahora este po- 
pulacho,que â. una senal se reune de dia, 
vésele por la noche recorrer las calles de 
taberna en taberna gritando, aullando, y 
cantando ciertas cosas que ofenden el oi- 
do. Ahora empiezan â oirsp las voces de 
partido, de junta, de convencion, y espe- 
cialmente las voces de negros y de blan- 
cos, de retrogrades y de progresistas, de 
bigotes y de coletas, de liberales y de pa- 
pistas, de ilustrados y de jesuiticos. £ Y asî 
se quiere haeer la confederacion itâlica 
con semejante division de giielfos y gibe- 
linos? Y luego los hombres de bien son 
muertos â punaladasâla mitad del dia en 
los camino, encrucijadas y plazas de mer- 
cado; mientras que los asesinos desapa- 
recen entre la multitud rodeados de gen- 
tuza, puesta alli de propdsito para facili- 
tar su fuga y ocultarlos al qo vigilante de
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la justicia. Amigöj Bartolo, me hareis el 
favor de descifrarme estos enigmas. Ilus- 
tradme con respecto â algunos cardena- 
les tenidos en el mayor desprecio por 
ciertos calumniadores, que van esparcien- 
do acerca de ellos mil indignidades, que al 
pasarporla calle noies danninguna mues- 
tra de respeto, y los denigran llamândolos 
enemigos del Papa, amigos de la noche y 
parricidas de la patria.

Y luego jjqué especie de libertad es esta 
que no permite a unoir â susasuntos pei- 
nado como mejor le agrade; sino que debs 
llevar el pelo partido â un lado; ni puede 
firesentar la cara como no se deje crecer 
os bigotes y la b arba? Y los bigotes de- 

ben ser segun tal inoda, y la barba pun- 
tiaguda, redonda 0 cuadrada, segun el ca- 
pricho de los campeones del Café Nuevo? 
,jY cuando el pobre tabaquista, hallando 
que el bigote le estorba para sonarse las 
narices, se hace afeitar, es menester que 
sea un objeto de sarcasmo para los que 10 
encuentran por la calle? Espero que quer- 
reis que hasta nosotros los sacerdotes lie- 
vemos barba majestuosamente, como el 
cardenal Bembo, Sadoletto y monsenor de 
la Casa; y que despreciareis nuestro som- 
brero tricornio, llevândonos el figurin de 
algun gorro de nueva moda. ^Sabeis que 
pienso? que al fin vendremos' â. pararal 
gorro Colorado con la punta caida.

Ojalâ nunca hubiese hablado asi el tal 
abate (que ya se habia ido de alli) pues 
hizo que se levan tara entre la turba un 
rumor sordo, un rè.çhinamiento de dientes, 
y un pateamiento extraordinario, con las 
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exclamaciones de—oscurantista, retrogra- 
do, calumniador del pueblo romano, etc.

—Nuestro clero estâ atrasado cienanos 
delà moderna civilizacion: figuraos que 
no saben mas que el derecho canonico, las 
decretales y el concilio de Trento; pero en 
cuanto â conocer el mundo, en especial 
108 viejos, no entienden un âpice.

Mientras tanto corria la primavera lie- 
na de vida y juventud per las hermosas 
colinas del Lacio, y alegre y coronada de 
flores esparcia en derredor su dulcisima 
fragancia. JLos régios sitios de recreo de 
las quintas romanas desplegaban toda la 
pompa de su verdura; la gracia de sus pe- 
quenos Iagos, la alegria de los prados, la 
amenidad y delicias de los jardines; y por 
la tarde, mientras que el Pincio y la Villa 
Borghese se abrian al tropel de nobles, 
asi forasteros como romanos, las quintas 
de Panfilo, de Albani, de Patrici. y dentro 
de los muros de la ciudad, las de Ludovi- 
co, de Mâximo, de Altieri y de otros prin- 
cipes y senores, eran visitadas por alegres 
comitivas de ciudadanos, quienes retira- 
dos â algun sitio oculto, 0 al rededor de 
las pesquerias, ô â 10 largo de las floridas 
espalderas, merendaban alegremente.... 
Aquello era una continua agîtacionde bo- 
tellas, un atan de cortar jamones y que- 
sos, y la salsa de estas campestres merien- 
das eran siempre conversaciones sobre po- 
litica, alabanzas â Pio IX, y hablar de las 
esperanzas de la patria y de los medios de 
Hegar mas pronto y con mayor seguridad 
al renacimiento de Italia.

Como estas reuniones parciales no cor- 
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respondian plenamente k los deseos de los 
mas exaltados, quienes hubieran querido 
ascender de clase, 6 para emplear la ex- 
presion del dia, salir de casta, y [que con- 
fraternizasen las gerarquias de la ciudad 
de modo que formasen un solo cuerpo ia- 
divisible de filântropos, resolvieron dar 
banquetes publicos, confundiéndose en 
ellos los nobles eon los ciudadanos y con 
la plebe. Habiéndolo encargado â. Cice- 
ruachio, Sterbini y Masi, pusieron manos 
âlaobra, y desde aquel mismo mes de 
mayo en adelante, los almuerzos, las co- 
midas y meriendas en las quintas, en las 
cercaniasde Roma, pudieroncompetir con 
las reales provisiones de Asuero en los 
huertos de su palacio que duraron ciento 
y tantos dias seguidos.

Un dia, entre otros, el doctor Sterbini, 
que habia llegado â ser médico de la casa 
de Bartolo y su familiar amigo, fué à ver- 
le, y le dijo:

—Amigo Bartolo, ya ves como- Roma 
entera esta tranquila y el pueblo animado, 
de manera que se van acercando los dias 
de su rescate. Nuestras reuniones se ase- 
mejan â las comidas civicas de Esparta, 
de las cuales se levantaba la juventud con 
el pecho rebosando de amor patrio, con 
altos y poderosos pensamientos y con nue- 
vas virtudes para emprender las magnâ.- 
nimas operaciones de la guerra. Ya 10 ves, 
amigo Bartolo, tû que,nunca dejas de in- 
tervenir en nuestros banquetes, y eres tan 
generoso en tus ofertas para sufragar â 
los gastos de vino, pan y queso para la 
plebe rcmana: hoy la comision popular no
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te pide dinero; solo quisiera que tuvieses 
la satisfaccion de franquear el lunes tu 
hertnosa hacienda de Puente Melle, con 
motivo delagran comida quese ha resuel- 
to dar â los amigos. No te causarâ el me- 
nor gasto, pues todo estâ arreglado para 
los pabellones, las mesas, los terraplenes, 
etc.: los vinos te aguardan, la volateaa y 
salvagina, los terneros y demas estâ ya 
encargado: tendremos admirables mayor- 
domos y criados.

Bartolo dio por respuesta que se creia 
mûy honrado pudiendo ofrecer â la patria 
tan leve prueba de su adhesion â Italia, y 
principalmente â Roma.

—Muy bien, respondiô Sterbini; que ׳ 
damos cerrientes. No osmovais devuestro 
escritorio, que vosotros los ricos siempre 
traeis cuentas entre manos; mientras tan- 
to pasaré al cuarto de la seùora Polisena, 
pues le duele algo la cabeza.... No os 
movais os digo: con 103 amigos no se gas- 
tan cumplimientos.

Habiendo dejado, pues, â Bartolo, en la 
grande antesala, se fué Sterbini al cuarto 
de Polisena, cerro bien lapuerta, miro en 
derredor, y luego dijo:

—Pues bien, no andamos ya con los pies 
sino qne volamos con âlas desplegadas. 
Todo estâ por nosotros: los hermanos de 
Suiza han saltado las barreras: aquellos 
tontos delagua Santa y de las romerias de 
Nuestra Seîïora de Einsiedeln, pronto se 
irân con las manos en la cabeza. EnVie- 
na la mina estâ ya abierta, y solo falta 
llenarla .de pôlvora, atacândola de mane- 
ra que no haga ruido. En Alemania estân 
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tirantes los hilos de la trama. La Francia 
aprueba, y Luis Felipe volarâ por los ai- 
res con su Maquiavelo en la mano. Pia- 
mente, Toscana y todo 10 restante de Ita- 
lia es semejante â un vivero en que se 
han echado ya las redes, y no ha de esca- 
Ï»ar ningun pez grande o pequeno, porque 
as mallas son muy recias. Inglaterra der- 

rama el cebo â. pequenos bocados; losju- 
dios de Italia, Alemania, Polonia, Bohe- 
mia y Hungria nos prestan auxilios de to- 
dasclases; unos dinero, otrosprensas tipo- 
grâficas, quienes libros, quienes laminas 
de todos buriles; sobre todo, y es 10 que 
mas no» interesa, tenemos esos hombres 
de todas condiciones y de todas edades, 
que viajan bajo el nombre de comisiona- 
dos de comercio, haciéndonos un servicio 
de los mas fieles y seguros. Estos se en- 
cuentran repartidos por todas partes, ace- 
chanpor todos resquicios, se meten en to- 
dos los agujeros, y en una palabra, son 
nuestro telégrafo electro-magnético.

—,;Y os fiais de judios, respondio Po- 
lisena, gente baja, ignorante, mezquina y 
vil, que por dos reales venderia â Ju- 
dea?

—Por 10 mismo, replie» el doctor, no es 
la grandeza de aima, ni la generosidad, 
ni la adhesion, 10 que tan estrechamente 
los une à nosotros, sino la rabia de Judea; 
asi, â fin de que el renacimiento de Eu- 
ropa vuelva â sacrificar y â sepultar al 
Nazareno, nos darian hasta la camisa.

—Pero tû juzgas de los judios de Ul- 
tramantes, por nuestros judios de Italia, 
tan sûcios y miserables; en esto te enga-
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nas completamente; aquellos son libres, 
cultos y rices, frecuentan las universida- 
des, son acogidos entre las nobles re- 
uniones, tienen comercio en todas partes, 
hancos en tedas las capitales; estân admi- 
tides â todos los empleos y cargos del go- 
bierno, y les falta poquisimo para ser 
gentiles-hombres de câmara en los palacios 
reales.

Animo, Polisena, que pronto verâs â los 
amigos de Liorna: estamos esperando de 
Romania algunos de la legion de la Muerte, 
cuatro o seis calabreses, el Leon de Anco- 
na, el Leopardo de Rieti, el Dragon de 
Prusia, el Alma desesperada de Viterbo; y 
solo estos cuatro valen pormil. La policia 
nos dejarâ. la piel; dos de ellos no perde- 
ran de vista â. Nardoni, y los otros dos 
harân 10 mismo con respecto â Freddi: en 
cuanto al Desesperado le sobran brios pa- 
ra dar una puùalada al lucero del alba; por 
ïiltimo, los demas siempre tras las huellas 
de los comisarios, de los espias y de los 
gefes de carabineros. No tengas cuidado, 
Polisena, verdadera hija de Italia. Y con 
respecto â Elisa, ^qué resolvemos? No 
puedo menos de recomendârtela encareci- 
damente, porque siendo rica, hermosa y 
con talento, es imposible que no sea una 
buena italiana. Sobre todo necesitamos 
mugeres; puesto que tienen en sus manos 
mil medios de hacer nuestros â sus aman- 
tes, maridos é hijos: ellas gobiernan la 
casa y reinan fuera de ella; llevan las 
conversaciones al objeto que quieren; en 
las tertulias dan el tono â la mûsica, y 
en el teatro hacen caer en sus redes y en 
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su liga â los pâjaros que atraen con su be- 
110 rostro y con sus gracias y sus zalame- 
rlas, con que de todo triunfan. En resû- 
men, sin eilas el apostolado se débilita; y 
nuestras romanas, hechas de manteca, no 
saben mas que rezar é ir â las estaciones. 
Esos jesuitas tienen largas cuentas que 
arreglar con nosotros. Las princesas y no- 
bles romanas todo el dia estän lamiendo 
las rejas de sus contesonarios, las alumnas 
del Sagrado Corazon, de las Madrés pia- 
dosas, de las Doroteas, del Nino Jesus y 
dénias beatas de esa cloaca de San Pedro 
no ven con otros ojos, ni oyen con otros. 
oidos, ni hablan con otra lerigua que con 
los ojos, oidos y lengua de los jesuitas, que 
el demonio se fleve.

Polisena, con la sonrisa en los läbios, 
respondiô ä seinejantes blasfemias:

—jQué quereis que os diga, amigo mio? 
de Elisa hay muy poco que esperar; ahora 
tocante 6. los jesuitas, no tengais cuidado 
que no la dejo acercarse a. ellos. Sinern- 
bargo, las monjas de San Dionisio la he- 
chizaron de tal suerte que no la puedo se- 
parar de la Virgen; siempre tiene â su 
Virgen en 10 intimo del corazon:y todos 
mis esfuerzos, todas mis manas para bor- 
rar en ella taies supersticiones, se estre- 
llan en su devocion. Le di â leer libros de 
los nuestros, que vos ya sabeis, le pongo 
en las manos los periôdicos de la J6ven 
Suiza, el Judio errante, la Religion delpor- 
venir por Feurbach, las poesias de Jorge 
Herwech, las arengas de Weitling y de 
Marr; pero ella, o bosteza, 6 rabia, 6 hace 
la seîial de la cruz. Hasta aqui con todos
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mis artificios solo he logrado distraer su 
coraxon, y excitar su ardor juvenil Ile- 
vândbla â las diversiones y fiestas de que 
inundais â Roma: hé aqui cuanto esase- 
quible de ella, no obstante sus pocos a- 
nos.

Aîïâdasequeel dia de la toma de pose- 
sion del Papa en Letran, corrié Elisa gran 
riesgo de ser atropellada por un caballo, 
si cierto joven no la hubiera arrebatado 
de entre las patas del animal, aunque salié 
con un hombro magullado. Llevâronlo â. 
una botica çn medio de su desmayo, y des ■ 
abrochândole el pecho se le encontré pen- 
diente del cuello un retrato que cierto sa- 
cerdoté reconocié por la efigie de Elisa־ 
Este joven es un extranjero llamado Aser. 
Supo Elisa 10 sucedido, y desde aquel dia 
se la ve retirada, distraida, pensativa y no 
gusta ya de diversiones ni de rçgocijos. 
Creo que el tal extranjero la ama extre- 
madamente, pues le veo siempre siguién- 
donos: en el teatro nos aguardaen la puer- 
ta, luego se sienta en un paleo superior 
fronterizo del nuestro, y detras de la cor- 
tîna, no aparta un instante la vista de nos- 
otros. En las bendieiones del Papa, all! 
estuvo entre el gentio, yen las revistas'del 
Corso, siempre enfrente delsitio que ocu- 
paba Elisa, y siempre solo y taciturno. Es 
ïiermoso, de espaciosa frente, y ojos ar- 
dientes; viste h la italiana, !leva un som- 
brero con una pluma negra algo caida en- 
cima de la oreja derecha; ,:acaso le cono- 
ceis?

—Este Aser, querida, es un hombre mis- 
terioso, aun para nesotros; con todo, no
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es un misterio su gran corazon; y sus he- 
chos en favor de la Italia y de Roma nos 
muestran que con diScultaâ se hallarâ otro 
jôven mas audaz y arriesgado que este, 
6 que mas centribuya â las prâcticas y se- 
cretos manejos de nuestro partido; pues es 
capitany gefe de la sacra-cohorte: él hace 
el alistamiento de hombres faertes y ani- 
mosos, listos y activos asi en publico como 
privadamente. Toma â sueldo jovenes a- 
tolondrados, libertinos, fraudulentos, hol- 
gazanes y llenos de vicios: alista â los va- 
g®s, â los prédigos, â. los que maltratan â 
sus mugeres, â los que aborrecen â sus hi- 
jos, â los que han derrochado sus cauda- 
les, cargados de usuras y de empenos en 
el Monte de Piedad, â los que solo les que- 
da que empenar su honra, la de sus muge- 
res o de sus hijas. De este cieno necesita- 
mos para varias empresas: son carne de 
matadero, buena para arrojarla al frente 
del peligro, al que se arrojan con la cabe- 
za baja como ciegos y desesperados; y ora 
venzan, ora se pierdan, siempre continûan 
siendo una chusma desconocida y vil, pro- 
pia para hacer de sus pechos un escudo, 
y para salvar nuestra vida con su sangre. 
Para tales manejos Aser vale un Peru, y 
ya tenemos en Roma muchisiraos de sus 
alistados, mas de los que piensan Nardoni 
y los Cardenales.

Por 10 demas, quien sea este Aser nadie 
10 sabe, pues se loguarda en impenetrable 
secreto. La mayor parte creen que es hi- 
jo natural de algun principe del Norte; y 
en efecto, lieg® â Roma con pasaporte de 
Hamburgo; trajo cartas de recomendacion
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de los principales banqueros de las ciu- 
dades Anseâticas; tué reconsendado â va- 
rios consules, y se hallaba siempre al lado 
de Lord Minto: sin embargo, huye siem- 
pre del embajador de Rusia y muy parti- 
cularmente del de Austria. Gastacon pro- 
fusion y jamâs le escasea el dinero; viste 
con elegancia, tiene su casa amueblada â 
10 grande; presta â todos los artistas, en 
especial â los prusianos, hannoverianos, 
suecos, dinamarqueses y noruegos; habla 
bien diferentes idiomas y con perfeccion 
el francés, el inglés y el italiano, en que 
se expresa con una pronunciacion muy 
dulce, cosa que no se observa en niugun 
aleman. Toca el arpa y el piano, canta con 
gracia, pinta con maestria, y monta con 
majestad y elegancia.

—No hay duda que me parece jdven de 
grandes brios, dijo Polisena; ;lâstima que 
se ignore su linaje!

— c־Qué me importa saberlo? replied Ster- 
bini; si tal quisiésemos nuestra policia 10 
descubriria muy pronto y tendriamos no- 
ticia del padre, de la madré, de los pa- 
rientes y deudos hasta la quinta genera- 
cion; pero 10 que interesa es que nos ayu- 
de. Sabe, pues, que Äser es amigo de Maz- 
zini, de Ruifini y de Rosales; que esta en 
continua correspondencia con los hombres 
de Scharpff, de Breidestein, de Barth y de 
Stomeyer, quienes, como no ignoras, son 
caudillos de la Jôven Mmania. Nada te 
digo de los suizos; pero has de saber que 
tiene mucha intimidad con todos los rege- 
neradores de Lucerna, de Berna, de Gine- 
bra, de Zurich y de otros cantones. Esto>
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para nosotros es un motive de alegria! asi, 
Polisena, animate y dedicate con todas tus 
fuerzas â esta miserable Italia que quere- 
mos sacar de su miseria.

Dich» este, marchése Sterbini â sus a- 
suntos.

V.

EL FESTIN CAMPESTRE.

Bartolo no descanso un momento en 
disponer su hacienda, llamo al vinador, le 
encargo que limpiase y barriese los sende- 
ros, que echase arenilla en loscaminos del 
prado, que recortase los laureles, que re- 
compusiese las espalderas del jardin, que 
arreglase los rosales, limpiase las fuentes 
y 108 bancos, y quitase de todas partes la 
hqjarasca y residuos vejetales que al fin 
del invierno caen por todas partes. Envié 
pintores â la quinta para que pintasen al- 
gunas paredes descoloridas por la hume- 
dad y el polvo; ebanistas y taraceadores 
para que barnizasen, pulieseny recompu- 
siesen los muebles de las habitaciones; ta- 
piceros para arreglar los cortinajes y col- 
gaduras de las camas, de las ventanas, las 
alfombras y tapicerias de los sofas, paste- 
rinas, divanes, etc., etc., de manena que 
toda la casa se hallaba en movimiento.

Pero abajo en el prado acudieron arte- 
sanos de todas clases con infinités lienzos, 
damascos, tapices y panes. En el centre 
se levante un pabellon circular â la per- 
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siana, con tiras de lienzo alternativainen- 
te blancas y amarillas. En el centra del 
pabellon 8e unian los cordones de oro de 
que pendian encitna de las mesas très or- 
denes de luces; y la gran lucerna central 
contenianumerososglobos definisimo cris- 
tai con facetas, de manera que al Hegar la 
noche aquel inmenso entoldado debiares- 
plandecer como a. la mitad del dia. Las 
cortinas que formaban las paredes del pa- 
bellon eran igualmente de lienzo bianco y 
amarillo, rodeadas de colgaduras festonea- 
das con guirnaldas de rosas y bollos dis- 
puestos con el mayor gusto. Desde el cen- 
trp del ciroulo, que constitaia el principal 
entoldado, 8e extendian por los cuatro 
vientos cuatro extensas galenas formadas 
por lienzos de los mismos colores que los 
del pabellon principal y con el techo Ila- 
no; pero recorria toda su extension una 
cornisa de colgaduras con franjas, borlas 
y guirnaldas doradas. En lugar de gran•• 
des luces, habia âpequenas distancias es- 
pejos reunidos e.n forma de abanico y pal- 
matorias con très luces cada una.

En el centro del pabellon pusieron una 
grande alhacena con gradas, euyo remate 
estaba formado por emblemzs de guerra y 
de triunfo, como armas, banderas, .etc., y 
de su centro salia elalto chorro de un sur- 
tidor perenne cuya agua caia formando mil 
juegos y vislumbres en una magnifica pila 
de mârmol, la cual por conduetos ocultos 
la llevaba al jardin. Las gradas superiores 
de la alhacena estaban llenas de botellas 
de vinosultramontanos y ultramarinos que 
debian servirse en el festin: en las ״radas
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del medio habia los dulces, confituras y 
almibares y toda especie de pastas: infe- 
riormente estaban dispuestas con el mayor 
orden y simetria las tortas, los embutidos 
ingleses, la crema de Berna, la natilla de 
'Apenzell, los quesos de Holanda, de Lodi 
y del Nortumberland; en las otras gradas 
veianse las salsas, las ciruelas, aceitunas, 
alcaparras y anchoas, y por ûltimo, frutas 
asi en conserva como de la estacion, pues- 
tas en grandes vases, formando pirâmides, 
de modo que los colores mas vivos fuesen 
los mas visibles: asi hacianse admirar las 
manzanas de todas espeeies, peras, naran- 
jas de Bari y de Palermo, melocotones, 
albérehigos, ftesas y uvas invernizas. Al 
pié de esta bien provista graderia exten- 
diase una tabla como base de la misma, 
en la que se veian rimeros de platos de 
porcelana, la vajilla de plata con los eu- 
biertos en sus estuches. Todo esto estaba 
lleno de verdes y frescas hojas y rosas 
esparcidas por entre los platos, vases y 
demas.

Todo este magnifiée salon redondo.se- 
mejante al panteon de Agripa, estaba lie- 
no en derredor de mesas, y habia en los 
intersticios jarrones de floridas plantas de 
cedros, naranjos, limoneros y olivos. En 
la parte superior de la entrada de las cua- 
tro galerias por la parte del pabellon ha- 
bia euatro espaeiosos palcos, destinados 
para las damas y doncellas romanas, que 
fuesen â disfrutar de la fiesta y â embe- 
lecerla y animarla con su presencia; las 

cuales, en lugar de estar sentadas â la me-
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sa, tehian en distintos puntos del paleo 
unos escabeles de hermosisimos mârmoles, 
y encima de ellos habia fuentes de plata 
con frutas, pastas y confituras, arreglado 
con admirable elegancia.

Bartolo mandé traer de su hermoso jar- 
din de la quinta de Albano gran cantidad 
de flores para colocar en jarros encima de 
las mesas, y â mas de las plantas de su 
jardin, pidié otras â los amigos que como 
él poseian quintas y jardines; de manera 
que reunio una coleccion de macetas con 
sus plantas floridas asi del pais como ex- 
tranjeras, de arbustos crecidos dentro de 
invernâculos y que en esta hermosa esta- 
cion se sacan a. aire y al sol para darles 
mas vida y mayor brillo â sus colores. En- 
tre estas plantas figuraban la Achea pro- 
tearea de puerto Jackson, la Antodcia ma- 
yor, el Gandasulio naranjo, la Dulcamelia 
rubia del Peru, la Idranga hortensia, el 
Erantemo bicolor do Madagascar, la Capri- 
nela celeste de Tranvancor, el Rconito va- 
riegado, el Rododendro pontico, y otras que 
séria largo enumerar, basta decir que eran 
de las mas raras y preciosas y de las mas 
exquisitas y brillantes flores.

Estas smacetas y las plantas que conte 
nian adornaban por. la parte exterior todo 
el recinto del pabellon y las rectas y lar- 
gas empalizadas que habia en toda la ex- 
tension de las cuatro galenas, y que ser- 
vian para dejar libre el espacio que me- 
diaba entre las mesas del pueblo romano 
y los espectadores, â fin de que pudie- 
sen maniobrarjsin obstâculos los en carga- 
dos del servicio, y tuviesen el trânsito des-



— 89 — 
embarazado los heraldosque debian llevar 
consigo las ôrdenes del tribuno de la 
plebe. En las galenas no habia ni alhace- 
nas, ni confituras, nigollerias propias para 
hombres de delieado paladar acostumbra- 
dos â las mesas de los ricos ciudadanos: 
sino que â trechos habian colocado entre 
una y otra mesa pequenos toneles de vino 
de Genzano, barrilitos y cubos cubiertos 
por adorno hasta las espitas con pedazos 
de damasco, con franjas de oropel, y enci- 
ma de cada uno habian fijado banderitas 
de papel con las letras S. P. Q. R. Acâ y 
acullâ, encima'de escabeles, habia coloca- 
dos grandes quesos de Parma, de Gruye- 
re, de Holanda y de los cortijos de los no- 
blés romanos; en otros habia côlocados en 
forma depirâmide jamones, morcillas, em- 
butidos y salazon de toda especie, cubier- 
to todo con hojas de laurel mezcladas en- 
tre el oropel y con pétalos de rosa y de 
otras flores, 10 que hacia muy agradable su 
vista.

Al llegar el dia senalado, comparecio 
Ciceruachio con sus satélites para poner 
en drden las filas de los plebeyos, y en 
medio de los cantares y gritena los con- 
dujo â fuera de la puerta del Pôpolo, y de 
alli â la Granja de Bartolo: mas tarde lie- 
garon los coches de los artistas de todas 
naciones, pintores, escultores, grabadores, 
estatuarios. y vaciadores en yeso, mûsicos, 
cantores, fundidores de obras de bronce, 
los hombres alquilados para servir de mo- 
delo en las academias de dibujo, y hasta 
los mozos y los moledores de colores. Des- 
pues vinieron los ciudadanos, oficiales de 
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varies oficios, magistrados de Roma, mer- 
caderes y traficantes en todos géneros, 
holgazanes, nobles, patricios y principes 
de todasy categorias. Eraaquella reunion 
una extraiia mescolanza, una confusion, 
una algaravia, una fraternidad, una reunion 
abigarrada, cual nunca se vio otra igual. 
Fué semejante â aquellas aguas que salien- 
do de diversog manantiales, por diferentes 
conductcs van â desaguar en un Iago, en 
donde pierden sus nombres y cualidades, 
refundiéndose en un solo liquido: de la 
miimamanera las diferentes clases de ciu- 
dadanos romanos en aquel prado y dentro 
de aquel pabellon parecian todos de una 
misma condicion. Ciceruachio era el hilo 
de oro, el funiculus charitatis que con las 
dulces cadenas del amor ensalzaba todos 
los estados y clases; quien estrechaba la 
mano de un principe, tomaba el brazo â 
un duque, abrazaba â un marqués, 6 be- 
saba à un conde, pellizcaba â unbanquero, 
â un coronel le alisaba porbroma los bi- 
gotes, y delante de un juez de Monte Cito- 
rio o de un présidente de Rion poniase 
en jarras, y se contonea.baun poco. Luego 
recorria las galerias dando con el puno en 
el hombro de un fagin de Ripetta 6 de un 
carromatero de la plaza de la Oca, y gri- 
taba:

—Buenos dias, con mil diablos, ^qué 
haces ahi tu, Pepillo? Ea, gritad todos, 
;Viva Pio IX! Viva la Italia!

—Viva maese Angelo, nuestro tributo de 
laprebe, exclamaban alla abajo un grupo 
de zurradores de la Regola. ;Viva! repe-
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Itian 103 que recogen la cebada para las ca- 
iballerias.

Unos cuantos jôvenes de 108 mas eie- 
!gantes tenian el eneargo de salir â recibir 
; à las senoras, y de acompanarlas â los 
 palcos que le estaban destinados, y todos ן
: iban vestidos â la italiana, con pequenas 
tunicas y calzones de terciopelo negro, 
con plumas en el gorro, con faja, y dentro 
de ella un punalito con el puno en forma 
de cruz.

Aser aquel dia estaba mas hermoso é in- 
teresante que nunca: su tunica era de ter- 
ciopelo negro doble; llevaba una finisima 
golilla de encajes: el cinturon estaba cer- 
rado por una hebilla de oro, y un escudo 
delicadamente cincelado con una hermo- 
sisima esmeralda en el centro. El peque- 
îio punal no tenia la empunadura en forma 
de cruz, como los de los demas; sino que 
la formaba una serpiente enroscada, que 
teniendo levantada un poco la cabeza for- 
maba con esta la extremidad del puno: la 
hoja era de acero datnasquino, con precio- 
sas cinceladuras y adornos dorados; la 
preciosa vaina era de oro y su punterater- 
minaba en un bello rubi. Llevaba en el 
sombrero de fieltro una graciosa pluma de 
avestruz; y el collar, formado por una ca- 
denita de oro, sostenia una medalla que 
representaba la Italia coronada por un gé- 
nio, y en el exergo leiase: Levàntate y 
reina. Tenia metidos en el cinturon cerca 
del punal unos guantes de color amarillo 
claro, y llevaba unas vueltas blancas como 
la nieve que recibian gran realce del co- 
lor negro de las mangas de la tunica. Sus 
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bigotes, terminados en punta, 10 mismo 
que su pequena barba â 10 Vandiek, y 
sus cabellos peinados â semejanza de los 
del Buonnelmoate de Cimabue, le daban 
el aire de un antiguoitaliano. Apenas aca- 
baba Aser de acompaùar alguna noble da- 
ma â la galeria 6 paleo, volvia â bajar râ- 
pidamente la escalerilla, y volaba fuera 
delpabellon. Parecia preocupado en mil 
pensamientos, y con mucha frecuencia di- 
rigia la vista â. la puerta de entrada.

Habiendo llegado Bartolo con Elisa y 
Polisena, Aser de un salto se puso â la 
Ëortezuela del coche, y alargé la mano â. 

!lisa â fin de ayudarla â apearse; y la je- 
ven con grande admiracion sintio tembiar 
debajo de su brazo la mano de Asercomo 
si se hallase en un fuerte accese de calen- 
tura. Polisena se adelantd con un jdven 
de Rimini; y la siguieron Aser con Elisa, 
à la cual no dijo este otra palabra fuera 
de preguntarle si habia llegado con feli' 
cidad.

—Perfectamente, respondié Elisa; el via- 
je es müy corto, y ademas el dia estâ muy 
hermoso y la estacion es deliciosisima. Es- 
ta fiesta deberâ ser muy alegre!

Y esto diciendo llegaron â la galeria.
Poco despues, todos los seùoresdel gran 

pabellon sentâronse â las mesas, y empe- 
zaron los conciertos de las mnsicas mili- 
tares, colocadas debajo de las galenas,. y 
otra mûsica compuesta de los primeros 
profesores ocupaba la rotunda, y tocaban 
alternativamente, derramando el placer y 
el jûbilo en las mesas. Por entre las seiio- 
ras giraban los azafates de los refrescos y
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pastas, y aquellos gallardos mancebos h a- 
llâbanse en continuo movimiento hacién - 
dose todos ojos y manos para presentar y 
ofrecer, mudar losplatos y echar los he- 
lados.

Sin embargo, Aser, fijo detras delà si- 
Ila de Elisa, permanecia inmovil, siempre 
pronto â detener los azafates, y â mudarle 
el plato â cada nuevo manjar. Si al qui- 
tarie el plato habia quedado en él aigu® 
confite u otro dulce, 10 tomaba disimula- 
damente, y 10 guardaba, feliz en conser- 
var algun objet© que le recordase aquel 
hermoso dia.

Pero mientras se consumia Aser inte- 
riormente, un tal Casemirski (polaco atre- 
vido y vacio de sesos que se moria por ar- 
mar contienda con todo el mundo, y aun- 
que en sus rinas habia algunas veces ha- 
llado la horma de su zapato, con todo no 
dejaba de inquiétai• al perro que duerme), 
Casemirski, pues, habiéndose acercado â 
Aser, le dijo:

—;Que haces tû ahi lame-platos? Sâbe- 
te que esta seîïorita me gusta.

Aser sintio hervirle la sangre, le miré 
con ojos de fuego, y callo. Casemirski le 
dio un codazo en el costado, diciendo:

—Quita allâ.que aqui estoyyo.
Aser. 10 cogio por el brazo, apretândolo 

como con unas tenazas, y en dos saltos le 
hizo bajar la escalera y se 10 !levé al pra- 
do. Otros très polacos querian echârsele 
encima con el punal desenvainado; pero 
Aser sacando el suyo, siempre sin decir 
una palabra, defendiase con valor de los 
cuatro. Entonces pusiéronse de por medio
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algunos romanos y sicilianos, y los sépara- 
ron, y se llevaronâ Aser â otra parte. 
Pero Casemirski, mordiéndose las unas, 
dijo:

—Hasta maîiana; te aguardo cen la pis- 
tola.

Mientras tanto, en las mesas de abajo, 
el orden, la elegancia y delicadeza de los 
manjares y servicios y 10 exquisito de los 
vinos haéian la admiration de todos; y los 
extranjeros que habian acudido al festin 
ponderaban la grandeza de los romanos, 
que se manifiesta en todos sus actos asi 
pûblicos como particulares. Pero aquella 
reunion, que la mayor parte de los comen- 
sales, y aun la mayoria de espectadores, 
consideraban como una diversion de pri- 
mavera, como una alegre maîïana de ma- 
yo, una deliciosa concurrencia de gozo- 
sos ciudadanos, un esparcimiento y fiesta 
popular en testimonio de la felicidad pu- 
blica bajo los bénéfices auspicios del glo- 
rioso reinado de Pio IX, en concepto de 
los sectaries, de los iniciados en las so- 
ciedades sécrétas, debia convertirse en 
una manifestacion bastante clara y expli- 
cita para cualquiera que tuviese ojos, de 
los primeros movimientos de la mas ne- 
gra conspiracion que nunca se hubiese 
tramado contra el mas paternal de los prin- 
cipes, contra el mas benéfico y benigno 
vicario de Jesucristo. Entre el ruido de 
las copas levantâbanse las voces fatidicas 
de los bardes del Tiber, quienes habiendo 
impuesto silencio en torno de las mesas 
por medio de sus heraldos, subieron â una 
tribuna puesta alli en un lugar que pudie-
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sen ser oidos de todos, y entonaron los him- 
nos de Italia.

Sobre todos, los poetas Guerrini, Ghe- 
rardi, Sterbini, Meucci y Tomasoni, en 
desvariados metros profetizaban ya, (tan 
seguros estaban de lograr sus intentes) 
los triunfos futures de Roma.

«Alli, alii, decian, ;oh pueblo romano! 
descendiente de héroes, en las cimas de 
esos siete collados estaba sentada tu in- 
mortal Roma, senora del universe. El 
Capitolio fué la roca de la libertad, en 
cima de la misma se desplegaba al aire 
majestuosa tu bandera; de ella levantaban 
el vuelo las âguilas del Quirino para ir it 
dominar, â. civilizar y â derramarpor el 
mundo la felicidad, y en la misma roca 
replegaban sus âlas triunfantes en medio 
de las aclamaciones y aplausos de vuestros 
padres. Pueblo romano, despierta; rompe 
tus cadenas y reina.

« La primitiva Roma tenia limitado su 
recinto por el monte Aventino y el Pala 
cio; sin embargo, recibia dentro del peque- 
no espacio contenido entre sus murallas â. 
los hombres de mayor corazon que habia 
en el mundo. De alli descendian los caba- 
Héros romanos armados â las asambleas 
del foro, y el pueblo de Quirino en aquel 
foro ténia un intimo sentimiento de su 
soberania; pues en cada ciudadano palpi- 
taba un corazon de rey; cada plebeyo le- 
vantaba su mano omnipotente al dar su 
voto en la eleccion de los cénsules y die- 
tadores; en aquel mismo foro vuestros pa- 
dres concluian las paces é intimaban las 
guerras, y por ûltimo, en aquel foro se de-
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cretaba el destina de todas las naciones! מ « 

Otro mas osado cantaba:
«;Pueblo de Roma! tü eres soberano, tu. 

diste el Vatica’no â.los Papas; pero te re- 
servaste el Capitolio. »

Y otros decian en verso;
« ;011 Roma! toda Italia tiene fijos los 

ojos en ti, de tu brazo y de tu inteligencia 
espera su renacimiento. ,jVeis el monte 
Janiculo? El nos trae â la memoria al ex- 
tranjero etrusco que vino â. combatir â 
Roma para imponerla un aborrecido rey. 
Acordaos de Mucio Scévola, que se abra- 
s6 la mano por no haber acertado el gol- 
pe destinado â traspasar el eorazon de 
Porsena. Acuérdate de Codites, quien 
por si solo detuvo al ejercito enemigo en 
el puente Sublicio. Y vosotras, ;oh roma- 
nas! acordaos de vuestra Clelia, que huyo 
de la esclavitud del extranjero, arrojân- 
dose â nado con otras doncellas romanas 
al rio Tiber, y tomo tierraen las faldas del 
monte Aventino. »

A cada una de estas arengas Cicerua- 
chio enviabasus agentes â lasgalerias pa- 
ra hacer gritar al populacho: ;Viva Roma, 
Viva Italia!—Y para ocultarä los hombres 
de bien las malignas intenciones de la so- 
ciedad secreta, al dia siguiente se hizo 
divulgar por Roma que habiendo cierto 
Hornes sacado una pequeîia bandera trico- 
lor que llevaba escondida, apenas la vio el 
pueblo, que queria hacerle trizas, gritan- 
do:

—Fuera estos colores; nuestra divisa es 
el bianco y el amarillo, y ;ay! de quien 8e 
atreva â tocar â ella! ;Viva Pie IX!
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Dichas poesias fueron luego inipresas 

1y esparcidas por todoslos puntos de la ciu- 
jdad: unos admiraban la sublimidad de sus 
iconceptos, otros decian que eran alardes 
1 teatrales, otros que fanfarronadas.

—Que vayan en el dia ä buscar 103 Co- 
• elites y los Mucios! Ahora han eainbiado 
! el monte Aventino en el monte Testae- 
 -cio (l). En aquellas cuevas ponen las ma י
nos en las botellas, y no en braseros en- 
cendidos.

— ;Que! mejor cantaba mi Pataca en la 
plaza Barberina y en las encrucijadas de 
la Suburra.

Pero las personas juiciosas, los romanos 
de sanos y honrados principios, mirâbanse 
despavoridos, diciendo:

—Si siguen las cosas asi, pronto el Pa- 
pa tendra que refugiarse en San Juan por 
arcipreste, pues estos foragidos caerân so- 
bre Roma à bandadas como los cuervos: 
y por otra parte dan taies graznidos, que 
no nos dejarân un instante de quietud.

Estos veian condensarse encima de Ro- 
ma negras y tempestuosasnubes; diciendo 
los que tenian mejor vista que ya veian 
los rayos cruzarse dentro de ellas y que 
percibian el lejano rumor de los true- 
nos.

Las senoras que el dia antes estuvieron 
en las’tribunas del pabellon, por la noche 
enelteatro hicieron objeto de todas sus

( I ) El monte Testaccio estâ formado <1• los es- 
combros de la antigua Roma, y eontiene dentra bode- 
gas para depösito de vinos. Alli eu el mes de octubre 
van los rorranos si beber y ä solazarse.
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conversaciones de 10 ocurrido detras del 
asiento que tu vo Elisa en eï festin; y mien- 
tras que esta apenas noto el altercado sus- 
citàdo entre los dos rivales: las remilga- 
das doncellas, y las envidiosas madrés que 
estaba.n a1 su lado no dejaron escapar nin- 
guna circunstancia.

—Mira tû, decianse, tan jovencita, yya 
tan eortejante, que se enreda^con unosaven- 
tureros. ;Oh! cômo se comp'lacia teniendo 
detrâs de si un criado tan ־hermoso! Y no 
obstante se hacia la desdenosa sin dirigir- 
le una sola mirada.

—Aûn no tiene la edad de mi Virginia, 
decia otra, y ya, percibiendo el olor de 
sus ochenta mil escudos de dote, se en- 
soberbece, y halla muy poca casa para ella 
losjôvenes. Dicen que aquel bello joven 
del broche de diamantes es un duque sui- 
zo; sin embargo, tiene unas miradas que 
mete miedo â cualquiera â quien las di- 
riS®־

—Si Flavia pudiese salir del sepulcro, 
exclamaba otra, cierto que no veriamos 
este escândalo. ,:Quién ha visto nunca una 
muchacha que acaba de salir del conven- 
to, co.rrer sin freno tras de todas las fies- 
tas, vestir con tanto lujo y elegancia y 
mezclarse en todas las reuniones?... .Pero 
esta senorita de compaùfa, 6 aya 0 cpnse- 
jera 6 como quiera que se lallame, verda- 
deramente me gusta poquishno. Afeeta re- 
serva y compostura; pero yo tengo mucha 
experiencia, y no me enganan esos pâjaros 
que vuelan â diverses nidos, y son mas 
astûtos que las urracas. 0 si no, diganme: 
^se le ve nunca' en el templo? Al contra-



- 99 - /
rio, siempre le da jaqueca cuando Elisa 
va â ver al padre Buenaventura, y enton- 
ces la hace acbmpanar per la camarera, 6 
la acompana su mismo padreel seùor Bar- 
tôlo. Al fin y al cabo Elisa es hijade una 
seùora de esclarecida virtud, y ojalâ.־Dios 
la libre de ese suizo:. ,jquién sab'e las dia- 
bluras que harâ este con el polaco con quien 
tuvo ayer tan terrible contienda?

C'asemirski, indignado contra Aser, y 
no çontento con el retô que le habia diri- 
do en el prado, hizo llégar â sus manos en 
el teatro una esquela, en que le intimaba 
que el dia siguiente al medio dia se ha- 
Hase en las antiguas ruinas que existen 
detras de la iglesia de San Estéban: que 
se previniese de padrinos, y que si queria 
llevase las pistolas â su gusto. Acompa• 
àaron â Aser un joven de Palermo y otro 
de Liorna, y â Casemirski un huagaro y 
un parisiensë. Llegaron en dos coches, que 
dejaron en el prado de la Navecilla, y ha- 
biéndose dirigido &. un llano en las faldas 
del monte Celio, los padrinos cargaron las 
pistolas y los dos combatientes se pusieron 
en mangas de camisa. Pero como Polise- 
na habia tenido noticia de este duelo, en- 
vio apresuradamente al sitio donde debia 

-efectuarse a. dos jovenes romanes.â supli- 
caries que ho expusiesen sus vidas en unos 
momentos tan criticos y solemnes para la 
patria; que güardasen su sangre para de- 
fendèrla del extranjero, y su ardimiento y 
valor para romper las cadenas de la Ita- 
lia; puesto gue para esta sublime empresa 
uno y otro habian abandonado su pais 
nativo, haciéndose unos verdaderos italia-
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nos; que recordasen sus juramentos, y por 
ûltimo que considerasen que, cualquiera 
de ellos que tuviese la desgracia de pere- 
cer, siempre habria un campeon de menos 
en las falanjes de los valientes.

Aser contesté con frialdad:
—Mi sangre la he consagrado ya â la 

Italia; asi decid â esa aima generosa que 
os envia, que perdono â Casemirski, aun- 
que he sido oiendido y desafiado por él; 
pero mi sangre no es vil, y si es necesario 
que combatay sucumba, mi ûltima gota 
echarâ en rostro â mi enemigo el haberla 
derramado en vano en el césped de Roma 
en vez de dejarme regarcon ella los cam- 
pos del Adige y del ro.

Casemirsk, con unas miradas atroces, 
dijo:

—Ahora por cobardia la quieres echar 
de héroe: cembate y muere, infame.

Dicho esto, saco’del belsillo un pahuelo 
blanco, y alargando un cabo del mismo â 
Aser, queria que disparasen â quema-ro- 
pa; pero los padrinos no 10 consintieron, 
poniéndose de por medio» y diciendo que 
debian observarse todas las réglas del due-. 
10 cortés, y tirarse â la distancia de cinco 
pasos.

Luego vendâronles los ojos. y habiendo 
echado suertes para ver quien debia dis- 
parar primero, toco â Casemirski. Apunta 
el arma, dispara, y la bala, pasando por 
junto â la sien derecha de Aser se le lie- 
vo algunos cabellos. Este al oir el silbido, 
no se movio un punt», ni en su fisonomia 
se viô la menor senal de espanto. Enton- 
ces Aser se puso en guardia; y en lugar
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de apuntar la pistola al pecho de su con- 
trario, levante el brazo y disparu al aire 
gritando;

—jViva la Italia!

VI.

LAS 80CI1DADES SECRETAS.

El que examina atentamente las candi- 
ciones de nuestro siglo, al leer las histo- 
rias de las naciones europeas, 6 al repre- 
sentarse los hechos 6 sucesos de que él 
mismo ha sido testigo de vista 6 de oidos, 
desde luego busca las causas que en tan 
breve tiempo han podido ocasionar tantas 
revoluciones, y entonces par los efectos 
ve claramente que siempre es el mismo 
y ûnico principio que las ha producido; y 
aunque este principio quiera presentarse 
â. les pueblos como variado y distinto, con 
todo, sus constantes é idénticos résulta- 
110s nos demuestran que la causa es la 
misma, sin que pueda confundirse con otra 
alguna. Quien diga 10 contrario, 6 no co- 
noce las presentes circunstancias de Eu- 
ropa, d no tiene juicioy vive alacaso.

El aima, pues, de toaas las repentinas é 
imprevistas mudanzas de los estados eu- 
ropeos es el pandemomo de las sociedades 
sécrétas; este es el misterioso demiurgo de 
las religiones orientales, que todo 10 ani- 
maba, asi en la naturaleza fisica como en 
el mundo moral; que se presentaba bajo to- 
das las formas; que con su oculto tuego
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enardecia â toi'os los corazbnes; que ins- 
piraba la intelige!1cia de los séres invisi- 
blés esparcidas pt'f el universo. Este su- 
mo protôgono, al ^ue todo reconocia por 
causa, era el principe activo y pasivo del 
mundo simbolizado en la figura de la ser- 
piente por excelencia, que entre los egip- 
cios' era el Pfta y entre los griegos Apolo 
Pitonio.

Imposible era que las sociedades secre- 
tas adoptasen un emblem^ ’nas adecuado 
que este. La serpiente art âstrase callada 
entre las yerbas, se acerca y se enrosca 
sin hacer el menor-riiido en Jo inasintimo 
y oscuro de las ruinas de los muros, den- 
tro de las hendiduras de las rocas y de 
los agujeros de la tierra; perma1'®ce entre 
los escombros y bajo los cimiento 3 de los 
torreones, bajo las raices de los âr boles y 
hasta bajo los altares del Seîïor. V ive so- 
litaria en 10 profundo de los pozos_vcis- 
ternas, de los sepulcros vacios, de la. s 16- 
bregas cuevas; y aun envuelta en su os eu- 
ridad esta trazàndo planes de destrt ’c־ 
cion, acumula su veneno, aguzaïos diet '־ 
tes, y en medio de su rabia despiden stu ז 
ojos una luz sangrienta. Usa vez que lia 
salido al sol despliega altanera y mort!'־ 
fera sus anillos, déjà la antigua piel y os- 
tenta con pompa sus nuevos colores; vi- 
bra su horquillada. lengua, y arrojase con 
la cabeza inhiesta silbando. Su silbido es 
tan agudo, que si cuando quieta su vista 
liiela el corazon, cüan.do silba hace estre- 
mecer amenazando de muerte»

Pero 10 que aumenta aun là semejanza 
que bay entre la serpiente y 13s socieda-
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des sécrétas es la fassinacion que llevan 
consigo sus miradas: ese ojo inmévil, agu- 
do y sutil de la serpiente en el a c-to de 
fascinar al animal en que fijasu mirada, le 
déjà envuelto en misterîoso encanto; en 
termines que no sabe 6 nopuede huir, y 
se déjà matar con toda seguridad. Asi 
tambien el mundo odialas seetas, terne su 
horrible misterio, lamenta sus estragos, y 
con tbdo se déjà caer sin oponer resisten- 
cia en sus mortales asechanzas. Asi tam- 
bien las sociedades sécrétas esconden la 
cabeza 10 mismo que la serpiente, que en- 
roscândcse. sobre si misma déjà expuesta 
la espalda y la cola â los golpes; pero la 
«abeza nunca.

Las sociedades sécrétas, tantas veces 
descubiertas y beridas, renacen poco â 
poco de la cabeza que quedo. entera y sin 
daîïo, volvièndo â curar de sus heridas, 
recobra r.uevo vigor y un veneno mas ho- 
micida.

La Europa entera ve hoy mas que nun- 
ca seîïales manifiestas y evidentes de la 
extension y fuerzade estas sociedades que 
la emponzonan hastaen sus mas intimas y 
vitales raices sociales; les reyes 10 saben; 
los gobiernos, cualquiera que sea su ré- 
gimen, 10 conocen; sin embargo, â cada 
r.ueva sacudida enaracn las cejas admira- 
dos y se preguntan unos â otros: ;Que es 
esto? c-quéhay? ,jEsposible? ;Quién habia 
de decirlo!.... Y tedavia no se hallan 
del todo recobrados de su primer aturdi- 
naiento, que vienen nuevos tumultos k 
derribar tronosy â poner en descubierto â 
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todas las clases de la sociedad, y k todos 
108 ordenes religiöses y civiles.

Hé aqui loque estâmes presenciando en 
el corto espacio de pocos aîïos.

En 1830 derribase en Francia de un es- 
tallido el trono de San Luis: su Carlos X 
es desterrado, y puesto en su lugar Luis 
Felipe de Orleans por algunos pocos que 
supieron contener â la multitud.

La Espana, despues de sofocado el mo- 
vimiento de 1820, gobetnâbase monârqui- 
camente bajo el rey Fernando VII: muere 
este, despues de haber derogado la ley 
Sâlica y de destinar para sucederle una 
nina; empénase la contienda con D. Car- 
108, hermano del difunto rey, sobre el de- 
recho â la corona; y vienen guerras, agi- 
taciones y mudanzas infinitas en el rei- 
no.

En Portugal reinaba trauquilo Miguel 
de Braganza. Su hermano Pedro, senor 
del Brasil, arrojado de este imperio, na- 
vegaba con escasas prevenciones delante 
de Oporto, mas â modo de jlibustero que 
de principe. Aquella pobre embarcacion 
10 condujo en derechura â Oporto; desde 
este punto 10 llevo â Lisboa â combatir â 
su propio hermano, que tenia bajo sus ôr- 
denes todas las fuerzas de la 1nonarqu1a:lo 
vencio y 10 echo del reino.

La Italia, desde 1831 se arroja desespe- 
radainente â, las conspiraciones, toma las 
armas y grita libertad hundiendo todo 
cuanto pisa.

El Austria mitiga el incendia, pero no 
10 apaga, y asi le vemos de repente exten- 
derse â Bolonia, luego â Rimini, y des-
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pues césar para reproducirse con mayor 
fuerza.

La Suiza, ^ue gozaba delà libertad mas 
antigua y pacifica de Europa, vemos que 
desde’1830 esta hirviendo y revienta al 
lin como una bomba que con sus cascos es- 
tropea, hiere y mata â cuantos halla â su 
alrededor, y que con su fuegolleva â. todas 
parties el incendio.

Todos estos grandes y râpidos trastor- 
nos dejaron asombrados â. àquellos que 
principalmente debian vigilar hasta cono- 
cer el incendio que debian producir las 
chispas que de cuando en cuando se veian 
salir de la fragua donde soplaban las so- 
ciedades sécrétas.

Y lu ego gritan:
—/fraidores! malvados! asesinos!
—Esto ya losabemos: ellos cumplen con 

su profesion y 10 verifican con astucia y 
por medio de sutilisimas é ingeniosas ar- 
tes. No mienten mas que â los hombres 
descuidados; puesto que de mil maneras 
os estân diciendo que no quieren â Jesu- 
ctisto ni â su iglesia, ni emperadores, ni 
reyes, ni gobiernos; y al fin tanto harân 
que echarân abajo altares y tronos.

—Y luego, si llegan â cumplir sus pala- 
brad entonces vienen las exclamaciones!

Y como es posible quedar admirados, 
despues de haber visto los triunfos de 
Druey y de toda su comitiva, que despues 
de derribado el legitimo gobierno de Lo- 
sana, gritaba:

—Euer a el buen Dios! Muera Cristo! mue• 
ran los que hacen oration, mueran los curas

EL HBBRBO DE VERONA. 14
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met odist as, los limosneros, los ministres de 
la Iglesia reformada!

En Echalens fuerzan las puertas de los 
diâconos protestantes; rompeny hace* ani- 
cos cuantos muebles hallan en su casa, ro- 
ban 10 mas precioso y pisotean y escupen 
â la Biblia. En Oron, un padre de familia 
que habia reunido â sus hijuelos en el 110- 
gar doméstico para laoracion delà velada, 
viése de improviso acometidopor aquellos 
sicarios del radicalismo, que descargaron 
una nube de garrotazos sobre la cabeza 
del padre y delos hijos. llasta los mismos 
ministros protestantes se ven arrojados co- 
mo jesuitas, y huyen en busca de seguri- 
dad al lado de los catolicos del Valais. 
Por los caminos se oye al populaclio que 
vociféra clamando:

—Mueran los rieos! mueran los que tiénen 
eriados!

Treichler, Fournier y Cosiderant predi- 
can en Losana el comunismo de la Jalan- 
ge, llamado bestial é injame por el mismi- 
simo Prudhom; tan horrible en su atroci- 
dad, y tan bârbaro en su desenfrenado es- 
piritu de rapina.

Berna en su constitucionde julio de 1846 
arrojo al fango al impio Neauhaus para 
sustituirle el no menas impio, pero mas 
cruel Ochsenbein; y este llama para ense- 
iiar teologia â los Jovenes clérigos de 
Berna al ateo Zeller de Tubingen, â quien 
las mismas gacetas de Berna llaman elan- 
tecristo descendido de incôgnito à la univer- 
sidad de Berna bajo los despojos'de este dis- 
cipulo de Straus. Celébrase ya la perfidia 
fie los cuerpos francos, y se empieza la
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guerra no solo contra el catolicism.o, sino 
hasta contra la misma confesion prêtes- 
tante, y se amenaza con la servidumbre a. 
los estados libres de los cantones conser- 
vadores. Despues de unos ejemplos tan re- 
cientes, que se presentan ante nuestro« 
mismos ojos, jes posible continuai• mostran- 
do extraiieza y admiracion con respected 
la fuerza y â los perverses intentas de las 
sociedades sécrétas?

Nos hallâbamosya en el mes de julio de 
1847. Ciceruachioestaba en continua mo- 
vimiento para erigir un gran trofeo en la 
plaza del Popolo, puesto que el dia 17 de 
dicho mes era el aniversario de la amnis- 
tia que el Papa habia concedido â los reos 
de Estado.......  Toda la ciudad de Roma 
tenia la vista fija en este sitio, y en ella 
nose pensaba, ni se hablaba de otra casa 
que de hacer una fiesta que sobrepujase 
â todas las demas. Arcos triunfales, esta, 
tuas jigantescas, galenas de buena vista, 
todo debia formar como un inmenso tem- 
plo dedicado âla inmortalidad. Pero mien- 
tras que los pueblos acudian à. ver los pû- 
blicos preparatives, la Joven Italia en se- 
creto preparaba otras maquinaciones para 
triunfar de la libertad de Roma y de la 
felicidad de Italia. Roma, (segun habia 
decidido Mazini en un conventiculo cele- 
brado el 4 de inarzo en Paris por los co- 
rifeos del socialisme) debia ser, segun sus 
secretos designios, el centro oeulto, y des- 
pues la fragua publica, de todas las cons- 
piraciones y de todas las novedades con- 
trarias â las antiguas instituciones de 103 
estados italianos; por la razon de que nin-
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gun otro reino podia secundar tan bien la 
arriesgada empresameditada contra Roma; 
pues siendo esta el centro de la Cristian- 
dad, el’soberano asiento delaFé, la augus- 
ta morada del que es cabeza de la Iglesia, 
y la ciudad reina de toda la familia cris- 
tiana, habria enardecido con su ejemplo â 
todos los pueblos no solo de Italia, sino de 
Europa.

Ya habian bajado de los Alpes, uno â 
uno y dirigidose â Roma, los satélites 
mas feroces y perversos de la J6ven Italia, 
Alemania, Suiza y Polonia, bajo las dr- 
denes de Mazini, Ruffini, Dybowsky, Za- 
lesky, Marr y Weitling. Hallâbanse entre 
ellos los sicarios que asesinaron â. Emi- 
liani y Lazzareschi en Rodes, los que 
dieron muerte â los comisarios de policia 
y â otros empleados del gobierno en la 
plaza de Ravena, en el puente de Faenza, 
bajo los porticos de Bolonia, y al pié del 
castillo de Cesena; los asesinos de Liorna, 
que desde algunos aîios se ejercitaban en 
los camincs dando puîialadas â los que la 
sociedad Sécréta les seùalaba. Todos estos 
bandidos, bajo diverses nombres, y toman- 
do todos los disfraces, presentâbanse unos 
como artistas, otros como mercaderes.es- 
tos como vendedores de estampas, aque- 
110s como caballeros, etc;, y por medio de 
senas convenidas, o con los sellos de la 
sociedad, tenian sus citas, y se comunica- 
ban las noticias, ôrdenes 6 avisos y reso- 
luciones. Entrometianse en las reuniones; 
sentâbanse â la mesa del pfleblo en las 
tabernas, en las fondas y demas estable- 
cimientos publiées, donde tentaban el va-
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! do y sondeaban los corazones de los ro- 
: manos. Aqui soltaban una expresion, alii 
una mentira, en unos sitios se hacian 
del partido pontifical, en otros republi- 
canos, segun el ambiente de que estaban 
rodeados.

A fin de librarse de las pesquisas de la 
policia, no permanecian siempre en un 
mismo sitio, sino que buscaban los calle- 
jones mas retirados y desiertos de Roma: 
quien iba de noche al del Pavo, quien al 
del Cinco, quien detras de la plaza de la 
Sarten, 6 de la Higuera, y tambien al lado 
del Puente Roto׳, un dia se presentaban 
con camisolin â la italiana, otro con blusa 
lombarda, otro en traje de petrimetres, 
con los cabellos cuidadosamente arregla- 
dos y olorosos, y con un pequeno peine 
en la mano para peinarse los bigotes y la 
barba, hasta habia algunos que vestian so- 
tana y manteo: tambien los habia en traje 
de mercaderes ambulantes, con el pequeùo 
mostradorpendiente delpecho, en que es- 
taban arreglados, espejitos, pinzas, nava- 
jas y otros varios objetosde quincalla, con 
10 que recorrian una y otra tienda por las 
tintorerias y molinos del Tiber, por las 
carnicerias de fuera de la puerta de la 
ciudad y por 19s establecimientos de fa- 
bricantes de pieles, zurradores y cerraje- 
ros: todos gente de la plebe, y alli conver- 
sando y respondiendo â las preguntas— 
pues 108 romanes son sumamente curio- 
sos—supieron saçar partido de ellos ense- 
ùândoles varias cosas que por su parte 
aprendieron con harta facilidad y con po- 
cas lecciones.
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Pero la caverna de donde salian toda 

especie de iniquidadej hallâbase detras 
de la Lungara, all! enaquellos sitios reti- 
rados y yermos, se reunian tbdas las no- 
ches; alii arreglaban y fraguaban todas las 
conspiraciones y seducciones y se resol ■ 
vian los asesinatos; alii sacaban â la suer- 
te los sicarios que debian matarâ. traicion 
â las victimas de la sociedad; alii se de- 
cia â los incendiarios:

—Tu anda â pegar fuego â tal pajar, tu 
â taljgranero, y tû â tal tienda, puesto que 
pertenecen a esos infames â quienes los 
hermanos de la Suiza mandan castigar.

A los envenenadores intimâbaseles que 
procurasen dar tôsigo â alguna muger de 
su misma sociedad por temor de que con 
su charla descubriese algunos secretos 
importantes; y que mezclasen un poco de 
morfina en los confites 6 en el vino de 
ciertas infelices muchachas que victimas 
de 103 artificios de los iniciados, no podian 
ya ocultar su desgracia, y por efecto del 
sutil veneno caian entai estado de postra- 
cion y de consuncion, que conducidas al 
hospital por sus padres, morian miserable- 
mente en pocos dias en medio de terribles 
paroxismos y de una fiebre abrasadora. En 
aquel sitio habia las prensas en que se im- 
primian infernales folletos, que con gran- 
de admiracion de los hombres de bien a- 
parecian fijados en las esquinas de Rama 
durante la noche, y excitaban al pueblo ro 
mano â cometer los actos mas funestos. Alli 
por fin estaba el deposito de aguarrâs y 
espiritu de vitriola, con que llevaban â 



ejecucion sus déstructurés y exécrables 
intentes (1).

En aquel centra se cobijaban toda es- 
pecie de■ maldades y de impiedad: el altar 
de Satanâs—permitiéndolo Bios, segun los 
inescrutables designios de su saber inti- 
nito—se levantaba en competencia con el 
del Omnipotente. Alli se adoraba al de 
monio como el Bios supremo, alli recibia 
incienso, alli los votos tremendos, los sa- 
cramentos obscenos y los presentes ne- 
fandos. En torno de aquella ara danzaban 
todas las noches doce desvergonzadas 
meretrices, las que bêchas sacerdotisas ce- 
lebraban el execrable sacrificio. Otras im • 
piedades cometian que la pluma se résisté 
a escribirlas.

Cometianse, pues, todas las noches en 
Roma los mas horrendos secrilegios pre- 
cisamente en el mismo monte Janiculo, 
doilde San Pedro fué crucificado en testi- 
monio de su amory fidelidad â Jesucristo 
nuestro divino Redentor; en aquella tier- 
ra banada con la sangre de tantas legiones 
de mârtires, nolejosdela augusta câte- 
dra de la verdad, â vista mismo del Sumo 
Pontifice, quien mientras estos hacian tal 
escarnio del Salvador, se hallaba postrado 
ante su divina imâgen pasando en profun- 
da oracion todas las noches y supheândo- 
le que tuviese misericordia de Roma, que 
iluminase los entendimientos, y moviese 
el corazon â tantos impies como contami-

( 1 ) En 1851 todo esto y mueho mas que no se ex • 
Sresa déjà de 1er un misterio; pues las causas forma- 
as à les iniciados dieron ä luz las mayores infamias.'
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naban â la métré poli del mundo Cristiano, 
Mientras tanto la ciega y misera Roma bai- 
laba encima del volcan que iba â estallar 
en su seno.

Cierta tarde Bartolo, conforme solia ha- 
cerlo alguna vez, tué al colegio de la 
Propaganda para esperar y en seguida a- 
companar al cardenal Mezzofanti â su ca- 
sa. Este todos los dias, despues del paseo 
de los alumnos, se complacia hablando 
para ejercitarse en la lengua birmana con 
los naturales del Pegu, 6 con los indios 
del Maduré para adiestrarse en la lengua 
tamulica, y mucho mas â menudo aun con 
los chinos para practicarse no solo en la 
lengua de los mandarines, sino tambien 
en los dialectes de Siam-si.

Terminado que bubo el cardenal su 
conversacion, habiendo encontrado â Bar- 
tolo al pié de la escalera, le ofrecio el co- 
ehe, y se 10 llevô consigo âsu casa. Aque- 
lia tarde estaba Bartolo algo taciturno y 
pensativo, y se hallaba como en una lucha 
interior sobre si debia 6 no dèbia mani- 
festar una duda â aquel doctisimo pur- 
purado, que se dignaba dispensarle toda 
confianza.

El cardenal, que era hombre de genio 
dulce y amable, le dijo:

—^Qué teneis, amigo?
Entonces Bartolo, no pudiendo ya con- 

tenerse, respondié:
—Vea Su Eminencia un extraùo caso 

que acaba de sucederme aun no hace dos 
horas. Acababa de salir de la botica de 
enfrente de San Pantaleon, â donde habia 
ido â fin de que me compusiesen un cor- 
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dial para mi Ilija Elisa, que hace algun 
tiempo adolece deligeros espasmos, cuan- 
do al acaso me encontre con monsenor Mo- 
rini (1), con quien tengo antigua amistad, 
aunque no estamos «onformes en opiniones. 
Este, pues, habiéndome llamado aparte 
debajo de los porticos de casa Braschi, me 
enseïïo una bolsita encarnada llena de 
chucherias. Aqui vereis, mi amigo Barto- 
10, vos que tanto porfiais en creer que la 
religion prospéra hoy mas que nunca en 
Roma y que todos estos antiguos carbona- 
rios estân arrepentidos de sus pasadas fe- 
lonias, aqui, digo, vereis una prueba de 
10 contrario en estos objetos é instrumen- 
tos de inaleficios, que me ha entregado un 
infeliz esta maiiana antes de amanecer, 
movido no sé si por la conciencia o por el 
miedo.

Entonces miré fijamente â monsenor 
Morini, y le dije: ,;Pero qué significa es- 
to?—Quiero confiaros bajo el mayor secre- 
to, me respondio, 10 que me dijo aqueldes- 
conocido, que fué 10 siguiente:—Monse- 
ïïor, esta noche he visto con mis propios 
ojos al deinonio, y le he adorad<», y he 
oido su v07. que animaba â todos mis corn- 
paneros—éramos seis—para que obrasen 
con ardimiento,que élestaria con nosotros 
y no nos abandonaria. Estoy aun sobreco- 
gido de un horror mortal, asi os ruego que 
me echeis agua bendita y me persigneis. 
Le calmé algo, y le dije que volviese â la 
noche que le aplicaria 10s־־remedi08 que 
tiene en su mano la Iglesia para semejan-

(I) Morini fué muertoâ traieion cerca de Faenza.
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tes eases. Amigo Bartolo, me dijo cosas 
que hace estremecer 8010 el pensarlas: te- 
ned juicio, y manteneos firme en la fé, no 
olvideis la religion; pues no dudeis que 
estos inipios nos van â jugar un mal ter- 
cio.

Dicho esto, se fué. En cuanto â mi, 10 
tengo por cuentos; aunque de todos modos 
me remito âlo que Su Eminencia me di- 
ga. ^Os parece posible que el deinonio a- 
parezea por medio de conjuras? ;0 que 
haya verdaderamente en Roma una secta 
tan malvada que adore por su dios al dia- 
blo,. habiendo hecho con él pactos y con- 
venios para que con su poder les ayude en 
sus conspiraciones y rebeldia? Ciertamen- 
te son cosas que se me hace muy duro 
creerlas.

El cardenal entonces, como hombre sa- 
bio y prudente, contesté â Bartolo, di- 
ciendo que esta cuestion era un laberinto 
muy intrincado, cuyos senderos y revuel- 
tas era sumamente dificil conocer, y prin- 
cipalmente sus salidas, 6 el punto â que 
conducen; que si bien no podia asegurar 
que existiese en Roma semejante boca del 
infierno, no dudaba que habia en Europa 
una secta tenebrosa que era el alma de to- 
das las sociedades sécrétas; cosa que no 
podia negarlo quien tuviese una idea de la 
humana perversidad. En cuanto â la in- 
tervencion del espiritu maligno, aunque 
algunos se reian con desprecio, San Léon 
la afirma gravemente hablando delà secta 
de los maniqueos, y 10 mismo defienden 
otros varones de reconocido talento y sa- 
biduria. Me 10 dan sobre todo â creer en



' la actualidad esos libres que pueden Ila- 
marge en verdad satânicos, en cuyos prin- 
cipales personajes se ven retratados todos 
los rasgos caracteristicos del espiritu del 
mal: tales son, en especial, 103 escritos de 
Balzac, de Dumas, de Victor Hugo, de 
Jorge Sand, de Fourier, de Considérant, y 
sobre todo los mas recienteg libros de 195 
comunistas alemanes.

Oyendo estas palabras, quedo Bartolo 
mas_ triste y meditabundo, y, si antes du- 
daba, ahora quedd pasmado al oir la pro- 
fanda iniquidad de que era capaz el co- 
razon humano. Pero el cardenal cogiéndo- 
le suavemente la mano aùadio:

—Amigo, no por ello hay motivo para 
desesperar, ni aun para desanimarse con- 
siderando la guerra que Satanâs déclara 
al verdadero Dios: hoy mas que nunca de- 
bemos tener presente que aunque es re- 
beide se halla vencido y encadenado por 
Jesucristo; quepuede ladrar, pero no mon- 
der, y que si alguna vez nos parece ver 
todo el infierno sobre la tierra, no puede 
pasar ni una linea del limite que Dios le 
ha seîïalado. Si los malos cristianos son 
presa del demonio, es parque ellos mismos 
se echan en sus garras. Si Dios permite 
que se haga tan cruda guerra a su Iglesia 
es para concederla nuevos triunfos y nue- 
vas coronas. Nuestros tiempos son verda- 
deramente tristes, pero los que se man- 
tienen fieles â Dios no sufren escândalos 
por taies excesos ni sienten menguar sus 
esperanzas. Estas persecuciones terribles 
que se levantan en la tierra son seguro in- 
dicio de la vida eterna que nos espera tras
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las pruebas que habrâ tenido que sufrir 
nuestra fé en este hondo valle de nuestra 
peregrinacion.

VIL

CONSPIRACION DEL 17 DE JULIO.

Mientras tanto hallâbase Polisena po- 
seida del humor mas negro. Era el case 
que Elisa, despues de aquel célébré ban- 
quete de mediados de mayo, habia caido 
en una melancolia, que rayaba en la Ian- 
guidez y decaimièntopropios de un ânimo 
afligido. Salia muy raras veces, y en las 
fiestas no se presentaba tan placentera y 
espansiva con sus conocidas; al contrario, 
gustâbale permanecer sola en su estancia, 
leia menos las novelas de que se hallaba 
atestado el gabinete de Polisena, princi- 
palmente las de Balzac, que miraba esta 
con particular predileccion. Hacia cinco 
o seis dias que se sentia con pequeiîa ca- 
lentura, agitada por frecuentes movimien- 
tos espasmodicos, 10 que hizo deeir â los 
médicos que le convenia guardar cama. 
Como Polisena tenia que estar todo el dia 
â su lado, no podia salir de casa â desem- 
penar los encargos que la tenian en rela- 
ciones con los promovedores de la causa 
italiana, de que era ella uno de los agen־ 
tes mas actives. Por otra parte Sterbini 
estaba fuera de Roma, en el Ernico, â pro- 
pagar poralli la corrupcion. Viendo, pues, 
que ninguna excusa aceptable tenia para
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3 salir sia que Bartolo entrase en recelos— 
 puesto que guardaba sumamente secretos ן
!susmanejos,—tomé la resolucion de escri- 
( bir una esquela â Agustini, quien haoia 
! de galopin en la sociedad y valia en su ofi- 
1 cio un Peru.

Asi, pues, mientras que Elisa terré los 
ojos para dormir un poco, vuelta de lado 
y como dando la espalda a Polisena, esta 
escribié de prisa 10 siguiente:

«Amigo y fiel italiano:
«Reviento de mal humor y de rabia por 

110 poder ver un instante, ni â vos, ni â. 
Pinto, ni â Guerrini, ni â. otro alguno de 
los hermanos, ni oir que partidos os pa- 
san por la cabeza â fin de llevar â cabo• 
con facilidad nuestros proyectos: esa mal- 
dita policia no nos aparta de encima sus 
mil ojos, de que solo Freddi tiene ciento, 
y otros ciento Nardoni. ^Qué haremos? 
Es menester hallar medio de cerrârselos 
para siempre; porque creed que mientras 
estos tunantes del palacio de Madama ha- 
gan la ronda como mastines nada bueno 
lograremos. Y luego, ^qué hacemos asi 0- 
ciosos y con las manos vacias? ,:Quereis 
arrojar al extranjero con nueces, 0 hacer 
sin armas que los negros os teman? Ya sa- 
beis que los negros se nos echarân siempre 
encima mientras estemos desarmados; pe- 
ro poneos un fusil al hombro y callarân 
como muertos.

« En cuanto â Pio IX, es Papa y esta 
basta: su plan es alimentarnos con confites 
y endulzarnos la boca con alguna reforma. 
Concédase que le tengamescomo un prin-



— 118 —
cipio, pero si no estamos armados, nunca 
llegaremos âla eomida y todo acabarâcon 
un poco de miel. Nosotros queremos be- 
ber con abundancia y â menudo la liber- 
tad y que nosinundeâ modo de un diluvio; 
al paso que Pio IX nos quiere dar solo 10 
que bastaria paràapagar lased de un gor- 
rion. ;Bravisimo! ;él 10 ha acertado! 0 to- 
do 6 nada; 6 «os la da de buenas—y esto 
no 10 harâ jamâs,—8 se la arrancaremos 
con maiïa 6 de por fuerza. El mundo nos 
llamarâ ingratos, perjuros, impios; pero 
dejemos cantar â los imbéciles. Cuando 
los hermanos juraron por su honor ser fie- 
les al Papa, no tenian espadas ni bayone 
tas; ahora las tendremos, y estos cor taré, n 
perfectamente cualquier compromiso.......  
; Viva nosotros!

« Reflexionad, amigo, que soy muger y 
que deben serme gratas todas las virtudes 
de mi sexo; por 10 inismo escoged con 
mucha discrecion vuestros medios para 
verme. Si Elisa ha eogido el sueno, como 
10 espero, y Bartolo estâ ya acostado, ve- 
reis â la media noche abierta la tercera 
ventana del segundo piso. Entonces en- 
trad bajo del portico, que siempre queda 
abierto, dad vuelta ‘ â mano izqirierda, y 
hallareis una puertecita que da â un pe- 
queno patio, en que hay 103 lavaderos. En 
el fond« hay otra puertecita que da âuna 
escalerilla sécréta, la cual pasa précisa- 
mente por detras de mi gabinete de estu- 
dio. He dado yaunto â. los goznes de las 
puertas â fin de que no rechinen al abrir- 
las: asi, no teneis mas que poneros detras 
del pilar de la segunda fuente que se ha-
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Ila junto â la puertecita de la escalera se- 
creta; y como yo os vea eatrar desde una 
pequeïïa ventana, bajaré inmediatamente. 
Asi nadie ppdrâ oirnos ni vernos, pues 
no da al patio otra ventana que la-mia. 
Adios: os aguardo sin falta.

« Libertad y fratemidad.—Amatista.»
Amatista era el nombre de guerra de 

Polisena, pues^o que cada Herman« tiene 
su particular nombre y divisa para darse 
â conecer en caso necesario.

Habia en casa de Bartolo eierte joven- 
eito llamado Alfredo, quien estaba à las 
ordenes del administrador, y desempena- 
ba los servicios del escritorio, llevaba las 
cartas â los abogades y curiales, ayudaba 
al cobro de alquileres y al desempeno de 
los demas .négocies corrientes. Sobre este 
mancebo habia dirigido sus miras Polise- 
na, y le habia inculcado muy diestramen- 
te las doctrinas Mazzin'ianas; el pichon- 
cito empezaba â sacar las plumas de las 
âlas y daba algunvuelo que prometiamu- 
cho.

Polisena, despues de haber sellado el 
billete, llamô â Alfredo bajo el pretext© 
de hacerle comprar no sé que cintas de 
seda, y se 10 dio con gran recomendacion, 
y sobre todo bajo el mayor secrete: ana 
diendo que hiciese 10 posible para que 
llegase con seguridad â manos de Agus- 
tim.

Entre las döce y la una de la noche »alio 
Agustini del café de las Bellas Artes, di- 
rigiôse agazapado al portico delà casa de 
Bartolo, dio vuelta â mano izquierda, y se 
coloco detras de la pila de la segunda 
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fuente. Polisena, queestaba ya de acecho, 
bajo sin hacer ruido la escalera sécréta, y 
abierta la puertecilla, dio un apreton de 
mano al caballero, y ambos se sentaron en 
el borde de la fuente, que era de hermoso 
marrnol bianco.

—Pues senor, exclamé Polisena, hijo de 
Italia, ,jquedaremos sofocados bajo los a- 
plausos de Pio IX? ^qué se ha hecho? ^qué 
se haceP^qué se piensa Eacer?

Agustini retorciéndose 108 bigotes, res- 
pondio:

—Todo va perfectamente; el diablo nos 
!leva en palmas, jy te asombras? Has de 
saber que ya tenemos en Roma hace al- 
gunos meses los ihas valientes genizaros 
de la J6ven Italia, campeones tan intrépi- 
dos y firmes, que cada uno daria de pu- 
naladas â su padre por la libertad de Ita- 
lia. Ahora en nuestro venerable colegio 
se han sacado â. la suertelos valientes que 
deben quitar del mundo â Nardoni, Fred- 
di, Benvenuti y otros malvados que con 
sus artes se oponen â nuestros sagrados 
inrentos.

Salieron para llevar â efecto esta noble 
venganza cuatro de los mas audaces, cada 
uno de los cuales ha dado ya muerte â 
muchos de esos abominables satélites de 
la tirania; todo estaba arreglado, y seïïa 
lado el dia, la hora yel sitio en que debia 
caer sobre elles el punal; uno debia morir 
en el acto de regresar â su casa bastante 
tarde; otro al salir de'casa del Fiscal; otro 
en el trayecto ( que desde la plaza de Ma- 
dama da vuelta al arco de San Agustin, 
en un rincon oscuro donde acostumbraba
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idetenerse, Pero Pio IX, que sin duda tie- 
ne algun angel por comisario de policia, 
y descubre por su medio todos nuestros 
secretos, 0116 la trama> y desde ayer han 
desaparecido Nardoni y Freddi, y la poli 
cia esta muy sobre si. • *

El malogro de esta magnifica empresa 
contra esta nuestra mortal enemiga va â 
producir sin embargo resultados mas gio- 
riosos, puesto que, desconcertado el gol- 
pe, hemos tornado la resolucion de acha- 
carlo todo â 108 mismos que debian ser 
lasvictimas de nuestra venganza....... La 
conspiracion qhe nos disponiamos â hacer 
caer encima de la policia, vamos â supo- 
ner que esta la preparaba contra el pue- 
bio romano, diciendo que el dia de la gfan 
fiesta por el aniversario de la amnistia, de- 
bia proporcionar ocasiort a. 103 negros para 
pasar â cuchillo â los romanos reunidos en 
la plaza del Popolo en elarco triunfal de 
Pio IX.

—jTonteria! dijo Polisena. ,;Creeis que 
los romanos sean tan estûpidos que den 
crédito â semejantes paparruchas? ,:Quién 
es el nécio que ha dado tan pueril con- 
sejo?

—;Neciole llamas? Pues fias de saber־ 
que es hombre de gran talento, cabo de 
nuestra fratemidad, â quien ocurrio este 
plan tan sutil. Tii no puedes figurarte cuan- 
ta credulidad y tonteria hây en la multi- 
tud; en general todo.־se 10 tragan, ÿ esto 
sin perjuicio de t&nerse ellos mismos por 
los mas sagaces y astutos del mundo. Pero 
la cosa es muy sencilla: hêmos enviado ya 
â todas partes algunos de los nuestros pa-

EL HEBREO DE VERONA. 16



— 122 —
ra que difundan la voz de que el dia de 
la fiesta ha de haber una catâstrofe; que 
se ven por la ciudad muchos emisarios 
austriacos con los bolsillos bien provistos 
de dinero en monedas del Imperio. Otros 
propalan que fueron depositados en manos 
de los jesuitas, que son bien conocidos, 
dos cajones de estoques, quellegaron â la 
aduana ocultos entre libros de devocion y 
de teologia; que un diluvio de faventinos, 
amigos todos de los clérigosy papistas has- 
ta los huesos, han venido â Roma desde 
el Burgo de Favencia, pagados por los re- 
trograaos, y como enemigos que son ya del 
pueblo romano.

Muchos estân tan creidos de esto, que 
varias senoras por miedo, dieron orden â 
los sastres y modistas que suspendiesen 
los encargos que les habian hecho para lu- 
cirnuevos trajes y brillantes galas el dia 
consabido.

—^Serâ verdad? repuso Polisena; con 
todo, habianse mandado a Paris brillanti- 
simos encargos â Madama Popelin Dudar- 
ri, sombreros hermosisimos, que debian 
venir de los almacenes de Baudrault, Gui- 
chard y Bidault: adornos de tocado de las 
admirables modistas Barenne, Elia y Per- 
rot: botines y zapatillas de Melnotte y de 
Dufottée•, delicados y ligeros guantes de 
Mayer, y perfumes de Durand y de Finaud. 
Toda la elegancia de Paris debia de venir 
& Roma. ;Que telas! ;qu# vélos! ;que blon- 
das! ;qué gracias debia enviarnos el Se- 
na! jï todas dieron contra-ôrdea? Es re- 
gular que....

—;Ah! avergiiénzate, Polisena, de tus
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pasiones mugeriles en medio de una cons- 
fiiracion, y en 108 instantes supremos de 
a patria’.

—Disimûlame, amigo, un desahogo de 
placer por ver morti&cadas à estas roma- 
nas, que no tienen un corazon italiano y 
que son papistas hasta los tuétanos.

—Toma un poco de paciencia, y las ar- 
reglaremos â nuestre gusto. No hayduda 
que desesperamos de dar un bautismo de 
libertad âlas princesas y â la mayor par- 
te de las nobles matronas de Roma; sin 
embargo, en la clase media hallaremos a- 
bundante cosecha. Pero prosigamos nues- 
tro asunto: para el dia 15 Ciceruachio dira 
que ha descubierto una conjuracion aus- 
tro jesuitica; leerâ en las esquinas la lista 
de los conjurados; nuestros hermanos re- 
correrân los corrillos, los cafés, todos los 
puntos de reunion, y propalarân al oido 
de cuantos encuentren los horrores y los 
estragos que se maquinaban contra el pue- 
blo, y anadirân;—;Qué infame policiate- 
nemos en Roma! Los bârbaros querian la- 
varse las manos en nuestra sangre! Nues- 
tra sangre fué vendida â los austriacos! 
Mueran los negros! muera Nardoni! mue- 
ra Faeddi. ...!

Figûrate qué diabluras haremos, qué a- 
laridos, qué desesperacion! Mientras tan- 
to, en medio del general asombro y temor, 
improvisaremos una guardia ciudadana 
para la seguaidad y salvacion de Roma. 
Todo estâ ya dispuesto, as! fusiles como 
toda especie de municiones. Aser, â quien 
sin duda dehes conocer, hace un mes que 
recibio letras por valor de 25,000 escudos, 



precedentes de los hermanos de las ciuda-- 
des Anseâticas y de Hannover; nuestros־ 
establecimientos de seguros maritimes y’ 
contra incendies nos envian abundantes: 
socorros. Mecocetto de la Régola, Gero-■ 
nimo de los Montes, Estevanillo por Tras- ׳ 
tiber, y otros por Ripa grande y por Ripet- 
ta han pagad» â varios gefes del pueblo 1 
Sara que difundan entre este el miedo de: 
icha conspiracion. Pio IX nos hallarâ.. 

armados, y tendra que agradecérnoslo, j 
pues le haremos creer que Roma nos dehe 
su salvacion. Apuesto â que daremos tal 
apariencia de verdad â nuestra farsa, que 
obligaremos â los clérigos y frailes a 
cantar un Te-Deum en accion de gracias 
por haber Dios salvado al pueblo roma- 
no!. ...

;Esto mas!.... Asf sucederâ (1). Y 10 
mejor del caso sera que â nuestro ejem- 
plo toda la Italia gritarâ â una voz que 
tambien quiere su guardia nacional. ,:Te 
parece esto poco? ;La Italia armada! Oh! 
veremos heroicidades: haremos temblar â 
los reyes, huir â les extranjeros, y Roma 
serti mas grande que la antigua.

— A proposito de Aser, dijo Polisena: he 
tenido carta de Moedeff de Basilea, en 
que me dice que me ponga en relacion con 
aquel, pues esta iniciado en todos los se- 
cretos de la alta y baja Alemania. Procu- 
ra acompanarle aqui unanoche, 6 â 10 me-

(1 ) En efecto asï fué, y no faltaron algunos pérro- 
cos que dieron publican!ente gracias A Dies en sus tem- 
plos por el feiiz descubrimiento de aquella conspira- 
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nos indicate el secreto de la ventanilla a- 
bierta, y no olvides quequedo aguardando 
â que venga sin falta. Que rasque en la 
puertecita, y desde que ïe oiga, bajaré en 
un intante.

—Estoy enterado; adios.
Dichoesto fuése Agustini del patio aga- 

chândose por no ser visto, y se dirigié al 
Circulo romano.

En efecto, el dia 15 de julio, Roma se 
convirtié en un infierno. Hallâbase la 
ciadad oprimida por un general espanto y 
terror â causa de una misteriosa conjura- 
cion que debia estallar y sembrar la des- 
truccion entre el pueblo. Todos temia», y 
ninguno sabia qué, recelândose de amigos 
y de enemigos: cada cual al hallar unhom- 
bre con chaquéta de terciopeio con gran- 
des bolsillos pareciale ver un faventino, 
y pasaba de largo, 6 volvia la primera es- 
quina por temor de algun chubasco. En 
todas partes se tes representaban punales, 
estoques, é instrumentes de muerte y de 
destruction.

—Alli bay un conjurado, decian aigu- 
nos.

Y toàos huian gritando;
—Alli esta.
—^En dénde?
—Alli estaba, en aquella esquina.
Luegose inovia un bullicio terrible: llan- 

tes de mugeres; chillidos de niùos, gémi- 
dos de viejos.

—Dios mio, y qué atrocidad! ;pobres de 
nosotros! matarnos â todos! ^Nosabeisque 
sehan encontrado cincuenta conjurados 
ocultos en las cloacas, y un militar en las
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grandes cuevas de las Termas? Cicerua- , 
chio los ha llevado atados al castillo; jo 
mismo los he visto.

Grupos y reunion de gente armada por 
todas partes; unos con garrotes, otros con 
grandes fusiles llénos de orin, otros con 
mochila y bayoneta, estos con sombrero, 
aquellos con la cabeza descubierta, y la 
mayor parte con su pedazo de escara- 
pela.

—Adelante; haced la ronda alineados. 
Arriba al campo de Marte.

—Toca la caja â paso de carga.
La gente acude, y salen todos â las 

puertas y â las ventanas, pregiintando:
—jQué es esto? ,jqué hay?
—La Guardia civica.
—Jesus! y que fachas! c• Y que van â ha- 

cer?
—Van â prender â los conspiradores que 

querian matarnos.
—;Bios os asista! jy que benditos que 

sois!
En medio de esta baraunda, la casa de 

Bartolo se asemejaba â un mercado 6 â 
una lonja de mercaderes: todoera ir y vol- 
ver con muestras de paîîo de todos los co- 
lores, de botones, de charoles, galones de 
oro y canutillo de todas clasesy medidas. 
Montegrande, Torre, Spini; el droguero 
Galleti y otros mil nuevos Fabios, Cinci- 
natos, Coriolanos y Camïlos hallâbanse en 
conferencia con Bartolo, para resolver acer- 
ca del uniforme que deberia adoptar la 
guardia ciudadana. Uno queria que fuese 
a la moda bâvara, diciendo que los bâva- 
ros son soldados ligeros, elegantes y de
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!buenatalla. Otro contestâbale que no, y 
1 que el yelmo con aquella cola por cimera 
1 no le gustaba. Un polaco decia:

—No hay uniforme en el mundo tan 
' hermoso como el de los hulanos; casaca 
con falbalâes muy cortos, trenzas y cor- 
dones encima del hombro izquierdo, y mor- 
rion cuadrado y céncavo en la copa, con 
hermosa visera!....

—Qué! gritaba un lombarde; â los hu- 
lanos de caballeria les va muy bien esa 
casaca, 10 mismo que la chaqueta de pie- 
les â loshûsares hungaros; pero â las tro 
pas de inlanteria les estarâ muy mal.

Un vizcaino propuso el uniforme espa- 
n 01 con dos hileras de botones en el pe- 
ch» y sombrero apuntado con grandees- 
carapela.

—Lo mismo que nuestros bomberos, ob- 
servo un romano.

Bartolo habia reunido una coleccion de 
figurines de todos los soldados de Europa; 
y ya examinaba los franceses, ya los in- 
gleses, ya los portugueses y demas; pero 
ninguno le cuadraba deltodo; en unes do- 
minaba demasiado el color encarnado, en 
otros las vueltas eran anchas, en otros en 
demasia largos los faldones............... Fi- 
nalmente, estaba indeciso entre el trage 
ligero y desabrigado de los Manners tiro- 
lésés, y de la pequeiïa blusa militar de los 
prusianos y de los piamonteses.

—;Qué Manners! grito Galletti; no veis 
que esto huele â austriaco que trasciende? 
No queremos croatas.

Esto hizo que todes se resolviesen. en 
favor de la blusa prusiana y piamontesa,
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la cual perfeccionaron los romanos dando 
mayor gracia â las vueltas y mas ligereza 
â las faldas. En cuanto al yelmo adoptaron 
el bâvaro, con ciertas variaciones que le 
asemejaban al antiguo capacete romano, 
con algunas guarniciones de laton encima 
del. cuero negro, y un largo y espeso pe- 
nacho de crines coloradas que desde la ci- 
mera caian profusamente por la espalda, 
le que ofrecia unâ vista hermosa é impo- 
nente.

Los sables eran unos machetes semejan- 
tes â las espadas de los antiguos romanos, 
Llos llevaban pendientes de un cinturon.

os pantalones, con trabillas, eran segun 
la moda corsa, con una tira de esearlata, 
y todo el vestido era de color azul tur- 
qui con filetes encarnados. Luego el ca- 
pote teniacapuchocomo eide los antiguos 
romanos.

Arreglado ya el uniforme de la nueva 
milicia, los seîiores fueron los primerôs 
que 10 vistieron; y no hay que decir cuan- 
tolucian losjovenes con aquel noble y 
vistoso uniforme. Durante los primeras 
dias, nose oia unallamada de los civicos, 
ni se verificaba reunion al son de la caja, 
que todo el mundo no corriese â verlos, 
y se atropellaba la gente llévada de su eu- 
riosidad. Pero los bolsillos de los romanos 
pronto conocieron que no era para ser 
visto de balde tan hermoso espectâculo; 
gracias â que los primeros padres de la 
patria, divididos de dos en dos, recorrian 
todas las reuniones de la ciudad llaman- 
do â las puertas del amor national, esti- 
mulândolo de mil maneras, halagândolo,
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 ,-solicitândolo y acase punzândolo aguda־
!mente â. fin de que se mostrase gene roso y 
:cortés con la Guardia ciudadana, honor, 
:defensa y gloria de Roma.

No bastaban mil subsidies extraordina- 
irios para acudir â los gastos de ilumina- 
iciones, fiestas y banquetes, cuando vinie- 
iron nuevas cuestaciones para vestir â îos 
jovenes romanos, tan ricos de amor patrio 
cômo pobres de dinero. No hubo puerta â 
que no se llatnase, conservatories, cofra- 
dias, comunidades religiosas, clérigos, sa• 
cristanes, todos debian contribuir â tan 
grande obra. Hasta las monjas debian dis- 
tinguirse por sus donatives, puesto que les 
decian;

—Oh! vosotras, virgenes.celestiales, no 
basta que rogueis â. Dios por la causa de 
Italia, sino que es necesario que os mos- 
treis liberales en esta tan sagrada y mag- 
nanitna caridad. Si, debeis ofreceros a 
sostener con todos vuestros recursos â. la 
patriotica milicia, la cual por su parte ve- 
lara en vuestra defensa; y mientras que 
vosotras estareis arrodilladas delante de 
los altares y hablareis con el divino Espe- 
so, nuestros valientes cruzados combati- 
rân â los enemigos de nuestra santa Reli- 
gion, y en favor de la libertad de la Igle- 
sia, del sumo Gerarca, de la inmunidad de 
las sacrosantas basilicas, de la guardiadel 
santo sepulcro del principe de los Apos- 
tôles, y de los venerados altares de mi- 
Hones de mârtires, que con su sangre se- 
llaron esta metropoli del universo. La 
Guardia civica harâ. triunfar la justicia en 
los tribunales, la iidelidad en las adminis-

KL HEBREO DE VERONA. 1 7



— ISO —
traciones, la soKcitud y celo en los ma- 
gistrados: acudirâ al socorro de la viuda y 
del huérfafio; velarâ por la seguridad de 
las posadas publicas, por la invielabilidad 
de los domicilies, por las riquezas de los 
palacios y las modestas alhajas de las casas 
de los ciudadanos.

Aquellas eândidas madrés abadesas, prio- 
ras, discretas y ancianas de las Clarisas, 
de las Crucifijas, de las Capuchinas, 6 de 
las Sepultadas en vida, al oir aquella elo- 
cuencia de les Criséstemos y Crisélogos, 
llenas de devota compuncion y oprimidas, 
decian por bajo sus vélos:

—Pero, seîior! que es esto! jVienen aca- 
so los turcos â saquear â. Roma y â des- 
truir nuestra santa religion? ;Que Dios 
nos libre de tantos males!

•—No temais, piadosas madrés, que para 
eso estân ahi los Guardias civicos roma- 
nos: fiad en ellos, y mostraos generosas en 
vuestros donativos.

Y aquellas benditas entrfegaban su tri- 
buto, y pedian al confesor que celebrase 
una misa contra la invasion de los tur-
60»;

Cierto dia, estando el cardenal Ostini y 
el canonigo Graziosi en conversacion, vi- 
nierca â hablar de esaguardia civica: Gra- 
ziosi, que era naturalmente chistoso y to- 
maba fâcilmente las cosas por su lado ri ■ 
sueno, burlâbase asi un poquito de estos 
nuevos Scipiones y Pompeyos:

—^Cree vuestra eminencia, decia, que 
les romanos tardarân mucho en cansarse 
dejestas ideas marciales?

Mientras no se träte mas que de hacer- 
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se arreglar el pelo y los bigotes por el pe- 
luquero, y de pasear por la villa Borgne- 
se con sas vist®sos uniformes, ostentando 
el yelmo con su hermoso penacho de cri- 
nés encarnadas, que hôrridamente sobre el 
yelmo ondea; como el de Acheo de Home- 
ro, creo que, almenoslosoficiales, se man- 
tendrân firmes; pero para enero los aguar- 
do, cuando tengan que dar patrullas noc- 
turnas y hacer centinela en medio de las 
lluvias y del frio de aquellas escuras y 
largas noches. ;Pobrecitos! estân acostum- 
brades â levantarse de la cama â las diez! 
Luego tantos artesanos y tenderos, tantos 
como comen el pan del dia, tantos padres 
de familia, metidos en continuas négocias 
y obligaciones pûblicas y particulares, 
^como podrân abandonarlo las veinte y 
cuatro horasnecesarias para estar de guar- 
dia cuando les llegue el turno? Vamos, di- 
•go que no 10 aguantarânun mes.

—Estais extraîiamente equivocado, ami- 
;go mio, replied el cardenal. La realidad 
•es muy diferente de 10 que parece â pri- 
mera vista, y esto Roma por su desgracia 
10 conocerâ muy pronto. Si este nuevo le- 
vantamiento de la guardia civica fuese e- 
fecto de un impetu del corazon, excitado 
por alguna fogosa pasion propia de estos 
tiempos, habiendo nacido de ligereza, cae- 
ria por su misma insubsistencia; pero en 
la actualidad las causas sécrétas tienen 
profundas raices en la conspiracion gene • 
ral de las sociedades del \lluminismo, que 
es la peste y contagio del mundo mo- 
derno.

Siendo esto la verdad, 10 es tambien 
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que esa secta de los Iluminados con su 
maligna sutileza pondra en obra todos a- 
quellos'medios capaces de neutralizar en 
los romanos su natural deseo de descanso 
y de vida regular. Pagarâ en secreto, por 
medio de las cajas ocultas, â los artesa• 
nos, yademas tendra, â su sueldo â los 
hombres viciosos de todas clases, liberti- 
nos, jugadores, estafas, truhanes y barate- 
ros; y tendremos una guardia civica, que 
renovarâ la fabula de los lobos y de los 
perros, cuando aquellos sepresentaron con 
humilde‘ aspecto â los pastores ofreciéhdo- 
se â guardarles el aprisco sin sueldo ni 
recompensa de ninguna especie. Engaîïa- 
dos los pastores por la fingida lealtad y 

-desinterés de los lobos, resolvieron acep- 
tar la oferta. Vie.ndo estos que les habia 
salido bien su primer trato, anadieron: ,ג Y 
para qué son buenos estos perros holga- 
zanes, que no sirven mas que para corner 
el pan y lamer el suero de las cubetas? Qui- 
taos de delante. Los pastores despidieron 
â los mastines, conque habiendo quedado 
los lobos ünicos guardas del rebano hicie- 
ron en él espantosos estragos.

Las sociedades sécrétas dispusieron en 
Suiza los descubridores, y de estos na- 
cieron los cuerpos francos, que tantos aîïos 
hace estân despedazando las entraùas de 
la patria, la que casi se halla en el ultimo 
trance, y morirâ bajo el puîial de la li- 
bertad.

Cuando estuve en Viena, en mis confe- 
rencias con el principe de Metternich, ha- 
blâbamos de la situacion de la Alemania, 
la cual se hallaba enfonces presa de todas 
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las seducciones del iluminismo. El prin- 
;cipe auguraba inminentes y grandes ma- 
Iles, y bajo el juego de tirar al bianco, veia 
.un general adiestramiento de la juventud 
•alemana para insureecionarse y tomar las 
; armas. Y vos vereis, amigo Graziosi, que 
;ya el gran cataclismogermânico se aproxi- 
! ma aï dia de su estallido: la juventud ar- 
! de en deseos de novedades; las mill- 
cias ciudadanas tienen las annas, y el ilu- 
minismo las hostiga sin dejarles un puato 
de descanso. Actualmente hasta *la Italia 
se ve en la pendiente del abismo que esa 
secta ha estado socavando bajo sus piés 
durante muchos anos. Notardareis en ver 
los penachos rojos ondear en la cabeza de 
todos los italianos; vereis trastornos inau- 
ditos; y 10s reyes, si Dios no pone reme- 
dio, tendrân que pasar por pruebas muy 
duras, puesto que el iluminismo ha to.mado 
ya todos los vados y todas las salidas para 
poder expugnar la peiia de las antiguas 
instituciones.

—,:Pero que pretende ser el tai ilumi- 
nismo? replied Graziosi.

Y el cardenalle contesté:
—El iluminismo es elenemigode todo 

drden y de toda autoridad; tiene guerra 
jurada â Dios, â los monarcas, â las re- 
pùblicas, â las constituciones y â todo 
poder legitimo, con el objeto de poner al 
mundo en el mayor desconcierto; y para 
llegar â este fin todos los medios son bue- 
nos. El iluminismo esta fundad® en la per- 
versa maxima de Maquiavelo, en la que 
defiende y justifica â Rômulo por haber 
muèrte con su propia man® â su hermano 
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Remo, y h echo asesinar â Tito Tacio Sa- 
bino, con el inicuo fin de reinar solo. Y 
luego anade:—Jamâs ningun hombre sâbio 
reprenderi â otro par algun atto extraordi- 
nario cometido para or denar un reino 6 cône• 
tituir una republica. Y conviens en que si el 
acto le acusa, el efecto le justifiea. Por actos 
extraordinarios entiende Maquiavelo, ase- 
sinatos, traiciones, envenenamientos, in- 
cendios, perjurios y felonias de toda espe- 
cie; pues despues de justificar â Romulo 
de tale^tnmenes, alaba al espartano Cleo- 
meno, quien para reunir él solo toda la au- 
toridad, hizo matar â todos los éjoros y de- 
mas que pudiesen serle obstàculo. Cuya re- 
solution era propia para hacer resucitar â 
Esparta y dar à Cltoemno una jama igualâ 
a que tuvo Licurgo.

Aqui teneis, amigo mio, el dogma del 
Iluminismo de Weishaupt, quien ahora 
manda como soberano en esa corrompida 
civilizacion de Europa, por medio de sus 
campeones de las sociedades sécrétas.... 
Barruel nos hace' el horrible retrato de 
dicha secta; con todo, en realidad es mil 
veces mas malvada y atroz de 10 que nos 
la pinto este auter, el cual deberia ser 
leido de todos los principes; pero que se 
les quito de las manos como un libro mas 
mentiroso que los cuentos ârabes. Sobre 
e»to refiriome una persona muy discreta 
y de grande experiencia, que pocos aiïos 
atras cierta excelsa reina preguntd que 
libre era mejor para poner en manos de un 
principe joven en los tiempos presentes; 
y como se le dijese que el del abate Bar- 
ruel, dicha senora 10 hallo â mal y dijo:
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—^Peroqué libro mas extravagante vais 

iâ proponerme?
Hoy, aunque tarde, empieza â conocer 

! cuan prudente fué el consejo; y Jlora sin 
consuelo por los estragos que ha causado 
la desenfrenada secta.

Al principio el iluminismo se hallaba 
circunscrito, y se avergonzaba de salir de 
Baviera y de Alemania; pero unavez tras• 
puesto el Elba y difundido hasta el cora- 
zon de la Rusia, y por otra parte hasta In- 
glaterra, derribo â Napoleon y con él â la 
fracmasoneria, que hoy es un juego de ni- 
îïos comparada con el iluminismo. Este en 
la actualidad es inmenso, se ha derramado 
por todas partes bajo diferentes denomi- 
naciones. El carbonarismo italiano fué una 
de las innumerables ramas de este tronco, 
la cual hoy se halla casi muerta; al paso 
que teda su vida y robustez ha pasade al 
socialismo y al comunismo, bajo la direc- 
cion de Mazini y de otros italianos coali- 
gadossuyos.

Por consiguiente, es muy claro que este 
asunto de la Guardia civica romana, lejos 
de ser cosa de juego, es una poderosa ma- 
quinacion para quitar al Papa y â los de- 
mas reyes de Italia las riendas de la so- 
berania, y conducirlos â los mas terribles 
extremes.

Los revolucionarios se preparan sin ce- 
sar reuniendo armas en secreto. Catilina 
fué su gran maestro; pues cuando, so co- 
1er de libertad, queria dar muerte â lafior 
de los ciudadanos romanos; abrasar la ciu- 
dadyarruinar todo 10 sagrado y huma-
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no, tenia escondidas las annas para los con- - 
jurados, y otras preparadas en Fiesoli y ׳ 
en la Pulla. Ya veis como aclamada lac 
«Guardia ciudadana» de Roma, se desen־ 
tierran armas que estabjin escondidas en 
los campos y otros lugares solitarios de la i 
Romania, de las Legaciones y de las Mar- 
eas. Ya vereis como se repetirâ esto mis- 
mo en Sicilia, en Nâpoles, en Toscana y 
el Piamonte. Las revoluciones de Porta- 
gal y otras tuvieron por indispensable adi- 
tamento la formacion de la guardia ciu- 
dadana, que luego fué el principal medio 
de subversion de todos los ordenes en di- 
chos reinos, escudando el furor de la sec- 
ta en el despojo de la Iglesia, empezan- 
do por los calices y acabando por las cam- 
panas.

—Vuestra Eminencia me asusta, re- 
plic6 Graziosi; ;de los^ calices alas cam- 
panas!

;Vaya! empecé hablando en chanza y 
Vuestra Eminencia*termina llenândome 
de espanto. Pero de todos modos debemos 
estar sumamente agradecidos â la guardia 
civica por haber salvado â Roma de una 
conspiracion mas cruel y tremenda que la 
de Catilina. Solo pensarlo me llena de 
terror, y no puede negarse que nuestros 
jovenes se han mostrado valieutes.... Yo 
mismo los vi desde las ventanas del cole- 
gio de la Propaganda, â donde habia ido 
para abrir la clase; ;y con qué destreza 
procuraban los guardias civicos contener 
al populacho que queria matar al pobre 
Magnardi, refugiado en la Vaccara, junto 
â la plaza de San Andres de las Breîias!
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Algunos subian. â los tejados, y corrian 
por ellos como gatos; salian de todas las 
guardillas, se encaramaban â las chime- 
neas y examinaban el interior de las mis- 
mas; otros saltaban â los tejados mas ba- 
jos, y penetraban en las habitaciones de 
los pisos; en terminas que semejante lige- 
reza y temeridad me dejo aturdido. A. mas 
de esto, los vemos todas las noches de ron- 
da, sacando de sus escondrijos â los la- 
dronzuelos, rateros y to da especie de gen- 
te perdida; de suerte que durante la noche 
las calles de Roma se han convertido en 
corredores de'monasterio, cuando los re- 
ligiosos se Italian entregados â su primer 
sueùo. Ahora ninguna necesidad tenemos 
de esbirros ni de agentes de policia.

—Es mucha verdad 10 que estais dicien- 
do, supuesto que la policia ya no existe, 
de este modo han fenido la profunda as- 
tucia de qùitar al Papa todo medio de vi- 
gilar los mangos de los sectaries, â quie- 
nés ha quedado libre el campo. Viendo los 
pueblos hace mas de un-ano los muchos a- 
sesinatos y excesos cometidos contra los 
buenos, laméntanse de que el Padre San- 
to no ponga un remedio, castigando, en- 
carcelando, sentenciaudo â los malvados; 
pero no ven en medio de su ceguedad que 
el gobierno esta sin brazos, atado y muti- 
lado por los conspiradores; y no pocas ve- 
ces corrompidos, en términos que los ocul- 
tos motores de la rebelion, habiendo pene- 
trado con la mas fina hipocresia en 10 mas 
intimo de la policia, descubren sus secre- 
tos, impiden sus operaciones, desvian sus 
intentos, amenazan â los fieles y atemori-
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zan â los buenos; siendo 10 peor que ayu- 
dan â. Jos homicidas para quitar â estos 
buenos del mundo. Ahora que Roma se 
halla â merced de la Guardia ciudadana, 
que arrebatd las armas del Papa, so pre- 
texto de conspiracion, vereis tal libertad 
como nunca se vio.

^Os acordais, amigo Graziosi, de la his- 
toria de Pisistrato?

—Me acuerdo perfectamente; pero no sé 
que relacion tenga con 10 que tratamos.

—Tiene relacion en cuanto al objeto de 
la Jôven Italia al armar al pueblo con tan 
sutil engano. Sabeis que Pisistrato, ha- 
biéndose ensangrentado el rostro, los bra״ 
zos y el pecho, corrio â la plaza fluyéndo- 
le la sangre por todas partes, y gritando 
Ïue sus enemigos habian hecho en él aque- 

a cruel carniceria, y que no estarian 
contentes hasta haber bebido la ultima 
gota de su sangre; pero que él se ecbaba 
en los brazos de sus conciudadanos que no 
déjà riaa de ampararle. Los atenienses le 
seïïalaron cincuenta guardias; Pisistrato 
Îoco â poco fué aumentando su numéro, y 
lego â ser el tirano de la patria.
Ahi teneis la conjuracion de Roma, â. 

cuyo trente figuran el cardenal Lambrus- 
chini! el padre Roothaan! D. Vicente Pa- 
llotta, y otros conspiradores de la misma 
especie que atentan â la vida del pueblo 
romano! Aùadidles el padre Bernardo Pau- 
lotto (1), y sobre todo los estragos debian

(1) El P. Bernardo, religioso mfnimo, esturo en 
opinion de santidad por muchos aûos en Roma; entér- 
mines <jue al pasar por la «aile aeudia la gente â be-
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■ser tan terribles, que teda Roma debia na- 
:dar en sangre. Ahora Pisistrato esta ya 
armado, y tendremos la libertad a, ochavo 

Ila libra.
—Adios, amigo, pues debo salir a. un 

ajuste con el cardenalGizzi.

VIII.

AMOR Y ENTUSIASMO.

El aspecto de Romà iba cambiando de un 
dia à otro y bajo ciertos respectes empeo- 
rando; sin embargo, el Sumo Pontifice era 
siempre 10 mismo, bueno, clemente y ,be- 
névolo con todos; y hubiera deseado que 
cada cual pudiese leer en su corazon y 
ver todo el fohdo de ternura con que, co- 
mo padre mas que como senor, considéra- 
ba â sus subditos de todas condiciones. 
Asi, habiendo entendido con el mayor pe- 
sar que susenemigosy de la Iglesia es- 
parcian la voz de que no amaba a los je- 
suitas, y que por su parte estos tampoco 
le amaban, quiso dar â Roma y al mundo 
un testimonio de cuân falsos y malignes 
eran semejantes dichos; y con motivo de 
la fiesta de San Luis, anuncio que el dia

sarle el hdbito j i. pedir'e su bendicion. Era muy de- 
vota del mismo el rey Carlos Alberto, quien le llamd 
i Turin cuando las bodas de Victor Manuel, actual 
soberano. .Murid el ano pastdo en la Calabria. El a- 
bate Vicente Paulotto fué otro santo varan lleno de ce- 
10 y de caridad.
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97 de junio, dominica infraoctava, daria 
con su propia mano el Pan eucaristico â 
todoslcs alumnos del Colegio romano. Es- 
te ejemplo de benignidad pontificia jamâs 
se habia visto desde que Gregorio XIII 
fundo aquella universidad. La alegria que 
semejante anuncio causé tanto â los maes- 
tros como â los discipulos fué tan extra- 
ordinaria, que determinaron preparar al 
Papa una fiesta en que se demostrase asi 
la grandeza del beneficio como la pro- 
funda gratitud de los que debian reci- 
birle.

El colegio romano, uno de los edificios 
mas vastes y suntuosos que nos ba dejado 
la magnificencia de los pontifices, comu- 
nica con la universidad Gregoriana por 
medio de un espacioso patio cuadrado, ro- 
deado de un ancho portico, y de una gran- 

’diosa tribuna superior, â la que corres- 
poÔden las entradas de las clases. Este es- 
pacioso patio cuadrado fué convertido pa- 
ra festejar la llegada del Santo Padre en 
un vasto salon, rodeado de galenas y eu- 
bierto de brillantes adornos. Desde la cor- 
nisa superior, arrancaba un inmenso en- 
toldado, y cubria el patio, de manera que 
resaltaban debajo del mismo los dobles ar- 
cos de los claustros, dândole cierta seme- 
janza â los antiguos teatros. El pavimen- 
to aparecio convertido en un verde y de- 
licioso jardin, salido alli como por encan- 
to, y cuajado de las mas hermosas flores 
asi del pais como exoticas. Por medio de 
▼arios senderos se salia â un gran circulo 
puesto en el cehtro.

Cada comparticion del jardin era un
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> campo de verdor, simétricamente adorna- 
1 das con macetas de rosas, de tulipanes, 
 -narcisos, anémonas, junquillos, ranàncu ן
Î los, lirios, etc., y en los intersticios osten- 
tâbanse otras florecillas yyerbas aromâti- 
cas como tomillo, espliego, mejorana y 
otras. Divisabanse tambien dentro del 
circulo nuevos encantos de flores de todos 
matices dispuestas con el mas exquisite 
gusto; all! con la mas artificiosa disposi- 
cion de las flores entrelazadas veianse for- 
madas y dibujadas las armas y blasones de 
lafamilia Mastai, al rededor de las insig- 
nias pontificias.

Para ordenar y embellecer una obra tan 
magnifies, no quisieron los alumnos que 
nadie les dirigiese ni ayudase; ellos mis- 
mos la idearon, y la llevaron â cabo con 
tal perfeccion, que esmenester darles to- 
do el mérito.

Con los pétalos de las flores imitaron las 
piedras preciosas, los colores, los esmal- 
tes, y diéronles degradacion de sombrasy 
de claro oscuro con un arte verdaderamen- 
te inimitable.

Para que nada faltase en aquel delicio- 
so jardin, levantâronse en los cuatro än- 
gutes otros tantos pakos para los eoros 
que debian cantaren aquel alegre sitio las 
alabanzas y los hechos de Pio IX. El pa- 
dre José Marchi, director del museo de 
Kirkeriano, puso todo su afan en adornar 
las cuatro galenas de aquel âtrio con un 
aparato espléndido, digno de recibir al 
inmortal Pio IX. Llamado â tomar parte 
en laempresa el ilustre caballeroCarretti 
con otros célébrés artistas, les manifest•
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3u plan, y cada cual echo mano de todos 
los recursos de su ingenio; por 10 que sa- 
116 fecundo en la invéncion, riquisimo en 
sus pormenores y varia en su artificio.

Dentro de las semi-lunas de los arcos 
interiores de las galenas hizo pintar al 
temple otros tantos medallones que re- 
presentasen al natural los retratos de los 
nueve pontlfices que en su adolescencia 
estudiaron la literature y las eiencias sa- 
gradas y profanas en el Colegio romano, 
y juntamente los retratos de los santos 
que en el mismo cultivaron su entendi- 
miento con la doctrina y formaron su co- 
razon en las virtudes, que sembradas por 
los maestros y fecundadas por el Espiritu 
Santo dieron opitnos frutos de vida eter- 
na. Los cardenales que primero desem- 
peîiaron las câtedras de la universidad 
Gregoriaria durante muchos anos, instru- 
yendo â la escogida multitud que se agru- 
paba â su alrededor, y que luego brillaron 
esplendorosamente en la purpura senato- 
rial de la Iglesia romana. Finalmente los 
retratos de aquellos padres que mientras 
instruian de viva voz en las câtedras, en 
noblecian con sus escritos las letras y las 
eiencias.

Elegidos para tan grande obre no solo 
los jovenesde bellas esperanzas, sino los 
mas aventajados, reuniéndose todos en el 
espacioso patio del colegio romano; y alli 
como en publica palestre de ingenio y de 
arte, y hallândose juntos, siendo todos 
testigos y jueçes del mérito de cada uno, 
emprendieron con grande ardor su traba- 
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jo. Era un espectâculo digno de Roma 
ver â tantos jovenes pintores,.unos tiran- 
do lineas, otros frreglando los campos; 
otros dando las sombras; otros dilatando 
las masas de colores; estrechando los çon- 
tornos, dando cuerpo â los huecos y â 
los realces, arreglando el claro-oscuro; 
otros inventando las figuras, perfilandolos 
extremes, arreglando los pliegues de los 
ropajes, dândoles aire en sus posiciones, 
animando sus fisonomias, y derramando 
en todas ellas la llama que les da vida, y 
que no'f pudiendo expresarse por la pala- 
bra, se trasluce con los ojos, en los gestos 
y en las posiciones.

Mientras que los jovenes alumttos mû- 
tuamente se estimulaban y se admiraban, 
los estudiantes de las ciências dictaban 
disertaciones, componian tratados, refe- 
rian historias, resolvian calcules, desar- 
rollaban sistemas de astronomia, de fisica, 
de qufmica, de geologia y de historia na- 
tural.

Los que cultivaban las letras, prépara- 
ban oraciones, arengas, descripciones y 
poesias de toda especie, en todos métros 
y estilos, asi en griego como en latin y en 
lengua vulgar.

Los filologos disponian inscripciones en 
prosa y en verso en las lenguas antiguas 
y modernas con caractères fonéticos y 
geroglificos, empezando por las letras sa- 
gitiformes, babilonicas, medas, asirias y 
persianas, y viniendo â parar â las sans- 
entas, itâlicas, etruscas, umbrias, latinas 
y arcaicas, hasta 10s hermesos y conspi- 
cuos caractères del tiempo de Augusto־
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Ornato de la Iglesia.

Arreglâbase en el templo la capilla de 
San Luis, ya de si tan hermosa y rica con 
sus mârinoles, los mas finos y preciosos 
que produce la naturaleza, con sus escul- 
turas y dorados bronces, con las plaças de 
plata de que estâ incrustrada la urna de 
îapislâzuli en que descansa el santo, con 
sus columnas de verde antiguo, con el pu- 
ro alabâstro oriental con basamentos de 
porfido y de diaspro. Alli hasta el térmi- 
no de aquella maravillosa altura, secolo- 
caron mas de cuarenta palmatorias con dos 
o très circulas de luces en cada una y dis- 
puestas de modo que formaban hermosisi- 
mos dibujos; y 10 mismo desde la parte 
superior de la boveda, 6 de las ultimas 
cornisas hasta abajo en lös arimeces; y las 
luces de osas toscas aranas despedian mil 
reflejos que presentaban todos los colores 
del iris.

En los modillos, saledizos y rosetones, 
habia igualmente relucientes palmato- 
rias.

En el centra de los arcos de las capillas 
menores pendian dos candelabros dora- 
dos con grande arte y preciosos relieves: 
en unas partes el oro era terso y bruîiido, 
y en otras apagado y mate formando su 
mayor mérito los follajes y arabescos que 

.en ellos trabajé un cincel maestro.
El altar, que en si es ya tan hermoso co- 

mo todos saben, aquel dia heria la vista 
con unbrilloy resplandor verdaderamente 
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 prodigiosos, con la3 luces de 103 grandes ן
! candelabros del tabernâculo y del area, a- 
> dornada con arabescos de oro y de plata, 
con cabezas de querubines, y guirnaldas y 
lazos formados con hojas en elegante dis- 
posicion. El confesonario estaba cubierto 
con un rico tapete de felpa, con varios di- 
bujos de flores de vivisimos matices. En 
las balau stradas habia estatuas de bronce 
sosteniendo antorchas, lâmparas y palma- 
torias doradas, y entre las estatuas precio- 
sisimos jarros con bellos y odonferos rami- 
lletes de varias flores. Habia enfrente del 
altar un reclinatorio cubierto de un grande 
y rico paiïo de escarlata, y encima y deba- 
jo del mismo unos almohadones de seda 
con borlas de oro en sus esquinas.

Por todala extension del templo, en los 
arcos, resaltes y pilastras se veia un gran- 
dioso ornato de tapices y colgaduras de 
damasoo formando anchos y majestuosos 
pliegues, y por todos los contornos y cor- 
nisamento corrian ininensas tiras y franjas 
doradas. Las dos tribunas que dan â la ca- 
pilla de San Luis estaban destinadas para 
las damas y princesas romanas, que se 11a- 
liaban sumamenté deseosas de oir la misa 
del santo Pontifice, y de verle distribuir el 
pan de los ângeles â aquella multkud de 
alum nos.

Ornato de las galerias.

En cuanto â los riens adornos de las pa- 
redes y de los arcos fué muy admirado y 
alabade Fornari, no solamentepor la exce- 
lencia de los ropajes, sino por la armonia
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de los colores, y la variedad del entreteji- 
do, de los movimientos, de los grupos y de 
los altos y bajos relieves. Veianse varios 
crespones, arreglados en pliegues anchos 
4 delgados, suaves 6 secos y como corta- 
dos; los cuales ya se dilataban de arriba a- 
bajo â modo de abanico, ya formaban ele- 
gantes ondas con delicados pliegues reco- 
gidos por cordones y cintas. Aqui veiase 
un majestuoso vuelo de ropajes, de corti- 
nas y da pabellones, alii formaban semi• 
circules sobrepuestos; y en fin colgaduras 
regias que cayendo con majestad estaban 
fijas en hermosisimos rosetones.

Cada una de las partes arquitectônicas 
tenia su particular ornato, desde las cor- 
nisas exteriores, las cuales estaban rica- 
mente adornadas debajodelos espléndidos 
cortinajes y colgaduras que las rodeaban. 
Luego, en medio de los arcos internos do- 
bian colocarse los medallones de los retra- 
tos en campo aiul; por 10 que tambien se 
pintaron de este colorias aristas de las bu- 
vedas â fin de que hiciesen mayor armonia 
los fondos con el cielo: asi presentaba un 
aspecto muy alegre ese color vivo, rodeade 
de fajas doradas, que se extendian por to- 
das las bövedas y formaban como un mar- 
eo â toda la ornamentacion inferior.

Los grandes arcos externos estaban cu- 
biertos en toda su extension hasta la cor- 
nisa de un ropaje fijo, en el cualse coloca- 
ron los carteles de las inscripciones: de la 
parte inferior de estos salian dos grandes 
cortinas de muselina blanca con caidas 
que formaban pabellones, y tanto estos co- 
mo 10» cortinajes estaban adornados con u-
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na franja de oro de grande anchura. Luego 
108 pilarea estaban revestidos de un pano 
carmesi con tiras de oro; y en medio de los 
arcos pendian unos cuaaros que tambien 
contenian inscripciones.

Enfrente de aquel punto en que los ar- 
cos forman medio relieve encima de la pa-s 
red interna, veianse hermosos adornos, y 
en 103 intersticios de los arcos exteriores, 
adornados con espejos, leianse otras ins- 
cripciones. En el centro de estos arcos, 
como ya dije, se suspendieron los medallo- 
nés en campo azul, festoneados de color 
carmesi, y rodeados de una franja de oro. 
De la parte media del circulo pendian dos 
hermosas colgaduras de raso color de na- 
ranja con estrellas doradas.

En fin, fuera enteramente imposible re- 
ferir todo el artificio, la riqueza, la esplen- 
didez, el gusto, la elegancia y el mérita 
de las pinturas, y la oportunidad de aque- 
Ila vasta ornamentacion, tanto considéra- 
da en su grandioso conjunto como en cada 
una de sus partes, aun las mas secunda- 
rias. Dichosos fueronaquellos jovenes que 
en una ocasion tan oportuna pudieron dar 
â Roma, muy hâbil en distinguir y apre- 
ciar el mérito, tan magnificas pruebas de 
sus talentos.

La mayor parte de los retratos se repre- 
sentaban sentados, tanto para que se des- 
cubriese mayor parte de la persona, como 
para dar mas majestadâsu posicion y ade- 
man. Los sillones en que se hallaban sen- 
tados, â mas de favorecer inuchisimo â la 
perspectiva, presentaban suma ▼ariedad de 
escuitura y dorados, de quèsaco gran par-
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tido la habilidad del pintor: todos fueroni 
dibujados segun antiguos modelos, y â sui 
sencillez reunian la mayor grandezay mag-■ 
nificencia, terminando sus respaldos coni 
los escudos y blasones de las familiasdel 
los pontifices y cardenales alii représenta- 
dos. Antes de entrar â recrear la vista en 
el pomposo claustro de las tribunas, bacia- 
se admirar el vestibulo de la puerta prin- 
cipal, llena toda ella de colgaduras de se- 
da y de riquisimos adornos. .Desde el ar- 
co de entrada brillaban'grandes cortinajes 
bordados de oro, de color bianco y ama- 
rillo alternativamente.

En medio de dos grandes espejos de or- 
nato, veianse ,eh ambos lados del vestibulo 
dos grandes cuadros, uno de los cuales re- 
presentaba al pontifice Gregorio XIII, tun- 
dador del Colegio romano; y el otroâ Leon 
XII, que 10 devolvié â los antiguos maes- 
tros. Estos dos grandes pontitices, siendo 
los primeros en el beneficio, debian serlo 
tambien en recibir el testimonio de la in- 
mortal gratitud que les profesa la Compa- 
äia de Jesusi

Petratode Gregorio XIII, pintura de 
Sereni.

Este retrato erade cuerpo entero: repre- 
sentaba al pontifice sentado en un sillon 
macizo y galoneado en todo su contorno, 
con el almohadon del respaldo franjeado, 
y en su parte superior se ostentaban los 
blasones de la familia de Buoncompagni, 
cuyas armas se veian tambien al pié del 
sillon sostenidas por dos dragones alados.
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El pontifice estaba retratadocen gorro pon- 
tificio y capa de terciopelo carmesi graciosa- 
mente levan tada con el movimiento del bra- 
zo puesto en actitud de dar la bendicion â. 
cuantos entraban. El sobrepelliz era riqui- 
simo con preciesos encajes, los cuales for- 
maban transparencia con el falbala de co- 
lor de rosa que tenian debajo. Llevaba 10 
demas del vestido de sai-ga blanca, con 
magnificos pliegues que caian hasta los 
piés. Pendiale del cuello hasta la rodilla 
una bellisima estola de brocado, cuajada 
de joyas y de pedrerîa, que recreaba la 
vista con sus bellas luces y reflejos. Las 
erucecitas de la estola, estaban llenas igual- 
mente de piedras preciosas y de perlas. En 
los dos manipulas debajo de las perlas de 
lascruces, habia un camafeo con las insig- 
nias pontificias en bajo relieve. La estola 
estaba atada con una cintade seda con her- 
mosas borlas tambien de seda mezclada 
con oro. Debajo del cuadro leiase la ins- 
cripcion siguiente:

GREGORIUS XIII PONT. MAX.

CONDIDIT ANN MDLXXXH.

Retrato de Leon XII, pintura de Sozzi.

Al lado izquierdo figuraba el retrato del 
Fiontifice Leon XII sentado: era su figura 
lena, y bellas sus facciones y actitud. Lie- 

vaba solideo y sotana blanca, que dibujaba 
majestuosos pliegues y hacia un hermoso
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contraste c01l׳.la;mH.ceta de color de ama- 
ranto, forrada de armino. Pendiale la es- 
tola, que era de un rico tejido tornasolado 
y formaba metâlicos cambiantes. Apoyaba 
el pontifice la mano gravemente en la me- 
sa, sosteniendo el breve de restitucion del 
colegio â la Compania de Jesus; el sillon 
estaba cubierto de terciopelo encarnado 
eon galones de oro, y 10 superaba el escu- 
do de armas de la casa de Genga con el 
âguila correspondiente. Leiase debajo de 
este cuadro:

LEO XII PONT. MAX.

RESTITUIT AN. MDCCCXXIV.

Retrato de Pio IX, obra de carta.

En medio de los medallones estaba pin- 
taco al natural por el caballero Carta el 
sumo pontifice Pio XI en un gran lienzo 
que descansaba en el plinto de una base â 
manera de ara. Todo al rededor de este 
cuadro, el cual estaba tambien aplicado 
â un fondo azul, eran festones de color car- 
mesi graciosamente pegados, y en medio 
de estas colgaduras habia varias tiras de 
tela de oro, que con su brillo aumentaban 
la hermosura de los adornos que rodeaban 
aquella obra maestra de pintura.

El pintor supo echar mano de todos los 
accidentes y objetos secundarios para dar 
mayor realce âla figura del pontifice. Re- 
present» el altar de San Luis. El Papa es-
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taba vuelto de cara al pueblo c»n el copon 
en la man® y la sagrada forma levantada 
en el acto del Ecce Agnut Dti. En la ta- 
rima y gradas del altar extendio el pintor 
una grande alfombra verde, que daba sumo 
relieve â la cândida blancura del alba y al 
pantufluo delpié derecho, que asomabapor 
debajo del vestido con la cruz de oro en su 
parte superior.

Al lado de la Epistola representu el pin- 
tor al maestro de ceremonias arrodillado é 
inclinado cob reverencia para levantarle el 
alba en el acto de bajar del altar; y al lado 
del Evangelio puso encorvado en ademan 
de adoracion un alumno del colegio Capra- 
nica, en traje negro y con una hacha encen- 
dida en la mano. Eu la ultima grada colocd 
un alumno del colegio Germanica devota- 
mente arrodillado con sobrevesta encarna- 
da, ä su lado otro alumno de los Huérfanos 
con zamarreta blanca, y por ûltimo un a- 
lumno del colegio Escoces y Panfilo, que 
visten de color violado claro. Allado habia 
un muchacho de la clase de ciudadanos, y 
algo mas alia el padre director de la Con- 
gregacion de los escolares.

Pero sobre todo el artista se sobrepujo â 
si mismo en el rostro y fisonomia del Pon- 
tifice, comunicândole aquella celestial ex- 
presion que recibia de la viva presencia de 
Jesucristo que tenia en la mano, y que re- 
flejaba un rayo de su divina csencia en la 
frente de Pio IX. Aquellos ojos fijos en la 
hostia, la frente compungida, el aire hu- 
milde al par que sublime, el fuego que co- 
loreaba sus mejillas, y los labios entrea- 
biertos al pronunciar las suaves palabrs de 
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Ecce Agnus Dei, no hay pluma que baste 
â describirlo ni pincel que sea capaz de 
producirlo sin ser inspirado el artista por 
el augusto semblante de Pio. Este cuadro 
quedarâ como perpétua memoria de la al- 
tisima dignacion y paternal amor de tan 
excelso pontifice âlas escuelas del colegio 
romano, y sera nuestra suerte y nuestra 
gloria envidiada de los que nos sucedan.

La inscripcion referia la liistoria de a- 
quel fausto acontecimiento con estas pala- 
bras:

In memoriam diei auspicatissimi 
v. cal. iul. an. â p. v. dcccxxxxvh 

cum in sacrisannivers. Aloisii Gonzagæ 
alumni incelæ patroni cœlestis coll. rom.

Pius IX. pont. max.
parens juventutis auctor felicitatis publicæ 

ad pietatem excitandam
ad optima quæque studia provehenda 

in templo sancti Ignatii patris.
alumnos lycei Gregoriani ־ 

de salutari Jesu Christi mensa 
lubens sua manu pavit

in porticu pro adventu principis indulgen- 
tissimi

imaginibus virorum illustrium enitenti 
doctoresdecuriales obsequiisignifirationem 
alumnos ingenii voluntalisque suæ fructus 

reverentius exhibentes
paterna adloquii suavitate excepit.
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IX.

VISITA DE SU SANTIDAD A LA IGLESIA DE * 
SAN IGNACIO.

No habian transcurrido veinte y cinco 
dias desde que se tuvo noticia de que Su 
Santidad debia ir por la octava de San Luis 
â celebrar en el altar de su santo, que to- 
das las pinturasy ornamentacion que aca- 
bamos de describir, las inscripciones, di- 
sertaciones, poesias, mûsica etc. estaba ya 
dispuesto y preparado en espectacion de 
tan grande acontecimiento. El dia anterior 
el cardenal Tosti enviô muy cortesmente 
al colegio las admirables tapicerias que se 
fabricaron en el hospicio de San Miguel, 
para adornar las gradas del trono levanta- 
do al extremo de la galeria que esta â ma- 
no derecha de lapuerta del colegio, y pre- 
sentaban un alfombrado regio y inagnitico.

A la mafiana siguiente llego al colegio 
la guardia suiza, y todos los alumnos, que 
desde muy temprano estaban reunidos en 
las escuelas, entraron en la iglesia de San 
Ignacio, donde se colocaron en orden de 
clases con sus maestros entre ellos. Y los 
colegios que frecuentan la éscuela, cada 
cual formaba una brigada aparte, con los 
colores que constituyen sus divisas: asi el 
colegio Germânico vestia de color de es 
carlata; el Irlandes con listas encarnadas; 
el Escocés, amoratado; el de Capranica, 
negro; el de Pânfilo, violado, y el de Huer 
fanos, blanco. Todos estos colegios vestian
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el traje clerical. En traje seglar seguian 
el celegio de Nobles con cinta purpurea y 
un lirio de oro en el pecho; el de Ghislie- 
ri la llevaba de color negro, y por ultimo 
veianse todos los estudiantes de Romaves- 
tidos de fiesta.

Para las princesas romanas y forasteras, 
se destinaron las tribunas de San Luis, y 
las grandes senoras y nobles matronas es- 
taban colocadas de trente entre los peque- 
nos pilares que rodean el altar de Nuestra 
Senora. Los principes, embajadores, genti- 
les hombres romanos y extranjeros tenian 
sus puestos senalados, para separarlos y 
distinguirlos de la multitud. Todo en fin 
estaba dispuesto y arreglado con tanto or* 
den y bella disposicion, que â la llegada 
del Papa pudiesen contemplarle â su sabor 
sin incomodidad, y admirar â tan gran 
pontifice, llenândose de la devocion que 
inspira el inmenso amor deque esta posei- 
do en el acto de celebrarlos augustos mis- 
terios .del altar.

Apenas habian dado las siete de la ma- 
îiana, que ya Pio IX salia del palacio Qui- 
rinal, en lacarroza custodiada por la guar- 
dia de honor. Al lado iba el caballerizo de 
fiortezuela, gran gentil hombre romano, y 
e precedian dos hombres â caballo que 

formaban la vanguardia. Llegado que hu- 
bo â la plaza de San Ignacio, bajô âpié la 
graderia, bendiciendo al pueblo en el ac- 
io de subir â la plataforma. Al umbral de 
la puerta hallâbase el general de la compa- 
ilia con sus asistentes, el rector del Cole- 
gio romano con los profesores, y todos los 
escoläres de las facultades de filosofiay de
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teolagia, ordenados como dos legiones, for- 
inaban ala â la carrera del Papa. Apenas 
puso Su Santidad el pié en el umbral del 
templo, que monseîïor Sacrista le present« 
el agua bendita: Pio IX, despues de haber- 
se persignado, dio la bendicion â 108 Pa- 
dres, que se habian arrodillado, y â. todo 
el pueblo, que se habia agrupado y postra- 
do para reeibir la bendicion.

Mientras tanto el coro de ninos cantaba 
con dulce melodia y agradable concierto 
de voces argentinas de sopranos y tenores, 
un himno de alabanza, cuyaacertada com- 
posicion y combinacion de sonidos resona- 
ba en las bdvedas con una armonia inex- 
plicable. Asi, conmovido el corazon pa- 
ternal del ponti&ce, iba adelantando con 
lentitud per la iglesia, siendo para todos 
un objeto de admiraeion y de reverencia. 
Llegado al reclinatorio, arrodillose para 
rezar las oraciones preparatorias, y tarn- 
bien se arrodillaron algo mas abajo de la 
tarima dos prelados de câmara, que le a- 
sistian â cada lado, mientras que la guar- 
dia de honor estaba formada en ala con 
las espadas albrazo, ofreciendohermosisima 
vista con sus nuevos y brufiidos yelmos, 
de cuya cimera pendia el espeso penacho 
de crines de caballo, a. semejanza de los 
antiguos dragones romanos.

Concluida la preparacion levantose, su- 
bio al altar, tomô agua en las manos, y 
monsenor Romill, arzobispo de Milan, 
que aquel dia habia venido â Roma â tri- 
butarle homenaje, le vistio las sagradas 
insignias, y permanecio â. su lado como 
asistente durante la misa. Despues de la
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comunion volviose Su Beatitud al pueblo;; 
y dicho el Æcce ^gnus Dei, descendit â. 
dar el Pan eucaristico â los escolares. En- 
tre aquella innumerable multitud de jove-■ 
nes el Papa se ofreciô â dar la comunion! 
â trescientos, los cuales tuvieron que sa-■ 
carse por suertes, puesto que todos esta- 
ban ansiosos de gozar de tai dicha. Pero 
los alumnos de varies colegiosque frecuen- 
tan las escuelas del colegio romano fueron 
privilegiados, y se acercaron los primeros 
â la sagrada mesa. Habia en el altar otros 
dos copones consagrados por el Papa: uno 
de estos tomé el arzobispo de Urbino mon- 
senor Angeloni, y el otro el obispo de 
Anagni monsenor Trucchi y ambos die- 
ron la comunion al lado del pontifice â 10 
largo de los bancos preparados para los 
demas estudiantes.

Mientras esto sucedia en la Iglesia, en 
labotica del colegio todo estaba de fiesta. 
Compénese dicho establecimiento de très 
grandes salas, y todas se hallaban ador- 
nadas con macizas alhacenas, llenas de 
preciosas esculturas, asi entre las colum- 
nitas como en la base y en la cornisa. En 
los estantes habia grandes jarros de por- 
celana del Japon y de la China ricamente 
adornados con arabescos y dorados; y otros 
del pais, de loza fina, con bellos dibujos 
azules y de un brillante barniz. El pié 
de los morteros era de porfido, y estos de 
bronce brunido como el oro. Las balanzas 
relucian tambien como un espejo. En uam- 
bos extremes del mostrador habia dos pi- 
las é conchas de mârmol griego; y enci^ 
ma de la alhacena figuraban algunos her-
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mosos cuadros, que representaban los re- 
tratos de Hipocrates, Galeno, Averroes y 
de otros célébrés médicos y naturalis- 
tas.

En las dos primeras salas y en otra al 
lado del laboratorio, en el centro de cada 
cual habia una larga mesa con blancos 
manteles, y en medio plates de pan de Es- 
paia, dulces y confituras: â esta mesa se 
sentaron tedos los prelados de palacio; en 
la otra sala hicieron otro tanto 109 oficia- 
les de las guardias, y en la del laboratorio 
los familiäres de Su Santidad. En la ûlti- 
ma estancia, que es la del estudio del far- 
macéutico, habia dispuesta una ancha ta- 
rima alfombrada, y la mesa estaba cubier- 
ta de un precioso damasco y encimafini- 
simos manteles con guarniciones de en- 
cajes y calados en todo su alrededor. En 
el centro habia un magnifico templete, y 
â cada lado dos jarros de flores de las mas 
exquisitas y raras. Junto â la mesa habia 
un trono de terciopelo carmesi con un si- 
lion magnificamente esculpido, todo 10 
cual estaba preparado para el refresco del 
pontifice.

Terminadala comunion de los alumnos, 
y despues de la misa, Su Santidad oyd otra 
de gracias, que célébré su capellan. Lue- 
go se levanté, y con el acostumbrado a- 
compaîïamiento se dirigié â la farmacia 
por el pequeîio jardin interior. Este jar- 
dinito tiene en el centro un surtidor de 
alto chorro, el Cual cae en una hermosa 
pila, en que nadan dorados pececillos. Las 
tablas y macetas contienen plantas medi- 
cinales y de uso de la farmacia, 'y en un
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ângulo se levanta la mas arrogante pal- 
mera que existe en Roma. Los arcos del 
claustro que rodea el jardin estân som- 
breados por bellas espalderas de oleandro 
con flores blancas y coloradas, formando 
como una vistosa tapiceria.

El sumo Pontifice adelantâbase por de- 
bajo del portico, ya mirando al jardin, ya 
parândose â veces para hablar benigna- 
mente acerca de la devocion y compostura 
con que los alumnos se presentaron âreci- 
bir la comunion.

En la farmacia se detuvo instantes en 
cada sala, complaciéndose al ver aquellos 
vasos y el aspecto grave y solemne que los 
antiguos acostumbraban dar â taies santua- 
rios de Esculapio, mayormente escribien- 
do en los vasitos sus terminaehos arâbigo- 
grecos. Cuando hubo entrado en la ûltima 
estancia, y sentado que estuvo â la mesa 
que le habian destinado, su credenciero 
sacô de dentrode un cofrecito de marroquf 
encarnadoy forrado de terciopelo una pre- 
ciosa, taxa de porcelana dorada con salvi- 
lia de graciosos y delicados esmaltes, y ha- 
biéndole puesto café y leche de dos vasos 
de oro, le présenté el pan cortado en una 
pequena fuente de plata. Conversaba Su 
Santidad agradablemente con el cardenal 
Castracane, eon monsenor d’isoart, audi- 
torde Francia, y con otras personas respe- 
tables.

Enfonces todo estaba dispuesto en el a- 
trio de las escuelas. Fueron convidados to- 
dos los colegios de Roma, 10 mismo los e- 
clesiâsticos que los seglares, quienes en- 
viaron tantos alumnos como cabian en ca­
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da una de las arcadas de la galena. Tam- 
bien fueron convidados los principes, pre- 
lados y seîïores romanos. Los coros y las 
orquestas situâronse en los cuatro ängulos 
del patio: los estudiantes que salieron de 
la iglesia se arreglaron oràenadamente en 
los sitios por donde debia pasar el Pontifi- 
ce: los de las escuelas inferiores con sus 
trofeos, làbaros, manipules y estandartes 
formando una vistosa variedad de colores 
con sus banderas, insignias y divisas ro- 
manas y cartaginesas. Cada eseuela forma- 
ba dos legiones, las que tenian su infante- 
ria, caballeria, ▼elites, etc. y se dividia 
cada una en centurias y decurias, con sus 
emperadores, «dnsules, tribunos, cuestores 
y legados. Su Santidad recibiô el mayor 
place!• viendo como aquellos atrevidillos y 
alegres estudiantes inclinaban delante de 
él sus insignias clamando son tedo su es- 
fuerzo: Viva Pio IX.

Cuando el Pontifice entrô en la galefia 
fueron infinitos los aplausos y aclamacio- 
nés. Los coros hacian el mas agradable 
concierto cantando dos, très y cuatro jun- 
tos; despues cada cual solo, y por fin res- 
pondiéndose unos a otros; luego venian 
pausas, repeticiones, piezas concertantes, 
pianos y fuertesde todo el lleno de las vo- 
ces, y finalmente cavatinas, duetos, terce- 
tos de sopranos y contraltos. Mientras tan- 
to Su Santidad avanzaba lentamente, ya 
alabando el ornato de las galerias, ya de- 
teniéndose delante de los retratos de los 
!aedallones, ya celebrando un objeto, ya 
otro, con aquel dulce y paternal sonris que
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alegra los corazones y aviva los inge- 
nios.

El padre Manero, rector del colegio, y los 
profesores de diferentes idiomas le inter- 
pretaban las inscripciones hebraicas, egip- 
cias, babilonicas, caldeas, «truscas, sans- 
critas, umbnas y oscas, en 10 que Su San- 
tidad en extremo se complacia.

Cuando llegaron al trono, Su Santidad 
tomé asiento en inedio de los ardientes vi- 
vas de los asistentes. Enfonces el rector 
del colegio 8e arrodillé en la ûltima gra- 
da del trono, y did al Santo Padre las mas 
expresivas gracias debidas à su extrema 
benignidad y clemencia; se las did tambien 
por el altisimo honor que se habia digna- 
do concéder al Colegio con su presencia, 
animando â aquella fervorosa juventud â 
seguir con mas entusiasmo la senda de 
108 estudios bajo lös auspicios de un prin- 
cipe tan generoso y tan sâbio. Le suplicé 
que por ultimo término de su excelsa cle- 
mencia, se dignase dirigir una mirada pa- 
ternal â los alumnos de todas las facul- 
fades, admitiendo sus leves ofertas, que 
le presentaban como fruto de sus estudios, 
y que no podian apetecer mayor premio 
ni mas noble corona que el ponerse â los 
pies de Su Santidad.

A esto contesté con su particular gra- 
cia el Pontifice, diciendo: que admitia 
las composiciones y con allas el afecto y 
adhesion de su querida juventud roma- 
na.

Estas palabras del Papa levantaron un 
clamor unanime de ;Viva Pio IX!

Estaban alineados delante del trono el
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iprofesor y dos alumnos de cada facultad 
! é clase; y adelantândose una desfjues de 
lotra las escuelas y arrodidândose 4 10s 
 pies de Su Santidad, le presentaron sus ן
! disertaciones. No es posible escribir toda 
la benévola acogida, las palabras caria0- 
sas y 103 generosos impulsos que salian 
de los lâbios del admirable pontifice, quien 
se hacia todo para todos, y estimulaba â 
cada uno con sus dulces miradas que ins- 
piran confianza y con aquellos suaves mo- 
dales que le atraen los corazones de todo 
el mundo.

Los pobres ninos cursantes de gramâti- 
ca, no pudiendo ofrecer cosa mejor en ver- 
so 6 en prosa, atuviéronse â las flores, las 
cuales hacen esperar con el tiempo sabro- 
80s frutos. Asi, habiéndose aproximado â. 
los pies de Su Santidad uno de los ninos 
récité algunos versos presentando al pro- 
pio tiempo un precioso ramillete de ex• 
quiàitas flores. Pronuncio 108 versos con 
tangracioso despejo, que Su Santidad, al 
recibir las flores, le hizo varias caricias 
poniéndoledulcementelas manos en la ca- 
beza.

Este rasgo de benevolencia réanimé las 
aclamaciones de los demas alumnos, y des- 
pues se levanté el Pontifice, dié la bendi- 
cionâtoda aquella entusiasmada juven- 
tud y se dispuso â salir del âtrio. Pero hé 
aqui que habiendo llegado â la mitad de 
la galeria, vié delante de si el gran cua- 
dro de Carta, enelque Su Santidad es- 
taba representado en el altar de San Luis 
en actitud de dar la comunion â los a 
lumnos. Mientras que alababa la maestria
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de aquella obra, la delicadeza del arte, la 
linura del dibujo, y el carâ.cter de la com- 
posicion, el rector del colegio, doblada la 
rodilla, le ofrecio un cuadrito en que el 
profesor de fisica habia copiado al daguer- 
reotipo, «n una lamina de plata, todo el 
lienzo de Carta. Sonriose el Papa dulce- 
mente al verlo; y tomândolo de manos del 
rector, 10 did al maestro de ceremonias 
diciendo:

—Loaprecio infinite, y 10 conservaré 
para memoria de tan bello dia y de tan ale- 
gre fiesta.

Dicho esto se tué por la portéria hâcia 
la puerta del lado del colegio, en donde 
aguardaban los coches y las guardias. Lue- 
go saludé benignamente â los Padres, did 
su bendicion al pueblo, y volvio al Quiri- 
nal entre las aclamaciones de los estudian- 
tes. Despues se permitio la entrada al 
pueblo romano por espacio de très dias, 
para que viese los adornes de las galenas, 
y fué tan numerosa la concurrencia, que 
con dificultad podian los rererendos Pa- 
dres entrar 6 salir de casa.

Bartolo no fué ciertamente de los ûlti- 
mos que anduvieron â visitar tan hermo- 
sas decoraciones, y quiso presenciar toda 
aquella solemnidad, que luego trato de 
describir â Elisa. Esta sentia muchisimo 
no poder entrar en las galenas; aunque 
estuvo en la iglesia y asistio â la misa del 
Papa, de modo que cuando este se volvié 
con la hostia en la mano, sintié la jôven 
una conmocion tan viva, que derramo dul- 
ces làgrimas mientras duré la comunion.

;Quién hubiera dicho que la impiedad
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y la rabia republicàna habian de robar y 
destruir aquella rica farmacia, y devastar 
é incendiât aquel magnifico colegio roma- 
no para hacerles pagar por medio del fue- 
go y de la destrnccion el honor de un dia 
tan grande!

X.

barbaUixa DE IN'TBRLAKEN.

Aser, bajo la apariencia de un viajero 
comisionado de una casa de comercio de 
Dantzick, habiend® encargado â Spini los 
intereses de la faccion romana, dirigiose 
prjmeramente â Toscana, â fin de confe- 
renciar con Guerrazi y Montanelli; paso 
a ver â los conjurados de Liorna, Pisa y 
Luea; les animé y enardecié para su em- 
presa, y luego marché â Génova. Aqui 
aguardâbanle ya Pellegrini, Reta, Canale, 
Bisio y demas consocios distinguidos por 
muy ardientes. St dirigio despues â Tu- 
rin, conferencié con Sine®, Brofferio, Bo- 
relia, Valerio y otras buenas piezas que 
deseaban hacer volar los tronos hasta las 
estrellas.

Con ciertas muestras de tejidos de seda, 
queria dar una vuelta â Milan, para bajar 
luego por el San Gotardo 6 el Espluga â. 
Suiza: pero sus amigos del Piamonte le 
aconsejaron que no se arriesgase â caer 
en las garras de la policia alemana; que 
por 10 demas no tuviese cuidado, puesto 
que se trabajaba con el mayor ahinco; que 



— 164 —
fuese aquella misma tarde al café de San 
Cârlos, donde habria ocasion de hablar 
extensamente de 108 asuntos relatives â 
la Lombardia, â Venecia y â la Italia cen- 
tral.

Aser, conforme â las noticias que reci- 
bid aquella tarde, habiendo ido debajo 
del portico de la plaza y encontrado en el 
café â Bofferio que le aguardaba, fuése 
cen este hasta Santa Pelagia, â una casa 
que tenia la entrada junto â un callejon 
transversal, el cual estaba casi siempre de- 
sierto, prineipalmente de noche.

Alli subio â un tercer piso, y pasands 
Eor un corredor algo oscuro, entré en una 

ermosa estaneia adornada con elegancia, 
entapizadas las paredes con papel felpudo, 
con bellos cuadros y estampas grabadas 
en acero puestas en dorados marcos. Es- 
tas representaban lahistoria de los esfuer- 
zos hechos por varies pueblos para cen- 
quistar su libertad, tales camo el incendio 
de Misolongi, la batalla de Nauplia, de 
Idria y de Tripolitza. Veianse mugeves 
combatiendoanimosas âlosturcos, en me- 
dio de los valientes batallones de los grie- 
gos; otras curando las heridas de sus her- 
manos; otras llevando en hombros les ca- 
dâveres de sus esposos; otra^ detras de las 
columnas, al pié de los ârboles, cargar los 
mosquetes de los combatientes, llevar mu- 
niciones, y disponer 108 bâlsamos y ven- 
das.

En otros cuadros se representaban los 
esfuerzos de Varsovia contra los rusos, y 
de Cracovia contra los prusianos y sus a- 
liados. Los adustos montaneses del Cau 
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case, atacando âlos eosacos en los despe- 
naderos y profundidades de sus valles: los 
maronitas del Libano, que defendian la 
entrada de sus aldeas âfin de impedir que 
cayesen en poder de losnegipcios, o sal- 
tando de rocaen roca, huyendo de la ser- 
vidumbre, con sus hijuelos en hombres, 
y dejândolos â veces detras de una peua, 
mientras disparaban un arcabuzaso â. un 
emir, al que derribaban del caballo. Todas 
estas historias estaban tan al vivo repre- 
sentadas, que al contemplarlas el que en- 
traba en aquella estancia se hallaba movi- 
do do mil afectos.

Encima de una gran mesa de mârmol 
bianco habia un quinquo con seis luces, 
encerradas en hermosos globos de cristal 
esmerilado, y que despedian una luz blan- 
ca é intensa. Encima de la mesa habia 
esparcidos los periédicos mas furiosos de 
laAlemania.de Suiza y de Francia, los 
cuales predicaban los principios y mâxi- 
mas mas infernales acerca de las rebelio- 
nés, conspiraciones y traiciones; las doc- 
trihas del Proletario ladron de Weithling, 
del Panteismo de Hegel, del Comunismo 
de Prudhom, del Estado salvaje de Marr, 
y del Hombre Hios de Moedeff.

En aquella estancia encontro Aser al- 
gunas personas que habian llegado antes: 
estaban leyendo echados en una especie 
de sillones elâsticos en actitudes groseras 
é irreguläres, uno con la pierna cruzada 
con el brazo del sillon; otro tendido en 
un sofâ apuntalando las botas en el da- 
maseo del mismo; otro con el sombrero 
puesto, con una gran corbata desatada y

laAlemania.de
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echados los cabos encima del hombro, y 
con el codo apoyado en la mesa, rascân- 
dose la barba y leyendo en alta voz aquel 
pasaje de Desmoulins, que dice:

«Cuando los hermanos de Francia den 
la senal, la Italia harâ pedazos de sus 
principes y de sus Papas. »

Y murmurando 6 grunendo decia:
—Muy bien, en cuanto â mi, yo quisie- 

ra despedazar â una docena de ellos con 
estas manos, empezando por el teologo 
Gaula, y acabando por....

—Antes de acabar, gritaba otro dester- 
nillâdose de risa, yo te daré una cuerda 
recia y untada con jabon para extrangu- 
lar â todoslos jesuitas delPiamonte, y â 
très 4 cuatro Esmeraldinas del.Sagrado 
Corazon por anadidura.

En medio de estas risas de lobo y de 
hiena, entraron Aser y Botferio, y despues 
de haber estrechado la mano â algunos, 
y dândoles un beso en la boca, hundiôse 
Aser en un sillon.

—Pues seîiores, ,:qué se hace en Roma? 
dijo un hombrecillo flaco, que estaba sen- 
tado en un rincon junto â otro grueso y 
rechoncho. ^Se hace algo? ;no ha llegado 
todavia Mamiani? ^Sterbini se ha hermo- 
seado el rostro? ;Galletti se esta perfu- 
mando las barbas? ;Oh ese Pio! la gente 
créé que nos ha de protegee, pero tengo 
para mî que si no andamos alerta nos hace 
volar por los aires: es necesario gritar, a- 
turdirle, perdir, y luego de obtenida una 
cosa pedir otra y otra, hasta que solo le 
quede la cabeza para darnos.

Aser anadié:
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—Nos estaria muy biea si ahora que te- 

nemos las armas en la mano nos dejâsemos 
pisar; pero no somos tan estûpidos. Mien- 
tras tante, desde julio que el Papa no tie- 
ne ya policia ni fuerza» Muches gefes de 
carabineros aparentan ser del Papa, pero 
son nuestros en aima y cuerpo. A fuerza 
de aullidos, de calumnias y de terror he- 
mos quitado de los alrededores del trono 
â todos aquelles que nos hacian sombra, 
y al fin tanto gritaremos y aullaremos, que 
cuando no quede ya gota romperemos la 
botella. Ahora neeesitase obrar allâ arri- 
ba, y luego decirme en qué estado se ha- 
llan las cosas.

Mientras que Aser se dirigia â aquellos 
dos sugetos de los principales de la secta, 
entro lyi jéven metido en uu gran sobre- 
todo de camelote impermeable, con un 
boa de lana del Japon revuelto por el eue- 
110, con belles y pequenos bigotes, y con 
rizada cabellera caida sobre la oreja dere- 
cha. Llevaba botas de corte inglés con es- 
puelas que resonaban en el pavimento cuan- 
do el joven andaba; el cual entré hacien- 
do chasquear su lâtigo. Despues de haber 
saludado â la reunion y réparado en la 
presencia de Aser, le dié un ligero lati- 
gazo en la espalda, é hizo una piruetagi- 
rando sobre sus talones, plantândosele de- 
lante y mirândole fijamente. Aser 10 mi- 
dié de arriba abajo con una ojeada, se pu- 
so la mano en la frente como para refres- 
car la memoria; le parece reconocer â a- 
quel jéven, y permanece indeciso; mien- 
tras que este dobla el indice sobre el pul- 
gar, coge un pequeno resorte de debajo
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delà nariz y se quita los pequenos bi- 
gotes.

Cuando vioAser elrostrolimpioy sinbi- 
gotes, cayé en la cuenta, y exclamé :

—;Hola, Babeta! ,:Cômo estâs ahi en 
semejante traje? Ya sé que eres una vale- 
rosa muchacha, capaz de grandes empre• 
sas; pero en ver’dad no te crei ginete. Te 
lias hecho acaso caballero andante para 
arrojar â los monstruos de la selva ne- 
gra?

—Si me hubiese cruzado para tal em- 
presa, respondiô alegremente Babeta, ta 
estarias ya muerto.

—Muy bien: no crei que fuese yo tan 
monstruo, replie» Aser, y arrimando una 
silla, hizo que Babeta tomase ' asiento â 
su lado.

Era esta la célébré Babeta de Inter- 
laken, digna sobrina de Weishaupt, â 
quien el pastor Veyermann llamaba la gran 
Virgen del comunismo helvético. Su naci- 
miento fué fraudulento, y se crio desde 
muy nina en medio de los cuerpos francos 
como criadita de una vivandera; fué «re- 
ciendo entre la crâpula, los hurtos, la ra- 
pina y la sangre, y solo conocia â Dios por 
haber eido de continuo blasfemar su nom- 
bre. En las escàramuzas en Lucerna cuan- 
do los radicales mataban algun catolico 
de les cantones primitives, le hacian ar- 
rancar el corazon por Babeta, sacarle los 
ojos 0 las entrafias, y llevarlo en triunfo 
â los demas bandidos, quienes la pagaban 
con un beso y un vasito de Kirschenwas- 
ser.

Pero pasado el 28 de agosto de 1846, y 
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 ,creados magistrados de Berna Ochsembein׳
IFunck Stokinar y compaùia, Babeta fué el 
:heraldo mas astuto entre estos y las so- 
.ciedades sécrétas, el agente de todos los 
imanejos, astacias, tratos é intrigas de las 
imisteriosas reuniones. Apareciase de im- 
!proviso en todas partes, y desaparecia en 
1 un instante como un duende, sabia impe- 
inetrables secretos, robaba despachos di- 
iplomâticos sinalterar los sellos, se desli- 
zaba como un âspid en los recondites ga- 

Ibinetes de Viena y de Berlin, basta de San 
Pctersburgo, fabricaba letras de cambio, y 

; alteraba las cifras de 103 pasaportes. Sien- 
do aun tan niîïa que todavia se hallaba en 
la escuela de Lamastre, conocia el arte 
de confeccionar venenos, y de propinarlos 
«egun las ordenes de lasecta. Biasfemaba 
como un bandido, bebia como un argovia- 
no, fuinaba como un turco, disparaba la 
carabinacomo el mas diestro tirador al 
bianco, y manejaba el puùal como un maes- 
tro de esgrima. Parecia tener el diablo en 
•I cuerpo, tai era la fuerza de su fibra.Ja 
actitud de sus brazos, la fascinacion de 
sus miradas, la audacia, temeridad y fie- 
reza de su semblante cuando se encoleri- 
zaba 6 amenazaba â aigu no.

Atravesando un dia el Iago Lemano des- 
de Roll â Tonon en el Ciablese â fin de 
descubrir la huella de un sectario que ha- 
bia huido de Lausana eon una respetable 
cantidad de dinero de la Joven Suiza, se 
encontro con cuatro carabineros saboyar- 
dos, quienes habiéndola vist• desembar- 
car del barquichuelo, la rodearon en una 
pequeùa selva junto â la ribera. Enfonces 
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Babetales clava la vista, apunta la pistola 
al pecho de Uno de elles, y grita:

—;Ea, cobardes, cuatro contra una mu־ 
chacha!

Da un brinco, sale del bosque, salta en 
el esquife, y â toda fuerza de remos sur- 
ca el Iago, y déjà à los cuatro carabine- 
ros mirândose atonitos sin saber 10 que les 
pasaba.

Ahi teneis la buena alhaja que era Ba- 
beta, joven de veinte y très aîios, y ya tan 
perversa y cruel; pero no debemos mara- 
villamos de que saliese tan endiablada de 
aquella escuela de sangre, de blasfemias é 
iniquidades. Otras mugeres por el mismo 
estilo se vieron en Roma, â las que varias 
veces se oyo cantar en las tabernas: ; Viva 
el infierno y los que van â él! Muera San 
Pedro! Y no pocas junto con los bandidos 
de Garibaldi cometian latrocinios, sacrile- 
gios y homicidios. De donde salieron se- 
mejantes furias, no podemos decirlo, como 
no sea de alguna tenebrosa caverna de cons- 
piradores (1).

(1) Algunos han dicho en el alta Italia qua tales 
mugeres nunca se vieron en Roma. Pero las vimos con 
nuestros propios ojos: algunas iban enteramente vesti- 
das de soldado y con earabina; otras llevaban el traje 
de muger eon basquitïa y calzones. Cuando en la ha- 
cienda de Macao prendieronal jesuita Casaccia en tra' 
je de vinador, habia entre los agresores dos mugeres 
armadas eon picas, las cuales no conociéndole le dije- 
ron:—«Ensénanos al jesuita, que queremos arrancarle 
el corazon;» y cuando hirieron en el puente de San An- 
gelo à aquellos très que creyeron ser jesuitas, y i. otros 
los arrojaron al Tiber; mugeres armadas eran las que 
les dieron de punaladas y se lavaron las œanos con su 
sangre como résulta del proceso. Estas furias vinieron 
4 Roma con otros muchos malvados.



— 171 —
Asi Babeta en aquel primer e ncuentro 

con Aser, le dijo;
—Despacha pronto, porque Ochesem- 

bein te aguarda en Berna, y necesita tus 
trabajos para ciertas comisiones suyas en 
el alta Alemania. Sabe, amigo, que el je- 
suitismo de los catolicos y de 103 protes - 
tantes estâ en su agonia; pero es nacesa- 
rio apagar el fuego del romanismo, que 
siempre estâ. vivo en Italia, y principal- 
mente en Roma. A tu vuelta te ocuparâs 
en este asunto, seguro de que arrimarân 
tambien el hombro muchos amigos. Pero 
entretanto, ;cuândo partes â. Berna?

—Elmiércoles, respondio Aser; aunque 
primeramente debo escribir â Sterbini con 
respecta â 10 que debe hacerse en Ita- 
lia.

—Siendo asi, escribele, y yo me encar- 
go de entregarle tus cartas con mis propias 
manos.

—^CâmoP^-acaso vasâ Roma?,jpara que? 
dimelo.

—Pasaré por Roma, como quien dice, 
al vuelo, puesto que mi viaje es â Sicilia. 
Debes saber que Cestio, catélico de los 
Grisones, uno de los primeras justos de 
Woithling, despues de haberse enterado 
de los secretos de nuestra sociedad, des- 
aparecid de Nidau, y en Lucerna se hizo 
espia del Sonderbund. Conque mira si 
puede pasar esto asi: nuestro articulo 46 
dice: Toda traicion de parte de algun 
miembro de la asociacion merece la muer- 
te. Todo miembro estâ obligado â ser el 
ejecutor de la sentencia. Cayd la suerte 
en Porcio de Liestal; pero este perdida-
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mente enamorado de ciertamuger de Lau• 
fen, fué sorprendido per el esposo (que se 
habia ocult^do en el huerto), y viéndole 
entrar por una ventanilla escondida de- 
tras del establo, le disparo un tire que 
10 dejo tendido. En consecuencia, se me 
did â mi el encargo de ejecutar la senten- 
cia de Cestio, como empresa dificil de lie- 
var â cabo, tanto por la astucia de ese trai- 
dor, como per la dificultad de envolverle 
en nuestras redes.
—como sabes que se halla en Sicilia? 

dijo Aser.
—No ignoras la perspicacia de nuestra 

policia, replied Babeta. Cuando traslucio 
que nuestros jefes habian notado su trai- 
cion y tenian conocimiento de su morada, 
desapareciè de Lucerna, y â través de 
inaccesibles montes, se dirigio al Vallès, 
y se acomodé con un aldeano de Grampel. 
Alli permanecié de incognito hasta el mes 
de junio, en que habiendo venido del ba- 
jo Vallès algunos segadores, hallosaasaso 
entre estos cierto jdven de Bex, â quien 
reconocio Cestio por haberle visto entre 
los tiradores al blanco en el tiro de Aaran. 
No se necesito mas para que encaramân- 
dose por las escabrosidades del Simplon y 
subiendo â las neveras, descendiese luego 
por’vias desconocidas y arriesgadas, y por 
entre enormes penascos â losvalles de Ita- 
lia, y despues bajo diferentes nombres se 
dirigio hasta Génova. Aqui tenia un her- 
mano mayor en una casa de comercio, 
quien le vistiè de nuèvo y le di6 dinero; y 
llevândolo â bordo del Castor, le hizo 
viajar hasta Nâpoles. Tenia un primo ca-
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pitan de las Guardias Suizas, la cual le 
acogié afectuosamente, y hubiera deseado 
que se alistase en el primer regimieato; 
pero cemo prudente y previsor, pens• que 
en Nâpolespodian conocerle y denunciar- 
le â los papistas de Berna, y le persuadié 
â que setrasladase à Sicilia, â donde en e- 
fecto parti• con cartas de recomendacion 
para el gobernadordelà isla.

Habiéndosele pedido que fuese maestro 
y ayo de los hijuelos de cierto principe 
de Palermo, acepto de buena gana, y 4 su 
lado se halla actualmente:pero te juro que 
no durarâ mucho. Por causa de la sorda 
inquietud que reina en Palermo, el prin- 
cipe vive la mayor parte del aio en una 
magnifica quinta de los amenos collados 
de la Bagheria, y ùltimameiite se supo que 
se liabia trasladado con los nines â otra 
bella mansion del principe en los alrede- 
dores de Siracusa. Pero aunque se escon- 
da en las entranas de la tierra, 6 si quiere 
en los abismos del Etna, no ha de escapar 
de la punta de mi punal, capaz de traspa- 
sar un diamante.

—Anda con cuidado, que con los sici- 
lianos no hay que gastar chanzas, y si te 
pesa la vida, tienes buena proporcion pa- 
ra desembarazarte de ella; pues si el prin- 
cipe que dices, quiere â Cestio, sabra de- 
fenderle 6 vengarle.

—Si es por esto, replico Babeta, no te 
dé cuidado, que le heriré entre sus mis- 
mos brazos. Pero no habrâ necesidad, 
puesto que soy bastante fecunda en estra- 
tajemas. ^Quién créés té que sacé el aima 
del cuerpo al Arquidiablo de Turgovia,
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que era enemigo del partido de Ochsern- 
bein, para defender los conservatorios de 
Berna? Yo.

—,:De veras?
—Tan cierto como hace très meses que ־ 

10 esta comiendo la tierra. Lo ejecuté del 
modo siguiente:

Ya sabes que era temido como un ti- 
gre; iba siempre cubierto de una cota de 
malla tan densa que no la atravesaba una 
aguja de tapicero; y â mas iba siempre 
armado can su estoque y con dos cachor- 
rillos en cada bolsillo. ^Qué hice yo para 
echarle el guante? Pagué un hombrecillo 
contrahecho que casi no tenia piernas ni 
brazos, sino solamente el cuerpo, y este 
con una joroba delante y otra detras: ca- 
minaba â gatas, apoyando las contraire- 
chas manos en unos zuecos de palo. Este, 
pues, siendo un infeliz, hizo cuanto qui- 
se por poco dinero. Supe que Arquidiablo | 
debia pasar por un caœino solitario: al 
mismo tiempo el jorabado hizo como que 
se dirigia â una cabaùa â pedir un poco 
de abrigo, y pasaba por la mârgen del ca- 
mino â. orillas de una zanja. Asi que e״ste 1 
le vio venir hizo como que pusiese en 
falso el retorcido pié, y se dejé rodar â la 
zanja, desde cuyo fondo gritaba pidiendo 
socorro por amor de Dios. El otro al ins- 
tante bajé â la zanja y procuraba cargarse 
â cuestas al contrahecho para sacarle del 
peligro. Pero mientras él estaba asi incli- 
nado, sali de repente de entre unas matas 
donde me habia puesto en acecho, y â la 
distancia de seis pasos le disparé mi ca- 
rabina en la sien, de modo que la bala le
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atraveso elcerebro. Cargué eoneljoroba- 
do y 1• !levé 10 mas lejos que pude al tra- 
vés de los campos, y despues de haberme 
desembarazado tambien de él, me dirigi â 
Gruningen.

—Eres ciertamente un angel, dijo Aser; 
man ana hablaremos coa mas comodidad. 
Ahora que estos senores deben estar ya 
hartes de Gacetas, debemosdeliberar acer- 
ca de los asuatos de Italia; pues ya sabes 
cuanto importai! estos â. los hermanos de 
Suiza y de Alemania.

Esto hablaron en voz baja y en aleman 
Asery ]Babeta; mientras que Brefferio dis- 
putaba con dos saboyardos de Montier y 
de Bonneville sobre los medics mas segu- 
ros de corromper la piedad y iidelidad de 
las aldeas de Saboya, que conservaban su 
antigua sencillez de costumbres, gracias 
al celode sus curas â quienes aquellas dul- 
ces bocas llamaban lirones, marmotas y 
osos silvestres.

ASer permanecid en medio de aquella 
junta hasta mas de la media noche: alii 
cada cual hablaba con seguridad de las 
disposiciones comunes, y proponia las des- 
medidas y malignas artes de la rebelion 
cubierta con el vélo y el engauoso oropel 
del bien pàb ico, y de la seguridady liber- 
tad de los çiudadanos; pero presentadas â 
modo de pacificas peticiones de los pue- 
bios adictos â susreyes. Sin embargo, se 
convinieron tâcitamente en fabricar todos 
â una bajo la sombra de taies artificios, 
los grillos y cadenas con que debian suje- 
tar û. la autoridad de las monarquias ita- 
lianas. Sobre todo que se fuese siempre a- 
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vanzando con la religion en los lâbios y 
la hipocresia en el corazon, llevando en 
la mano un gran libro en cuya portada se 
leyese impreso en caractères de oro: «Los 
Santos Evangeliosde Jesucristo»; perodes- 
de la primera pagina, en todo 10 restante 
del libro, en la primera parte el cédigo de 
Lutero y de Calvino; y en la segunda los 
misterios del panteismo, con el decâlogo 
del socialisme, y del comunismo de Prud- 
hom, de Fourrier y de Considérant.

El dia siguiente Aser escribiô â Ster- 
bini:

«Querido mio: Ahi te envio la presen- 
te por mano segura, y te suplico que tra- 
tes al dador con la amurosa cortesia que te 
sea posible; y pues sueles ser la misma gen- 
tileza, en especial con los valientes, sabe 
que la mano que te la entregarâ aunque 
blanca y pequeîiita, es tan robusta que 
donde aprieta déjà impresos sus cinco de- 
dos.

19 « De aqui en adelante recibirâs mis 
cartas y las de los hermanos por les peo- 
nés de Liorna, puesto que se ha estableci- 
do un telégrafo viviente por el estilo del 
que hay en el imperio chinesco. Liorna 
es el punto central, y sus radios se extien- 
den por toda Italia â manera de una tela- 
ran a.

« A cada diez millas en todas direccio- 
nés tendremos una estacion de correo se- 
creta. Un mensajero parte de Liorna y â 
diez millas hâcia Roma, Florencia, Turin, 
Milan, Venecia o Nâpoles encuentra otro, 
â quien entrega el pliego, 0 trasmite de 
palabra su mensaje, cuando este es breve y
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de pocas palabras, 10 que se repite sucesi- 
vamente hasta el punto determinado. De 
esta suerte en pocas horas tenemos.un cor- 
reo seguro, activo, rapidisimo, y ni la po- 
licia podrâ abrirnos la correspondencia, 
ni conocer nuestros secretos intentes.

2? « Lo que mas interesa ahora â (a sa- 
grada Liga es el asunto de los jesuitas. 
No queremos que baya en Italia esos sui- 
zos al rededor de los reverendos Padres. 
Pequeîios consejos, grandes consejos can- 
tonales, dietas fédérales en el Vorort de 
Zurik, de Lucerna y de Berna tardarari 
müchos anos en poder desarraigar tan ma 
la semilla del suelo helvético; y al fin es 
necesario todo el esfuerzo de los cuerpos 
francos para desanidarlos. Ahora el comi- 
té central de Mazzini, de Bridensteind, 
de Zaleski y de Druey ha adoptado la sa- 
bia resolucion de exterminarlos en todo el 
territorio de Italia y de Alemania con ar- 
tes muy especiales y mu y sencillamente, 
sin herir â nadie y sin derramar una sola 
gota de sangre italiana, gracias â que de- 
seaconservarnqs para combatir al extran- 
jero.

« Asi 10 mismo en Turin que en Génova, 
Cerdena y Nâpoles, en la Romania y en 
la Italia central, conviene dar â los je- 
suitas un asalto general y simultâneo, sin 
otras armas que gritos, silbidos, aullidos; 
y todo 10 mas algunas piedras en los vi- 
drios de las ventanas, y si conviene aigu- 
nas betellas de aguarrâs y unas cuantas 
faginas.

«El Jesuita moderno del abate ttioberti 
nos ha despejado el terreno, allanado las
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«endas, hecho transitables los montes, lie- 
nado los valles y cossolidado el mar; esta 
es la jnejor ocasion que puede presentar- 
se. Si con todo hay alguna dificultad é al- 
gun obstâculo nos sale al paso précisa- 
mente debe venir de Roma. Pio IX da 
pruebas de estar en buena amistad con los 
jesuitas, y asi créé tenernos distraidos, y 
que nuestra atencion, fija ùnicamente en. 
la regeneracion de la Italia, no se dirigirâ. 
à esos reverendos â quienes ama y amo 
siempre. Pero precisamente porque que- 
remos regenerar la Italia no podemos su- 
frir en ella estos répugnantes fuertes.

« Por consiguiente, amigo Sterbini, es 
menester mucha astucia para cogerlos en 
el lazo. Hacedlos pasar por retrogrades, 
por enemigos de toda nueva franquicia 
concedida por el Papa â sus estados, en- 
gau adores de la plebe para mantenerla su- 
mida en la ignorancia, coligados con el 
Austria, traidores â la patria, adversaries 
de toda institucion noble, usurpadores do 
las dignidades y oficios del clero romano, 
envidiosos detractores de las virtudes y de 
la sabidurfa de 108 demas religiöses, llenos 
de crlmenes y de infidelidad â Pio IX, â 
quien profesan un odio infernal. Cierta- 
mente Pio IX no 10 créera, pero si él no 
10 créé, 10 creerân otros muchos, y e«to 
basta para nuestro objeto.

«Tenemos enteramente de nuestra parte 
fila Guardia civica; y ùnicamente los bue- 
nos romanes, los papas barrigudos y con 
papada, y 10» de los bigotes grises excla- 
marân:

«—;Por vida de. ...! ^qué manejos son 



estes? ^Acaso henaos olvidado la triste é- 
poca del cdlera, en que tanto bien hicie- 
ron los jesuitas al pueblo romano? ;Como 
se entiende! ;arrojarlos de Roma! ;Nun- 
ca!

«Y echando la panza adelante bajo sus 
capotes, y puesta la mano en la daga, ju- 
rarän defenderlos de los canones. Pero 
son majaderias, pues uno solo de nuestros 

■ civicos marcados vale por ciento de esos 
cobardes. Adelante, Sterbini; esta es la 
voluntad de los hermanos.

3? « El rey Carlos Alberto parti» pa- 
ra Genova el 2 de noviemhre, y ya todo 
esta pronto para las fiestas populäres. En 
eilas, aprovechando el motivo de los je- 
suitas, probaremos â. impeler los fagines 
del puerto y demas populacho â que se 
reunan y agrupen debajo de banderas pa- 
ra resistir con su masa numerosa y com- 
pacta los Impetus de la caballen'a.

«En Turin aun no ha llegado la oca- 
sien â juicio de los hermanos y segun sus 
intentes: la gravedad de la côrte y de la 
metrôpoli no debe comprometerse tan de 
ligero; pero en cuanto â Génova, todavla 
conserva bajo la ceniza las âscuas de la 
repûblica; y te aseguro que bajo cl pre- 
texte de los jesuitas haria buen juego de 
ajedrez. Ya Constantino Reta esta, ace- 
chando el castillo, y moviendo un peon 
quiere quitar aquellas terres del tablero, 
gritando luego: ;jaque al rey! Los jesui- 
tas en Suiza se cubrieron con sus sombre • 
ros; 103 genoveses tambien bajo la som- 
bra de las anchas sotanas quisieron tenir 
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la cruz blanca de Saboya en la colorada de 
San Jorge.

49 « En Francia Guizot, Montalivet y 
otros moderados tienen muy buen olfato; 
huelen de lejos los banquetes reformistas 
a la inglesa; y este solo olor ya se les in- 
digesta y da empacho. Asi es que estân 
buscando medios de quitar â los cocine- 
ros Ledru-Rollin y Prudhon las cacerolas 
y sartenes, y de apagar tambien el fuego 
de sus hornillos; pero los dos cocineros 
tienen «nos ayudantes y galopines tan hâ- 
biles y decididos, que guisarân con salsa 
â estos ingeniös, y ya preparan la cazuela 
para recoger el caldo de Luis Felipe â 
quien nos 10 daran asado! Ya la Inglater- 
ra ha enviado la reanteca y la salvia para 
condimentar el guiso. Dentro de algunos 
meses llegarâ el olorcillo hasta acâ en 
Roma.

« Con respecto â Viena y â Berlin te es- 
cribiré desde Francfort: ahora parto para 
Ginebra.de alli â Berna, Constanza y otras 
ciudades del Rhin, y por ûltimo â Swe- 
rih. He desempenado ya la comision rela- 
tiva â los fusiles: arreglad-como es debi- 
do la Guardia civica. Pio IX querrâ ha- 
cerlo â su modo, os darâ !eyes militâtes, 
ordenanzas de disciplina: aceptadlo todo 
y dadle las gracias, pero obrad como con- 
viene. Terecomiendola juventud romana; 
haz la guerra, pues con Padre-nuestros no 
se combat• al extranjero. Ya me entien- 
des. Adios.

«Tu amigo — A»er.»

Ginebra.de
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XL 

ARTES Y ASTUCIAB.

Los asuntos de Roma cada dia giraban 
mas y mas en torno de los principles pro- 
ifundisimos que socavaban debajo de ella 
ilos mineros de la Jéven Europa. No se 
trabajaba ya sordamente ni deoculto, sino 
â la luz del sol, y â la vista de toda la 
cristiandad se arrancaba de manos del 
pontifice la augusta autoridad de que se 
hallaba investido en sus dominios. Apenas 
acababa de hacer alguna generosa conce- 
sion al pueblo, todo eran festejos y proli- 
jas gracias, pero luegosegüian nueves cia- 
mores y exigencias aun mas exhorbitan- 
tes. No sepermitia al Papa un instante de 
sosiego, 4 al menos de tregua; sino que 
abusando pérfidamente de las mismascon- 
cesiones, las convertian en arma para 
nuevos alborotos, hasta que por medio de 
perfidias y de amenazas pedian 6 mejor 
arrancaban de manos de su seîïor mayores 
libertades. Semejante trastorno de sucesi- 
vas concesiones era muy semejante â un 
penasco desprendido de la cumbre de un 
monte, el cual hallando en su caida algun 
punto llano parece que se detiene, pero 
solo es para dar la vuelta con mayor im- 
petu derrumbândose hasta el profundo va- 
lie, donde permanece sobre sus mismas 
ruinas.

Cualquiera que en Roma tuviese expe- 
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riencia de la indole de las socit'dades se- 
cretas, de sus perversas artes y à'e su ae- 
tividad, que aumenta las fuerzas Jiaciéa- 
dolas obrar con rapidez; quien conoC׳ia to- 
da la aparieneia de bien con que se ocul- 
taban perversos fines cubriéndolos coO el 
manto de las virtudes civicas; y qajen 
comparaba las palabras con los hechos, y 
los actos publicos con los particulares*. 
veia en aquellos formidables manejos um 
designio ya formado con sutilisima pers- 
picacia; consideraba las fuerzas y las re- 
sistencias; distinguia 10 aparente de 10 o- 
culto, 10 resuelto y 10 ensayado; veia las 
causas y los efectos, los estudios hechos 
sobre el carâcter de la plebe, las inclina- 
ciones de los grandes, y la presuncion de 
las clases medias: y â mas de esto, como 
quien navega en un mar nuevo é incierto, 
observaba los escollos, las pruebas, las ten- 
tativas en 10 intimo del clero para proce- 
der con tiento y no echar â perder el 
juego.

Pero las perversas artes se habian vuel- 
to en daiio de la juventud romana, los 
crueles instrumentas de la seduccion le 
socavaban eltarreno por todos lados, de 
suerte que caia â pié juntillas en las re- 
des que le tendian sin poder escapar por 
ninguna parte.

EL que habia llegado â veinte anos era 
alistado en la Guardia civica, sin valerle 
causa ni pretexto, ni decir que aun seguia 
los estudios y que no podia interrumpir- 
los â la mitad de su carrera; pues los que 
traficaban con la inuchedumbre del pueblo 
romano habian formado en el seno mismo
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de las escuelas, inclusa la de la Sapitnza, 
una legion de estudiantes poniéndoles por 
jefes los mismos catedrâticos de leyes, 
de matemâticas y de medicina. Algunos 
por no caer en semejante lazo vistieron 
el hâbito eclesiâstico; otros se marcharon 
de Roma so pretexto de que los médi- 
cos ?es habian ordenado viajar, o por te- 
ner que ausentarse para sus négocias, 6 
porque deseaban emprender nuevos estu- 
dios.

En medio de tai desconcierto, era su- 
mamente aflictivo para las personas pia- 
dosas y sensatas ver por una parte el es- 
trago y por otra el olvido de la religion de 
nuestros padres, y se lamentaban del aban- 
dono de la fé y de las buenas costumbres 
bajo capa de amor patrio, de la publica 
felicidad, del renacimiento de Italia, y de 
muchas otras farsas que debian hacer caer 
sobre Roma é Italia tantas calamidades. 
Pero el sumo Pontifice, con sus miradas 
paternales, vio claramente que .los impios 
iban corrompiendo la parte mas tierna y 
sensible de la gloria romana, y deploraba 
que se arrancase de los corazones de la 
incauta juventud el preciosisimotesoro de 
la fé y de la piedad.

—;Ah! exclamaba confrecuencia, me ro- 
ban â los jovenes! ;manchan su candor! ;y 
matan sus bellas aimas!

Cierta maiana fué â visitar â Elisa una 
tia suya, hermana de Flavia su madré: 
Polisena, bajo el pretexto de ir â comprar 
no sé que guarniciones para un sobrecama, 
salio ocultamente de casa, y entré luego 
en una tienda de modista, en donde la a-
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guardabaMasi, el secretario de cierto per-1 
sonaje. Hallândose solas la tia y la sobri-l 
na, aquella le dijo:

—Hijitamia, que tai puedb llamarte se- 
gun 10 que te me recomendd tu buena ma- 
dre Flavia: ya sabes de cierto que Aser ' 
desaparecid de improvise hace algunos I 
dias: conozco bien que eres muy discreta 1 
y reservada: de todos modos eres muy jd- 
ven y todavia no tienes experiencia de la 
malieia de los hombres; quiera Dios, y asi 
se 10 ruegue •I alma bendita de tu madré, 
que jamâs llegues à sufrir tales desenga- 
îios, ni tengas que mirarte en semejante 
espejo, donde solo se ve el rubor de la 
vergnenza y la palidez de los remordi- 
mientes.

El tai Aser, hija mia, te ha puesto en 
lenguas de medio Roma; y por cierto no 
puedo comprender la obcecacion d el des- 
cuido de tu padre, que no se haga cargo de 
esto. Hâllase tan fuerade si con estas no- 
vedades de Roma, que mientras esta aso- 
madoâla ventana pof ver 10 que se hace 
en el exterior, no oye ni ve cosa alguna 
de 10 que sucede en su casa. Este Aser es 
un desconocido; y si unos dicen que es 
hijo de un rey, otros al contrario aseguran 
que es un picaro vagabundo, un. misera- 
ble agente de las sociedades sécrétas; y 
no faltan otros que 10 tienen por un ase- 
sino oculto bajo hermosos y ricos vesti- 
dos.

—;Ay, amadatia! ^quédecisde asesino? 
Yo creo que Aser tiene un aima noble y 
franca, replied Elisa. Me ama bastante, y 
me salvd la vida con notable nesgo de la
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: suya. Sin embargo, nunca se ha atrevido 
â decirme que me ama, ni aunà hacérme- 
10 saber por ningun medio. Conténtase 
con verme en la calle y en el teatro, y 
nunca hapuesto los pies en esta casa. Muy 
al contrario, mis amigas me llaman fria é 
ingrata, y quisieran que me mostrase mas 
afable y sensible; pero tengo grabados pro- 
Fundamente en el corazon los consejos de 
mi pobre marna, quien muchasvecescuan- 
do iba â verme â San Dionisio, deciame: 
«Considéra, Elisa, que unajdven cristiana 
debe tener modestia y rubor y no dar el 
mas leve indicio de ligereza â los jove- 
nés. Si alguno de estos ama con buena in- 
tencion ya sabe 10 que le toca hacer, esto 
es, dirigirse â los padres.» Asi, querida 
tia, aunque no pueda negar que 10 quiero 
bien, con todo no mesepararé de mi corn- 
portamiento modesto.

Esto diciendo se le asomaron las lâgri- 
mas.

—Me complazco en creerte enteramen- 
te, repuso la tia: pero es el caso que en 
Roma se habla mucho de ello; y Matilde 
del Campo de Marte, y Julia de la plaza 
Farnesia, que, como sabes, son muy bue- 
nas madrés, decian ayer en una reunion 
de caballeros que habian prohibido â sus 
hijastodo trato familiar contigo por temor 
de que se hablase mal de ellas. Ahora que 
por fortuna se ha marchado Aser â otra 
parte, procura enmendar 10 pasado; su- 
puesto que—y créé â tu tia que te ama— 
Aser debe de ser un gran fracmason.

—Querreis decir, querida tia, que todo 
su afan es por el bien de Italia, que solo
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piensa en la grandeza y en la libertad de | 
la patria, y estoy muy lejos de creer que ' 
estas cualidades lleven consigo nada de ' 
fracmason 6 de carbonado. Mi padre de- 
sea el mismo triunto para Italia, y con to- 
do es muy buen cristiano, y ama y reve- 
rencia al Sumo Pontifice; cosas todas que 
no haeen los carbonados.

—Tu padre debiera ser algo mas roma 
no de 10 que es en realidaa, dijo la tia; 
pues segun él nada bueno hay actualmen- 
te en Roma. Siempre esta con los suizos, 
con los franceses, cen los hàngaros, etc.... 
entre estes todo es belle, magnified y gran- 
de; al paso que entre nosotros todo es os- 
curidad, y parece que nunca nos saïga el 
sol. Enva’nécese con su uniforme de capi- 
tan de la Guardia civica pareciéndole ser 
otro Napoleon; y cuantasveeesme encuen- 
tra me apura para que aliste â mi Severo 
en el batallon de la Esperanza (1). Con- 
sidéra que aun no ha cumplido once anos. 
Bastante tengo con Mimo y Lando, que 
desde que han entrado en esa Guardia ci- 
vica no puedo ya hacer carrera con ellos.

—A propésito, tia, decidme: ^por que 
no vienen ya los juéves ni 109 domingos 
à pasar la velada con nosotros? No obs- 
tante, tengo preparada para Mimo una nue- 
va pieza de Verdi à cuatro manos para 
piano, y es hermosisima. A Lando le te- 
nemos preparada aquella hermosa roman- 
za para arpa con acompanamiento de flau-

(1) Les «leiaagogo« coasttujeren un batallon de 
nino» eo» uniforme ve.de, que «e llamsba de la »E•• 
peranza.»

ve.de
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ta. Alli esta mi pobre arpa, vedia; no la 
he tocado desde que se fué mi primo; pues 
sola no me da gusto; al paso que con el 
acompanamiento de flauta la estaria to- 
eando todo el dia. Polisena cuando nos 
oye se estremece, diciendo que las anti- 
guas italianas animaban con el arpa à los 
fuerreros lombardos para combatir â Bar- 

aroja. Decidles â. entrambos que los a- 
guardo, y que es unavergüenza olvidarasi 
la misica.

—^Qué quieres, hija mia? dijo aquella 
pobre madré: desde que se ha establecido 
el cuartel de la civica, yo misma ne los 
conozco. Siempre estân con el fusil en■ la 
mano; continuamente vienen a casa cier- 
tos mocetones barbudo» con aborrascados 
bigotes, que al verlos no puedo menos de 
hacer laseîïal de laçruz. Abajo en el plan 
terreno hacen el ejercicio; Mimo ensena 
â Lando; luego este manda â Mimo, y asi 
pierden el tiempo basta deshora de noche. 
Luego, cuando“viene el maestro de esgri- 
ma hacen un ruido, un pateamiento y dan 
unos gritos capaces de despertar â un di- 
funto.

Tû sabes cuân bueno y ddcil era mi 
Landoncito, cuân amable é interesante; 
pues has de saber que se ha vuelto una 
vibora. Ademas, le veia muy humilde, era 
muy amigo del padre de Vico, cada ocho 
dias frecuentaba los sacramentos, y todas 
las mananas oia misa en el altar de San 
Luis. Ahora, casi no me atrevo a decirlo, 
harto consigo si logro con todos mis es• 
fuerzos que no pierda la ultima misa de 
los domingos: pues desperdicia el tiempo 



— 188 —
engalanândose para la parada que hace 1 
el coronel en la plaza del Pueblo, 6 en la 
de San Pedro, â las dos de la tarde. Em- 
piezan limpiando uno el canon del fusil y 
otro las abrazaderas; llaman â su herma- 
na Anita para que blanquee con yeso el 
cinturon de la cartuchera; y la pobrecilla, 
apenas levantada, con los cabellos en des- 
ôrden, se embadurna las manos con el al- 
bayalde; otro brune, otro frota, otro rasca, 
otro limpia las hebillas y los botones; de 
manera que tu prima se ha convertido en 
un verdadero ordenanza; y cuidado que 
n• 10 haga â buenas, que Mimo se enfu- 
rece y le arroja â la carh el trapo sûcio.

En aquel instante entré Bartolo en el 
cuarto de Elisa por haberle dicho al vol- 
ver â casaque en él se hallaba su cunada, 
y fué â saludarla.

—Buenos dias, Adela; jcémo estamos?
—Muy bien si nofuese madré; pero esta 

calidad tan dulce y suave por si misma, a- 
hora me entristece y llena de afan. Ami- 
go Bartolo, bo puedo mas.

—^Qué sucede? ^tienes algun hijo en- 
ferme?

—Ojalâ que todos enfermasen.
—Ciertamente es esto muy extrano!
Enfonces Adela, vuelta â Elisa, le dijo: 
—Querida, c־podrias hacerme una na- 

ranjada? tengo muchisima sed y tû sabes 
prepararla que es un prodigio.

üespues que salio Elisa, volviéndose su 
tia â Bartolo, le dijo con las lâgrimas en 
los ojos:

—Si, cuàade mio, me hallo en cuanto à 
mis hijosj en el extremo de desear que
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estuviesen sumidos en el !echo; la civica 
me los asesina.

—;Como asi? dijo Bartolo.
—Porque, repuso Adela, porque de bue- 

nos Cristianos que los crié, se hallan en 
camino de perdicion por la impia y malva- 
da escuelaque frecuentan de noche y de 
dia en el cuartel, donde oyen conversa- 
ciones que hacen estremecer, blasfemias, 
juramentos y heregias de nuevo cuno.

Los primeras dias que mi Lando estaba 
de guardia, volvia â casa todo desconcer- 
tado, los ojos encendidos, la frente arru- 
gada, la cara pâlida y el pecho anhelan- 
te; me cogia de la mano y estrechândome- 
la la besaba con viveza: ;que palpitacio- 
nés! parecia que el corazon queria salir- 
sele del pecho, Luego me decia liorando: 
«Mamâ, libradme de ese infierno, pues en 
él pierdo mi alma. Alli no se habla mas 
que de suciedades; uno cuenta ses haza- 
bas con las bailarinas, otro las asechan- 
zas puestas al pudor-mas exquisito, otro 
las torpezas cometidas hasta en la santa 
basilica; y citan las personas por sus nom- 
bres, diciendo: con esta hice tal cOsa, â la 
otra dije tal otra; y los de mas rien, se ha- 
cen senas, y exclaman: bien, muy bien, 
perfectamente.

«Ta podeis iiguraros, mamâ, qué noches 
se pasan en medio de tan escandalosas 
conversaciones. Una deellas al dar la cam- 
pana el Ave-Maria, yo me quité el sora- 
brero como es debido. Pero qué silbidos, 
qué escarnio y befa no hicieron de mi por 
causa de aquel acto. Uno me llamo tonto, 
otro imbécil, otro que era un asno en em-
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paîïar la gloria de las armas con el Ave- 
Maria. Veteâ decirla con esos bribones 
jesuitas, que son supersticiones suyas. ;In- 
fames! hé aqui como embrutecen y hacen 
estûpidos âlos jovenes de talento! ;Mue- 
ran los jesuitas! ;Viva Gioberti! De dia 
leen los pasajes mas furiosos del Jesuita 
modtmo, y ;ay! del que no none toda su 
atencion â tallectura; la cual glosan y la 
aplican al padre A, o al padre B. . .. Y 
observad, marna, que hay muchos entre 
ellos que todo 10 deben â los jesuitas, y 
que iban â lamerles los pies. Luego, des- 
pues de leer aquel perverso libro, leen o- 
tras mil habladurias é impiedades. Déni- 
gran â. los cardenales, y hasta hay alguno 
que en voz baja va diciendo â los mas 
pervertidos:

—De aqui en adelante el Papa tendra 
que haberlas con nuestras bayonetas.

—Ensartaremos â los jesuitas; los guisa- 
remos condimentados con grasa de frailes 
y prelados, y sera un manjar exquisito.

Todo esto me referia Lando los primeros 
dias; pero despues, ya porque Mimo tenia 
mas respetos humanos y le renia por su de- 
vocion, ya tambien porque una manzana 
podrida malea la que esté sana, Lando po- 
co â poco se volvio incorregible, provoca- 
dor y libertino; desprecia las cosas sagra- 
das, se havuelto altanero en casa, y trata 
de pervertirme a Severino.'Ademâs, Mimo 
y Lando me roban continuamente, y ya 
han desaparecido de mi casavarios objetos 
de plata, que Dios nos guarde de que mi 
esposa 10 note. En fin, Bartolo, el gobierno
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debiera poner remedio, 6 de 10 contrario 
Roma va â. ser una abominacion.

Bartolo contesta:
—Nada tiene que ver en esto el gobier- 

no: el Papa dice, manda, suplica, exije, pe- 
ro el mal esta heçho. Luego, ya se sabe: 
^quereis que un cuartel sea una sacristia? 
en ellos se fuma, se gastan algunas bromas, 
se habla un poco do dores frescas, se rie; 
pero en el fondb son btienos muchachos 108 
romanos. Ya vereis, Adela, como todo se 
arreglarâ, y cuando la confederacion ita- 
liana se halle efectuada, la religion flore- 
cerâ mas que nunca.

—Mucho importan estas esperanzas, re- 
plico Adela, â una madré que con tanta 
ansiedad vé como se sépara â sus hijos del 
temor de Dios, y se les !leva â su perdi- 
cion. Pero quisiera que fuéseis mas avisa- 
do, que vigilâseis algo mas â Elisa, y to- 
mâseis en cuenta 10 que de ella hablan las 
amigas de la difunta Flavia tocante â. ese 
mozo ■uizo.... Pero hé aqui â Elisa, que 
llega con laparanjada.

Mientras tanto, â fin de noviembre, dos 
horas despues de medio dia llego corrien- 
do un coche â la fonda de Serny, en la 
plaza do Espaïïa: iba en él la jéven baro- 
nesa de Derberg, con un vestido de raso, 
unaesclavina de pieles de martay un som- 
brero de felpa rodeado de una trenza de 
oro. En un asiento detrâs del coche iba la 
camarera y un lacayo de grandes bigotes 
que le cubrian el lâbio enteramente.

As! que paro el coche enjel umbral de la 
fonda, salieron de ella dos mozos, que se 
apresuraron & abrir Japortezuela â su Ex-
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celencia la baronesa, dândoleen francésla 
bien venida. La baronesa mandé que le pre- 
parasen la mejor estancia de la fonda; y 
habiéndose hécho traer los baules y male- 
tas, dijo al dueno:

—Sabeis si se halla en Roma el senor 
Sterbini?

—Si, excelentisima senora.
—Le mandareis â dècir, pues, en nom- 

bre de la Baronesa dé Derberg, que me ha- 
ga elobsequio de pasar â verme un ins- 
tante.

;Ya podeis figuraros si fué puntual Ster- 
bini! ;Una baronesa de. Derbèrg! ^Quîén 
podia ser? Acaso alguna hermana de la San- 
ta Alianza germânica? En medio de taies 
pensamientos llego Sterbini â la fonda 
Serny. Al entrar vio una hermosisima é 
interesantisima joten, con un magnifico 
vestido de terciopelo azul turqui â 10 Ma- 
ria Stuarda, con una grande soguilla de 0- 
ro al cuello, de la que pendian joyas pre- 
ciosas sujetas por medio de anillos. La ba- 
ronesa incliné suavemente lafcabeza, y ex- 
tendio la mano, la cual bésé Sterbini con 
respeto. Luego la baronesa le dijo:

—Sentaos, amigo mio.
En seguida saco de una carterità una 

carta, y anadié:
—Aqui me teneis, que os traigo unacar- 

ta que me éntrego con gran confianzanues- 
tro amigo Aser en Turin. ... Aqui esta 
leedla.

Mientras que Sterbini, puestos los an- 
teojos, recorria con rapidez el contenido 
de la carta, la baronesa, apoyando el bra- 
zo izquierdo en ®I sillon, y la mejilla en 
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la mano, con la otra hacia dar vueltas â los 
cordones que en gruesasborlas caianle de- 
lante; y asi al soslayo observaba los varios 
elect•* que en la frente deSterbini traslu- 
cian â. la lectura de aquel escrito. Luego 
que este se enterd del contenido, soltd u- 
na risita; y volviéndose a. la senora, le 
dijo:

—Perdonad, seîïora baronesa; pero segun 
se expresa Aser, parece que esta carta se 
habia entregado â un hombre, y no â una 
tan graciosa viajera.

—No os dé cuidado, replied; Aser debid 
sin duda •star distraido al escribirla. En 
cuanto â mi, me alegro de que la fortuna 
romana en todo ossonria, manteneos firme 
en la etnpresa, pues la Alemania tiene la 
vista fija en Roma, y tambien en Viena y 
Paris estân esperando la seîïal.

—Vuestra venida nos infundirâ. valor, 
aîïadid .el doctor Sterbini, pues supongo 
que nos traereis muchas indicaciones â 
propdsito de nuestro intento. Tendremo^ 
por mucho tiempo el gusto de teneros aqui?

—Manana parto para Civita-Vechia, 
dijo la baronesa.

—e־C6mo maîiana? <jY no vereis â los her- 
man״»?

—No.
—Y cuit es el tdrmino de vuestro viaje?
—Malta, dijo la astutajdven.
—Si necesitais cartas para Aquiles d pa- 

ra De Sanctis, excelentes y virtuosos ami- 
gos, tendré el placer de proporcionâroslas.

—No haynecesidad, pero os 10 agradez- 
co inflnito: tengo cartas para estos tambien, 
y les llevaré noticias vuestras.

EL HEBREO DE VERONA. 25
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Sterbini, despues de hacerle otras mu- 

chas preguntas, viendoque era tarde y ere- I 
yen do que lajôven necesitaba descansar de 
su viaje, se despidiô cortésmente. Babeta 
el dia siguiente partio para Civitavechia, 
desde donde se embarco para Sicilia en
busca de Cestio.

XII.

LA FEAOATA SA$ MIGUEL.

Aser, despues de haber recorrido gran 
parte de Alemania lïasta Danzick, siempre 
dedicado â arreglar nuevas coligaciones 
para las novedades que iba preparrndo la 
Joven EuropaJ en dano de los principes y 
de los gobiernos, 10 mismo catolicos que 
protestantes; despues de haber dado esta 
vuelta, dirigiése âItalia. Los asuntos def 
Roma ocupaban vivamente la atencion de 
Mazzini y de los radicales de Suiza; pues 
creian no poder llegar enterameite â su 
objeto, mientras la metropoli del mundo 
cristiano no hubiese dado al traste en me- 
dio de todos los excesos y trastornos eivi- 
les y religiöses. Aser habia recibidô de 
estos las mas nerversàs instrucciones: lie- 
yaba su provision de noiieias para exal- 
tar los animes; espuelas para aguijonear, 
Jrenos para sujetar: llevaba consigo los di- 
senos de todas las trincheras para animar 
los asaltos de todös los baluartes, con el 
doble objeto de atacar y de defenderse; 
de tedas las minas para las sorpresas, de
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-todos los acechos para las emboscadas, y 
de todos los seuderos para la fuga. Roma 
debia caer en poder de la secta secreta; 
peromas ־bien como aquel que paseando 
entra en un laberintoen cuyö centre hay 
una cüeva de ladrones, que despojan y 
atropellan al que entré por gusto, que no 
como quien, sabiendo que el enemigo le 
aguarda, se arma, procédé con càutela, y 
no cede sino despues de haber con valor 
combatido. Roma se perd!•, tocando, can- 
tando, bailando y néndose de aquellos 
que compadecidos le gritaban: Cuidado 
que si continuas en estas locuras te verâs 
arruinada cuando menoslo pienses.

Aser, despues de haber visto otra vez 
en Turin â los amigos de la calle de San- 
ta Pelagia, en medio de 103 cuales habia 
hallado en noviembre â Babeta; y despues 
de haber conferenciado con ellos acerca 
de los intentos de los gefés de la Sacra 
Alianza, fuése â Geneva, no â. confortar 
y enardecer â. sus companeros, sino â ala- 
taries por todo 10 que ya habian hecho, y 
per 10 que estaban en ânimo de hacer. 
Por la tarde, aunque el cielo estaba turbio 
y el ma.־ agitado, metiose Aser en una 
lancha del puerto y se hizo llevar â borde 
de la fragata de guerra San Miguel, cnjo 
gran casco descansabasujeto por el âncera. 
Alli preguntd por un oficial de â bordo, 
â quien debia comunicar varios secretos 
de parte de un ginebrino, quien le habia 
informado de los procedimientos helvéti- 
cos contra el Sunderbund, que habia caido 
antes por traicion, que por las armas de
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un ejército de mas de 90,000 hombres man- 
dados per el general Dufour.

Recibiéle en la cubierta delbuque un 
viejo contramaestre, que con adusto sem- 
blante, perocon ojos serenos, le dijo que 
el tal oficial habia bajado â. tierra para 
asuntes del almirantazgo; pero que no tar 
daria mucho en volver y que si queria es- 
perarle mientras tant® le ensenaria aquel 
hermoso buque.

Condescendio Aser con mucho gusto. 
El marine le hizo notar la limpieza del 
puente־, la pulidez de los metales, la maes- 
tria de labrûjula, el grosor y la altura de 
lus mâstiles, los canoncitos de las gabias, 
10 hermoso de las vêlas plegadas sobre 
las vergas, la admirable distribucien del 
cordaje y demas; demaneraque Aser que- 
dé maravillado. Bajando despues â la câ- 
mara de popa, entraron en la sala de ar- 
mas, y vieren espadasy cuchillos dispues- 
tos en forma de estrella, y las paredes 
cubiertas de puùales, pistolas, trompetas, 
amarras y falconetes para el abordaje; to- 
do colocado en tan buen érden y liermosa 
disposicion, que formaba la mejor vista 
imaginable.

Examiné la câmara del comandante, y 
los camarotes de los ©ficiales y el lujo ex- 
traordinario y las magnificas y lustrosas 
maderas de los muebles, con fileteS y em- 
butido's de varies colores, de modo que 
ellos solos equivalian â las mas ricas ta- 
picerias orientales. Paso a la gran coci- 
na, y admiré los ingeniöses hornillos de 
hierro, tan bien colocados en el centro de 
la nave, que aun en medio de la mayor
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àgitacion del mar y de las borrascas no se 
derramaba nada de 10 contenido en los 
calderos,. ni se esparcian las âscuas con 
riesgo de causar un incendio. Al rededor 
estaban suspendidas detravesanos las ha- 
macas, lechos de lienzo para los soldados 
y marineros; â los lados de las trôneras 
vi6 los can ones con gû menas y garfios 
para resistir el contragolpe del disparo. 
Alli estaban sentados en buen drden for- 
mando corro partidas de seis y de ocho 
soldados, que estaban comiendo unas so- 
pas con yerbas, y bebian con francos de 
cuero, haciendo de mesa las tablas del 
buque.

Habiendo bajado despues Aser â. la es- 
tiva, vio otros dormitorios de soldados, y 
en la proa la enfermeria muy bien arre- 
gladay litnpia, 10 mismo que el botiquin, 
provisto de cuantas sustancias y medica- 
mentos podian necesitarse, asi como de 
trapos, vendas, hilas y apositos de toda 
clase para las heridas recibidas en lös 
combates. En medio de aquella oscuridad 
que solo â. trechos disipaban algunas lam- 
paras con su luz lâriguida y moribunda, 
en medio de aquel silencio interrumpido 
solo por las olas que azotaban los costa- 
dos del buque, Aser se dirigiö poco a p•- 
co âun rincon, que formaba una estancia, 
dentro de la cual se oia un rumor sordo 
de mucha gente que hablaba en voz baja 
interrumpida por graves suspires. Exte- 
riormente se paseabatriste y silencioso un 
centinela, con pasos lentes y los brazos 
cruzados, con el sable que casi le resbala- 
ba del hombro izquierdo.
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EL viejo marine, volviéadose â Aser, le 

dijo:
—Aqui dentro, cabaîlero, estànencerra- 

dos los jcsuitas que anteayer â media no- 
ehe, como por un milagro de la Virgen, 
se salvaron de ua terrible asalto que did 
el populacho escalando la casa profesa de 
San Ambrosio, y al mismo tiempo el Co- 
legio real en el palacio Doria-Tursi. Los 
pobrecillos son capaces de eonmover a las 
piedras: al ver â unos sacerdotes dedica- 
dos hace tantos aiïos y con tanto celo al 
bien del pueblo con limosnas, predicacio-. 
nés, confesiones, asistencia a los enfermes 
y â los moribundoa; perseguidos ahora ha- 
ce taatos meses como unos malvados 6 la- 
drones, y al fin asaltados por una plebe fe- 
roz que queria asesinarlos!....

—jSabeis cémo ban escapado?
—Los del Colegio real, que tenian â 

pension taatosjdvenes, al ver casi derri- 
bada la puerta principal y puestas las es- 
calas â las ventanas, huyeron con aque- 
1103 inocentes por un pequeùo sender• quo 
desde el jardin conduce debajo del fuerte 
de Castelletto, y por un favor de Dios ha- 
llaron abierto el cancel de hierro, el cual 
regularmente para guarda del fuerte esta, 
cerrado; desde alii pudieron refugiarse 
en las casas de los ciudadanos, quienes 
compadecidos los acogieron y pusieron cn 
salvo.

Los de San Ambrosio, atacados con una 
rabia de tigre y en medio de aullidos y 
blasfemias, vieron que no habia modo de 
escapar; y estaban ya â punto de caer en 
las garras de los furioses, quienes ya se
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afianzaban en los antepechos de las ven- 
tanas con el punal cogido entre los dien- 
tes, la baba en la boca, y la muerte, el 
estrago y la desolacion en el corazon. Los 
infelices Padres, viendo rodeada teda la 
casa y la iglesia'por innumerables^turbas 
de ametinados, no podian arrojarse â la 
calle por las ventanas mas bajas, ni esca- 
par por los tejados, por estar la casa ente- 
ramente aislada.

Pero, Dios, que queria libraries de a- 
quel martirio, les trajo â la memoria muy 
oportunamente que la antigua tribuna, en 
la que iba el Dux los dias festivos â oir 
el olicio divino, tenia comunicacion con 
el palacio Ducal por medio de un pasillo 
que daba â las habitaciones interiores de 
la familia. Asi arrimaron escalas â la tri- 
buna, subieron, y despues de haberlas ar- 
rojado detras de si, se refugiaron en elpa- 
lacio, donde actualmente vive el goberna- 
der de Génova. Hé aqui que S. E. vié en- 
trar de improvise en su casa â aquellos sa- 
cerdotes descoloridos y aterrorizados, eri- 
zadoslos cabellos y con la Trente baîiada 
en sudor mortal.

Mientras tante los mas feroces enemigos 
de la casa de Dios entraron por la venta- 
na y corrieron â abrir las puertas: una 
porcion de guardjas civicos se précipita- 
ron al âtrio, y la otra impidio con las ba- 
yonetas que entrase el populacho, dicien- 
do que le’arrojariaporlaventanalas riquè- 
zas dé los jesuitas. Debeis saber que en 
aquel âtrio bay muchos confesonarios, 
donde por la tarde iban â confesarse los 
genoveses; y no pocas veces yo mismo me
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confesé y recibi grandes consuelos. Al re- 
deder de los pilares y en las paredes esta- 
ban suspendidos 10« retratos de tantisimos 
padres comofueron martirizados en el Ja- 
pon, enlas Indias, en America y en la Chi- 
na. Pues lojprimero que hicieron algunos 
fué destruir â sablazos los confesonarios, 
y con un furor satânicotraspasaban los ojos 
de aquellos mârtirescon las puntas de las 
bayonetas, y con lasdagas los desgarraron 
é hicieron trizas, dândoles un segundo 
martirio, diciend•:
—Ojalâ pudiésemos arrancar las entranas 

y despedazar â aquellos malvados reve- 
rendes (1).,

Aser permanecia inmovil contemplando 
k ese anciano marino tan lleno de fé y de 
piedad; y al oir tan exécrables hechos, 
sentia en su corazon una conmocion tnuy 
rara entre sus semejantes, la cual trata- 
ba de reprimir cuanto le era posible. Pe- 
ro el contramaestre proseguia d.iciendo:

(1) Un diario demoerâtieo de Rénova quiso des- 

eiviea aun n<> se habia orga izado en Genova en •quel 
tiempo —Solo le״ pr guniaréraos ׳quiéa destruyo los 
eonfeson-rios y desgari-6 los cuadros? Là troparrg«- 
Itr pi am nUsa no < s tan vil que se - bardonase i la'es

Per׳ féf guardia civics, la eual invadid el eole- 
gio DériaTurs): •:iiando el P. Severo Gaitaldi, salido 

fié entr ו 
escarn« c: lie,10 minao !!■e Jesusritfo en וס ­
casa de faß« haciéuddle horrorizar con las misa*- 
querosas torp-z»s. La histcria, impa cial conservado- 
ra de loshechos, tien• «net! dos ys los nombres de 108 
que promovieren quell» atro« y fn.iosa •aeeria de 
jesnitas.
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—Despues no hubo rincon deaquel vas- 

to edificio en que no huroneasen, ni mue- 
ble que no rompiesen 6 arrojasen al popu- 
lacho por la ventana; camas, colchones, sa- 
banas, manteles, sillas, mesas, cajones, uti- 
les de cocina, cuadros/y por ultimo milla- 
res de libros y demanuscritos de labiblio- 
teca: de manera que causaba a mas pro- 
funda lâstima ver tantas preciosidades ar- 
rojadas confusamente por algunos desalma- 
dos, que cargaban con cuanto podian lie- 
var, y adelante.

Pero 10 mas horrible fué que para hacer 
ver al pueblo que los Padres eran unos di- 
solutos y malvados dignos de toda especie. 
de castigo, arrojaban por las ventas fajas 
de chiquillos de teta, gorros de muger, sa- 
yas, estampas obscenas y otros objetos pro- 
pios de un lupanar. Asi fué que la plebe, 
ora 10 creyese, ora fingiese creerlo, gri- 
taba:

—Mueran los infames! vayan â la horca 
los hipocritas! al fuego los malvados!

Aser, no pudiendocontenerse, interrum- 
pi6 al marino diciendo:

—Oh! esto es ya demasiadô. Eugenio 
Sué en el Judio errante, Gioberto en el Je- 
tuita moderno, que achaean â los jesuitas 
toda especie de iniquidades, nunca les atri- 
buyen estas asquerosas torpezas; semejan- 
te honor estaba reservado â los genove 
ses.

—Mejor direis, repuso el anciano, â. un 
médico malvado que 8e alabo delante de 
algunos denuestros oficiales de haber trai- 
do él mismo debajo de la capa todos aque- 
110s objetos abominables y de haberlos ar-
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rojado por las ventanas; corao tambien fué 
él misino quien arrojo el cadaver de una 
criatura al terrado delpabellon en el jardin 
del Colegio real, esparciendo luego la voz 
de que los jesuitas eran infanticidas. El- 
comisario de policiafue al Colegio, y ha- 
biendo hecho arrimar una escala, subio al 
terrado, envolvié en un pano la criatura, 
y entrando en la estancia del Rector se la 
présenté. El pobre religioso quedo comb 
fuera de si del susto; pero el comisario le 
dijo: «Tranquilizaos, padre mio; quelapo- 
licia sabe ya de qué manera fué llevada 
alla arriba esta criatura, y hasta conoce 
à su madré desnaturalizada y al malvado 
que la mato y que la arrojo al terrado.

Aser exclamé:
—;Ahménstruos! Peroestosjesuitas de- 

ben ser muy odiados del pueblo cuando tan- 
to se ha enfurecido contra ellos.

—,:Odiados del pueblo? Muy al contra- 
rio; el buen pueblo genovés ha dado siem- 
pre pruebas de que los ama y reverencia; 
â ellos acudia en sus necesidades con toda 
confianza, y ellos en cambio le tratabän con 
grande amor. En cuanto a mi, los tengo en 
el concepto de bienhechores, y nunca po- 
dré olvidar cuanto hicieron en mi casa en 
tiempo del colera.‘Figuraos que tenia un 
hijo ya crecido, que entonces acababa de 
Hegar de Buenos-Aires: el colera ataco a. 
mi esposa: el muchacho y una hija mia de 
diez y seis aùosla cuidaban, dâbanle frie- 
gas con franela, le aplicaban los fomentos 
y demas; pero luego, uno tras otro cogen 
la enfermedad y su estado es gravisimo. 
Continuamente permanecieron junto al Ie- 
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3cho dos jesuitas. Los vecinos, cada uno 
jprocuraba guardarse, y no se encontraban 
!asistentes por todo el oro del mundo; al 
[paso que los jesuitas, a. mas de confesarlos 
■ y animarlos con sautas palabras, les daban 
â beber aceite, calentaban mantas y los 
envolvian con ellas, les levantaban la ca- 
beza, y muchas veces en medio de la vio- 
Jencia del vomito parte de 10 arrojado les 
caià en el hâbito; pero ellos firmes, sin 
que nada les amedrentase ni les hiciese 
asco. Mi esposamurio; pero gracias â- tan 
solicitas cuidados mis hijos se libraron de 
una muerte casi inevitable. Uno de aque- 
110s dos Padres se halla tambien encerrado 
aqui dentro. ^Quereis verles un instante? 
Se os partira, el corazon al verles tan aban- 
donados, pues huyeron con solo el hâbito 
que llevaban encima.

Äser le respondio que en efecto gustaria 
de verlos. Entonces el viejo marinö abriö 
poco â poco la puerta, é hizo entrar al jo- 
ven forastero, quien â dos pasos sedetu- 
vo como desmayado. En aquel estrecho 
recinto, â la funebreluz de un ahumado 
farol, en el interior de una especie de se- 
pulcro de cinco metros de largo sobre 
cuatro métros de ancho y uno y medio de 
alto, habia mas de veinte religiosos, pâli- 
dos, macilentos, con los ojos mûstios y la 
cabeza inclinada, sentados en el suelo-, ar- 
rimados unos â otros como béstias, en me- 
dio de un tufb, un liedor y un afan mor- 
tal.

En un rincon habia sentâdo encima de 
un’ monton de paja un viejo, envuelto en 
una colcha, atormentadopor dolores, y tan
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angustiado, que â cada respiracion pare- 
cia querer exhalar el aima; â su lado ha- 
bia un hermano joven aleman, quien con 
una mano sostenia la cabeza del moribun- 
do, y con la otra le enjugaba el sudor que 
en sus accesos asmâticos le chorreaba de 
la frente.

Dijo esté algunas palabras â otro Pa- 
dre, y conocio Aser en la pronunciacion 
que era aleman; por 10 que animâudose le 
pregunto en su lengua patria, quien fuese 
aquel enfermo. El hermano Winterhalter 
levante la cabeza, y contento con hallar 
en medio de aquel extremo abandono un 
compatricio suyo, le respondio:

—Senor, esta victima de la crueldad 
humana es el viejo polaco Wisoski, echa- 
do del imperio ruso con los demas jesuitas 
en 1820, hombre que empleo sus mejores 
anos acompanando à los misioneros â las 
âridas tierras de Siberia y â 10s âsperos 
montes del Câucaso, en donde cada ano 
iban los jesuitas en busca de los infelices 
catolicos de Polonia alli desterrados, â fin 
de proporcionarles los consuelos de la 
religion, y tambien 10 que puede dar el 
hombre, llevando ropa y pieles para que 
se abrigasen en aquellos rigoroses hielos, 
y alguna botellade ron conbizcochos, que 
era para ellos un beneficio inestimable. 
Asi este noble y generoso hermano, que- 
brantado por tantos viajes y por la hume- 
dad de aquellos frios y nebulosos paises, 

‘ se vio atacado de terribles dolores en los 
huesos que le obligan â ir encorvado has- 
ta el suelo, y principalmente le han ata-
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cado en las articulaciones de los dedos, que 
como veis, tiene encallecidos.

Este infortunado habitaba en el Colegio 
real, en donde hacia muchos meses que 
estaba imposibilitado y sumido en un le- 
cho por sus espasmos y achaques; ahora 
hace dos semanas que su estado era gra- 
vfsimo. La otra noche, en el asalto del 
colegio, mientras huian los Padres y de- 
mas comensales, uno de dichos Padres, 
joven magnânimo Qel mismo que veis alii 
sentado disfrazado J(l) â la italiana], no 
quiso separarse del !echo del enfermo, y 
Dios le salvo milagrosamente de las ma- 
nos de aquellos furibundos. Cesado algun 
tanto el tumulto despues de media noche, 
salio ocnltamente, y fué à pedir por favor 
que aquel viejo fuese admitido en el hos- 
pital publico; pero se lonegaron con inau- 
dita crueldad. Asi el mismo Padre fué de- 
tenido en el cuerpode guardia; y Visoski, 
cogido envuelto en la colcha por cuatro 
soldados, 10 llevaron en brazos à bordo, y 
10 echaron, como veis, en el fondo de este 
buque.

Aser r&chinaba los dientes â impulso de 
la rabia que tauaana crueldad le infundia, 
y sentia en 10 intimo del corazon un pun- 
zante remordimiento por haber él mismo, 
segun las érdenes de Mazzini, impulsado 
â aquella caceria â los tigres de la sec- 
ta. Pregunto â Winterhalter quien era el 
superior.

—Ahi esta echado, contesté el hermano.

(1) Era un mis'onero de los Estados-Unidos da 
América.
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Es breton, y por espacio de veinte aïios 
estuvo haciendo grandes bénéficiés en Gé- 
nova; por 10 que era amado y respetado de 
todos 103 buenos (1).

Aser se incliné, y compadecido de su 
situacion, le pregunto en francés, quién 
le habia asi sepultado, y como habia sido 
ello.

El superior, que era benevolo y cortés, 
despues de haberlo dado las gracias por 
sus compasivos sentimientos le dijo asi:

—Despues de noviembre del aùo pasado 
y â la vista del rey, los seductores del 
pueblo empezaron â. formar grupos y tur- 
bas, con banderas que llevaban por las 
calles, gritando: ;Viva la Italia! Viva Gio- 
berti! Llegados al Colegio real y debajo 
de San Ambrosio, aullaban, mugian, ru- 
gian como fieras, vociferando: ;Fuera los 
jesuitas! ;Fuera el austriaco! Habiendo 
partido el rey en diciembre, el motin no 
tuvo ya tregua, y asi de dia como de no- 
ehe se oian losgritosde ;mueran los je- 
suitas!

Largo fuera de contar nuestras zozo- 
bras, las terribles noches y eSpantosos dias 
quehemos debido pasar por espacio de mas 
de très meses, encerrados en casa, y re- 
ducidos hasta â decir la misa en la igle- 
sia con las puertas cerradas, puesto que ni 
aun el santo templo del Senor era respe-

(1) El P. Luc'ano Cuibeito, de׳pues de haber su- 
fi ido tantos males tn Italia, pas# ä América: de alli 
fué Flandes al Hdo dil conde de Uliramcates, coa 
quien fué el ano'pasado â Rama y Ndpoles, y t hcra se 
nalla en los colegios de Francia.
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tado. Algunos de nuestros hermanos legos 
que salieron à comprar 10 indispensable, 
viéronse acometidos en la calle por hom- 
bres ferocespagados y atizados por la sec- 
ta, que les maltrataron, y hubiéranles äse- 
sinado â no haberles sacado^algunas per- 
sonas compasivas de las garras de seme- 
jantes malvados.

Desde muchos anos que teniamos en ca- 
sa al P. Jordan, poitugués, sugeto de gran 
celoy virtud, quien enviado por la Com- 
pania â Inglaterra, y de alii â San Peters- 
burgo, hizo admirables conversiones entre 
los principes y nobles de Rusia. Arrojado 
de alli en 1815, y de toda la Polonia en 
1820, primeramente fué â Francia, despues 
â Italia, y por ûltimo desde hace mas de 
veinte aiîos que se hallaba en Génova. 
Convirtié él solo mayor nûmero de judios 
y de protestantes que ningunotro de nues- 
tros Padres. Ya podeis pensar cuanto le a- 
borrecerian los impios. Debio ir préfugo 
y errante por el Piamonte, y consumido 
por les ailos, las persecuciones y los sus- 
tos, siempre con la muerte que le estaba 
amenazando, cayé en una grave enferme- 
dad, y aun asi demacrado y exhausto, e- 
chado de una â otra ciudad, sin que nin- 
gun hospital ni persona alguna caritativa 
pudiese recogerlo de la calle, fué llevado 
en medio de los frios en unas angarillas al 
través de les hielos de los Alpes à Niza de 
Provenza., en donde inuriô apenas ^acababa 
de llegar.

Ni sus venerables canas, ni la memoria 
de las abundantes limosnas que hizo con* 
tinuamente â les pobres de Génova, ni el
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agradecimiento por tantos bénéficies como j 
hizo â los desgraciados que aciidian siem- I 
pre â su bondadoso corazon; nada de esto 
pudo mover en 10 mas minim© los crueles | 
corazones de sus enemigos. Asi/habiendo i 
escapado de sus manos, no sabiendo estos I 
como vengarse de sus virtudes, corrieren ך 
furiosos â la plaza del Teatro, en donde I 
habia caido una copiosa nevada, y amonto- 
nando la nieve, formaron como un cata- 
falco y con dos palos y un travesano ar- 
reglaron una horca. Luego hicieron un 
maniqui en figura de jesuita, poniéndole 
el nombre del infame Padre Jordan, 10 a- 
horcaron por mano del verdugo en medio 
de los’silbidos y rugidos del populacho, el 
cual le escupia y arrojaba pelotones de 
nieve. Nose contenté con esto todavia su 
ferocidad, sino que descolgândolo 10 pu- 
sieron en un féretro, é hicieron una pro- 
cesion nocturna con antorchas de résina, 
y recorrieron la ciudad cantando el Mite- 
rere, hasta que al llegar â San Teodoro, 
pracipitaron el maniqui al mar por entre 
los penascos y llenando el aire de maldi- 
ciones.

Aser callaba, y trasudaba, y el superior 
prosiguio su relacion:

—Despues de tantos horrores y abomi- 
naciones; dieron el asalto â nuestra casa 
derribando las puertas y escalando las ven- 
tanas. La divina Providencia nos deparo 
un medio de salvacion en la tribuna que 
desde la iglesia comunica con el palacio 
del gobernador; pero alli apenas Ilegamos 
â salvo, se nos quitaron inmediatamente 
los manuscrites de sermones y de leccio-
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1 nés de humanidades y de filosofia, 10 .uni- 

co que pudimos llevarnos: nos encerraron 
en una estancia, y al cabo de dos horas, 
habiéndonos hecho poner uuos capotes y 
yelmos de soldados, asi disfrazados y es 
trechados en medio de Un numeroso bata- 
lion, fuimos llevados â esta oscuridad, sia 
permitirnos hasta despues de un dia y me- 
diô subir â cubierta ni aun de noche a res- 
pirar un sorbo de aire puro, puesto que, 
como podeisexperimental׳ vos mismo, aqui 
nos ahogamos.

El viejo marino» al contemplar el triste 
aspecto de aquellos sacerdotes, lloraba, y 
habiéndose vuelto al padre que con tanta 
caridad habia salvado â sus hijos en tiem- 
po del colera, le cogio la mano, y sin de- 
cir palabra la béso exhalando un profundo 
suspiro.

Aser dijo:
—Pero entre estos Padres nd pocos se- 

râri ciudadanos y naturales del reino; sien- 
do asi, <jpor que razon no se les permite 
volver â. sus casas?

—Ya 10 hemos solicitado, dijo el supe- 
rior, pero no nosdan respue&ta, ni nos de- 
jan los medios de- 9.1x1 dir a’f a.«te§״al 
contrario, û algun offcial se le escaparon 
ciertas palabras que nos dan muchisimo 
que recelar.

Aser, llevado de su enojo, exclamé:
—Estos hombres empedernidos son dig- 

nos de todo vuést.ro odio.
—No, senor mio; ellos merecen toda 

nuestra compasion.
—;Es posible? despues de haber sido tan 

crueles con vösotros—al paso que si no
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querian que estuviéseis reunidos, pedian 
separaros y enviar â cada uno â su respec- 
tiva familia;—^y no los odiais?

—Muy lejos de desearles el menor mal, 
rogamos â Bios por ellos.

Aser, al oir la expresien de tari nobles 
y' cristianos sentimientos, quedô profun- 
dâmente conmovido: despididse y salio de 
alli con unos afectos del todo nuevos en 
su corazon.

Dos dias despues partio en posta para 
Luca, y en la bajada del Poyo entreel. 
Borghetto y Spezia, en uno de lös saltos; 
que did el carruaje, se rempio un muelle, 
por cuya causa debid deterierse algo en 
esa ciudad. Mientras estaba paseândose a. 
10largo de aquel admirable golfo, en el! 
que pueden foridear varias ilotas sin verse 
la una â la otra, y estar centoda seguridad, 
divisé 6.10 lejos la humareda de un peque- 
30 buquë de vapor que habia vuelto la 
proa hacia aquel lado.

—Mirâdlos! miradlos! empezaron â gri* 
tar algunos hombres de cara feroz, ;alii 
viérien! arriba! mano â las piedras: vienen 
jesuitas, los cu^lftg son enemigos delà Ita- 

■Ämer^jdTa^
la al Austria, abrasar nuestrascasas^^®6’ 
sinar ânuestros hijos. "

Eran aquellos furiosos algunos genove^ 
ses, que habiendo oido àecir que el gobier- 
no habia trasladado los jesuitas desde la 
fragata San Miguel al San Jorge para en- 
viarlos â Spezia, y de ahi â los estados 
del duque de Modena en Massa, habian 
yenido de antemano con intente de amoti- 
ilar al populacho para insultar â. aquellos ן
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infelices desterrados. Semejante rumor y 
griteria atrajo â los carabineros; y cuando 
el buque estuvo surto y anclado, echo al 
agua algunos botes para desembarcar a 
los jesuitas. Pero aun no. habian llegado 
al miielle, que aquellos frenéticos, atiza- 
dos por otros, arrojaron una nube de pi&r 
dras. Los carabineres gritaban al pueblo 
que se estuviese quieto, pues obraban por 
orden del rey, y aquellos sacerdotes esta- 
ban bajo su salvaguardia; aîiadiendo que 
alii estaban los coches en que dehian ser 
trasladados, hallândose todo dispuesto pa- 
ra que partiesen inmediatamente.

—;No! matar â los traidores!
Pusiéronse de por medio algunos caba- 

Héros, y Aser entre elles, y tanto hicie- 
ron, que al fin aquellos infelices pudieron 
subir â los coches. Pero en medio de tan 
encarnizado furor y do tan fiero tumulto, 
^cémo trasladar alanciano Wisoski, do- 
lorido de todo su cuerpo, enteramente en- 
corvado y casi moribunde? El padre joven 
del Colegio real, de quien hemos hablado, 
vestido como estaba â la italiana con una 
gran corbata tricolor al cuello, cargo con 
el enfermo â cuestas, envuelto como esta- 
ba en la manta, y gritando como si fuese 
un agenfe.de policia: jEa! fuera, canalla, 
paso! 10 llevo â un coche, en el que le aco- 
modo del mejormodo posible ea medio de 
tan extraordinario tumulto.

Partieron aquellos desterrados sacer- 
dotes en medio de los aullidos y silbidos 
de la turba soez;y aunque custodiaba ca da 
coche un carabinero y habian ya pasado la 
Magra, los dos carabineros que iba n de

agenfe.de
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vanguardia retrocedieron asustados, di- 
ciçndo â sus compaùeros:

—-Vamos â morir todos; deSarzanasa- 
len mas de mil furiosos que fueron avisa- 
dos por un expreso enviado de Spezia: es- 
tan armadas y gritan; ;Mueran los traido- 
res!

Los carabineros se pusieron alerta y 
mandaron â los postillones que se mantu- 
viesen apartados de la ciudad, y que die- 
sen la vuelta â las murallas hasta llegar 
al otro extremo de la misma, en donde 
renovados Jos tiros partirian â Carrara. 
En tan angustiosa situacion, los desven- 
turados jesuitas encomendaban su aima â 
Dios, confesâbanse y se absolvian mûtua- 
mente en articula de muerte, levantaban 
la vista al cielo, invocaban â la Virgen, 
y se ofrecian en pleno holocausto al Se- 
fior.

Aser, despues de haber arreglado el co- 
ehe, prosiguio su camino, y llego â Sar- 
zana precisamente cuando aquellos tigres 
desencadenados corrian por dentro de la 
ciudad â tomar la delantera â los Padres. 
Aser, como vio la tempestad que iba â. 
caer sobre aquellos desdichados, detuvo 
su carruage.algun tanto en la plaza ô es- 
planada que bay fuera de la ciudad, y vio 
el atroz espectâculo que ofrecian aquellos 
centenares de bârbaros reuniendo grandes 
piedras, precipitândose â los carruages en 
que iban los Padres, y con el brazo levan- 
tado, aguardando la serial para arrojarlas. 
La mayor parte de los espectadores se es- 
tremecieroh, heléseles la sangre, bajaron 
la vista, y volvieron la cara para no ver
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tanto estrago. Unos llenos de odio se ar- 
rimaban â las portezuelas y arrojaban fan 
go y estiércol de buey y de caballo â la 
cara de los Padres; de modo que estos, pâ- 
lidos y desfigurados, apenas tenian figura 
humana; pues cabellos, vestidos, rostro, 
todo estaba cubierto de fango y, de sucie- 
dad. Nada vivo presentaban, ni aun los 
ojos, que tenian cerrados por temor de 
quedar ciegos, y â algunos mezclada con 
cl fangp les cayo alguna piedra que les 
descompuso el rostro (1).

CuandoDios quiso llegaron al sitio des- 
tinado â la muda de caballos, los que rom- 
pieron algun tanto por entre la mucne- 
dumbre, y fué un milagro de la Providen- 
cia que ninguno arrojase la primera pie- 
dra, pues de 10 contrario indudablemente 
hubieran caido' tantas sobre aquellos mâr- 
tires de las sociedadcs sécrétas, que hu- 
hieran quedado sépultados bajo las mis- 
mas. Al salir por la cerca de Lavsnza del 
territorio piamentés, bendijeron â la Pro- 
videncia, y llegaron â Carrara en un es- 
tado tan miserable que el verlos causaba 
espanto.

(1) Pedro Stsrbini, en su larga palabrer(« inupresa 
en Roma en su diarib, dijo:—Ya no hay ■n solo jesuita 
en los colcgiosde Italia: los pueb'os no 103 quisieron; 
pero 103 respetaron; â nadie se bizo dafio ni se toc6 a 
ningu no simulera en un eabello.—No sé si al Sr. Ster- 
binile hubieran gustado mucho semejantes obsequies.
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XIII.

CE STIO.

Por ese mismo tiempo Babeta de Inter- 
laken, ya desde fines de noviembre del 
aiio antecedente se dirigio, como queda 
dicho en otro capitulo, â. la isla de Sicilia 
bajo el nombre de Baronesa de Deberg, 
con el piadoso designio de quitar del mua- 
do al joven Cestio, el cual movido por los 
impulses de su conciencia habia abando- 
nado las sociedades sécrétas, â las que por 
desgracia habia dicho su nombre y su pro- 
fesion, Llegada Babeta â. Palermo, y ha- 
biendo alquilado alli una casa elegante 
cerca de la marina, estuvo acechando los 
pasos y las acciones de Cestio, con que 
tuvo conocimiento de que por Navidad de- 
bia volver â Siracusa con los hijos del 
principe, dequienes era ayo é institutor. 
Mientras que—como el gato que dormi- 
tando acecha el agujero donde esta metido 
el raton—aguardaba â su victima, no per- 
maneciô ociosa; sino que usando de toda 
su actividad para promover y ayudar â 
los perversos intentos de la secta, se in- 
trodujo en las reuniones de la Joven Sici- 
lia para animarla â acometer grandes y 
sûbitas novedades. Obraba parte en pûbli- 
co, y parte en secreto; frecuentaba las jun- 
tas de los mas ardientes demagogos en ca- 
sa del principe de Scordia 6 de! viejo Ru- 
gerio Septimio, en donde le sucedia en-
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contrar todas las tardes uno u otro imi- 
tador de Juan de Prdcida, quienes ayu- 
dändose con los secretes manejos con que 
se gobiernan los agitadores de Suiza y de 
Alemania, agradecian â la baronesa sus 
provechosas lecciones.

Vuelto ya Cestio â Palermo, Babeta, 
que era mvy hâbil en falsificar esefitu- 
ras, valiose de un ardid diabblico, escri־ 
biendo à Cestio una carta como que fuese 
de su prima de Lucerna, â quien eljéven 
amaba; y al mismo tiempo le envi® de le- 
tra propia una esquela, diciéndole que tu- 
viese la condescendencia de pasar â verla, 
pues tenia que hablarle muchas cosas de 
parte de su prima Enriqueta. Cestio que- 
d® contentisimo; y la baronesa le dio tan 
lialagüena acogida, que quedé prepdado 
de aquella noble senora, y no contento 
con la primera visita, siguio tratândola 
fainiliarmente todo el tiempo que le déjà- 
ban libre sus ocupacioneS, y hasta alguna 
vez salia â paseo en su compaùia.

En resûmen, supo aquella miserable to- 
mar tan bien sus medidas, que ya le pa- 
recio haber llegado el momento de dar el 
golpe.

Ûna tarde paseândose fuera de Paler- 
mo por una espesa selva de laureles, di- 
rigiose con él detras de una pequena altu- 
ra llevândolo por sendas extraviadas, y en 
que cruzândose las ramas forman como 
una béveda dé verdura, y despiden una 
sombra que despues del crepûsculo tiene 
la oscuridad de la noche. Pero en el ins- 
tante en que la fingida baronesa iba â cia- 
var traidoramente en el costado de Cestio 
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un largo estilete, hirio sus oidos el repen- 
tino ladrido dé una perra de casta de le- 
brel, que saltaba y jugueteaba con otros 
perros por entre el laberinto de aquellos 
senderos; por lo que temiendo Babeta que 
los duèfios de los perros podian entrai• de 
improvise en la selva, apurent• que que- 
ria volver â los sitios frecuentados, y se 
volvio con Cestio â la ciüdad.

Como le. sali» mal el gôlpe, se puso â 
imaginar nuevos ard ides para lograr su in- 
tento. Asf, cierto dia que éstafian solos 
en casa, tomando un aspects grave y sé- 
rio, le dijo:

—;Sabeis, mi querido Ernesto,—este 
era el nombre que le habia puesto la sec- 
ta de los iluminados al eritrar en élla—que 
el aiïo pasado, en una romeria que llice 
con otras nobles seûoras alemanas â vues- 
tro santuario de la Erinita, al contemplar 
â vuestra Virgen Santisima senti en mi 
pecho tan viva conmocion, que no pude 
ya recobrar otra vez la calma? Trato con- 
tinuamente de combatirme k mi inisma, 
pero es inutil, pues la idea de dejar de ser 
luterana por abrazar el catolicismo me 
persigue y atormehta con una tenacidad 
increible. Vos, que sois catolico, ;no pu- 
diérais darme alguna luz que me ilustrase 
y guiase en este asunto?

Cestio, que se habia convertido de ve- 
ras al bueh camino, sè âlegro muchisimo 
de 10 que estaba oyendo, y le propuso po- 
nerla en manos de un piàdoso sacerdote 
que desvaneceria sus errores, y le daria 
mucha luz acerca de la verdad del catöli- 
cismo.
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Babeta lerespondio al punto:
—03 10 agradeceré muchisimo: mien- 

tras tanto os ruego que manana vayais â 
la basilica de Monreal, en la capilla donde 
estän los sepulcros de los reyes, y alii, sin 
temordeque nadie os interrumpa, como 
sin duda sucederia aqui en mi casa, po- 
dremos hablar de este asunto con mas se- 
guridad y comodidad.

Cestio respondié que de muy buena ga- 
na ina, y que antes pasaria â buscarla.

—No, repuso Babeta: vos vais alia soli- 
to, y yo por mi parte iré tambien sola; no 
os haré esperar; ved que no tardeis. A 
proposito, despedid el coche que volvere- 
mos juntos en el mio.

Al dia siguiente al ponerse el sol diri- 
giése Cestio al grandioso templo de Mon- 
real, v despues de haber examinado con 
asombro aquel vasto y magnifico odificio, 
que levant© la magnificencia de los reyes 
normandes, fundadoresde la monarquia de 
Sicilia, dirigio sus pasos solitaries al re- 
cinto de los sepulcros. Los dias de invier- 
no son cortos, sombrios y por la tarde se 
aumenta la oscuridad, y la arquitectura 
gotica forma siempre majestuosas sombras: 
asi fué que en aquella Hora los mausoleos 
de los reyes solo tenian una leve tintura 
de luz. Cestio, viéndose solo, se arrodillo 
alpié de uno de los pilares, y rogo â Dios, 
en medio de aquel triste y solemne eilen- 
cio, que en su misericordiâ le perdonase 
las culpas de su juventud; y principalmen- 
te el haber apostatado de la fé con los ju- 
rament•« y sécrétas abominaciones de 108 
iluminados.
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Cuando estaba intimamente conmovido 
su corazon con estos pensamientos y com- 
pungido brotaban lâgrimas de sus ojos, 
oyé el ruido de ligeres pasos y vié que 
entraba la baronesa. Iba vestida con un 
manton oscuro, y llevaba las manos meti- 
das en un gran manguito de piel de fuina 
forrado de negro. Adelantose, y despues de 
haberle dado las gracias por la puntuali- 
dad con que habia acudido, saco la mano 
del manguito, y se la alargé cogiéndole la 
suya.

—Muy bienjpero parece que estariamos 
mejor sentados detras del sepulcro de Gui- 
llermo el Malo.

Dieron vuelta al mausoleo, y antes de 
sentarse, la baronesa detuvose algo como 
examinândolo; luego bajando la vista al 
pie del sepulcro, dijo â Cestio:

—jHabeis jamas leido la inscripcion del 
sepulcro de este gran monarca? Por favor 
leedme algo de ella, y veremos que dice.

Cestio se bajo un poco por causa de la 
oscuridad aproximando la vista al mar- 
mol. Entonces Babeta saco de dentro del 
manguito un agudo punal de très filos, y 
le clavo su agudisima punta en la articu- 
lacion de la cerviz; luego en un abrir de 
ojos retiré el punal, echdse à. un lado y 
clavcselo por los rinones hasta el cora- 
zon.

Aquella satanlca muger enjugo friamen- 
te ei punal en el mismo vestido de su vic- 
tima, 10 metio en la vaina y salio de la ba- 
silica sin ser vista de nadie: subio otra vez 
al coche; y sin que nadie del mundo pu- 
diese sospecharlo, fuese comoacostumbra-
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ba â. pasar la velada â casa del principe 
Rugerio Beptimio, donde estaban reunidos 
los conjurados que dentro de pocos dia3 
habian de presentarse eu abierta rebelion, 
y trastornar la isla â los gritos de viva la 
libertad (1).

En aquellos primeros dias de furor y de 
estragos, Babeta, vestida de hombre ocu- 
pé.base enteramente en poner barricadas 
en las calles, y atrincherada detras de los 
paisanos, tiraba â la guarnicion con un pe- 
queîio canon inglés que barria con su me- 
tralla â cuantos soldados se ponian delan- 
te. Cuando fué asaltado el cuartel real, fué 
de los primeros que entraron, semejante â 
ana pantera, dentro de las habitaciones, y 
inataba sin piedad â. los oficiales. Pero 
como tenia muy â pechos las cercanas re- 
vueltas de Viena, y como seguia con los 
conjurados de este pais tratos que la lia- 
maban â Alemania, resolviô salir de Sici- 
lia. Por aquella parte el mar le estaba 
cerrado, por 10 que subio â un buque bri- 
tânico, navego â Malta, y de abi àNâpo- 
les.

Habiendo llegado al puerto y desembar- 
cado en el muelle nuevo, pidio una de las

(I) Hemos reeibido de Sicbia anvirgas y prolijas 
quejas, fuponiendo que hemos cslumniad > al principe 
KugerieJSeptimio atribuyéndole intrligeneia sécréta 
«n el asesinato de Babetaj y esta por haber dioho que 
despues de cometido el crimen fué é pasar la velada 
Ä casa de diclio principe.—Buen Dio»! quién pudo 108- 
pecharque nuestras palabras ooetuvieeen semejante in- 
dignidad! Los sicarios de la seeta, despues de cometer 
un homicid 0,y i fin d ; al jar de tf toda sospeoha,.van 
n las casas bomadas, con una cara tan s^rsna que nada 
déjàtridueir del horroroso secreto del oorszon.
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Wiejores posadas con vista al rio Chiaia. 
Lu'ego, viendo â 10 lejos en la direccion 
del castillo grande confusion, agi upamien- 
to de pueblo, y gentes que se preguntaban 
y respondian miituamente, 6 retrocedian 
espantadas; y arriba los terrado■ y balco- 
nes llenos de curiosos, y un gran movi- 
miento de cabezas, salid Babeta à la por- 
tezuela del coche y pregunto qué eraaquel 
tumulte.

Respondiéronle que la guardia nacional 
se habia llevado los jesuitas, y ahora los 
custodiaba en el Castillo, desde donde se 
trasladarian â un buque y se marcharian 
con Bios. Babeta ya no pudo contenerse; 
y apeandose del coche, metiose entre los 
amotinados, y tantes esfuerzos hizo, que 
penetrô hasta la fuente Medina. Alli con 
la espalda apoyada «n el cancel de hierro, 
espero que pasasen por alli 103 coches, que 
ya asomaban por la puerta de San José, y 
llegaron à la fuente fonnando una hilera 
de mas de treinta carruajes.

Estaban los pobres proscriptos reparti- 
dos cuatro eh cada carruaje, pàlidosy si- 
lenciosos, pero serenos: custodiâbalos la 
guardia nacional con los auxiliares â 10 
largo del pequeno mercado, donde dieron 
el asalto al Colegio, y masabajo por Tôle- 
do y Montoliveto hasta Castelnouvo. Los 
napolitanos que acudieron à aquella es- 
pecie de entierro publico, estaban tristes, 
taciturnes, espantados de tantos sacrile- 
gios y horronzados de ver tanta cruel- 
dad.

—Oh! monstruos! exclamaban al rededor 
de Babeta aquellos hombres del pueblo:
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;oh bârbaros! Tenerlos encerrados en sus 
cuartes por un dia y una noche cob centi- 
nelas; perseguir â los pobr.es que buscaron 
su salvacion bajando por las ventanas; ar- 
rancar del !echo â los enfermos, desterrar 
â nuestros ciudadanos, pobrecitos, despo- 
jades detodo, sin dejarles llevar un po- 
co de ropa blanca ô alguna manta para a- 
brigo! “

—jQué manta, ni que ropa blanca? decia 
otre: se 10 robaron todo; ye mismo he vis- 
to esta manana vender por nada !asservi- 
Uetas.

—Y yo, aîiadia otro, vi robar en la des- 
pensa manteca,jamon, 'queso y demas. Al 
ver aquellas caras patibularias, es impesi- 
ble creer que sean napolitanos los que tai 
hacian. Pobres sacerdotes! nos hacian tan 
tos beneficios!

Pero cuando vieron asomar al padre Ca- 
pelloni—que es el viejo misionero y el pa- 
dre del pueblo,— bubo tai conmocion entre 
los que miraban aquella desgarradora es- 
cena, oyéronse tales gemidos y viéronse 
tantas amenazas, con las manos, con los 
ojos y con el gesto, tales suspiros, tai Ilan- 
to y murmullo sordo y profundo, que daba 
verdadera lastima.

Ciertamente que Babeta no era muy 
tierna de corazon; y sin embargo no pudo 
ver sin enojo aquel espectâculo, que hacia 
odiosa la secta â los ojos de los cindada- 
nos pacificos. Cuando se despejo el lugar 
fuése Babeta â la posada, y asomândose & 
la ventana, vio el pequeîio buque de vapor 
Flavio Gioia, Ueno dejesuitas.

El cielo estaba oscuro, con grandes y a-

pobr.es
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menazadoras nubes, que rompieron en lîu- 
via y granizo, cosa muy rara en el mes de 
marzo; de modo que parecia una muestra 
de la indignacion divina. Dos grandes bar- 
cas llenas de populacho. pagado seguian 
al vapor; y aquellos hombres embriagados 
cantaban el Miserere coii voces roncas y 
bestiales. Pero el vaper siguié el rumbo 
hâcia el cabo Posilipo, y desaparecié de la 
vista de los que 10 estaban observando, 
sin detenerse hasta Baia, en donde los in- 
felices sacerdotes hallaron seguro réfugia 
en aquel antiguo y solitario castillo; y de 
alli al cabo de algunos dias se dirigieren 
à Malta.

Las circunstancias de Nâpoles eran po- 
co seguras, tanto por las tramas del inte- 
rior como por las intrigas exterieres: los 
malos humores, estancados y corrompidos 
desde mucho tiempo, ya habiau llegado al 
punto de gangrenarse; pero el verdadero 
pueblo y el brazo del ejército estaban sa- 
nos, y el corazon del rey era fuerte y ro- 
busto. Con tanta vida no era el mal deses- 
Jierado; y si el vado no era muy libre para 
03 monârquicos, tampoco faltaban esco- 

110s y tempestades â. los liberales, muy di- 
fïciles de evitar en vista de la recia cor- 
riente que con tal impetu 103 arrebataba. 
En medio del tumultode lasfacciones, Ba- 
beta se creia segura en Nâpoles, y no to- 
maba de si ningun cuidado, pues en la 
persecucion de los jesuitas veia un triunfo 
compléta y seguro para la libertad.

Pero el dia siguiente, un teniente de 
la guardia suiza dijo â un compaàero 
suyo:
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—s-Sabes, Frontz, que hoy mismo me ha 

[»arecido ver una forastera que tiene todas 
as trazas de Babeta de Interlaken? Subia 

sola hâcia San Telmo para gozar delà 
maravillosa vista deNâpoles, del Vesubio 
y del Golf»; mientras que yo bajaba sa- 
liendo de guardia por la puerta de la Car- 
tuja. La ״miré fijamente, pues venia de 
!rente, pero ella iba distraida mirando la 
cima del monte; en efecto era la misma.

—,jQue estâs diciendo, amigo Oswald? 
Con todo creo que no te has equivocado, 
pues ayer en la plaza real vi entretenido 
en examinar el pörtico de San'Francisco 
de Paula al famoso Mathis, que sin duda 
debe haberse asalariado como criado de 
Babeta.

—^Quién es ese Mathis?
—Aquel muchacho de là posada del Oso 

en Berna, un picaro de agudo puùal y de 
carabina infalible; aquel holgazan que se 
metio despues en los cuerpos francos, y co- 
metié tantos crimenes en los pequenos can- 
tones........ Precisamente debes de cono- 
cerle.

—En efecto.
—Pero, repuso Frontz. ^cdmo diablos 

ha venido â parar acâ esa muger? \jGon 
que objeto?

—^Con qué objeto? dijo Oswald; segu- 
ramente seguira. la pista â algun desgra- 
ciado que debe'sacriîicar â la venganza de 
las sociedades sécrétas. No puede ser otra 
cosa; ;yDios nos libre de.su puhal! no qui- 
siéra que fuese su victima algun compane- 
ro nuestro, pues sakes que asesinaal mas 
pintado â traicion. 8é de secreto qua los

de.su
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embajadores de varias cdrtes han dado a- 
viso â sus gobiernos de las hazanas de es- 
ta doncellita.

Al dia siguiente de la conversation que 
acabamos de referir tenida entre dos ofi- 
ciales, mucho despues de anochecido, se 
paré un coche en la plaza de la Victoria; 
y se apearon dos caballeros, que se pasea- 
ron por delante de la puerta de los jardi- 
nés pûblicos. Al cabo de media hora en- 
traron â ver al dueho de la posada, y pre- 
guntâronle si habia acabado de cenar la 
senora baronesa Derberg.

—;Oh! hace ya rato, y su criado acaba 
de salir para ir al correo.

Estos dos personajes se hicierön anun- 
ciar el uno bajo el nombre de conde de 
Arstelf, y el otro bajo el de baron de Gutz. 
Hallâronla que estaba leyendo la Gaceta 
de Augusta•, y presentândosele de impro- 
viso delante, le dijo el principal:

—Senora, estais en poder de la justi- 
cia.

—;Como!
—;Silencio, seîïora!
—Pero me tomais por otra persona.
—;Silencio!
—Pero esto es un horror.
—Silencio repito, o sino. ...
—Al menos permitidme tomar un chai 

y una pelisa.
—Tudo 10 tendreis antes de una hora.
Esto dicho, el uqo la tomé por el brazo, 

y èl otro le puso el sombrero que tenia en- 
cima de la cama; luego cerraron con Have 
la puerta de la estancia, y subieren al co- 
ehe.
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Abajo en la calle habia'otros très comi- 

sarios; uno de los cuales se jUnté con el 
gefe, despues que su companero volvio a. 
subir â la habitacion, â fin de recoger los 
papeles, escudrinar las maletas; y los dos 
restantes quedaron en acecho de Mathis, 
que no tardé en volver.

XIV.

EL ARPA.

Mediante todo el tiempo que Aser estu- 
vo ausente de R >ma, Elisa supo tan bien 
reprimir los sentimientos de su corazon, 
que las amigas y conocidas nunca la oyeron 
pronunciar aquel nombre, y cuando oia ha- 
blar de él â. otros, se conducia con tai so- 
siego, y su fisonomia manifestaba tanta se- 
renidad, que unido todo â su compostura 
y modestia hacia que nunca la envidia pu- 
diese hincar en ella su venenoso diente. 
Hasta muchas doncellas creian que Elisa 
no le amaba ya, 6 acaso que nunca le ha- 
bia ainado. Esto no obstante, nuestra jo- 
ven pensaba en él â menu do; y tenia el 
mas profundo sentimiento al oir los rumo- 
res de que acaso era complice en las cons- 
piraciones y trastornos de Europa; pues 
no hubiera deseado otra cosa tjue ver en 
él un joven honradoy' virtuoso; y â este 
fin dirigia â Dios continuamente sus ora- 
ciones.

Pero Polisena, 'multiplicando sus ase- 
chanzas, trataba con toda clase de ardi-
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des de conemper aquella aima, y en to- 
das sus palabras esparcia el veneno de la 
impiedad; c®n todo, asi como esa muger 
perversa, no atreviéndose â expresarse a- 
biertamente, ocultaba el tosigo bajo pala- 
bras de virtud, asi el aima virginal de Eli- 
sa, fijândosemas bien en el sonido de las 
palabras que en el maligno fin â que ten- 
dian, mantenian integro en el pecho el te- 
soro de la educacion religiosa que habia 
recibido en su infancia; y aunque se le 
dieron â leer los libres mas nocives, no la 
pervertian; 10 que fué un verdadero mila- 
gro debido â su recto juicio, que no podia 
gustar del error; y que cuanto peor era el 
libro, tanto mas asco le eausabay tanto mas 
10 aborrecia.

Elisa un dia de los primeros de marzo 
de 1848, despues de comer, estaba sola en 
su gabinete de estudio; mientras que Po- 
lisena habia salido de casa con una prin- 
cesa hûngara que le suplico la acompana- 
se â ver al conde Mamiani para ciertos a- 
suntos propios secretos. Bartolo estaba le- 
yendo en un cuarto inmediato tendido en 
un sofa. Elisa estaba triste, pues su cora- 
zon, siempre que se hallaba libre y entre- 
gada â si misma, le dictaba aquelïos bue- 
nos sentimientos que entre el tumulto de 
las pasiones • callan, 6 si hablan no son 

•atendidos. Levanto ■ los ojos y los fijo en 
su querida Virgen de los Dolores que es- 
taba en'cima de su escritorio, la que con 
sus miradas dulces y ojos humedecidos 
parecia que la estuviese contemplando.

Cogio Èlisa el arpa, y se'ntada enfrente 
de la Virgen teniendo en ella fijos los
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ojos, recorrio ias cuerdas, empezo â tocar 
uno de los mas dolientes versiculos del 
Miserere de Haiden, ac'ompanândolo con 
su cantoi A los primeros sonidos de aque- 
lias notas, Elisa profundamente conmovi- 
day arrebatadasu mente, recorria con su- 
ma ligereza con la mano derecha las euer- 
das agudas y las graves con la izquierda, 
y era tai el poder de aquella celestial me- 
lodia, y tan suave, dare y ' triste la voz 
de aquel canto, que â Bartolo le cayo el 
libro de la mano, y estuvo escuchândola 
como estâtico.

Aquella mano tan linda, aquellos dedos 
largos y torneados, recorrian las cuerdas 
con tai agilidad y spltura, haciendo con 
tanta gracia los saltos, carreras y el paso 
de una â otra octava, que podia comparer- 
se â la industriosa arena trabajando en las 
sutilisimas hebras de su tela. La voz de 
Elisa era dulce, aguda y sonore, y se aco- 
modaba â todos Ips tonos con una suavi- 
dad y un sentiraient» tan profundo, que 
la religiosidad de aquellos divines ver- 
siculos. tluia mas tierna y grave de su me- 
lodiosa garganta.

Mientras que Bartolo, medio levantado, 
saboreaba como en éxtasis el dulcisimo 
canto de su hija, ceso de repente asi la 
voz como el instrumente sin que pueda a- 
tînar con la causa. Levântasé en pié, cor 
re â la puerta, y encuentra â Elisa con la 
mano izquierda abierta sobre las cuerdas 
bajas, y la derecha apretando las agudas, 
los lâbios entreabiertos, los ojos inmovi- 
les fijos en la Virgen, la cara encendida y
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dos gruesas lâgrimas que se deslizaban 
por sus mejillas.

Sorprenâido Bartolo â semejante vista, 
contemplaba en silencio aquel rostro an- 
gelical casi sin atreverse â preguntar:

—Elisa, ‘^qué tienes?
Con todo, despües de un insatnte se a- 

delantô׳ sonriendo y dijo:
—,;Que ha sido esto, hija mia?
Elisa retiré Jas manos del arpa, incliné 

y recogié la cabeza volviéndose â su pa- 
dre y diciendo:

—Padre mie, ;ah! ^qué es esto que pasa 
hoy en Roma? Taies cosas suceden que ne 
puedo ponderar cuanto me avergüenzo de 
que me tengan por romana.

—^Pero que bay denuevo? exclamé Bar- 
tolo, jy que cosas son estas de que te aver- 
gnenzas?

—^No estais oyendo, aîiadié la donee- 
lia, como ahora estân pasando per el Cor- 
so unas turbas furiosas cantando el Mise- 
rere y gritando: Mueran los jesuitas? Y sin 
embargo, no se levanta siquiera u.na voz 
noble y leal que abogue por esos pobres 
sacerdotes, ni hay un peeno generoso que 
tome su defensa! ;Oh vergüenza! En las 
reuniones dende pasamos las veladas no 
se oyen mas que mofas, injurias y sarcas- 
mos de boca de lös mismos que debieran 
hablar de ellos con todo el respeto que se 
àebe â unos maestros y bienhechores de 
sus hijos. Nuestros amados y gracioses 
primos Mimo y Lando, van con otros hol- 
gazanes â la puerta de Gesu y con un li- 
brito en la mano estân mirando y anotan- 
do en él â las jévenes romanas que entran
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â confesarse y les dirigen miradas y ges- 
tos inmodestos. ;Oh! que bella hazana! Y 
la otra tarde en el cuartel delà guardia 
civica todoslosjévenes se estrecharon las 
manos jurando no casarse jamâs con nin- 
gunajoven que se confesase con jesuitas. 
Las doncellas honestas debieran por su 
parte hacer tambien juramento de no dar 
nunca su mano â semejantes hombres. Qué 
mal han hecho los jesuitas para ser asi 
maltratados?

—,;Que quieres, hija mia? respondié 
Bartolo; los jesuitas tienen la falta de no 
amar â la Italia, de ser amigos del Aus- 
tria, y de defender la ignorancia. Âcon- 
sejan â las madrés que no permitan que 
sus hijuelos se alisten en el batallon de la 
Esperanza; quisieran que Roma volviese 
â los tiempos de Pio VI: son contrarias 
de ,los caminos de hierro. Hé aqui por- 
que el pueblo los considéra como perju- 
diciales al progreso de la actual civiliza- 
cion.

—jÇdmo, padre mio! ;Tambien vos ha- 
biais al modo de aquèllos impios? Con 
todo, aïïos atras hablâbais de un modo 
muy diverso, y alabâbais su sabiduria y 
su virtad. Pero sea de ello 10. que fuere, 
digo que losromanos se envilecen y des- 
honran en concepto de las demas nacio- 
nés, no digo cristianas, pero siquiera civi- 
lizadas, tratando â sus sacerdotes de una 
maneratan indigna que no se hiciera tan- 
to con las fieras.

Algunos dias despues de estas juiciosas 
observaciones de Elisa, regreso Aser â 
Roma despues de su comision con instruc- 
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ciones de la Joven Italia-, y en una sécréta 
reunion con el principe de Canino, Ster- 
bini, Galetti, Mamiani y otros, despaqs 
de haber dado varias instrucciones y en- 
cargos concernientes â los diferentes par- 
tirlos que debian adoptarse con respecta â 
Italia y â Roma, en especial relativamen- 
te. à la guerra de Lombardia, dijo lleno 
de enojo:

—Si continuamos procediendo • como 
hasta aqui, sin du da todo 10 echaremos â. 
perder. Que vayan al diablo los jesuitas, 
pues asi 10 ha resuelto el consejo supremo 
de la Sacra Alianza-, pero obremos con 
cordura. Despues de haber trabajado tan 
obstinadamente para alcanzar el renaci- 
mien to de la Italia, y hacernos amar del 
pueblo que tratamos de regenerar, algunos 
furiosos nos atraen el odio universal con 
sus fechorias. En vèz de desembarazar- 
nos de estas enemigos de la libertad con 
cierto aire de noble desden, muchos des- 
eienden â actos atroces y â un furor bar- 
baro, dândoles caza en los sitios en don- 
de büscan un réfugia, cual si fuesen 10- 
bos 6 tigres; todo esto nos atrae la fama 
de iinpios y crueles. En Cerdena arroja- 
ron bombas â las bovedas de un colegio 
de jdvenes con riesgo de sepultarlos deba- 
jo de sus ruinas, y de suscitarnos la ven- 
ganza de sus padre's; quemaron libras pre- 
ciosos, rompieron y destrozaron los gabi- 
netes de fisica, robàron los vasos sagra- 
dos, y apedrearon â cuantos tomaban por 
jesuitas. <jQaé locuras son estas? <1Se trata 
de dar 4 los rétrogradas estas ventajas? 
^Confirmândolos en la opinion de que la



— 231 —
libertad es sinonimo de impiedades? ^Quc 
constituciones y republica signilican per- 
secucion contra la Iglesiay el sacerdocio? 
jPerderiase la causa de Italia precisamen- 
te en el instante de la victoria? Guardaos 
bien, principalmente con respecta â Ro- 
ma, de caer.en tan erases y trascendenta- 
les errores. Espantad â los jesuitas con 
gritos; y el Papa por compasion häcia los 
mismos y para sustraerlos â tantas ame- 
nazas, • dira:—Hijos mios, retiraos hasta 
que haya pasado la borrasca.—Y asi se 
alabarà. nuestramoderacion,y cuando lie- 
gue su tiempo y sazon les cortaremos las . 
alas.

—Muy bien, Aser, exclamé Sterbini a- 
siéndose las barbas y mirândole por de- 
bajo de los anteojos: perfectamente; veo 
que te has vuelto jesuita.

—Precisamente: 10 mismo que tû te has 
rebautizado cristiaûo, le replied Aser en 
el mismo tono.

XV.

À LA MONTANA.—À LA MARINA.

Cualquiera que desde Pazzuoli sube â 
la Solfatara siente temblar al suelo bajo 
sus piés: oye un sordo bramido en 10 pro- 
fundo de los abismos subterrâneos; sien- 
te sofocarle los hâlitos sulfurosos que se 
exhalan de aquellas hendiduras, y queda 
con el ânimo sobrecogido de cierto terror, 
exclamando:
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—Me falta la tierra y me hundo.
Todo â su alrededor es fuego, vacio y 

abismos, y â veces improvises fulgoresde 
relâmpagos, torbellinos y negra oscuri- 
dad.

Continuando el camino deaquel pavoro- 
so recinto, siente desmayarse elcurioso en 
la caverna del Perro; y (Jespues que 11a 
dado por ella algunos pasos, se le erizan 
los cabellos, tiembla, lucha consigo inismo, 
vuelve la vista en bianco, boquea y esta 
â punto de muerte; pero el guardian 10 
retira de aquellos mortiferos vapores del 
carbono que ahogan y matan.

En Baia, en los corredores de las estu- 
fas de Néron, vé â un hombre eanegreci- 
do por el humo, que enciende un pedazo 
de hacha de viento, y 10 conduce por un 
angosto paso escavado en las entranas del 
monte; de aquellas profundidades interna- 
les sale un torrente de aire infiamado, tan 
ardoroso que corta el aliento; la oscuridad 
asusta, la angustia es extrema y los abra- 
sados vapores invaden la cara del que fre- 
cuenta aquel lugar, inundale el sudor, cor■ 
re â la entrada, respira, y quedä como des- 
mayado.

Desde alii da vuelta por Lucrino al Iago 
del Averno. El lugar solitario, el silencio 
que reina en terno de aquellasaguas muer- 
tas, profundas, oscuras é inmoviles, le 
traen â la memoria las antiquisimas nie- 
bias que 10 rodean, y el Cocito y Flegeton- 
te, rios de fuego que del inismoIago salian; 
pareciale ver todavia cual se agitan las Fur 
rias por aquel oscuro cielo que 10 cubre.
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Entre las ruinas del templo de Pluton 

parécele oir los ladridos del Can Cerbero, 
los silbidos de los dragones, y contemplai־ 
las sombras de Minos y Radamanto. Vuel- 
ve â la izquierda porja oscura selva; y se 
le abre la negra bocaxfel infierno, la eue- 
va de la SibiTa, negra morada de la etèrna 
noche. Aquella caverna desciende por mil 
pasadizos subterrâneos que desembocan 
en• el rpisterioso laberinto, y se tuercen, 
se entrecortan.se angostan y se ensanchan, 
abriéndose en algunos espacios de los cua- 
les parten otres senderos que se hunden 
mas y mas en las entranas de la tierra.

, Despues que el viajero ha salido a ver 
otra vez el cielo, y pasando por Pûzzuoli 
ha recorrido Jos campos flegreos, acércase 
â la grata de Posilipo, la cual atraviesa 
las entranas del monte, ylo conduce â Nâ.- 
poles 6 â la hermosa marina de Chiaia. 
Pero al llegar despues de puesto el sol y 
â la bora del crepusculo â la entrada de 
aquella profunda y larga cueva, encuentra 
una multitud de gente, de caballos y car- 
ruages, que entran unos con direccion a 
la ciudad, y otros salen para ir â Puzzuo- 
li. Asi, despues de haber penetrado algo 
en la cueva, se oye un rumor confuso, un 
ir y venir, y una oscuridad que va suce- 
sivamente auinentando. El polvo que. le- 
vantan los que van â pié y los carruajes, 
los rebafios de cabras, los cencerros de las 
vacas, y los chasquidos de■ los latigazos, 
todo junto contribuye â. formar un bullicio 
espantoso.

F.iltando enteramente la luz, al escaso 
g splandor de los faroles, empaùados por
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el polvo pegàdo â ellos, no se ve ningun 
objeto â la distancia de dos pasos; pero 
con la cabeza ya aturdida por los gases 
sulfurosos de la Solfatara, por el hervor de 
las fermas de Neron, por la misteriosa os- 
curidad de la cue^ Cimmeria, acaba de 
aturdirle un continua gritar por todos la- 
dos:

—A la marina.
—A la inontana.
Y un responder:
—A la inontana.
—A la marina.
—Poco â poco.
—Alto.
—;Por Dios! A la inontana digo.
—A la marina.
Y â estos gritos acompanauna barahun- 

da, un tumulto, un desorden y confusion 
de voces, de pensamientos y de afectos in- 
definible y espantoso. ־־~

Con todo este, el viajero no advierte que 
el carruaje lia retardado su carrera; que 
pasa arrimado â los objetos de trente y cho- 
cando con los carros del lado, mientras que 
èl cocher® grita:

1—A la montana.
Y le responden:
—A la marina.
Y sacudiendo el aire con el lâtigo, y ha- 

ciéndolo chasquear, 10 !leva â gran trote â 
la salida de la gruta; y habiéndose aclara- 
do el aire, y divisando â 10 lejos el ciel®, 
el corazon sealegra, y sale al fin como por 
encanto de aquellas oscuras profundidades 
que tal espanto le infundieron.

Asf que el viajero ve el ciel® abi'erto,
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preguntaalcocheroqué significan aquellos 
gritos de: A la montana, â la marina. Y 
el cochero le responde, que no significan 
otra cosa sinoque-cada cual se mantenga 
ensulado para no confundirse y. !naîtra• 
tar â los que van â pié pasândoles el co- 
ehe por encitna 6 aplastândoles entre la 
rueda y la pared del subterrâneo. Tales 
gritos bastan â los napolitanos para irse- 
guros en medio de tanta oscuridad y rui- 
do: los conductores de los carruajes siguen 
adelante sin retardar el paso; y los que 
andan â pié pasan libres cargados con ces- 
tos y hasta con botellas llenas en la cabe- 
za, llevando de la mano â sus hijuelos, y 
guian suspequenos rebanos, y en medio 
de semejante alboroto algunos se adelan- 
tan cantandocemo si estuviesen en campo 
abierto.

En medio del torbellino de las vicisitu- 
des humanas, los hombres de poco espiri- 
tu, pusilânimes y flacos, se vén muchas 
veces envueltos de repente en tal oscuri- 
dad y delirio, que no ven ni oyen, se con 
funden, se desronciertan y desesperan del. 
éxito; mientras que al propio tiempo la di- 
vina Providencia, como un diestro coche- 
rs, conduce las vicisitudes con ojp tran- 
quilo y sereno al través de mil rodeo,s y 
aparente desôrden, los que sin embargo 
son â sus ojös caminos sencillos, claros, 
conocidos y dirigidos al cumplimiento de 
103 designios de 10 alto y â aquellas nobles 
combinaciones cuyo resultado es la admi- 
rable armonia del universo.

Si hubo jam'13 una ocason mas â propo- 
sito para aquilatar la pùrézx de 103 cora- 
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zones humanos en el fuego que acrisola y 
sépara el oro puro del (also, fué cierta- 
mente en las grandes y repentinas revuel- 
tas del ano 1848, que llenaron detrastor- 
nos y de descontento â la Europa entera. 
Apenas se tenia noticia de una revolucion 
cuando se hablaba ya de otra y de otras 
sucesivamente, en términos de que aun 
los animos no habian tenido tiempo de 
volver de su primero, segundo y tercer a- 
sombro, cuando venia una mayor catâs- 
trofe, mas sangrienta que las anteriores, 
â llenarlos de espanto y de terror. Cons- 
piraciones, seducciones, levantamientos 
de pueblos, ruinas de tronos, fuga de re- 
yes, incendio de palacios, asalto de forta- 
ïezas, hundimiento de monarquias, coin- 
bates, iras, furores, destruccion de ejérci- 
tos y de ciudadanos, todo 10 cual puso al 
occidente en tal conflicto y ruina de or- 
denes, de instituciones y de leyes, que 
parecia que el mundo volvia â su primi- 
tivo caos.

En medio de tanto desôrden, el ojovi- 
gilante de la divina Sabiduria conducia 
con su clarisima prevision loshilos de esa 
trama, tan enredada en concept« de los 
mortales, hâcia el cumplimiento de los 
divinosdesignios, de manera que todo ten- 
dia al triunio de su gloria, â la purifica- 
cion de sus elegidos, al ensalzamiento de 
su Iglesia, y â la derrota y confusion de 
la impiedad.

Una manana del mes de febrero de 1848 
en la sala de lalegacien prùsiana, célébra- 
base una conferencia de arqueologia, en■* 
tre un pequeno circulo de hombres doctos.
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Estos, despues de haber oido una erudita 
disertacion sobre una nueva lapida con- 
sular que ilustraba un punto de la histo- 
ria romana muy controvertido, pusiéronse 
â hablar, com® ordinariamente suele su- 
ceder, de los asuntos del dia.

Habia en aquella reunion, entre otros, 
un francés, un aleman, Bartolo y el profe- 
sor Orioli. Uno de los prusianos, volvién- 
dose al francés, le dijo:

—Vuestro Luis Felipe, o no entiendo 
yo nada, o pronto se ver£ cogido en una 
red cuyas mallas él mismo se naido entre- 
tegiendo por espacio de diez y ocho anos; 
y quienes le envolverân en.ella serân les 
mismps â los cuales él queria enredary 
que le parecia tener tan sujetos que no 
podian dar un paso fuera de sus lazos.

El francés, levantando la trente y me- 
neando un poco la cabeza como quiert no 
consiente, le replie®:

—^De que red estais hablando? Luis 
Felipe es viejo y cazador muy diestro, y 
no entiendo como puedan los que han cai- 
do en sus redes, envolverle en las mis- 
mas; tiene en.su mano todos loshilos, y 
sabe tirar de ellos y coger al que se le an- 
toja.

A 10 que dijo el prusiano:
—Si quereis que hablemos sin metâfo- 

ras, en dos palabras os diré 10 que yo en- 
tiendo: Luis Felipe despues de las jorna- 
das de 1830, para barrer de Francia â los 
trastornadores y censelidarse en el trono, 
los envio âsembrar novedades en Polonia, 
Bélgica, Italia y Suiza, separando estos 
pueblos detoda ley, destruyendo en ellos 

en.su
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las mas rectas y sàbias costumbres, ha- 
ciéndoles romper juramentos, faltar â las 
promesas, manchar con sangre de ciuda- 
danos las estancias domésticas, despreciar 
la suprema autoridad, vinculo del comun 
respeto entre las gentes, y base de la vi- 
da pacifica y tranquila entre las diferen- 
tes clases que constituyen la sociedad y 
el trato de los hombres. El fuego prendio 
en todas partes; pero no atendio Luis Fe- 
lipe que dejaba el foeo en Paris, y que 
mientras la llama ondeaba prepotente; con 
especialidad en la Helvecia, el fuego do- 
méstico serpenteaba oculto en todas sus 
instituciones politicas.

—Pero era fuego de amor patrio, ajïadio 
el francés, fuego del valor civil y militar, 
fuego noble que inflamo los corazones de 
todos los franceses para magnânimas ein- 
presas y altos intentos sociales, para ad- 
quirir glorias de ingenio, de artes de to- 
da especie, de ciencias, de comercio y de 
la felicidad publica y privada.

—Todo esta muy bien, repuso Bartolo; 
pero en este caso sOy de la opinion del 
seîïor Federico, de que este fuego debe a- 
brasar por fin â Lnis Felipe, puesto que 
10 estân soplando todas las malas pasio- 
nés. Figuraos que amor patrio 6 que amor 
al orden puede haber en un reino en que 
hace diezy ocho anos que, quitada la en- 
senanza â la Iglesia y â los buenos, toda 
la juventud se educa en la impiedad y la 
disolucion?

—Esta en efecto es la llaga mas vene- 
nosa y maligna, dijo el doctor aleman, 
que corroe toda la sociedad y la gangrena
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sin esperanza de curacion siempre que la 
ciencia no se purifica en la llama vivifi- 
cante de la religion. Tambien en Alema- 
nia se educa â una juventud sin Bios, y 
por consiguiente sin virtud intrinseca que 
la guie al bien; por 10 que veo que la Ale- 
mania corre â su ruina. El ejemplo de la 
Suiza la ha hecho estremecer â tal punto, 
que el choque destruirâ en ella las mas 
antiguas y sanas bases de los instintos 
germânicos, consagrados por el valor y la 
sabiduria de tantos hombres famosos anti- 
guos.

—Siento decirlo delante del senor Fe- 
derico y de estes doctos prusianos, inter- 
rumpid Orioli, liberal juicioso; pero tam- 
bien la Prusia esta amenazadade noveda- 
des y tumultos por todas partes, en vista 
de la efervescehcia delà juventud imbui- 
da en las doctrinas inas disolventes, y de 
que 10 mismo que los demas paises de 
Europa se halla envuelta en las infèrna- 
les tramas de las sociedades sécrétas.

—Esta, muy bien, replied el francés:pe- 
ro la Francia es inatacable, tiene en si ׳ 
misma una vida, un vigor y una virtud 
que nada tiene que temer el trono de Luis 
Felipe: este se halla rodeado de grandes 
hombres, muy previsores, de brazo fuerte 
y de ânimo decidido, para contrarestar 
los golpes de las fieras de la montaîïa (1): 
tiene una administration sâbia, y una po-

(1) Los comunistas se clan el nombre de Rojos y 
MontMeses 6 de la Montana. Estes aroenazaban 

paiar a tuego y sandre a Francia, peor aun q»e en 
1793.



— 240 —
lici'a activa .y perspicaz. Paris estâ forti- 
ficado corn״ una ciudadela, y dos mil pie- 
zas de artilleria estân prontas â disparar 
un torrente de fuego; tiene un ejército va- 
liente y que no vuelve la espalda â las 
dénias nacionesde Europa; por 10 que mu- 
cho menos las volverâ â un punado de 
furiosos que se reuna en los baluartes, 6 
en los Campos Eliséos, 0 en el Cariou- 
sel.

—Comogusteis, dijo Bartolo; pero vues- 
tro Diario de los Debates, que ve las cosas 
de muy lejos y sabe un punto mas que el 
diablo, hace cosa de un mes que nos anun- 
ciaba ciertas noticias oscuras.......

—,;Que noticias? Los Debates estâ paga- 
de por los rojos.

—jPagado! Paréceme que tiene tiend,a 
abiertay que muestra los generös para ven- 
derlos; con grandes letras que dicen: Los 
banquetes reformistas han desgarrado el 
vélo, y para quien no es ciego voluntario, 
6 no trata de hacer ciego â los demas, es. 
clâro que no se va solamente contra el 
ministerio Guizot, sino contra la mayoria 
entera, contra el partido conservador, coh- 
tra el gobierno; los radicales apenas crcen 
necesario disimuiar aun detras de Odilon 
Barrot, estos han precedido de algunos 
pasos â los socialistas, 16s cuales forman 
el ûltimo batallon de la anarquia.

—jQué! Luis Felipe serie detodaesa 
chusma salvaje, la cual con un soplo que 
dé desde las ventanas de las Tullerias la 
barre y dispersa como el viento disipa las 
nubes.

En aquel mismo instante, hé aqui que
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compared• de repente el secretario de la 
legacion con la correspondencia en la ma- 
no, y con aire grave y pensativo se volvio 
â los circunstantes, diciendo;

—Senores, al fin ha llegado el correo 
de Paris; no sabiamos cdmo explicar el ex- 
traîio retardo que ha experimentado en 
estos dias; pero ahora es muy claro el mo- 
tivo en vista de lasMoticias que nos envia 
nuestro embajador.

—,:Y que noticias son esas? dijeron to- 
dos â una voz y rodeando al secretario, 
mientras que con la vista fija en él y con 
1£ curiosidad pintada en sus fisonomias a- 
guardaban la respuesta.

El secretario abri• lentamente una car- 
ta, exclamando paras!':

—Que acontecimientos! que trastornos! 
jqué estallido de bombas!.... ;Sabe Dias 
donde irân â. caer loscascos y el daîïo que 
eausarân!

—;Pero que ha sucedido? jqué hay?
—•^Qué ha sucedido! que Luis Felipe no 

es ya rey, y que la Francia estâ ardiendo 
couio un volcan.

—;Ha muerto?
—Mas le hubiera valido, porque enton- 

ces hubiera terminado como un valiente 
su largo reinado; al paso que ahora 10 ha 
terminado en un misersble calesin; y te- 
niendo en su cotre dos millones de francos 
ha huido sin un sueldo y con la ûnica ca- 
misa que llevaba puesta.

—Pero, por favor, descifradnos de una 
vez este enigma.

—Bastarân poquisimas palabras. Las 
sociedades sécrétas, bajo las érdenes de
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Caussidiere, Ledru-Rollin, Blanc, Prud- 
hon, Albert y comparsa, en vez de dar un 
ataque al ministerio Guizot, 10 dieron al 
palacio real, y hasta tambien a las Tulle- 
rias. Armaron al pepulacho sacado de en- 
tre los jornaleros de oficios mecânicos de 
Pan's; pusieron barricadas en las bocas ca- 
lies, y con procesiones de gentualla con 
blusa, de verduleras y mugeres publicas, 
de raterillos de diez â doce anos, hicie- 
ron trizas el trono constitucional de Luis 
Felipe.

—Pero vos, senor secretario, replied el 
francés algo irritado, nos venis con esos 
euentos porque teneis ganas de chancea- 
ros sobre nuestras cosas de Francia.

—No son euentos, y estoy muy lejos de 
chancearme, dijo friamente el secretario; 
os refiero las cosas punto por punto como 
han acontecido. Sabed que la Gqardia na- 
cional de Paris, vuelta desleal por efecto 
de las artimanas de los facciosos, tué eau- 
sa de que el ejército permaneciese inmo- 
vil, pues se le mandé retirar â sus cuar- 
teles. Fué separado el general Bugeaud, 
enganado Odilon Barrot; y las sociedades 
sécrétas de la Montana, habiendo hecho‘ 
de modo que la Guardia nacional se mez- 
clase con el populacho cruel y desenfrena- 
do, el dia 23 de febrero impelieron aque- 
lias frenéticas turbas hâcia el Palacio 
real, en donde hicieron anicos los prçcio- 
ses muebles y adornos, desgarraron las ta- 
picerfas, rompieron los espejos, echaron 
â perder los dorades y esculturas, y des- 
iruyeron los cuadrcs de los grandes maes- 
tros, arrojândolo todo por las ventanas; y
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no salieron de aquel palacio, que era la 
admiracion de cuantos 10 vieron, hasta que 
parecia un monton de destrozos y de rui- 
nas.

—Y las sociedades sécrétas, exclamé 
Bartolo, han publicado en mas de cien pe- 
riédicos, que el mundo aun esta sumido 
en la barbarie, y que ellos se encargarân 
de civilizarle, de torjarlo de nuevo ente- 
ramente, y de alumbrarle con otro sol y 
etras estrellas; y los que aparentan dudar 
de elle, son rétrogradas, negros y oscuran- 
tistas, que tienen bastante con la débit 
luz de este viejo sol, y con la opaca clari- 
dad de gastadas estrellas. Veremos si el 
dios Prudhon sabra, crear unos astros mas 
refulgentes; pero encretanto se apaga en la 
tierra tanta belleza, todo orden, todo ar- 
te bueno, y conellos la felicidadasi pûbli- 
ca como particular.

—El dia 24, continué el secretario, in- 
vadié el palacio de Luis Felipe un enjam- 
bre de miserables, hombres, mugeres y pi- 
lluelos. Entonces se vio al senor de Gi- 
rardin correr â la real estancia y casi sin 
aliento decir al rey:

«—Senor, salvaos! Ya estân en palacio!
«—4Pero quiénes?
«—Los canibales.»
El rey Luis Felipe exclamé entonces por 

dos veces:
«—Lo mismo que â Carlos X! 10 mismo 

que â Carlos X!»
La reina Maria Amalia 10 tomé del 

brazo, y sin poder echar mano de un suel- 
do siquiera en medio de tantisimos teso- 
ros, fué llevado con inciertos y vacilantes
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pasos â una puerta excusada del jardin, 
que daba â la plaza.

Viendo el pueblo salir de palacio aquel 
grupo de personas, acudio atropelladamen- 
te gritand•:

«—Es él!
«—Es elmismo Luis Felipe.
«—;Hola! ;eh!
«—;El viejo!
«—;Y alii la Nemours con los mucha- 

chos.'»
Y aumentâbanse las turbas, y se aglome- 

raban al rededor de la verja: en términos, 
que la reina tomé otra vez â su esposo por 
el brazo, 10 empujé hâcia una carretela y 
entré en ella en seguida en la misma. En- 
tonces el cochero dio latigazos al caballo, 
atravesô por en medio de los curiosos; y 
pasando perlas calles de Paris los condujo 
salvos cerca de la ciudad Eu. Llegado que 
hubieron âesta ciudad, se vieron en la pre- 
eision depedir por favor al maire que les 
prestasealgun dinero parapoder continuar 
su viaje y trasladarse â Inglaterra.»

Aqui empezaro» â hablar mucho y si- 
multâneamente los seiores de la reunion; 
uno hacia una observacion, otro etra; pero 
todo» convinieron unânimes en confesar 
la vanidad de las grandezas humanas, y la 
debilidad de los gobiernos que no estân 
cimentados en la justicia; hibieron prb- 
nosticos con respecto â la nueya situacion 
de la Francia y de Europa, â las agitacio- 
nés de la Alemania, pero en especial acer- 
ca de las recientes revueltas de Italia, que 
infundian esperanza o temor conforme â 
las eondiciones de los espiritus italianos,
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divididos en œil opinâmes de sistemas, 
combinaciones y disoluciones, y en mil 
pareceres sin juicio ni prudencia.

Sicilia es todo fuego: Nâpoles echa el 
guante de la constitucion â los. senores de 
Italia, quienes, o bien por error propio, 
6 impelidos por las facciones domésticas, 
clamaban contra el rey que mantenia el 
pié firme sobre 10 antiguo, y aborrecia to- 
da suerte de novedades. Ese guante fué 
recogido pritnero por la Toscana, luego 
por el Piamonte, despues por los Estados 
centrales, y finalmente por el Papa. To- 
dos juraren una constitucion que en el 
conceptô de lös demagogos debia ligar â 
los reyes en cuanto â la observancia delà 
misma; pero no â las facciones. Estas la 
elevaron cuando aun no se habian apaga- 
do las antorchas y los castillos de fuego 
de las fiestas pùblicas. La libertad deim 
prenta se convirtio en licencia, en des- 
concierto, en un diluvio de blasfemias, de 
difamaciones y de impiedades contra todo 
derecho divino, natural y humano; la jus- 
ticia en los lâbios, y la iniquidad en el 
corazon: los pueblos no estaban seguros 
ni en sus haberes ni en sus personas; ni 
se respeta el hogar doméstico, ni la vida 
tirivada, ni 10 sagrado de la fé publica,ni 
a paz ni el sosiego en casa como fuera: 

libertad para obrar mal; cadenas para la 
virtud, para la Iglesia para el sacerdocio 
y para la santa palabra. En Rema mismo 
se quito al supremo Gerarca la facultad 
de valerse â su arbitrio en los asuntos de 
gobierno de la cooperacion de los carde- 
nales y de los prelados, naturales minis-
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tros y coadjutores del pontificado en am- 
bos derechos anexos â aquellaaugusta co- 
rona.

De esta suerte catdlicos y protestantes 
hablaban en aquellas circunstancias cada 
cual segun su propio sentir y segun la a- 
bundancia del corazon. Pero Bartolo, to- 
davia estaba alucinado por la utopia de 
la confederacion itâlica, y le parecia que 
las constituoiones debian promoverla mas 
fâcilmente, siendo este el dnico aspecto 
bajo el cual las consideraba. En el fondo, 
y esto no debe olvidarse, queria que el 
Papa fuese verdadero Papa; pero el pobre 
hombre no advertia aun que 103 malos se 
reunian astutamente para despojarle de la 
autoridad de principe, y reducirle â un 
barquichuelo y una red para pescar algu- 
naanguila 6 barboenelTiber, como lopin- 
ta el periddico D. Pirlone.

XVI.

BON SILVANO.

Despues que Bartolo salid del palacio 
prusiano, al bajar por el Capitoho, vié 
venir de lejos mucha gente con banderas, 
y reparando en el doctor Muchielli que 
se dirigia hâcia Tordispecchi, le pregun- 
to que significaba aquel gentio que se di- 
visaba hâcia Gesu.

—Como! dijo Muchielli, no sabes que el 
zorrastron de Luis Felipe se ha escapado
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dejando la cola en la trampa? El pueblo, 
amigo Bartolo, tiene gran poder! Estos re- 
yes tienen las leyes en la Carta; pero el 
pueblo las tiene en los pufios. ,jYes allâ 
abajo aquella plebe? Estâ celebrando la 
caida de^tirano, y al Hegar junto â Gesu 
hace alto para arrojar cuatro floreos â los 
reverendos Padres. ;Y cuidado que el Pa- 
pa quiera poner un dique al torrente!

A 10 que dijo Bartolo:
—Vosotros los del Circulo deberiais 

conducir al pueblo con moderacion; cuan- 
do al contrario no solo le quitais el freno, 
sino que le soltais la rienda y le dais es- 
pelazos.

Muchielli prosigui• su camino hâciala 
roca Tarpeya, y Bartolo hâcia Gesu; pero 
cuando hubo llegado â la fucste 
plaza Capitolina, vid salir de San Venan- 
cio un anciano sacerdote que se dirigia â 
su encuentro.

—Ya 10 veis, senor Bartolo, ya volve- 
mos â los gritos y â los bramidos! Es una 
tempestad que nos dejarâ sordos. ,:Pero 
que hay de nuevo hoy que tanto vocife- 
ran?

—No os espanteis, D. Silvano; pues el 
pueblo romano célébra la caida del rey de 
los franceses, â quien los parisienses han 
enviado â paseo.

—xLuis Felipe?
—El mismo.
—Lo siento en el alma, replied el sacer- 

dote; pues aunque el tal Luis Felipe no 
era ciertamente un cordero sin manchs, 
era un dique para la anarquia y el latro- 
cinio del comuniemo que estâ amenazando
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inundara y bismar â Europa. Ved ahi al 
que vos Hamais pueblo romano que cele- 
bra y solemniza este nuevo désastre so- 
cial. ;Pueblo romano! Miradle alia arriba 
que se dirige hâcia el Capitolio, y decid- 
me si tiene cara de pueblo romano: unos 
miserables desharapados.inmuDdos, y ban- 
didos que por un vaso de vino reniegan 
del paraiso. Vos, seùor Bartolo, que soi- 
un verdadero romano, decidme: ^quisles 
rais formai• parte entre aquellos hombres 
patibularios?

—Pues es el pueblo.
—Estas caras son del populacho y de 

la hez de la plebe, pero no del pueblo; se 
mejante especie de plebe en Roma es mas 
brutal y feroz que en otra alguna ciudad de 
talia; desciende de la antigua casta de 

Iladiadores, gente vil y cobarde, proterva 
g sanguinaria, que por dos baiocos asesina 
y un cristiano â traicion. Esa gentuza ha 
âaeido del fango en las calles, y como es 
soez y asquerosa es ciego instrumenta de 
todo mal. Ved si el pueblo romano, que 
es la flor de la fé y de la antigua devocion 
al Papa, hubiera jamiis festejado la der- 
rota de Sonderbund; esto es, de los caté- 
licos de la Suiza oprimidos por la fuerza 
brutal y salvaje de los radicales? Ni por 
suenos. EL verdadero pueblo romano la- 
menté y déploré la cruel persecucion ejer- 
cida sobre «us cohermanos suizos; admiré 
su constancia, alabé su valor, su sacrificio, 
su heréico desprendimiendo de si mis- 
mos, de sus bienes, de su libertady de su 
vida para el sostenimiento de la fé caté-
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lica ך el triunfo de la Iglesia de Jesu- 
cristo,

Quien célébré su derrota fué el diaboli- 
co jûbilo de las sociedades sécrétas, las 
cuales por medio de la buena alhaja de 
Ciceruachio compraron esa misma turbade 
viciosos y ébrios que estân rugiendo junto 
â Gesu. Escuchad que blasfemias estân 
vomitando. Quiero evitar el encuentro de 
aquellas turbas, que â la vista de un sa- 
cerdote se enfurecen como el diablo al ver 
la cruz; asi, adios, amigo Bartolo, que me 
voy por la calle de la Pedacchia.

Bartolo se adelanto algohâcia la encru- 
cijada de los Polacos, y cuando estuvo 
cerca del palaciodela Academia Tiberi- 
na, vio tin caudillo conuna cara diabôlica 
que daba el tono â aquellos pilluelos di- 
ciendo:

—Viva la bulade Ganganelli!
Y ellos contestaban:
—Viva la mula de Ganganelli!
—No es esto, béstias estûpidas, sino, vi- 

va la bula!
Y ellos repetian:
—Viya la mula!
Al oir tales despropositos, Bartolo no 

pudo contener la risa; y volviéndose â un 
caballero que se hallaba allî entre triste 
y disgustado de’ aquellas indignidades, le 
dijo:

—Vea V. si no son un rebano sin discer- 
nimiento.

—Coinoestanecedad gritarian cualquier 
otra,' 10 que me prueba que estân pagados 
para que aullen como lobos sin que ellos 
sepan por que. Dias atras me escribieron

EL HEBRE0 DE VERONA. 32



— 250 —
de Orvieto, que cuatro hombres de mala 
vida de aquella buena ciudad pagaron â 
algunos villanos y los llevaron al Colegio 
de losjesuitas â gritar: ;Viva Gioberti!... 
Vivia casualmente en !rente del Colegio 
un caballero llamado Giberti, y tanto gri- 
taron: Viva el senor Giberti! que el buen 
caballero tuvo que salir â la ventana â dar 
las gracias por aquella serenata para que 
se marchasen â paseo.

En Cerdena tué el caso algo mas série, 
pues algun faccioso hizo gritar â aquellos 
sardos: Viva Gioberti! y preguntande es- 
tos quién fuese un hombre tan digno de 
ser aclamado en la isla, los picaros hicie- 
ron creer â aquella buena gente que el tal 
Gioberti era un rico comerciaqte de gra- 
nos, que habiendo tonido noticia de la 
suma escasez que reinaba en laisla aquel 
ano, queria enviar desdeGénova dosgran- 
des naves cargadas de granos para alivio 
del pueblo; pero que los jesuitas, emplean- 
do mil artificios por odio que tienen â. este 
mismo pueblo, impidieron el envio de tan 
abundantes y oportunas provisiones. No 
se necesito mas para hacer entrar en furor 
â aquella gente; asaltaron los colegios, y 
;ay! del jesuita que hubiese caido en sus 
manos, que hubiera salido de ellas despe- 
dazado;

Cuando hubo pasado aquella turba que 
con banderas tricolores se dirigia al Ca- 
pitolio â solemnizar la caida de Luis Feli- 
pe, yolviése Bartolo sumamente disgusta- 
do â su casa. No porque fuese amigo de 
108 jesuitas, pues no 10 era, como quien 
109 trataba muy poco; pero los estimaba, y
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sentia que se ejerciesen eu ellos taies 
crueldades. Hubiera deseado que se fue- 
sen en paz â las misiones de Ultramar; 
pues los giobertinos le habian hecho creer 
que los jesuitas se oponian â la confede- 
racion de Italia y eran enemigos constan- 
tes de la felicidad de la patria.

Como Bartolo hubo muchos de la mis- 
ma opinion en aquellos dias, aun entre 
103 que ■ debian conocer de cerca â los 
jesuitas.

XVII.

EL CAFÉ DE BACINOLI.

—En resumen, querido Aser, decia un 
sujeto llamado Meucci, â primerosde mar- 
zo, estando en un rincon del café de Bag- 
noli, â donde fueron â tomar un refresco: 
en resûmen, eres una cabeza original!.... 
Mucho te has equivocado viniendo tan 
tarde al mundo; pues debieras haber na- 
cido en el’siglo de Tristan de Cornuailles y 
del rey Arturo.

—[Sienapre seras poeta! dijo Aser mo- 
jando en el café su Eiffel: ,;con qué ob- 
jeto, dime, me haces entrar en la Tabla 
redonda con los paladines de la Fran י 
cia?

—Porque cuando ruges en asuntos de la 
Sacra Alianza por la libertad de Italia 
eres un leon; pero en punto â amorios eres 
una liebre. ,;Quién vio jamâs que un joven 
de tu temple se halle tan perdidamente e-
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namorado de una muchacha, que no se a- 
treva â hablarla, y ni aun â. mirarle la 
cara; no es propio esto de Giron Cortes 
0 de Lancelote del Lago? Tu amas â Eli- 
sa, y....

—Noprosigas, no profanes este nombre, 
dijo Aser enojado.

—Con todo, presumo que ella no te quie- 
re mal; y Polisena bien pudiera. ...

—Câllate, bruto, 6 te arrojo la taza â 
loshocicos; no te he confiado tanto mis 
asuntos, que puedas entrometerte en mis 
secretos.

—Decialo meramente por hablar......  
Perdona, y vamos â. otra cosa. ;Que dia- 
bluras hacen en Milan aquellos austriacos, 
que no pudiendo vender cigarros â 10s jô- 
venes italianos seretuercen los bigotes y se 
muerden los lâbios!

—jDe que cigarros hablas?
—;Como! ^no sabes que los lombardes 

se han comprometido por juramento â no 
gastar mas cigarros, ni vestir mas tejidos 
austriacos, sino tan solo terciopelo, sede- 
ria y telas de Italia? De este modo ponen 
un fuerte dique â la corriente del dinero 
que iban continuamente â pagar al erario 
imperial. Han hecho como Napoleon con 
el bloqueo continental cuando cerro los 
puertos de Europa â los generös de las 
colonias inglesas. Recibo cartas de Milan, 
de Brescia y de Pavia: es de admirar la 
firmeza con que aquellos jovenes mantie- 
nen sus propositos. Hay algunos que por 
la larga costumbre de fumar, no pudiendo 
resistir mas, fuman hojas de encina y de 
ot’ros ârboles, y hasta papel. Los oficiales
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quietos; les echan el humo â las narices; 
y ellos callados. ;Estos son verdaderos ita- 
lianos!

—Mejor fuera que estos napoleones que 
bo quieren hacer humear la pipa, hide- 
sen humear las bocas de los fusiles y de 
las pistolas sobre los croatos: este, ami- 
go, es el verdadero humo de los italianos; 
10 demas es juego deninos y tonterias.

Por estos informes secretos sabemos que 
pronto llegaremos â los fusiles, â las rara- 
binas, y todavia peor. Esta misma noche 
por nuestros telégrafos vivientes que ru- 
corren la Italia relevândose cada diez mi- 
Ilas, segun no ignoras, se ha traido la no- 
ticia de que les Casati, los Greppi, los Giu- 
lini y los Porro estân fraguando una re- 
volucion general y simultânea en toda la 
Lombardia. Carlos Alberto tiene trata- 
dos secretos en Milan y siguen plâticas ya 
desde mucho tiempo entabladas con Vene- 
cia. ;Cuando te digo que toda la Italia es- 
ta ansiosa de novedades! Y si los movi- 
mientos de Milan tienen buen éxito, el 
austriaco vera de hoy mas â Lombardia y 
Venecia en el mapa. pero en cuanto â pi- 
sar su suelo, no 10 harâ ya nunca.

—,jY de Verona, habeis olfateado al- 
go?....

—Verona! Verona fiddis! Esto todos 10 
saben: con todo, no dudes que tambien 
alii hay sus buenos y valientes italianos; 
,:pero que quieres que hagan? Cada par- 
roquia tiene alii sus oratorios, que son un 
plantel de sacristanes: todos los niîios y
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jovenes del pueblo estâne n manos de una 
legion de diablos que les enseiian el cate- 
cismo; y tanto se 10 explican y 6e 10 me- 
ten en la cabeza, que âlos quince an os sa- 
len unos perfectos teologos. Siempre ser- 
mones, siempre confesiones, y siempre co- 
muniones. ;Si â. 10 menos tuviesen libres 
las tardes! Pero apenas acaban de comer 
ya estân otra vez en el oratorio; y aque- 
110s mal dit os clérigos se los llevan a pa- 
sear y a recrearse en las huertas de las 
afueras de la ciudad; de manera que nin- 
guno de nuestros consocios puede "acer- 
cârseles â darles lecciones de libertad, de 
amor patrio, y de odio â los extranjeros. 
Por 10 mismo me escriben los amigos de 
alla, que en cuanto â Verona nada hay 
que esperar.

—Sin embargo, ella es la Have de todas 
nuestras operaciones. ^Qué nos imper- 
tan Milan y Venecia si no tenemos â Ve- 
rona?

—Dejemos este asunto al cuidado de 
Carlos Alberto, pues de otro modo, espon- 
tâneamente nunca esta ciudad se levanta- 
râ. para chamuscar 103 bigotes â los aus- 
triacos.jSabeis que dijo cierto dia el viejo 
Papa Gregorio â un joven amigo mio que 
fué a^besarle los pies?

respondiese que era de Verona, el Papa 
rozândole un poquitola punta del pié por 
la nariz, anadio chanceândose:

—Vosotros los Veroneses nunca liareis 
•revoluciônes.

—jPorqué, santisimo Padre?
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—Perque el aire deMontebaldo os man- 

tiene harto alegres y no teneis el ânimo 
idispuesto â trastornos y traiciones.

Y el alegre veronés le replied:
—Santo Padre, voy â escribir â mispai- 

sanos que esto en adelante es articulo de 
fé, pues ha sido sentenciado (x ore Sand- 
lissimi. w

Sonriése el Pontifice, pero nosotros nos 
mordimos los lâbios de despecho viendo a- 
quella ciudad convertira en el freno que 
contiene â toda Italia, y defiende toda la 
embocadura del Adige; de modo que ni 
3un el. Tirol puede venir â nuestro auxi-

—Dejemos hacer â Carlos Alberto.. .. 
Mientras tanto en mi correria por Alema- 
nia recogi todos los hilos de las maquina- 
ciones unidas por la Sacra Alianza; y te 
aseguro que harcmos saltar â pedazos la 
Prusia y el Austria. Las imprevistas re- 
vueltas de Francia hicieron estremecer â 
la Alemania basta los tuétanos. El ejem- 
plo de Italia le darâ el ultimo empuje; y 
ahora que cstamos hablando con sosiego, 
digo que no â pocos monarcas les dan pal- 
pitaciones de corazon, y estân temblando 
como azogados.

—Y tû créés que esté la trama tan bien 
urdida en Alemania, que luego résulté una 
tela capaz de envolver â ,todas las insti- 
tuciones antigua», y de guarecer las nue- 
vas.

—Vosotros, romanos, limitais el mundo 
â Pontemolle: ;pero ignorais que la Ale- 
mania es ya nùestra, cuando vosotros es-
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tais aun en el abecé? Weishaupt echo las 
primeras semillas de las reformas sociales, 
y todo 10 reflexionô, peso y calculô. Ege 
grande hombre sabia decir con el reloj én 
la mano:—Hasta la perfecta madurez del 
fruto del iluminismo, deben trasc'urrir se- 
tenta anos. Sin embargo, antes de treinta 
anos llenarâ de espanto â toda esa vieja 
Europa, y ni un solo rey podrâ decir: Ma- 
Sana aun reinaré,—ni pueblo alguno po- 
drâ decir: Manana aun tendre misleyesy 
mi religion,—ni habrâ ciudadano que pue- 
daasegurar que maiïana sus cosas y su di- 
nero 6 su poder todavia le pertenecerân.

—Ahora nos hallamos ya en el ultimo 
desenvolvimiento, pues hace setenta anos 
que la obra de las sociedades sécrétas ha 
sido incesante, y siempre mas activa, vi- 
gorosa, perspicaz y osada. Ahora es om- 
nipotente: â. las mismas barbas de los hom- 
bres politicos, de los grandes publicistas y 
de los economistas, han roto uno â uno los 
eslabones de las antiguas instituciones, y 
han socavado y destruido, por sus cimien- 
tos mas solidos, los edificios sociales.......  
Ahora, salido de sus escondrijos el ilumi- 
nismo, y sobre los tejados y campanarios 
habla abiertamente â los pueblos, suena la 
trompetavencedoraen lagranlucha, y gri- 
ta:—Hombres nuevos, leyes nuevas, orde- 
nés nuevas: los Cristianos vuélvanse paga- 
nos, los !*eyes sean esclavos de sus sûbdi- 
tos, los nobles de los plebeyos, y los ricos 
de los pobres.

—Este es precisamente el nuevoanuhcio 
qwe noshacé J esé Mazzini.
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—Mazzini, amigo, nada de nuevo nos 

anuncia; de su parte solo pone la franque- 
za de predicar por los tejados 10 que le 
dijeron al oido; 10 demas todo es palabra 
por palabra 10 que escribid Weishaupt en 
su cddigo secreto de iluminisino. Mazzi- 
ni nos reproduce uno tras otro sus articu- 
los, aîiadiendo solamente el estilo nervio- 
so, sentido y apasionado con que agita, ani- 
ma é inflama los corazones de la Jdven 
Italia.

Primero tuve yo en Lubecca y despues 
en Darmstad, por instructor â uno de los 
que asesinaron â Kotzebue, hecho ya a- 
reopagita de la Sacra Alianza; pues bien, 
les articules del codigo de Weishaupt que 
el maestro nos explicaba, escritos en esti- 
10 frio y pesado, no tienen la milésima par- 
te de la energia que ofrecen bajo la pluma 
de Mazzini. Por 10 demas, repitoque aun- 
que grite.tan alto, no desempeha otro pa 
pel que el de la bocina que de lejos empu- 
îia el almirante.

—Dime, Aser, ,jcomo fuéposible en Ale- 
mania procéder con tanta inteligencia y 
concierto, entre tantos estados pequenos, 
y de distinta indole é intereses? Térnome 
que ha de resultar la mayor confusion y 
enredo.

—^Crees por ventura que los alemanes 
son tontos como los herdicos hijos delta- 
lia, que continuamente riîien, se disgustan, 
se muerden y se suplantan; y esto no tan 
solo los de estados y provincias diversas, 
sino hasta aquellos que un solo muro y solo 
un foso encierra?

—Es mucha verdad.
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—Pasa les ojos por las ultimas Gatetas 
di Augusta y de Francfort, y veras que 
en estos estados reina an espmtu y un al- 
ma sola. Tema y lée: .

Hamburgo 4 de marzo.— 1 uvimos una 
gran reunion; trèsoradores, â saber, n urm, 
Heckscher y Witt, arengaron al pueblo 
en favor de las reformas, de la libertad 
de imprenta, y de la publicidad de los 
preventives; fueron aclamados con los gri- 
tes de: ;Viva la reforma! ;Viva la repu- 
blica!

Berlin 9 de marzo.—Despues de/as 1n־ 
dicaciones de las ciudades prusianas> 
municipio se reunio, y pidié libertad de 
imprenta, reforma constitucional de Pa־ 
tente régià, creacion de un parlamento na־ 
cional germânico, etc., etc.

Leipsick 7 de marzo.—En un decret» 
eitraordinario de los diputados se insiste 
en la libertad de imprenta, en el cambio 
del ministerio, y en una nueva organiza- 
cion del sistema de gobierno.

8 de marzo.—Wurtemberg, Baden, Nas- 
sau, las Anseâticas, Francfort, Brunswick, 
Anhalt-Dessau pedirân y obtendrân la li- 
bertad de imprenta, complétas reformas y 
libertad para el pueblo. .

Hannover 6 de marzo.—El magistrado 
general y el colegio de les gefes de la cia- 
se media, piden al rey que se declare la 
imprenta libre, un parlamento popular ger- 
mânico, reformas radicales, etc., etc.

jPero qué necesidad tenemos, amigo 
Meucci, de ir peregrinando de uno â otro 
estado, cuando tenemos aqui reasumida 
toda la condiccion actual de la Alemanja,
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segun trae la Gaceta universal de Prusia, 
del 3 de marzo? Todos log periodicos ale- 
manes daman por la independencia de la 
Alemania: este es el lenguaje de los diarios 
del Rhin, de Silesia, del Mediodia de Ale- 
mania y de la Alemania• entera.

jEstàs satisfecho? e-Te parece si los a- 
lemanes subdivididos en eien diversos es- 
tados, son cor mum et anima una?

—Perfectamente, contesté Meucci, fro- 
tândose las manos: veo que los valientes 
alemanes ponen por base de todo nue vo sis- 
tema la libertad de la imprenta. Esta es 
una gran piedra, y tan fundamental que 
sobre ella pudieran levantarse los muros 
pelâsgicos y cielo peos.

—Y si todas las prensas fuesen libres 
como tu espada, fuera cosa de poner en- 
cima los montes Pelio y Ossa y escalar el 
cielo.

—Para nosotros es suficiente po'der es- 
calar el Quirinal, apagar losrayos que tie- 
ne en la mano el Jâpiter con estola, qui 
tarie de la cabeza las très corona«, del 
cielo, de la tierra y del infierno, y confi- 
narlo en un rincon de la sacristia de Le- 
tran. Mi espada tiene una punta tan agu- 
da, que traspasaria las siete murallas de 
Tebas. Déjà correr la bola.

Äser dijo:
—Que corra' pero entretanto, tu espada 

da el asalto â Gesu y al Colegio romano, 
que son dosrocas mas faciles de tomar que 
el Quirinal.

—Despues de estas dos bicocas, replies 
Meucci, verâs tomar las fortalezas de to- 
dos los frailes con avellanas, y allanado el
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camino para otras municiones de mayor 
empuje.

—Despues que tuvieron esta conversa- 
cion â solas en aquel rincon retirado, sa- 
lieron del café cada cual por su, lado â 
caza de noticias, género muy abundante 
en aquellos dias en que toda la Europa se 
hallaba envuelta en un universal torbe- 
llino.

Aquellos romanos que tenian juicio y 
conciencia estaban tristes, conmovidos y 
Uenos de asombro de ver tantos y tan gra- 
ves desordenes como amenazaban exter- 
minar 10 mas sagrado, â saber: el imperio 
divino y humano de la potestad civil y 
religiosa. Veian que este imperio se veia 
atacado por un frenesi de libertad politi- 
ca y moral, que es el fruto del principio 
protestante delà autoridad particular, lie- 
vado por grados en el espacio de très si- 
gios â sus ultimas y mas terribles conse- 
cuencias. La opinion privada en materia 
de fé, por una hilacion inevitable, paso del 
desprecio de la autoridad civil â la dene- 
gacion, luego â la rebelion, despues al odio, 
â la ira y al furor contra todo cuanto fué 
establecido por Dios y por los hombres pa- 
ra poner un freno â las pasiones. Asi que, 
conculcadala religion, arrastraron por el 
Iodo los tronos de los reyes, burlâronse de 
las leyes, los delitos se tuvieron por vir- 
tudes, la propiedad porun robo, la riqueza 
por un crimen y la autoridad por tirania.



— 261 —

XVIII.

LOLA MONTES.

Mientras que el mundo estaba atento 
aguardando â dénde irian â parar tantos 
trastornos, representâbase en la ciudad de 
Monaco en Baviera una escena de come- 
dia, que podia tener un trâgico desenlace, 
y que conmovid profundamente â aque- 
Ila soberana y gentil Atenas de la Ale- 
mania.

Hé aqui que junto â una iglesia réfugia- 
se, perseguida nor la furia popular, una 
joven, maltratada, con la cara encendida, 
la vista torva y los lâbios ardientes: tiem- 
bla, se enfurece, y dando un brinco, se po- 
ne de espaldas â la puerta del templo, y 
apunta â laturba una pistola gritando:

—;Ea, canalla! abridme paso inmediata- 
mente, y desgraciado del que intente po- 
neçme lamano encima.

Pero un hombrecillo que habia alli la a- 
salta por el lado, la coge por las trenzas, 
le arrebata la pistola,' y arrastra k esa nue- 
va Pentasilea en medio de la turba que 
grita:

—;Matarla! ;Cortemos las piernas k la 
bailarina! ;Torcerle el cuello k esa orgu- 
llosa!

—Dejadme, decia otro, que quiero ar- 
rancarle el higado, y arrojarle k mi gato.

Y hubieran pasado â majores, k no ha- 
ber aparecido un piquete de caballeria li-



— 262 — 
géra que rompiendo entre la multitud, 
rodeo â la desdichada, librândola de que 
la hiciera pedazos aquella turba alboro- 
tada.

Esta jôven era la célébré espanola Lola 
Montes (l), que habia llenado el mundo 
con sus excentricidades.y habia dicho que 
arrojaria les jesuitas hasta los Ultimos con- 
fines de la tierra; ademas, creyo que podia 
gastat bromas con los estudiantes de la 
universidad. ;Pobrecilla! Antes hubiera 
podido ella sola veneer â la caballeria en 
una batalla campai, queâ una turba de jé- 
venes; los cuales resultan hoy tan tormi- 
dables, que en dos horas pueden destruir 
los ,reinos mas belicosos, y los imperios 
mas antiguos y respetables 'de Europa.

Por 10 mismo la seùora Lola, la bailari- 
na por excelencia, la hija del aire, la her- 
mana del Zéfiro, refiexionando que el 
mundo en vez de adorai־ â Dios, rinde cul- 
to â. la garganta y â 103 gorgeos de las 
cantantes, y â. los piésy piernas de las bai- 
larinas, fijos los ojos en las puntas de sus 
pies, y viéndolos tambien dispuestos para 
dar brincos y hacer tetcerillas y cuartas, 
metiosele en la cabeza el propésito de 
hacérsérlos divinizar por sus admirado- 
res.

Son las universidades, cotno siempre 10 
han sido, el semillero de las sociedades 
sécrétas, y principalmente en Alemania

(I) Tanto ha dada que habiar esta bailarina es- 
paûola que fu’rainû’il aüadir algo. Echadà de Ba- 
viera, pare« e que pasd â bu־car fortuna en America.
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los estudiantes se inscriben en las mismas 
â las claras, y sin hacer de ello un miste- 
rio â los gobiernos;• los cuales aparentan 
no verlo, ono hacer caso, cuando no creen 
sacar mucha utilidad dominândolas y di- 
rigiéndolas â los fines de una politica, 
que ahora advierten, aunque sobrado tar- 
de, cuan enganosa y fatal es â la verdade- 
ra felicidad de los pueblos. En lasuniver- 
sidades alemanas todo joven al entrar debe 
dar su nombre y prestar obediencia â una 
êociedad parcial, que tiene sobre él com- 
pleta autoridad, y le acoge é inscribe en 
su secta, con ritos y ceremonias misticas 
y extranas, con las que queda consagrado 
â la ôrden y divisa con que quiere sena- 
larse. Uno toma un nombre, otro toma 
otro, este tiene por divisa el color rojo, 
aquel el amari 10, 6 el verde, 6 el blanco, 
o el azul. Cada érden tiene su présidente 
con sus colaterales, el secretario, el cajc- 
ro, el reclutador, el instructor, con sus es- 
tatutos, leyes y costumbres; si faltan â 
ellas, castigos y multas, y si las observan, 
premios y grados.

Ahi se ve cémo el espiritu del mal pa- 
rodia las instituciones catélicas. En los 
buenos tiemposdela piedad cristiana te- 
nian los antigu os en las universidades sus 
congrégaciones de Nuestra Senora; otras 
para los teblogos, y otras para los juristas, 
para los médicos, para los filosofos y 10 
mismo para las otras clases. El ejemplo de 
los protestantes se propagé miserablemen- 
te â las universidades catôlicas: se repu- 
to por vergonzoso hermanarla ciencia con 
la religion, y el saber con la piedad, y ^qué
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acontecio? Que en vez de la congregacion 
de la Virgen, aparecieron las sociedades 
sécrétas; en vez de las santas reuniones, 
las profanas; con frecuencia inicuos !con- 
venticulos; en lugar de los divines sacra- 
mentos, los juramentos diabolicos; y en 
vez de la devocion, la mas evidente im- 
piedad.

Antes el pueblo daba â sus devotas co- 
fradias los nombres del Santisimo, delRo- 
sario, delCârmen y de los Difuntos, que se 
reunian los dias festivos en la oracion, en 
el oficio divino, en la comunion y en las 
visperas, y tenian la caja de los pobres, 
de las viudas, huérfanos y enfermos de la 
cofradia.—;Simplezas, supersticiones y 10- 
curas de la Edad Medial—Pues bien, aho- 
ra los pueblos tienen igualmente sus aso- 
ciaciones; pero se reunen para comilonas, 
blasfemias, rebeliones; las cofradias se han 
convertido en clubs 0 conventiculos de la 
Montana, jlel socialismo y del comunismo: 
dentro de aquellas cuevas donde se trata 
toda maldad, rügen los sectaries como leo- 
nés que hacen estremecer al mundo. ;Y 
luego decid que los rétrogradas hacen mal 
en réanimai• en el corazon de los pueblos 
el Santo temor de Dios, â fin de conducir- 
los respeto de las potestades légitimas y 
â la sumision âjlas leyes, âla observancia 
del septimo y del décimo mandamiento del 
Becâlogo, de no hurtarni desearlos bienes 
agenos!

Volviendo â las universidades, aunque 
la de Monaco estaba dividida en varias a- 
sociaciones que tenian el nombre y la di- 
visa de las cinco provincias del reino, y se



— 265 —
llamaban de los Palatinos, de 108 Suevios, 
de los Franconios, de los Bâvaros y de los 
Isarios, cada faccion de los estudiantes se 
diferenciaba, 6 por la hecliura del som- 
brero, 6 pör el corte del cabello, 6 por el 
color del corbatin, etc. Hasta la diosa Lo- 
la Montes quiso tambien tener sus sàcer- 
dotes iniciados en sus misterios, como 108 
de Isis, de Berecina, y de Eleusis, anti- 
guas diosas de Egipto, Asià y Grecia. Pû- 
soles el nombre de Sociedad alemana, y 
les dio una hermosa divisa para que los 
reconociese por devotos suyos todala ciu- 
dad de Monaco.

;Pero qué!los adoradores de la cabeza 
de Minerva no sostuvieron el culto profa- 
no de los pies de la bailarina espanola, y 
abandonando su partido, se coligaron con- 
tra los que permanecieron en él. Tomaron 
sus medidas, searmaron debastones de es- 
toque y de palos â modo de picas con a- 
gudaspuntas, y ocuparon las embocaduras 
de las calles, y las esquinas de las encru- 
cijadas, enlasque pusieron una buenaguar- 
dia de cazadores. El grueso del ejército 
reunido en masa en la plaza, ataco de fir- 
me â la Sociedad Alemana 6 â los adictos 
â Lola. El ataque fue terrible: los lolia- 
nos liicieron frente debajo de la posada 
donde se juntaban para corner; pero cuan- 
do vieron relucir los estoques, y que se 
les daba una lluvia de palos en las piernas 
para derribarlos, serefugiaron en desorden 
dentro de la fortaleza de la posada. Asi 
nos pinta Tâcito el ataque de los Vitelia- 
nos en la puerta Piciana, contra los Oto- 
nianos, y el pueblo romano, que como si
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asistiese â un espectâculo de gladiadores, 
permanecia tranquilo en las tiendas y en 
las puertas contemplando aquella atroz 
refriega en las calles de Roma, y cuando 
108 Otonianos cargaban â sus contraries 
gritaba:

—;Viva Oton!
Y luegocuando los vitelianos rechaza- 

ban â aquellos, exclamaba:
—;Viva Vitelio!
Pero los héroes de Lola Montes, encer- 

rades y sitiados en aquella roca de Miner- 
va culinaria, enviaron por una puertecita 
excusada un mozo del posadero â que die- 
se aviso de 10 que sucedia â su emperatriz. 
Como Lola supo aquella batalla, de derro- 
ta y de asalto, armése con pistolas y pu- 
nal, y corné furiosa como una vibora â 
pener en fuga con una sola mirada â los 
sitiadores. Cuando advirtié en ella el pue- 
blo, empez• â rodearla â gritos, silbidos y 
pedradas, mientras que la desdichada no 
sabia dönde refugiarse en medio de aque- 
lia horrorosa tormenta, y gritaba pidiendo 
socorro: ya corria â una tienda, y era re- 
chazada, ya â una puerta, y se la eerraban 
en los bocicos. Mientras tanto aumentaba 
el tumulto, y la gente la maltrataba, ras- 
gâbale el vestido, hastaque por ûltimo, no 
teniendo otro amparo, corrio â la puerta 
de la iglesia, como ya dejamos dicho, en 
donde vuelta un poco sobre si, trataba de 
romper por entre el gentio para salvar â 
les sitiados; con 10 que por poco se pierde 
à si misma.

Esta comedia fué en Ménaco el princf- 
piode mil agitaciones y tumultes, de faro-
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les rotos por la noche, de ventanas ape- 
dreadas, de ataques y robos, que pusieron 
la ciudad en el mayor conflict©. Por fin 
llego su dia, y Lola fué arrojada y dester- 
rada para siempre de todo el reino de’Ba- 
viera.

Pero colmado el tumulto en un estado, 
estallaba en otro; de suerte que toda la 
alta y baja Alemania asemejâbase â un 
Océano agitado por impetuosos vientos, el 
cual levanta sus olas â. las nubes rugiendo 
y revenfando con horrorosa furia. Todos 
los estados proclamabanlaunidad germâ.- 
nica; y al paso que gritaban unidad de 
fueros, todo 10 hundian en el desorden, 
riuesto que empezaban por romper la tide- 
idad â sus principes, faltando â los pac- 

tos, desobedeciendo â las leyes, derriban- 
do los antiguos estatutos para plantar so- 
bre las ruinas de las antiguas y propias 
constituciones el ârbol de la libertad.

Taies motines se encendieron con una 
sedicion mas manifiesta en Berlin: que- 
riase â la fuerza una libertad desmedida, 
y el rey habiase empeîïado en negarla, a- 
cuden los pueblos al palacio; el ejército 
10 defiende: rabia y furor que no se extin- 
guen con sangre: aséstanse los caïïones â. 
la multitud, vomitan metralla; hay muer- 
tos, fugitives, y corre la sangre por calles 
y plazas. Sin embargo, los que hoy fueron 
vencidos se amotinan de nuevo manana: 
amontonan los cadâveres de la vispera; y 
aquella carniceria pütrida y hedionda— 
de la que destilaba sangre y podredum ■ 
bre que se encharcaban en derredor—se 
présenta como un espectâculo atroz â la
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vista de las turbas aterrorizadas; cojen al 
asustado monarca, y llev&ndolo delante de 
aquellas victimas le dicen:

—CoNTÈMPLALAS!
La Providencia por su parte abrio una 

escuela para que en ella aprendiesen los 
reyes y los gobiernos, â su gran dano y 
peligro, que una vez roto el freno de la 
religion, la plebe se convierte en fieras 
que despedazan y devoran todo cuanto se 
les pone por delante; y ni los ejércitos ar- 
mados, ni tcdos los instrumentos de guer- 
ra pueden por si solos contrastar el im- 

.petu de las pasiones desencadenadas en 
unas aimas que hanperdido el santo temor 
de Dios.

A principios del ano 1848, vio asombra- 
da toda la Europa un sacudimiente tan 
subito y general, que^io hatenido ni ten- 
drâ jamâs en la historia otro semejante; 
de manera que todos los hombres, sobre- 
cogidos del mayor pasmo, se hallaban a- 
tronados y desconcertados como aquellos 
que al atravesar por la caverna de Posi- 
lipo se hallaban aturdidos con los gritos 
de:

—A la montaîia! A la marina!
No ven, ni oyen, y en medio de tanto 

ruido°y desconcierto, ^qué significan aque- 
lias voces, que importan aquellos gritos, 
mientras que en medio de tanto remolino 
de polvo, de tinieblas y de horrores, el 
diestro conductor guia tranquilo y segu- 
ro â sus viajeros â las amenas riberas de 
Chiaca?

El ûnico medio de arreglar el mundo y 
de pacificarlo consiste en que cada cual 
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se mantenga en su camino, no volviéndose 
âla derecha cuando debe seguirla izquier- 
da, ni â la izquierda cuando es menester 
caminar por la derecha, para no 8er derri- 
bados y hechos pedazos.

—A la montana! A la marina!

XIX.

VIENA Y MILAN.

—Hola, sener Bartolo!. ... Con vos ha- 
blo, seîïor Bartolo, ,:estais? ;Qué cosas! 
;que portentos! Al fin vuelve â veros!

Estas frases interrumpidas procedian de 
Polisena mientras subia la escalera de la 
casa de Bartolo. Luego que llego â la pri- 
mera salita, fatigada y anhelante, se ech• 
el boa (1) suelto en los hombros, y entré 
en seguida pavoneândose en el gabinete de 
Bartolo.

Este se hallaba. sentado delante de la 
chimenea con una gran bata de raso azul, 
acolchada cou plumon de oca; estaba lu- 
mandoun puro delà Habana, y encima de 
la cornisa de la chimenea tenia su cigar- 
rera de ébano y algo apartada una pipa de 
espuma de mafjy una hermosa boisa para 
el tabaco hecha de punto, con fleco colo-

(1) L'iimase boa una especie de corbata larga y ci- 
lindrica de piel de marta con que se adornaban las se- 
îioras envolviéndola al rededor del coello, como una 
serpiente enroscada de’as que los naturalisias lleman 
boa comtrictor.
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rado, que le liabia labrado Elisa para el 
dia de su natalicio. Estaba leyendo el Con- 
temporâneo (1), hundido en un sillon, con 
las piernas cruzadas, con pantuflas colo- 
radas, y en la cabeza un colbak 6 gorra 
turco, con larga borla violada. Cuando vio 
entrar à Polisena tan presurosa y admira- 
da, quitose de la boca el puro, y saoudien- 
do la ceniza con el dedo menique, dijo:

—,jPues qué sucede que estais tan exal- 
tada?

—(jQué sucede? No 10 adivinariais en 
mil anos. ;Viva la Italia! seùor Bartolo: a- 
h'ora si que se ha roto el dique; somos ver- 
daderamente libres: n• mas cadenas, ni 
csposas, ni grillos; la Italia es libre como 
el âguila. Rotas sus cadenas, se levanta a 
las nubes, y desde los cielos contempla à 
sus carceleros atonitos y desmayados.

—Estais robando la poesia â Gherardi y 
â Tomasoni (2): bajad de vuestros cielos, 
y decidme lisa y llanamente qué hay de 
nuevo, qué noticias son esas que os ponen 
tan alegre y hacen temblar de jtîbilo; pues 
en efecto toda temblais y 103 ojos os cen- 
tellean.

—<iPor ventura no tengo sobradisimo 
motivo, senor Bartolo? los votos de Italia 
al lin se ven atendidos, su dia ha llegado, 
su estrella ostenta todo el brillo: el Austria 
no existe.

—;Qué diablos! ,:creeis que........? Pero

(t) Perôlico romano de espiritu repubhcano.
(2) Gherardi y Tomasoni eran dm poeta3 que co- 

mo Tirteo de Esparla, exeitaba■ en Rom ג A 103 italia- 
no» à eomba ir 0 raorir por la libertad. -
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os alucinais; ;el Austria no existe! ^Y â 
dônde ha huido? ^Se ha marchado en di- 
ligencia, 6 se hatrasladado â la Tartarian 
al Peru?

—Quiero decir que la diligencia la han 
tornado el emperador, Metternich, los ar- 
chiduques imperiales, la nobleza de pala- 
cio, y principalmen te la tremenda policia 
de Viena, que hacia temblar â la Italia y 
llenaha de victimas 108 plomos y los po- 
zos de Venecia, las torres de Mantua y 
las cloacas de Spielberg. En fin, el trône 
de los Césares ha caido en el polvo, y en 
este instante en que estaœos hablando, 
Viena, la imperial Viena, es democrâti- 
ca....

—Estais sonando, mi buena é italianisi- 
ma Polisena; ô mejor que un sueno, es una 
locura, un delirio. Mientras se trato de 
Paris, aunque en verdad fué cosa sorpren- 
dente, pero para aquellos que conocian el 
estado de la Francia, y el hervor de las ca- 
bezas francesas, la repentina caida de 
Luis Felipe fué sucese que no salio de los 
limites de 10 posible; pero que Viena se a- 
cueste imperial y amanezca demecrâtica, 
esto sehalla fuerade toda posibilidad. Cui- 
dad que no sea una broma de la Palas para 
burlarse de los tontos.

—SeSor Bartolo, no se trata de bromas, 
sino de un acoatecimiento real y positive; 
esta misma maùana han llegado dos extra- 
ordinarios, el uno al seùor Friborn, consul 
inglés, y el otro al Quirinal; en la plaza 
de los Santos Apéstoles me encontré â Ster- 
bini que daba el brazo & Galleti, y me de-



— 272 — 
tuvieron refiriéndomé el hecho tai como 
ha sido; mas despues al atravesar la plaza 
Coloma vi que se hallaba atestada de los 
italianos mas ardientes; todo era correr, 
agruparse, estrecharse las manos y abra- 
zarse con nunca visto entusiasme. Viva la 
Italia! La Italia es libre! Muera el exiranje- 
ro! Muera el Croato!

—En verdad caigo de las nubes....
—Podeis caer de la luna si quereis; pero 

el hecho es positive. Y 10 mas increible es 
que el trono imperial se hundio en pocas 
horas, no solo por los esfuerzos de un po- 
deroso ejército, sino por cuatro mozalve- 
tes desenfrenadôs que corrian locamente 
gritando por las calles; .•Viva la libertad! 
Muera Metternich! En Viena todo es con- 
fusion, terror y muerte. El pueblo se ar- 
mo asaltando los arsenales y las arqienas; 
las mas ricas y hermosas fondas son saquea- 
das, é incendiadas las casas mas espléndi- 
das de los suburbios; la suntuosa quinta de 
Metternich destruida y pasada a. saco; el 
principe se oculto en medio de aquel tras- 
torno, y, 0 permanecio sepultado bajo los 
escombros de sus preciosas galerias, 6 se 
disfrazo y huyo. El emperador....

—;Dejadme respirar, Polisena! Cierta- 
mente me dejais aturdido y sofocado. Eli- 
sa! ven, Elisa, oye!

Hallâbase Elisa en su estancia hablando 
con un sacerdote que habia sido su maes- 
tro de historia en San Dionisio, é iba al- 
guna vez â conversar con ella llevado del 
afecto que la tenia desde pequenita, y de 
los hellos modales y amabilidad que obser- 
vaba Elisa con todos, y principalmente con
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los que habian contribuido a su educacion. 
Cuando oyo que la llamaban tan aprisa, se 
levantd, y habiendo hecho sena â D. Seve- 
rino para que la siguiese, entraron ambos 
en el gabinete de Bartolo.

Entonces Bartolo, hundido como se ha- 
llaba en su sillon, apenas hubo saludado 
al sacérdote, exclamé:

—Oidlo que esta diciendo Polisena! Yo 
no sé 10 que me pasa! ^Sabeis que en Vie- 
na se ha levantado de improvise una rebe- 
lion de las mas fulminantes, que ha tras- 
tornado todo elimperio?

—Viva la Italia! grito Polisena, dirigien- 
do una especie de mueca al sacerdote. Se- 
nor D. Severino, esta vez los negros pue- 
den irse â esconder. Vuestro Metternich 
ha encerrado la coleta entre los viejos pro- 
tocolos de la diplomacia, y puesto el sello 
del âguila doble de la cancilleria imperial: 
en adelante los dictados de emperador, rey 
de Hungria y de Bohemia, duque de Ca- 
rintia, conde de Tirol, y especialmente el 
de rey de Italia, son cosas propias de un 
museo de antigiiedades egipcias. Taies 
titulos no los veremos ya mas.—Dios y el 
pueblo: hé ahi el titulo de la soberania 
universal.

—Seiiora Polisena, hablais con mucho 
calor, y en dos palabas estais componien- 
do una historia; pero las historias son lar- 
§as•—Méjor diriais que 10 fueron en los 
tiempos pasados, porque ahora cada dia 
tiene su historia que necesitaria muchos 
volümenes en folio. Hoy en Parisios horn- 
bresde blusadestruyenlamonarquia cons- 
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titucional; pero en Viena bastaron unos 
cuantos muchachos de la universidad para 
hacer anicos el macizo trono de los Césa- 
res. d־L0 entendeis? unos cuantos mucha- 
chos, para quienes nada valen la majestad 
de los palacios imperiales, ni las fortifica- 
ciones, ni los parques de artillerfa, ni los , 
numerosos y fuertes ejércitos.

—^Pero creeis vos, dijo el sacerdote vol- 
viéndose â Bartolo £pues en cuanto â Po- 
lisena ni aun se digno honrarla con una 
mirada], créeisque Viena ha caido â ma- 
no de unos muchachos?

—Créolo, porque 10 dice Polisena.
—Si, del mismo modo que un nino pue- 

de matar â un jigante, tirando del gatillo■ 
de un trabuco. Lo mismo ha sucedido en 
Viena: el trabuco hacia mucho tiempoque 
estaba cargado, metida la bala y bien ata- 
cado, cebado, y preparado: 10 que se ha, 
hecho ha sido hacer tirar del gatillo al ni- 
no. ;Qué extrano, pues, que al esfuerzo 
de tan pequeîïa mano se haya disparado el 
arma y el jigante haya caido muerto?

No sabeis cuântos àSos hace que se es- 
taba cargando esta arma: José II puso ïa, 
pélvora al deprimir â la Iglesia: el volte- 
rianismo en los bancos del depärtamento 
imperial metio las balas; una falsa politica 
que dejaba el mal en el imperio por mie- 
do de 10 peor, pûsole el cebo, pues dejo 
tomar el barlovento al feroz radicalism«» 
helvético, sin pener un dique â la irreli- 
gion quedominaba en las câtedras de las 
universidades. Cuando la carga estuvo> 
corriente, no faltando mas que disparar el 
arma, enfonces el iluminismo por mano de
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las sociedades sécrétas levant» el pié de 
gato, tomé la punteria, y dié â tirar del 
Satillo â cuatro mozalvetes de la univers!- 

ad. El tiro salié como un rayo; era muy 
natural: todo 10 destruyé; tampec® tiene 
nada de extrano.

—^Sabeis, D. Severino, que hablais co- 
mo un libro? En cuanto â mi nunca me 
liabia detenido â refiexionarlo.

—No sois vos solo; no obstante, por po- 
co que hubiesen fijado la atencion, espe- 
cialmente aquellos â quienes Bios confié 
el gobierno de los pueblos, hubieran visto 
tan claro como el sol que colocadala Eu- 
ropa en tan resbaladiza pendiente, no po- 
dria detener el impetu de su caida; y solo 
un milagro podria impedir que se precipi- 
tase en elabismo de las masespantosas re- 
voluciones y de los mayores trastornos que 
jamâs 8e han visto.

—rNo obstante, observé Bartolo, de im- 
proviso estallaron tantas revoluciones en 
Sicilia, en Francia, en Austria, en Hun- 
gria, en Transilvania, que horroriza solo 
pensarlo. Y estallaron de un golpe y si- 
multâneamente, como cuando se quiere 
derrocar un gran monte por medio de una 
larga série de minas que se comunican en- 
tre si por vias subterrâneas.

 -Qué kay que extranar en esto? 10 ex־^—
trano tuera que habiendo pegado fuego â 
la mina por tantos medios y de tantas ma- 
neras, no reventase, y que reventando no 
volase todo por los aires.

—En vista de 10 que decis causa cierta- 
mente admiracion que no viesen todos una 
cosa tan clara y evidente.
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—:Si al menos la viesen despues que 

estalld ya la mina, y que solo contemplan 
en derredor escombros y destrozos! Pero 
no senor, aun ahora mismo, despues del 
estallido de las primeras ruinas, dejarân 
reventar las segundasy las terceras, bas- 
ta que el mundo se arruine y vuelva â caer 
en el caos.

—Y esto sucede, respondid en tono acre 
Polisena, porque vosotros los sacerdotes 
sois enemigos de la libertad, negros como 
la media noche, retrogrades como los can- 
grejos, y perezosos como los caracoles. De- 
jad libres â los pueblos, y no habrâ sacu- 
dimientos ni revoluciones.

—Seîîorita, si tuviese V. tanto juicioco- 
mopetulancia, le haria tocar con la mano 
que la verdadera libertad de los pueblos 
consiste en aquella paz que es el fruto de 
la sumision razonable â Dios, â la Igle- 
sia y â las autoridades légitimas que los 
gobiernan. Pero la libertad sin estas très 
condiciones es desenfreno y perturbacion 
de todo erden natural 6 civil; 0 mejor aun, 
es verdadera tirania, y la mas cruel de 
todas las tiranias, pues con su peso aplas- 
ta â las naciones que Dios quiere casti- 
gar en su indignacion. Elisa, por caridad 
no gasteis chanzas con una libertad que 
huye de nosotros, y que si por desgracia 
la alcanzames nos encadena en una triste 
esclavitud.

Dicho esto, despidiose D, Severino de 
la reunion; y se tué, dejando â Polisena 
mordiéndose los lâbios.

Bartolo entonces, como despertando de 
un sueno, despidiô â las muge res, vistiâse
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y fué â dar una vuelta por la plaza y por 
el Corso â fin de enterarse de las nuevas 
del dia.

Mejor que D. Severino sabian los astu- 
tos demagogos que no hay libertad sinke- 
lioion; y por 10 mismo al punto tomaron 
la mâscara de la religion â fin de engaîïar 
â los pueblos, â. quienes con pesar veian 
permanecer hijos fieles y obedientes de la 
Iglesia y estar muy poco dispuestos â près- 
cindir del aima y delà concienciaen favor 
de una libertad que les arrebataba el pre- 
cioso tesoro de la fé.

Asi, tomando ocasion de los trastornos 
del Austria, impulsaron â la juventud ita- 
liana â una guerra que llamaban giierra de 
religion y sagrada. Gritaban que el extran- 
jero profanaba 103 templos; que insultaba 
las venerables imâgenes de los santos, que 
derribaba los altares, perseguia â los obis- 
pos, encarcelaba â los sacerdotes, robaba 
â las rhugeres, violaba â las vfrgenes, ase- 
sinaba y traspasaba con las espadas â los 
nines, cuyas carnes tiernas y palpitantes 
arrojaba â losperros. Por 10 mismo debian 
levantarse y cruzarse por la guerra sagra- 
da; Bios y Pio IX les bendeciria, y el va- 
lor italiano les aseguraba grandes victo- 
rias en el Adige, en el Bachiglione y en el 
Tagliamento.

El dia 18 de marzo se insurrecciono 
Milan contra la guarnicion austriaca, y 
tras una lucha de las mas empenadas y 
sangrientas, arrojo las tropasde la ciudad, 
del castillo y de todos los puestos milita- 
res.

Las ciudades de Lombardia y Venecia
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tomaron tambien las armas, y el ejército 
del mariscal Radètzki, cogido por sorpre • 
sa en sus puestos, vidse rodeado por to- 
dos lados; y fué tan de improviso y tan 
recio el ataque, que no pudo reunirse para 
liacer trente â la tempestad que les cay« 
encima.

Losaldeanos de las populosas tierras de 
la Lombardia cortaron'la retirada â los 
batallones austriacos esparcidos por los 
campos; y rompieron las vias militares, 
derribaron los puentes, obstruyeron los 
pasos con troncos de àrboles; de modo que 
la artilleria hundiase al atravesar los sem- 
brados; la caballeria caia en las zanjas, y 
hallaba obstruido el paso; y sobre todo es- 
to, por todas partes las campanas tocaban 
â rebato, y las mugeres y 103 muchachos 
encaramados encima de los tejados, esta- 
ban dispuestos a arrojar una nube de pie- 
dras sobre los fugitivos que atravesasen la 
comarca.

Los soldados, apenas acababan de salir 
de un pantano que caian en otro, despues 
de vencidas las barreras, caian en las 
zanjas, quitado un obstaculo, levantâban- 
seles mil; y mientras tanto, faltosde comi- 
da, abrasândoles lased, agobiados de can- 
sancio, exhaustos por las fatigas de laguer- 
ra, sin techo ni abrigo en medio de las Uu- 
vias y frie de la noche y hostilizados por 
todas partes, pudieron llegar muy pocos à 
Verona â refugiarse en los fuertes de la 
Peschiera, de Mantua y de Legnano.

El Piamonte —aprovechando con afan 
una ocasiontan propicia para llevar â efec- 
to sus antiguos deseos de ensanchar su es-
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tado, y de forHiar un reino italiano de la 
Marca, del Panaro, del Po y de las lagu- 
nas hasta todo el circuito de los Alpes 
desde uno â otro mar,—el Piamonte, deci- 
mos, envié sus legiones â la otra parte del. 
Tesino,Jy marché en masa hasta el corazon 
de la Lombardia, llevando â su cabeza al 
rey Cârlos Alberto y sus hijos el duque 
de Saboya y de Génova; y apenas habia 
penetrado por el lado derecho de Cremo- 
na, y por el izquierdo â. la otra parte del 
Adda, que los ducados de Parma y de Mo- 
dena se rebelaron â sus senores; y estos 
principes, precisados à expatriarse, se e- 
charon en los brazos de Cârlos Alberto, 
quien por medio de sus secretos legados 
les prometiô proporcionarles grandes pri- 
vilegios y franquicias bajo la insignia de 
la blanca y gloriosa cruzde Saboya. Mien- 
tras tanto la juventudlombarday toscana, 
excitada por los gritos de libertad que por 
toda la Italia proclamaban los corifeos de 
la independencia, acudio armada desde 
todas las comarcas para reunirse al ejérci- 
to subalpino y pelear en la santa guerra 
italiana.

No podia Romamirar indiferente elar- 
der guerrcro que inflamaba â losjovenes 
de las principales comarcas de Italia, con 
especialidad en aquel tiempo en que esta 
ciudad se habia convertido en el foco de 
la mas desenfrenada demagogia, en el 
receptâculo de los foragidos de tedos los 
estados de Europa, en la gran cloaca y 
depésito de la hez de las sociedades se- 
c retas.
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Unode los primeros pasos que dieron jk! 

suspérfidos agitadores—luego que supie- - 
ron los movimientos de Viena y las re- 
vueltas del reino Lombardo-Veneto—tué 
romper pronto con el inaperio de Austria,, 
y poner â. Roma y al Papa bajo un aspec- 
to de enemistad, de resentimiento y de 
violencia, con aquella generosa nacion. Y 
cualquiera puede figurarse basta que pun- 
to Roma, que antes célébré los execrables 
triunfos del radicalisme helvético sobre 
los catolicos de los cantones primitives, 
se vioArrebatada de j ubilo jahora, viendo 
destruido por la alemana impiedad un tro- 
no fan augusto, y que por mas de très si- 
gios opuso una barrera â la inundacion de 
la herejia, que amenazaba sumergir todas 
las tierras méridionales.

Iluminaciones, algazara, disparos, gri- 
tes, vociferaciones de ;vivala independen 
cia! ;muera el austriaco! ensordecian â losi 
siete collados. Sin embargo, esto todavia, 
no bastaba; sino que fué necesario hacer 
al Austria un nuevo ultraje, hollar el de- 
recho de gentes, mancillar la blanca esto- 
la de la Iglesia romana, ofender los res- 
petables fueros de la hospitalidad, violar 
el hogar doméstico del pacifico embajador 
imperial, y asaltar su palacio, en medio 
de impreeaciones y gritos de muera el 
conde Lutzow.

Una horda impûdica con banderas, fajas 
y escarapelas tricolores, rodeo el palacio 
de Venecia, moradadel embajador, y des- 
pues de haberse desahogado con las mal- 
diciones y amenazas que hemos dicho, ar-
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rima las escalas, quito las cadenas y bajo 
en medio de silbidos las armas de Austria 
con el âguila imperial. Llegado apenas al 
suelo aquel grande y pesado disco de ma- 
dera, pasaron dos largas cuerdas por los 
anillos de las cadenas, cogiéronlas aquellos 
picaros agentes de Ciceruachio y fueron 
arrastrândolas por la plaza con un ruido 
y algazara infernal.

Con menos entusiasmo ataron los anti- 
guos troyanos las largas y recias maromas 
para introducir el colosal caballo de los 
griegos por los rotos muros de la ciudad 
hastala roca de Ilion â fin de colocarlo en 
el templo de Minerva.

Cuando aquellos furiosos vieren por el 
suelo las grandes âguilas sin corona, pa- 
reciéles ni mas ni menos que todo el im- 
perio estaba postrado en el fango, y a 
merced del valor romano, y con dolor y 
vergüenza de losverdaderos romanos, em- 
pezaron â cubrirlasde lodo é inmundicia, 
escupiendo en ellas y arrojândoles piedras 
recogidas en las calles, golpeândolas con 
palos, y rompiéndolasy destruyéndolas de 
mil maneras. Otros beodos se sentaban, ya 
dos, ya très, encima del escudo de armas, 
y se hacian arrastrar por el Corso, y co- 
gidos de las manos figurando una danza, 
hacian mil muecas y gestes de mofa y de 
desprecio. Y aquellos cobardes, aquella 
chusma que llevaba tambien el uniforme 
delaguardia civica, traspasaban â bayo- 
netazus el corazon de las pintadas âguilas, 
cortândoles las cabezas con la corona im- 
perial, con el mismo gusto con que les pâ-

EL HEBREO DE VERONA. 36



— 282 — 
recia que desafiarian â un regimiento de 
husares 6 de dragones.

—Ved, gritaban triunfantes, red el caso 
que hacemos del Austria!

—Mueran los croatos! ; A ellos! â elles! 
' al diablo los austriacos!

Los nobles y generoses romanos se eu- 
brian el rostro avergonzadös, pesândoles 
entonces de ser ciudadanos de la ciudad 
eterna; y hubieran preierido liallarse en el 
fondo del mar, â tener que presenciar ta- 
les abominaciones cometidas por hombres 
que aturdian â la Italia y al mundo dicien- 
do que dese’abân regenerar las toscas ces- 
tumbres de la barbarie clerical, heripanar 
intimamente la libertad, la justicia y la 
pàz, y hacer brillar el sol de la gentileza y 
corteeia en todas las tierras,
awel Apenino.partejyelmarcircimdaâ los Alpes ,.ï)

El procéder brutal y villano de aquelles- 
desalmados en medio del Corso de Roma 
,5no podria ligurar dignamente al lado de 
las bestiales danzas y festejos de los cari- 
bes, de los huronesy de las tribus mas fe- 
roces de la Australia?

Pero el triunfo no era complete: por 10 
que llegaron algunos con mazas y hachas, 
y destrozaron enteramente las armas im- 
periales; luego cogieron por él cabestro 
un asno que acerto â pasar, y para mayor 
desprecio le cargaron aquellos destrozos; 
en seguida uno le cogio por la cola y otros

(I ) Traduction del verso itai.ano: Appenin parte 
• it mar circondâ « P Alpe..
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dos por el cabestro, gritando con toda su 
fuerza:

—Esta honra merece el austriaco.
Mientras que otros dandoles golpes afia- 

dian:
—A la liorca! al fuego!
Asi que llegaron â la plaza del Popolo 

hicieron un monton de paja y de leîïa, y 
quemaron en aquella hoguera las destro- 
zadas armas, bailando al derredor de la 
llama. Entonces un pilluelo vestido â la 
italiana, echândola de politico y de cbis- 
toso, dijo â laturba:

—Romanos, es menester matar este as- 
no, pues habiendo llevado encima las â- 
guilas imperiales, 11a quedado infame y 
escomulgado.

Pero el dueiio del asno, que no era pro- 
gresista, eaipezo â exclamarse diciendo:

—Romanos, no es 11 cito mater â ese po- 
bre animal, porque al fin y al cabo es un 
asno italiano.

—Muy biendicho, exclamo uno; es san- 
gre sagrada, sangre italiana.

Y el asno fué conducido al Tiber para 
limpiarle, y despues de bien enjabonado 
salio del agua limpio de toda contamina- 
cion imperial.

EL AJBDREZ.

En esto llegaron mas claras noticias de 
la sublevacion de Lombardia, de la par- 
tida de Carlos Alberto y de las escuadras
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auxiliares que de todos los puntos de Ita- 
lia acudian ft reunirse al ejército sardo, 
con 10 que reinaba en Roma la mayor fer- 
mentacion. Los gefes de la liga secreta no 
estaban un instante en reposo: y en el 
Circulo popular habia un incesante flujo y 
reflujo de agentes, mediadores truchima- 
nés, reclutadores y alistadores de volun- 
tarios. Todo era llamar à los jovenes, y 
ponerlos, como suele decirse, entre la es- 
paday la pared, para que fuesen â aumen- 
tar las filas de los valientes.

Por un edicto del principe Aldobran- 
dino, ministro delaguerra, se abrieron los 
registres de los nuevos alistamientos; el 
principe Rospigliose, general de la Guar- 
dia civica, publico una invitacion â los 
milicianos romanos. Ciceruacbio era el 
contra maestre de los cuarteles, y sus agen- 
tes eran los correos, trompetas y lierai- 
dos de las ordenes de la asamblea. Ster- 
bini, Spini, Torre, Masi, el drogueroGa- 
lleti, oradores y tribunes de la plebe; y el 
padre ׳Gavazzi, archipâmpano de todo a- 
quel movimiento. En todas las esquinas y 
en las plazas subianse encima de los ban- 
cos y toneles, haciende ondear los paîiue- 
los y banderas tricolores para atraerse 0- 
yentes de entre el pueblo.

Acudia lagente preguntando:
—,;Que hay? ,jqué es loque quieren de- 

cirnos?
—A la go erra, italianos! â la guerra! la 

patria 10 pide â sus valientes. La libertad 
de Italia os aguarda en los campos de Lom- 
bardia.... A las armas, joh romanos! â las 
armas!
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—A las armas! Esto pronto esta dicho, 

1 decian cie.rtos veteranos meneando la ca- 
I beza. ^Qué broma es esta? Hacerse ma- 
tar por dar gusto a estos senores: jhabrâ. 
locura!....

—Calla, cobarde, dijole un valenton; 
sin du da debes de ser algun sacristan de 
Caravita (1).

—Senor guapo, respondio un grupo que 
tomd el partido de aquel buen hombre; 
,;por qué no vais vosotros â. haceros levan- 
tar los sesos de un balazo?

Unos hacian muecas al orador; otros al 
oir las altisonantes frases del mismo frun- 
cian el ceiio, 6 se encogian de hombros, 
y la mayor parte se volvian a. sus tiendas, 
en donde las mugeres les preguntaban:

—^Qué es 10 que predican aque'llos em- 
baucadores? ;Jesus mio, y qué cosas! Hü- 
bo un tiempo en que predicaban en esta 
plaza sacerdotes con un crucifijo; y ahora 
les han reemplazado esos alborotadores 
consus banderas. ^Virgen Santisima, qué 
nos falta que ver aun? El mundo ha llega- 
do â su fin.

No faltaban algunas pobres madrés que 
pasaban las mayores angustias viendo ese 
afan de atizar â los jévenes â partir para 
la guerra; puesto que los astutos engan- 
chadores aiucinaba» con sus manas â los 
jovenes de la Sapienza (2), y hasta â los 
ninos del batallon de la Esperanza y â los

(1) Oratorio napturno de Rcma muy frt cuentado.
(1) La Sapienza es la universid-d *romana, delà 

qu: salieron muchashéroes i )aguerra de .,a indepen-
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mancebos de las tiendas; 103 acompanaban 
â los puntos donde se alistaba, j les ha- 
cian inscribir sus nombres. Asi volvian â 
sus casas ébrios de furor guerrero, sin 
que nada valiera el llanto de las madrés, 
ni las caricias de las hermanas, ni la au- 
toridad de lbs padres para coirtenerlos... 
Interrumpidos a 10 mejor sus estudios, ro- 
tas las esperanzas de las familias, despre- 
ciados y conculcados los mas dulces afec- 
tos de la primera juventud, de todos mo- 
dos estaban decididos â ir â la guerra.

Viéronsè crueldades é inhumanidades 
inauditas. Hijos ûnicos, que eran el sos- 
ten de sus madrés pobres viudas y de sus 
hermanas, que no tenian mas recursoque 
el fruto de susoficios 6 empleos, dejâron- 
las abandonadas sin ningun auxilio y en 
el llanto y la miseria. Maridos, y no po- 
cos, que poseidos enteramente del demo- 
nio de la guerra, partieron furiosos sin si- 
quiera despedirse de sus jovenes y tiernas 
esposas, sin dar un beso â sus hijuelos, 
dejando â aquellas en triste viudedad, y 
â estos huérfanos y sin pan. ;Cuântas en 
el dia de la partida delas legiones se des- 
pertaron creyendo que el marido se habia 
levantado para ir â sus négocies 0 â tra- 
bajar en su respective oficio, y en vez de 
ser asi, mas cruelês y desnaturalizados 
que las fieras, tomaron un fusil y se unie: 
ron al tropel de furiosos, ausentâronse de 
Roma sin dirigir un solo pensamiento â 
su familia, â pesar de que sabian faltarle 
todo sustento, y la muger en cinta 6 en 
lactancia, y los nifios desnudos sin un pe- 
dazo de pan para aquel mismo dial Cuin-
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tes, â mas, antes de ausentaj.se vendieron 
10 poco que tenian y hasta la cam a, deian- 
do a. la muger en ùn jergon (1).

El rerdadero araor patrio esta subordi- 
nado â los sagrados deberes de la natura- 
leza, y un sentimiento no . debe destruir 
el otro; por'mas que dijesen los que im- 
peliendo alosdemas â la cruzadade lain- 
dependencia, luegoponian otra vezsu cruz 
en el armario, y procuraban dejarse cre- 
cer los bigotes, y se paseaban. por el Corso 
y el Café Nuevo fumando su cigarro, en 
vez de respirai- el humo del canon y el 
glorioso polvo de las batallas.

Era cosa de ver â. aquellos, Gracos y 
Brutes encaramados, en sus toneles peso- 
rando de lejos contra los croates, traspa- 
sando con la punta y con el corte las corn- 
pactas falanges, romperlas, dispersarlas, 
perseguirlas y sembrar en ellas la muerte 
sin dar â. nadie cuartel, y despues de tan 
estupenda victoria bajar â la fonda del 
Angel, o â la de Triton, o a la de los 
Tres Reyes, y hacer grandes y suculentas 
comilonas, vaciando sendas botellasde Ve- 
Hetri y de Orvieto.

—Viva la Italia!
—Viva la independencia!
—Muera el austriaco!
Abriéronse en Roma todos los almace- 

nés de efectos militares: y como aquel aîio 
el Papa habia liecho variar cl corte de

(1) Este, que algunos crecrân isagaraciob, ib sa- 
'nen muy bien lot pirroeos de lïoma y las icfelieei que 
6e vieren en la nocesidad de pedir un leoho perçue el 
jnarido vendit el suj 0 per ir Ä la geerra. 

ausentaj.se
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los uniformes de los soldados â la moda de s 
los piamonteses, se sacaron de los depdsi- - 
tos las casacas viejas, los capotes y los ־ 
morriones para darlos â 103 reclutas; pero < 
como eran.muchos, no hubo paratodos y י 
no pocos tuvieron que contentarsô con za- ■ 
fiatos, correaje, cartuchera y morral. En 1 
0 demas iban de paisanos sin otro distin- • 

tivo militai• que la plaça pontificia en el ' 
sombrero, 6 la escarapela tricolor. Todos ; 
eran gente allegadiza, cuya mayor parte 
sabia tanto del arte militarcomo de urba- 
nidad y de religion.

Mientras tanto decia el carbonero Basi- 
lieben la taberna de la Estrella:

—Mozo, trâenos media azumbre del 
bueno del Genciano, que queremos probar- 
10 con maese Tito. ^Sabes, amigo, que el 
padre Gavazzi nos na ensartado magnifi- 
cos panegiricos boy en el Coliseo?

—(jllas estado, replied maese Tito, en el 
Via Crucis con los Socconi (1)? jqué mila- 
gro! Tus estaciones son siempre en las me- 
jores tabernas de Roma.

—Cômo! ^ignoras que se lia ido hoy de 
nuevo al Coliseo?

—Nada sabia de esto.
—Pues bien: sabe que el ejército roma- 

no se halla en camino para la Lombardia: 
van generosamente â dar libertad â. Ita- 
lia, y â destruir â los austriacos; correrân 
rios desangre; basta decirte, y esto 10 lie

(t) La cofradla de los Socconi, instituida por el 
beato Leonardo d'Porto Mauricio para hacer el viér- 
nés el Via-Crucisen las es'aciones erigidas â 10 lar• 
go del Coliseo. 
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oido yo propio, que ciertos jovenes hanju- 
rado traernos acâ. tantos bigotes de Croa- 
tos, que basten âhacer almohadas para sus 
queridas, â fin de que duerman sobre sus 
triunfos. ;Qué juramentos! capaces son de 
cumplirlos!
 Pero dime, compadre Basilio: ,jtienen-»״

los croates sus fusiles cargados con bala 
de algodon, y sus sables de papel plateado, 
como los que venden en la plaza de San 
Eustaquio en los dias de feria? Yo tengo 
f>ara mi, que las balas serân de plomo, y 
os sables de acero bien templado y bien 

afilados: no quisiera que se volviese la tor- 
tilla, y quealgunosde estos jovenes de- 
jasen la piel, y sobre ella sus propios bi- 
gotes!

—;Que! dijo Basilio, el padre Gavazzi 
nos decia: Romanos, hijos de heroes, san- 
gre troyana, (:tu entiendes, cainarada?) san- 
gre troyana, marchad impâvidos hâcia un 
enemigo que huye con solo oir el nombre 
de Roma; cada uno de vosotros vale por 
mil de aquellos villanos.—Por consiguien- 
te la cosa es hecha, compadre: uno por mil. 
Llevad el valor romano â los campos lorn- 
bardos, y que luego las mugeres italianas 
vean brillar la cruz roja en vuestros pe- 
chos, y admirando vuestros rostros marcia- 
les, conciban esperanzas.

—,:Van acaso â buscar mugeres en Loin- 
bardia? pregunto Tito.

—Qué loco eres! replico Basilio apuran- 
do el vaso.

—Al decir las mugeres, queria signifi- 
car el P. Gavazzi que vuestros bigotes eau- 
sarian espanto â los austriacos; y luego a- 

EL HEBREO DE VERONA. 37



— 290 — 
âadid: Paréceme veroS volar de victoria en, 
victoria al Tebro, al P6, al Alice, al Bot- 
tiglione, (todo esto son rios, jentiendes?) 
y ;qué.׳ luego el Brenta, el Piava, el Ta- 
llamento.... y tantos nombro, que nun- 
ca crei hubiese tanta copia en el mun- 
do.

—Mozc! otra media azumbre, gritd mae- 
se Tito.

Y en seguida volviéndose â. Basilio ana- 
did:

?Y como sabes tii estos terminachos ג—
—Muy fâcilmente: yo nunca faite al 

Circulo popular con Ciceruaccio, Mece- 
cetto, ymaese Geronimo; y en el Circulo 
todas las noclies se oyen panegiricos y 
poesias. Pero hoy, durante el sermon del 
Padre Gavazzi en el coliseo, habia unos 
que nos explicaban los rios, los lagos y las 
ciudades. Qué abundancia de bienes hay 
en Lombardia, amigo! Deberias enviar alla, 
como soldado â. tu hijo Nanetto y â tu 
sobrino Toto.

—Yo. ...dijo Tito, a. mis hijos 10« quie- 
ro â mi lado: sobre que mi muger Anun- 
ciata, si nolos ve en casa entrada la no- 
ehe, mueve una alarma de mil diablos. La 
otra noche, que fueron â dar una vuelta. 
para ver las iluminaciones, descargo su fa- 
ria contra mi de tal ksuerte, que D. Pepe 
el vicario, que â la sazon bajaba de visitai- 
â un enfermo del tercer piso, entré y en 
vano trato de calmarla; ■y ya conoces tu â 
». Pepe!

—En verdad, con respecto â. lapatria.״ 
 qué cosas decia el Padre Gavazzi: alli enן
persona ocupaba el pulpito de la Via Cru-
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cis: tenia dos cruces rojas, una en la 80- 
tana, y otra en el manteo, largas de dos 
palmos.

­  -mismo que las de los Padres Cru סע
ciferos de San Benito .

—Mucho mas largas. A todos nos mira- 
ba por encima de la cabeza (y nos hallâ- 
bamos en el espaciö del anfiteatro.) Con 
la mano izquierda cogia la extremidad del 
manteo y se 10 recogia y apretaba en el 
costado izquierdo; luego extendia el brazo 
derecho y decia:

«—Romanos, la patria.... que pagina in- 
mortal para la historia! ;Dios y ia patria' 
Jovenes romanos, rno os sentis hervir la 
sangre, palpitar el corazon é infiamarse 
el alma?

—Oh! qué cosas!
—Todavia, como soy un ignorante, no 

sé describirlas bien; y ademas, ^quién es 
capaz de acordarse de todas? Despues, 
oye, despues, volviéndose â. las mugeres, 
empezo â decir:

«—Mugeres romanas, no lloreis; dejad 
que vuestros hijos vayan a la guerra sa- 
grada; o mejor, impulsadles y animadlos 
vosotras mismas, pues habeis infundido en 
sus venas sangre italiana, sangre noble, 
sangre de los antiguos Quirinos (;entien- 
des, compadre? se trata de Quirino.)—;Oh 
madrés romanas! si es que recibiéseis la 
nueva deque vuestros hijos murieron en 
el campo de batalla, no lloreis; pues todas 
sus heridas las recibirân en el pecho y 
ninguna en la espalda.»

Luego hablaba de ciertas madrés (por 
supuesto antiguas) que se hallaban en un
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pais en donde llevaban los soldados muer• 
tos encima de los escudos, y le daba el 
nombre de Laci....(y apuraba el vaso): 
oh! como el buen vino refresca la memoria 
de .. .Lacedemenia.

—,;No dije yo que este era asunto de 
demonios? No, no, mis hijos los quiero 
conmigo, no quiero lazos de demonios. Por 
10 mismo cada noche los encomiendo al 
àngel de la Guarda para que me los con- 
serve sanos y en un santo temor de Dios 
y de su santisima Madré. Crées tû, Basi- 
lio, que como el P. Gavazzi no tiene hi- 
jos, puede muy bien decir: Madrés, no 
lloreis. Si esto 10 hubiese oido mi Anun- 
ciata, de seguro que le arrancaba los 
ojos.

El bueno de maese Tito decia la pura 
verdad: esto muchas madrés 10 saben, y 
hoy dia aun lloran el fruto de aquellas 
peroratas. A'10 menos Aser fué mas euer- 
do: no arranco los hijos de los brazos de 
sus madrés romanas; pues se hubieraaver- 
gonzado de una seduccion tan inicua cual 
era extraviar â unos jovenes incautos é 
inexpertos y llevarlos â recibir la muerte 
en un campode batalla.

Aser, pues, habia alistado, no â lindos 
adolescentes; sino todos los vagos y faci- 
nerosos quehabianvenidoâRoma de otras 
comarcas en busca de buena ventura; pues- 
to que el tiempo corria propicio para elles 
en esta ciudad, muert-a la policia, elgo- 
bierno falto de brazos, los buenos desani- 
mados y abatidos, y los facciosos llegados 
al punto de tener sofocados les firmes de- 
seos y santas y nobles intenciones del
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sumo pontifice Pio IX; de cuya mano ha- 
bian arrancado la espadade la justicia.

Estos malhechores vivian en Roma del 
robo y de la estafa, 6 â expensas de las 
sociedades sécrétas. Estos, contentos con 
poco sueldo por 10 que esperaban arreba 
tar en las ciudades de Lombardia, se alis- 
taron en las filas de Aser, y ardian en de 
seos de marchar cuanto antes mejor â la 
guerra de la Independencia.

En la junta secreta se habia resuelto 
hacer de estos hombres una especie de 
cuerpos francos, 6 de esploradores, colo- 
cândolos siempre enlavanguardia y echân- 
dolos â los primeros encuentros; pues en 
verdad sus caras eran las mas propias pa- 
ra infundir terror al enemigo, y mante- 
ner â raya|û lagente de ,Ja comarca, que 
era â. la que mas temian los conspirado- 
res.

Caeria en grande error cualquiera que 
se figurase que Aser saliese â la campana 
de buena gana, y que no alimentase otros 
afectos que el amor de la libertad y de la 
gloria italiana; pues estaba traspasado su 
corazon de una päsion amorosa tan incon- 
trastable, cuanto era mas noble su objeto 
y se hallaba dirigida â la misma virginal 
inocencia, por 10 que era para él sin espe- 
ranza; en termines' que al propio tiempo 
que llenaba de agitacion su aima, le man- 
tenia encadenado y oprimido. Pero las 
circuastancias de Aser no eran como las 
de otros muchos campeones que excitaban 
â los demas â que partiesen â la guerra, 
mientras ellos se quedaban en Roma â 
llenar el vientrè y â gozar de las noticias
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delamisma; puesto que ligado este jô ven 
â las sociedades sécrétas de Alemania, de- 
bia abrazar los partidos mas audaces â fin 
de promover y animar con su nresencia 
lasempresas mas^osadas.y tener al corrien- 
te de los movimientos de Italia â 103 con- 
jurados de Viena, Hungria y de los demas 
estados alemanes.

Por otra parte la pobre Elisa se hallaba 
agitada de mil pensamientos;] y sentia vb 
vamente que Aser partiese â una guerra 
tan incierta y llena de peligros, con ries- 
go de inorir en el campo de batalla, aban- 
donado de todo humano consuelo; y cuan- 
do menas, de tener que sufrir tantas fati- 
gas de viajes, intempéries, falta de vitua- 
lias; que acampar todas las noches en el 
duro suelo, siempre temoroso de una sor- 
presa, siempre en medio de privaciones y 
de toda suerte de peligros. La tierna jo- 
ven nunca quiso confesarse â si misma que 
amase â Aser, y disfrazaba con los nom- 
bres de compasion, de lâstima, de recono- 
cimiento, los vagos sentimientos que agi- 
taban sucorazon.

Pero cuando supo que debia partir sin 
tardanza con la vanguardia de las legio- 
nés, estuvo luchando consigo. misma por 
decidir si faltaria acaso â su deber dândo- 
le una prenda de gratitud par haberla sal- 
vado de los pies del caballo que debia a- 
plastarla en la apertura del foro de T raja- 
no. Pensé, rellexioné una y otra vez; sin- 
tio incertidumbre, dudas, remordimientos, 
y luego respuestas interiores del corazon, 
solucion de sus dudas, nuevas perplegida- 
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des y nuevas seguridades; hasta que por 
ûltimo, vencido el combate interior, re- 
solvidse à enviarle una medallita de oro 
con la efigie de la inmaculada Concepcion 
de Maria con rayos en las manos llamada 
Medallamilagrosa. Y habiendo pasadopor 
el anillo de la misma un cordoncito de 
seda encarnada, la colocd en una cajita de 
marfil, adornada con hennosos arabescosy 
cercos de oro; la llené de algodon, y antes 
de'poner ella la medallita la besd supli- 
cando devotamente â la Virgen que no a- 
partase nunca sus ojos misericordiosos dé 
aquel pobre. jdven; que 10 protegiese en 
los peligrog, 10 defendiese en los ataques, 
y|le diese su especial amparo en todo cuan- 
to pudiese acontecerle; pero sobre todo 
que no le abandonase en caso de muer- 
te, que le tocase el corazon y le inspira- 
se arrepentimiento, luz y gracia de salva- 

cion.
Hecho esto, cuando llegd su maestro de 

lengua inglesa, despues de haber tornado 
la leccion, le dijo:

—SeSor Alfredo, jquisiérais hacerme un 
favor particular?

—Disponed de mi, seùorifa; sois tan 
buena y amable, respondid Alfredo, que 
tendre la mayor satisfaccion en compla- 
ceros.

Enfonces Elisa saco la cajita, y ponién- 
dose algo colorada y con los ojos bajos, 
le dijo:

—Segun me insinuâsteis, vuestro ami- 
So Aser se halla â. punto de partir para 

1 guerra; pne hariais, pues, el obsequio 
de prèsentarle^ nombre de una jdven ro-
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mana esta medallita de Nuestra Senora, , 
suplicândole que la Heve pendiente del . 
cuello, y que por ningun caso la separe 
de si? Pero os ruego que no le digais abso- 
lutamente mi nombre; pues Aser es tan 
cortés con todo el mundo, que agradecerâ. j 
el presente cualquiera que sea la persona | 
que se 10 envie.

Cuando Alfredo hubo salido de la casa 
de Elisa, no sosego hasta encontrar. â 
Aser; y le hallo en el instante en que re- 
gresaba â su casa, triste y agitado, por 
cuanto aquella inisma tarde debia ponerse 
en marcha sin que en todo el dia hubiese 
podido ballar ocasion de .ver ni aun de 
lejos â Elisa, â quien en vano aguardô â 
que saliese de casa para ir â misa en San 
Marcelo.

Alfredo enfonces, regocijado, aunque 
con aire misterioso, dijo â Aser:

—Amigo, te traigo una buena ventura.
—jCuâl? dijo Aser con aire distraido.
—Tal que acaso teharâ marchar mas li- 

gero que si tuvieras âlas.
—Câllate, que me inquiéta mucho el 

pensar en esta marcha.
Enfonces saco Alfredo de s.u bolsillo la 

cajita, abriola con toda cachaza, y luego, 
manteniendo entreabierta con el dedo la 
tapadera, dijo â Aser, que le estaba con- 
tem plan-do:

—Una doncella rotnana te envia un be- 
110 regalo; y como entre amigos no caben 
secretos, aunque me haya expresamente 
encomendado que no dec are su nombre, 
sabe no obstante que esta pequena Virgen 
(dijo sacandola medalla) te la envia Elisa,
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y te suplica encarecidamente que la lleves 
siempre pendiente en el pecho por amor de 
ella.

Temblo Aser de piés â cabeza, sobreco- 
£1do ya de calor, ya de frio, ya de sudor, 
y sintiendo un interior afan y tales palpi- 
taciones, que parecia que el corazon iba â 
salirsele del pecho. Con manos convulsas 
tomd de las de Alfredo la medalla, sin a- 
treverse âfijar los ojos en la imâgen; y des- 
abrochândose la camisa, paso el cordon al 
rededor de! cuello; en seguida cogio la 
medalla con la mano derecha y la apretd 
fuertemente contra su corazon exclaman- 
do:

—Alfredo, diras â ese ângel que nunca 
mas se separarâ de mi ni siquiera un ins- 
tante. Dile que con esta égida desafiaré 
yo solo â los escuadrones de caballeria y â 
todo el fuego de la artilleria, seguro de 
que la espada y el fuego me respetarân... 
Bile de mi parte adios... .y que ruegue 
por mi.

Y comosi tuviese calentura procurd des- 
pedir con agrado â. Alfredo, para quedarse 
enteramente entregado â si mismo.

Apenas se vid solo, postrdse de rodillas 
en medio de su estancia, incliné la altiva 
frente hasta el suelo, exhald una especie 
de rugido, y levantando de improvise la 
cabeza y los ojos al cielo, teniendo cogi- 
da entre ambas manos la medalla, excla- 
md:

—;Oh Dios! tu sabes que no soy cristia- 
no: aplica â la imâgen de esta muger, que 
es de la casa de Jacob é hija de David, las 
bendicionés que prometiste â nuestros pa-
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dres. No mires mi iniquidad, considéra 
la inocencia de Elisa, la que imita el can- 
dor de esta alma de Sion, â. quien Ila- 
maste por boca de los profetas la Flor de 
Jesé.

Dichâ esta oracion-, levantése con el co- 
razon sereno, y por algunos instantes sin- 
tiô una paz que jamâs gozo al salir de las 
impias juntas de las sociedades sécrétas: 
;dichoso si nuevamente no se hubiese de- 
jado veneer del espiritu maligno que 10 ar- 
rastraba por las execrables sendas de los 
impios, y por entre los torbellinos de las 
revoluciones!

Bartolo, siempre tenaz en sus utopias 
concernientes â la confederacion italiana, 
que en su concepto debia regenerar los 
estados de la peninsula yprocurarles una 
felicidad imperecedera, no advertia las 
nuevas desgracias que le preparaban los 
diabdlicos planes de la Joven Italia; y ven- 
cido por la hipocresia con que se llamaba 
«santa y sagrada-» aquellaguerra, sentia la 
mayor satisfaccion al ver las cruces que 
tomaban por divisa los valientes; no solo 
esto, sino que se habia metido en la cabe- 
za que el arrojar los alemanes de la Lom- 
bardia, era 10 mismo que en el tiempo de 
las cruzadas echar de la Palestina â los 
sarracenos y conquistar el sepulcro del 
Salvador. ;Cuântos sacerdotes, fraiïes y 
caballeros romanos cayeron entonces, no 
solo en Roma, sino en toda la Italia, en es- 
te pueril error! Y ;ay! de aquel que llega- 
se â dudar de ello! tratâbasele de de safe c- 
to al bien püblico, de reo de felonia y de 
sacrilegio.
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Mientras que Bartolo estaba enteramen- 

te arreglado, é iba â salir de casa vestido 
con el uniforme de la Guardia cîvica para 
dirigirse al cuartel, entré en el cuarto sia 
previo anuncio y anhelante su cunada 
Adela, la cual dejândose caer en un sillon. 
empezé à llorar diciendo:

—;Ay, amigo Bartolo! ayudadme por 
caridad, socorred â una pobre madré, te- 
ned lâstima de mis entraSas materna- 
les.

—^Qué es esto, Adela? ,jqué ha aconte- 
cido?

—;Ay Bartolo! mis hijos Mimo y Lan- 
do se han empeïïado de todos modos en que 
quieren marchar â la guerra. Venii por 
piedad de Maria Santisima à mi casa para 
quitarles de la cabeza tan funesto como 
precipitado designio. Mi esposo, mi hija 
y hasta el nino Severito lloran y se deses- 
peran; los niùos se arrojan al cuello 6 a 
brazan las rodillas ya del uno ya del otro; 
pero nada, ninguno les saca de la cabeza 
que han de marchar. Corred, Bartolo; yo 
les he cogido 103 fusiles y los he dejado 
cerrados dentro de mi cuarto; pero me a- 
raenazan con echar abajo la puerta.......  
Venid corriendo, Bartolo, por amor de 
Dios.

Bartolo se puso el yelmo, y se fué con 
Adela, 4 quien did el brazo; pero al llegar 
âla casa de esta ultima lahallaron sumer- 
gida en llantos y gemidos.

—:Ay mamâ! dijo Severito, Lando se 
irrito mucho con papa porque no queria 
darle dinero; y luego corrio furioso a la 
puerta trasera de vuestro cuarto, la abrid
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â la fuerza, y cogiendo su fusil y el de 
Mimo, ambos fueron corriendo â la Sa- 
pienza â reunirse â la légion de estudian- 
tes, que habia ya tocado llamada para la 
partida.

Al oir semejante novedad Adela cayo 
hâcia atras desmayada. La tia y Bartelo 
la colocaron en un sofâ,y la primera lia- 
mo â las mugeres y corrio â buscar un 
vaso con agua y vinagre. Bartolo salie â 
toda prisa por si podia alcanzar â sus so- 
brinos; y no hallândolos ya en el cuartel 
de la Sapienza, alquilo un coche en la pla 
za de San Eustaquio, y fué corriendo y 
bajando por el camino de Ripetta, para 
cogerles la vuelta, â la plaza del Popolo, 
en cuyo punte debian hacer alto y aguar- 
dar la vanguardia de los cazadores de 
Aser.

Llegados que hubieron los tiradores 6 
descubridores de la Sapienza, Bartolo se 
présenté â sus sobrinos y empezé con bue- 
nas palabras â persuadirles que se volvie- 
sen â su casa: que reflexionasen en el pe- 
sar del padre, en las angustias de la ma- 
dre desmayada y en peligro demuerte, di- 
ciendo que fuesen â reanimarla, y que lue- 
go despues podrian marchar con mas co- 
modidad con las demas legiones.

Pero los des mozalvetes, enardecidos 
por las astutas y sediciosas palabras de los 
demagogos, y habiéndoseles ya endureci- 
do el corazon, respondieron âgriamente â. 
su tio, diciendo:

—Estamos firmemente resueltos â par- 
tir; y anadieron que la patria era prime- 
ro que las debilidades de una madré; y
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que pensase en enviarles dinero â. An- 
cona.

Bartolo quiso insistir; pero varios de 109 
muchachos que le rodeaban, y cuya mayor 
parte eran hijos escapades de los mater- 
nales brazos, empezaren â conmoverse y 
luego prorumpieron en invectivas y ame- 
nazas.

—Id alla, decian, que sois un negro, un 
papista, un vil sacristan, un traidor je- 
suita.

—;A él, muchachos, que es un jesui- 
ta! ...

Y eldesdichado Bartolo, viendo la tem- 
pestad que se levantaba y que empezaban 
â relucir las dagas, subio de un salto al 
coche, y se retiré â su casa consternado, 
empezando â. vislumbrar los frutos de reli- 
gion y cortesia que daba el ârbol de la li- 
bertad en Italia.

De regreso en su casa Bartolo, triste y 
ansioso por el estado de su cuïïada, Elisa 
se le puso delante y dijo:

—^Qué habeis hecho, papâ, con los pri- 
mos?

—;Oh que tiempos, hija mia, que tiem- 
pos! Cuântos perverses, cuântos ingratos, 
cuântos corazones desnaturalizados! Mimo 
y Lando, que eran tan buenes hijos y tan 
amantes de sus padres, se han vuelto peo- 
res que osés, peores que dragones: ;qué 
crueldad! qué barbarie!

—Bien os 10 dijo mi tia que en esos pi- 
caros cuarteles se echa â perder la juven- 
tud romana; con todo 10 negâbais, y casi 
la tuvisteis por sobrado timorata y escru- 
pulosa; ya veis que tenia razon. ;Pero Lan-
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do, que es tan cândido y religioso! ;Ay 
papâ!

—Calla, Elisa; tienes mucha razon‘ pe- 
ro no crei que se pudiese Hegar â tanto...

En esto se present» â Bartolo el viejo 
escribiente â hacerle repasar ciertas cuen- 
tas; y estaba muy enfadado porque un so- 
brino suyo se habia ausentado furtivamen- 
te de su casa para ir â la guerra.

—;Yà, ya! decia; senor Bartolo, bien 
puede gritar el Papa desde la tribuna del 
Quirinal diciendo: Que bendice â la Ita- 
lia, que quiere la paz, que no tiene guer- 
ra con nadie, que todos los Cristianos son 
sus hijos; quo los ama â todos, â todos los 
abraza, y que ninguno de estos es extran- 
jero para su corazon; que los valientes ro- 
manos vayan unicamente hasta las fronte- 
ras de sus estados, y que se limiten â de- 
fenderse si son atacados, pero que de nin- 
gun modo pasen mas allâ. Bien puede ex- 
clamar, decimos, todo esto el Papa, que 
bonitos son estos furiosos para obedecer la 
voz de su padre y de su soberano. Apues- 
to cualquier cosa â que estos dementes 
pasarân las fronteras y harân alguna dia- 
blura en el reino Lombardo-Yeneto.

—No es posible. Pio IX dijo demasiado 
claro que con nàdie quiere guerra, que 
no pretende ser conquistador; y sobre es- 
to ha dado las ordenes convenientes â 10s 
generales Durando y Ferrari. Estos sa- 
ben que el soldado tiene una obediencia 
de hierro.

—Si; ;acaso han de faltar prétextas â 
esos atolondrados jôvenes? Capaces son 
de arrastrar en pos de si hasta â los gene-
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rales; y si por acaso los generales, coro- 
neles y capitanes se empefiasen en no fai- 
tar â las érdenes del Papa, me los déjà- 
rian plantados como estacas en esta par- 
te del Pé. Pero tened por cierto que los 
capitanes Masi, Galletti y del Grande no 
son hombres para quedarse en zaga sen- 
tadcs en la ribera del rio. Videbimus in- 
fra.... Senor Bartolo, firmad estes pape- 
les.

En aquel instante, Elisa, que se habia 
retirado â su estancia, entré de nuevo en 
busca de unas tijeras en el cuartode Po־ 
lisena, la cual habia salido â dar un en- 
cargo â un criado. Y buscando las tijeras 
réparé en una silla cubierta con un gran 
panuelo de seda, que se hallaba enunrin- 
con del aposento; y habiendo levantado 
algo elpaHuelo, vio debajo un uniforme 
militar muy bien plegado y arreglado. La 
jéven 10 examiné con curiosidad, 10 des- 
piégé, midié la longitud de los pantalones 
colorados, y vié debajo de ellos un cintu- 
ron charolado del cual pendia el sable con 
el puîlo dorado. Como oyé que volvia Po- 
lisena, lepregunté:

—^Por que teneis aqui este uniforme 
militar?

A 10 que contesté Polisena, diciendo:
—Me 10 hizo remitir aquel jéven de Pe- 

rusa que debe marchar maîiana con la se- 
gunda legion; quien ha dado esta maîiana 
una vuelta â Frascati y el sastre no le hu- 
biera encontrado en casa; esta noche man- 
darâ por él.

Aquella tarde esùba de guardia Barto- 
. 10; por 10 que despues de naber tornado
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café con Polisena, Elisa y algun amigo, sa- ■ 
lio con estos saludando â. las mugeres y 
diciéndoles, como de costumbre siempre 1 
que pasaba la noche en el cuartel:

—Hasta manana, Elisa; acuéstate tem- 
prano.

—Asi 10 haré, respondio la doncella, 
pues me duele algo la cabeza; la partida 
de los primos toda me ha trastornado.

Roma se hallaba en gran conmocion 
causada de una parte porunaferoz alegria, 
y de otra por una angustiosa ailiccion. 
Todos los jacobinos alborotaban el Corso, 
yendo y viniendo sin estar quietos un ins- 
tante:,todo era abrazarse con los que mar- 
chaban, besarse y refregarse las barbas; 
alii se regocijaban; el ruido de los besos 
se oia de lejos en medio de los gritos de;

—Bravo!
—Adios!
—Vivan los guerreros de Italia!
—Viva la independencia!
—Volved pronto vencedores del extran- 

jero!
—Que ni uno solo quede en elsuelo ita- 

liano!
—Ninguno quedarâ, contestaban. Pero 

vosotros, hermanos, haced de modo que â 
nuestro regreso no hallemos eri Roma ni 
un solo jesuita.

—Os 10 juramos, gritaban aquellos fu- 
riosos; idos seguros de que limpiaremos â 
Roma de semejante contaminacion. jMue- 
ran los jesuitas! Viva Pio IX!

Juramento en verdad digno de quien 10 
hizo, y de quien 10 recibio. Dios ben- 
decira una guerra emprendida bajo tan
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fiadosos y santos auspicios, y dat a â la 
talia una libertad que empieza con la 

proscripcion?
Por otra parte llenaban la plaza del Pô - 

polo madrés desconsoladas, esposas aban- 
donadas, hijas, hermanasllorando, y aman- 
tes sin consuelo, 10 que formaba uni con- 
junto de gcmidos, lâgrimas, lamentas y a- 
gudos ayes imposible de describir. Veia- 
se un gesticuler agitado; un levantar de 
manos al cielo, y un mesarse los cabellos 
que hubiera enternecido a las inismas pie- 
dras; pero que no hicieron el menor efec- 
to en aquellos hombres desnatu ralizados.

A eso de media noche, Bartolo, ansioso 
S or Elisa â quien habia dejado aquella tar- 

e algo pâlida y con dolor de cabezâ, no 
sosego hasta que se resolvid â dar una 
vuelta por su casa â fin de saber su esta- 
do. Estuvo debajo del portico, y en el ac- 
to de subir la escalera parecidle que־ al- 
guien hablaba en el peqüeîïo patio del la- 
yadero. Detiénese admirado, pero atento 
el’oido, y percibe la voz de Polisena. Ar- 
rimôsè â. la pequena puerta, y contenien' 
do la respiracion, se puso â escuchar; pero 
solo llegaron asus oidos algunas frases in- 
terrumpidas. ...

—Oh! Elisa duerme..... Ah! Mima no 
puede abandonarme. ...meama. ...jY yo? 
,:abandonarlé?

Bartolo se mordia los lâbios de rabia..,
—;Ah, infame! traidora! [Con que andas 

en ambres con mi sobrino! Le bas sedu- 
cido! Ahora veo! ahora entiendo! aquel 
venir â haras desusadas... .Peroel picaro 
se ha marchado dejandote plantada. No te

EL HEBREO DE VERONA. 39



— 306 — 
incomodes, hipôcrita, que juro que à su 
vuelta no te ha de hallar en mi casa. Ma- 
îiana nos veremos.

Dicho esto salid sin hacer ruido à la ca- 
lle,y se puso de acecho en una puerta de 
entrante para ver si pedia conocer al hom- 
bre que hablaba con Polisena; cuando hé 
aqui que salieron dos individuosde laGuar- 
dia civica embozados en sus capotes, de 
modo que no pudo conocerlos.

—Vayaque labribonano se contenta con 
uno, sino que necesitados! ;Y quién sabe 
cuântas noches habrâ estado hacienda esa 
mismajugada! ן Y quién sabe desde cuân- 
do! Mientras yo y mi angelical Elisa dor- 
miamos con toda seguridad, ella estaba 
nianteniende relaciones nocturnas con sus 
queridos.... Pero maiiana....

Y se mordialas unas mirando las estre- 
Has.'

Toda aquella noche se estuvo paseando 
por el cuartel fumando su cigarro, que sa- 
bia â acibar; sentâbase, volvia à levantar- 
se, apoj׳âbase en una columna inmediata 
al centinela, daba dos pasos y de nuevo se 
paraba.

Luego que volvieron las rondas y vistos 
los partesde la noche, recogio âlos solda- 
dos y prebo de conciliar el suefio. Pero 
fué en vano, porque la rabia que le agita- 
ba y los tumultuoses pensamientos se 10 

^aipidieron.
—Lo haré, si, 10 hart׳.... La maldita 

ûene de su parte â todos los campeones de 
Italia.... Pero la echaré de casa. Ahora. 
10 que se necesita es hallar un pretexto que 
deje â salvo el honor de Elisa. ;Pobre ân-
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gel mio, y en que manos te hallas! El 
bruto soy yo, que debia haberlo advertido 
en sus tratos. Hablaba mal, y yo creyén- 
dola una italiana franca y leal, en gracia de 
la Italia, disimulaba sus cerrerias; por eso 
me esta muy bien; aunque mas vale tarde 
quenunca.

Envuelto en estos pensamientos, entre 
siete y ocho de la manäna fuése â su casa 
â tomar café, segun acostumbraba hacer- 
10 siempre que estaba de guardia. Luego 
que entré se fué directamente al encuen- 
trode Elisa, â quien encontréya peinada 
y puesta de rodillas rezando sus oraciones 
delante de la Virgen.

—Buenos dias, hermosa: ,:como esta- 
mos?

—Muy bien, papa mio: ahora acabo de 
rezar por mi pobre madré, y vengo al ins- 
tante.

Bartolo pasd â la salita para tomar cafe, 
y detrâs de él Elisa, la cual, despues de 
naberle besado la mano, se sento â su la- 
do, presentole la azutarera, y le tomo la 
cafetera.

—Y la seiïora Polisena, ^no viene? pre- 
gunto Bartolo; â 10 que respondio Elisa, 
que aun no habia salido del cuarto.

Aguardo Bartolo un poco; luego llamo 
al criado y le encargô decir â Mariquita 
que la llamase.

Mariquita, la camarera, fué â llamar â 
la puerta del aposento de Polisena, y no 
obteniondo respuesta, dijo en voz alta:

—Nadie me respende; debe haber salido 
temprano.
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Entonces Bartolo Hamo al criado y le 

pregunté:
—jÀ qué hora salï.6 esta manana la se- 

ùora Polisena?
—Yo no la he visto salir absolutamente, 

respondié el criado, y no me he movido u^n 
instante de la sala en donde heestado lim- 
piando los quinqués.

—Mariquita, aûadio Bartolo, entra en 
la estancia de la senora Polisena, y dila 
quela esperamos parael café. Se acuesta 
tan tarde por las noches, que luego le vie- 
né cuesta arriba el levantarse.

Al cabo de un rato vino la camarera.fue- 
ra de si exclamando:

—No èstâ én su cuarto! Yo en verdad 
no 10 entiendp; la çama se halla intacta, y 
la senora Polisena no se ha acostado, pues 
he encontrado la escofieta y la almilla de 
dormir en el mismo lugar donde anoche 
las puse. A mas de esto, sus véstidos dia- 
riosestân dispersas por éncimade las si- 
lias; pero me parecexjue no ha salido de. 
casa, pues su sombrero, sus guantes, y el 
chai estai! en su propio sitio.

Bartolo no supo qué pensar; pero con- 
téniehdo surabia, dijo con semblante tran- 
quilo:

—Ahora voy yo.
Elisa queria acompanarle.
—No; tu quédate â tomar café, que: al 

instante vuelvo.
Dicho esto entré en el cuarto de Poli- 

sena, cerré la puerta pordentro, echo una 
râpida ojeada al rededor de la estancia, 
y entré en el gabinete, donde encontré a- 
bierta la puertecitade la escalera sécréta,
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como tambien la que daba salida al lava- 
dero;y noie cupo duda deque Polisena 
habia salido por aquel sitio à alguna noc- 
turna visita. Perinanecio un rato detras 
de là puerta con el fin de sorprenderla en 
el acto de entrar, pues dijo para si:

—La pérfida no puede tardar mucho sa־• 
biendo que es la hora de tomar el café. 
;Conque yo guardo en mi cuarto las !laves 
de estas puertas, y esta infame é me las 
quito ocultamente, o abrio con ganzùas; 
y mientras tanto, hé aqui la entrada libre 
para cualquiera que hubiese querido ro- 
barnos o asesinarnos por la noche!

Viendo que tardaba mucho Polisena, su- 
bio Bartolo otra vez, por no dar que sos- 
pechar â Elisa, y vuelto â la salita, dijo 
al criado:

—Angel, buen guardian eres ciertamen- 
te. La seîiora Polisena ha salido tempra- 
nisimo, y tu, maldito dormilon, no 10 has 
advertido. ;Muy bien!

—Con todo, mi senor, replico Angel, 
eran las siete cuando he abierto la puerta 
de la sala.

—Lo habrâs soiïado sin duda.
— Créamé, senor.
—c־Todavia respondes, bestia? Vete.
Y el pobre Angel se fué cabizbajo.
Entonces Bartolo dijo â Elisa:
—Yo debo volver alcUartel, pues mi tar- 

danza ha sido mucha; pero cuando venga 
Polisena, dale los buenos dias y dile que 
la hemos estado esperando para tomar 
café.

Despues que hubo salido de casa, cami- 
naba despacio mirando en torno de si por
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ver si descubria â. la devota senorita â sa 
vuelta de misa; pero fué en vano. En el 
cuartel hallé un corrillo de oficiales que 
hablaban todos â un tiempo de la partida 
de la primera legion, metiendo una bulla 
infernal.

—Salieron â las cuatro.
—No, que eran las cuatro y cuarto.
—No es verdad.
—Si he oido en la plaza de Espana el 

reloj de la Propaganda.
—El coronel con su caballo blanco.
—No senor, que era pardo."
—Hombres, estâbais ciegos; pues era 

bayo; el blanco era del ayudante.
—Que no.
—Qué si.
En esto repararon en la presencia de 

Bartolo, y guardaron silencio; y todo era 
dirigirse senas y guiùos.

—Qué buenas noticias tenemos, amigos? 
dijo Bartolo.

—Tu las tienes en casa, respondié un 
mezalvete meneando el penacho del yel- 
mo. Â־Has visto â Polisena esta manana?

—No; ha salido temprano.
£Nuevos guinos entre los oficiales.]
—,:De qué os reis? dijo Bartolo.
Y un capitan le contesté:
—Ciertamente que tu Polisena ha sido 

muy madrugadora. ... Enfin, ^sabes que 
ha marchado cemo una amazona en traje 
de soldado? Y que avispada iba con sus 
pantalones eolorados, y qué bien llevaba 
el fusil al hombro y el sable al lado.

—,:Como? dijo Bartolo interrumpiéndo- 
le, yo estoy sonando.
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—Puedes soSar cuanto gustes, dijo otro, 

pero Polisena ha marchado con la legion 
â conquistar la libertad de Italia. ;Caspi- 
ta y que atrevida! Se le ofrecio un carro 
para el camino, y 10 rehus• obstinândoSe 
en ir â pié. Todo el mundo le daba aplau- 
80s y alabanzas, y el corenel cobro tai ad- 
jniracion por el valor de esta doncella, 
que de buenas â primeras la ascendié â 
alférez de la primera compania, y puso 
en sus manos la bandera tricolor, la cual 
tomo con alegria; y como alli en la plaza 
no tenian â mano galones de oro, un sar- 
gento del sexto batallon de la Guardia ci- 
vica se quitô los suyos, y les cosiô en el 
brazo de la muchacha; mientras tanto to- 
dos los soldados gritaban: Viva nuestro al- 
ferez de la primera compania!

Ëlisa, mientras aguardaba â que vol- 
viese Polisena, entro â leer en su gabine- 
te deestudio, y al acercarse â la mesa 0- 
freciosele â la vista una carta con sobre 
para ella y de letra de la misma Polisena; 
abriola y leyé 10 siguiente:

«Querida mia:
«La patria me llama, y yo respondo; 

clla me invita â conquistar su libertad, y 
vuelo â çonquistarla; me impone el deber 
de echar de su suelo al extranjero, y obe- 
dezco. El que siente latir en su p'echo un 
corazon italiano no puede permanecer co- 
bardemente ocioso cuandolos valientes hi- 
jos de Italia van â combatirpor su libertad 
é independencia.

«Tu, Elisa, gracias a tu carâcter bea- 
to, no sientes estos gritos de la patria, por- 
qve no los entiendes. Yo bien quise ha-
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certe vigoresa, clâsica, heroica, y en una 
palabra, italiana; pero lias salido una mu- 
chacha insipida y supersticiosa. Quéda- 
te con tus Vjrgenes y con tus Agnus Dei, 
que yo parto â la guerra. Quise inspirar- 
te una virtud que te hiciese magnânima 
y apreciada de los hombres sâbios; pero 
el cristianismo civil, que adelanta con el 
progreso de las naciones, no es religion de 
almas pequeîias 0 de inteligencias mez- 
quinas. Latuya no es capaz ae tenersen- 
timientos humanitarios, ni de profesar el 
culto de la patria; las monjas te inspira- 
ron una virtud de la Edad Media, una de- 
vocion vulgar y plebeya, que. se alimenta 
con rosarios, novenas, misas y comunio- 
nés. Este es un cristianismo de jesuita, y 
tu no puedes elevarte al noble, sublime y 
divino cristianismo de Gioberti; quédate 
cual eres.

« Saluda â tu padre: este hubiera debido 
partir â la guerra; pero tu padre quisiera 
ver â la Italia libre y senora de las nacio- 
nes sin mover un dedo para socorrerla, y 
siendo como es papista, no quisiera otra 
Italia que la de las mitras y de la tiara, 
esto es, la de Gregorio VII y de Alejan- 
dro III, al paso que nosdtros queremos la 
Italia de Guerrazzi, de Poerio y Maz- 
zini.

«Ruégote, Elisa, que tengas cuidado 
de mis frioleras que dejo ya encerradäs en 
el baul, y harâs decir â Mariquita que las 
ponga en un rincon del guarda-ropa: la ro- 
pa blanca se halla en los cajones del ar- 
maria, pues no he llevado conmigo mas 
que panuelos y calzoncillos, que es 10
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ûnico que puede servirme en la guerra 
Adios.—Tuya Polisena.»

Bartolo no podia volver de su asombro; 
y dirigiéndose â un capitan de su bata- 
lion, le pidid que le sustituyese otro por 
aquel dia, que él le reemplazaria cuando 
le tocase ir de guardia.

Luego que se le concedié cortesmente 
su peticion, fuese de un salto â. su casa, en 
donde encontre â Elisa tuera de si por a- 
quel inesperado suceso. No pareciéndole 
prudente dejarla sola en aqueiios prime- 
ros momentos, mandé disponer el coche, y 
la envio â casa de su cuùada. donde con 
la prima se־ consolarian mûtuamente, 10 
que séria ademas un consuelo para la 
tia....

Bartolo, mientras tanto se paseaba de 
una â otra estancia sin permanecer un ins- 
tante en repose: reflexionaba en el papel ri- 
diculo que representaria en concepto de 
todaRoma, en la burla que de éi harian 
los ociosos, y en la nota de incauto y de 
imprudente en que habria incurrido en 0- 
pinion de los hombres de bien por haber 
puesto al lado de su hija â una miserable é 
imprudente aventurera, que tan cçuelmen- 
te la babia enganado.

Agitado por estes pensamientos, entré 
en el gabinete de Polisena, y vié en el 
hogar de la chimenea que esta habia que- 
mado aquella noche varias cartas: cogié 
algunos pedacitos que el fuego dejo intac- 
tos, y en uno leyé:

« Raven.... es necesario que muera Ju- 
lio Mer....»

Y en otro:
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«Quitaremos frailes, clérigos, cardenal... 

puercos, bribones, ya es tiempo.»
Y en otro:
« Protestant.... Roma, libre y feliz....» 
Despues abrio Bartolo un cajoncito del 

pûpitre, y hallo varias carpetas de cartas 
con sobres ficticios, bajo los cuales se ha- 
cia escribir por los conspiradores; los ha- 
bia con el sello del correo de la alta Ita- 
lia, otros con los de Toscana, Suiza y has- 
ta de loglaterra, las cuales la buena allia- 
ja iba ella misma â sacar del correo. Lue- 
go despues, abierta la cajita, y habiéndose 
inclinado algo Bartolo para examinar el 
fondo de la misma, vio en un rincon otra 
cajita de cbano que Polisena sin duda 01- 
vido en medio de su apresuramiento, dejan- 
do en ella hasta la llavecita.

Bartolo la abrio lleno de curiosidad, y 
viô que estaba dividida en très comparti- 
clones llenas todas de cartas muy bien 
cerraditas, y algunas atadas con cintas de 
seda: cogiôlas, y el primer papel que le 
vino â la mano, tué la patente por la que 
quedô Polisena inscrita en la Joven Italia 
bajo el nombre de Amatista; en otro papel 
se la elogiaba por los servicios meritorios 
que habia hecho â. la Sacra Alianza; en 
otro el comité principal la nombraba re- 
clutadora de primera clase, y le designaba 
varies distritos â mas del de Roma; en 
ctro, atado con una cinta negra, se halla- 
ban las proscripciones y sentencias de 
muerte de que se le avisaba para que in- 
dicase los nombres de los traidores y de 
los sospechosos.

Bartolo, sentia un sudor trio que le ba-
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fiaba toda su cuerpo al leer los nombres 
de algunas de las victimas que se désigna- 
ban, y casi no se atrevia â abrir 103 de- 
mas pliegos. Por fin cobrando ânimo, en- 
contro en la ultima comparticion de la ca- 
jita un solo pliego, el cual abrio, y vio 
que era la lista de 103 que estaban inscri- 
tos en aquella infernal sociedad. ;Oh! que 
nombres •leyé! cuântos hipocritas vio sin 
mascara en aquel instante! cuântos trai- 
dores que por su empleo 6 destina debian 
â Dios, al principe y al Estado, una fé que 
aparentaban exteriormente inviolable, y â 
la que faltaban vilmente en secreto! cuân- 
tos incautosjôvenes! cuântas mugeres que 
tenian fama de honestas y piadosas!

Cerro otra vez este pliego apresurada- 
mente, arrepintiéndose de haberlo leido, 
y hasta queriendo olvidar aquellos nom- 
bres que importunos se le presentaban al 
entendimiento: cerraba los ojos, pero los 
veia escritos en su imaginacion; meneaba 
la cabeza como quien desprecia en si mis- 
mo una idea molesta; y al mismo tiempo 
puso de nuevo cada cosa en su lugar, cer- 
ré el cajon, mirando en derredor, cual si 
temiese haber sido observado, y dijo pa- 
ra si:

—jY si esta muger infernal recuerda 
haber olvidado abierta la cajita? ^y si lie- 
gase â sospechar que he leido sus papeles? 
No hay duda que mi muerte fuera 8e- 
gura!

Volvio â abrir el cajon y examiné de 
nuevo, diciendo:

—En efecto, estâ en su lugar... .asi no;
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estaba algo mas arrimada al rincon.... 
muybi״־.

Mientras que Bartolo salia sin hacer 
ruido del cuarto dePolisena, 0y6 un gran- 
de altercado en la sala, y al criado Angel 
que gritaba:

—Senores, no 10 bare......6 decidme 
vuestro nombre, 6 no os anuncio â mi 
am o.

Habian acudido el cocinero y el galo- 
pin 4e cocina, y la disputa tomaba mayo- 
res proporciones, cuando Bartolo son6 la 
campanilla.

XXI.

sen VMBEI.LINA.

En Florencia, fuera de la puerta de San 
Galo, corre limpide el rio Munon, el cual 
bajando de los montes de Fiesole, y mas 
abajo por entre barrancos, cascadas y va- 
llecitos, dàndo mil rodeos y murmurando, 
se apresura â confundirsus aguas con las 
del Arno, Elvaliesellama tambien Mu- 
non del nombre del rio, y es uno de los 
mas deliciosos y risueûos contornos de 
Florencia â causa de los hermosos colla- 
dos que 10 «ircunvalan, llenos de olivares, 
vinedos y verjeles de 'ârboles frutales de 
toda especie; de pequenas y agradables 
quintas, casitas y jardines hermosisimos 
desde las altas lomas hasta las mârgenes 
del nachuelo.

Casi en el centre de este valle, en el
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punto en que mas iamediaias estân las 
t’aidas de los collados, en que se angosta el 
cauce del rio, se abre un vistoso llano, y 
en él entre altos y sombrios ârboles, levân- 
tase humilde y solitario un monasterio de 
virgenes consagradas â Dies. Enfrente y 
al otro lado del rio, por la parte oriental, 
levântase el cerro de Camerata, con la 
magnifica quinta que fué del marqués Pe- 
dro Rinuccini, la que mientras vivid este 
fué el albergue de toda nobleza. Subiendo 
aun mas por la cuesta de Santo Domingo, 
se ve la quinta del senador De Mozzi, la 
cual esta arriba; y compléta la belieza del 
cuadro, la graciosa granja de San Gero- 
nimo dulce y ainistoso asilo de Pedro Leo- 
poldo Ricasoli, prior de los caballeros de 
San Estéban, quien la hermoseo con pe- 
queues jardines, siemprellenos de rosas, 
con galerias y cobertizos por el lado cor- 
respondiente al delicioso vallecito de la 
abadia, los que ofrecen â la vista todo el 
valle del Arno desde San Miniato hasta 
Pontedera, con la magnifica perspectiva 
de Florencia, de sus celinas, y del paraiso 
de fértiles cam pin as que por el largo tra- 
yecto la embellecen.

El monasterio por si no ofrece al viaje- 
ro ningun punto de vista; y el curioso pa- 
sa de largo para subir â la majestuosa aba- 
dia sin dignarse concederle una mirada, 
reservândose toda su admiracion para la 
grande abadia que corona el valle, obra 
de Cosme el Anciano, padre de la patria, 
en la que concentré innumerables belle- 
zas artisticas y sublimidades en el templo 
y en los claustros.
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La humilde virgen que con algunas po- 

cas hermanas, volviendola espaldaal mun- 
do, se encerro dentro de las tristes pare- 
des del humilde monasterio, era del todo 
desconocida al soberbio desden de la hu- 
mana grandeza y vanidad, que no consi־ 
dera ni conoce la celestial dulzura de la 
divina pobreza y desnudez de la cruz.

Esa muger, tan pequeiïa â los ejos del 
siglo, tuvo la magnânima resolucion de 
sembrar en aquella soledad la santa se- 
milia de la primitiva régla de San Benito, 
con los dulces al parque austeros y ârduos 
frutos de la pobreza, del sileneio, de la 
contemplacion y de la penitencia. Las po- 
cas y animosas doncellas que la acompa- 
Saron en tal excelso designio, despues de 
haber dado un eterno adios â las caricias 
maternales, à los afectos paternos, â. la 
compania, de los hermanos, y â las alegres 
conversaciones con lasamigas, se encerra- 
ron en aquel reducido claustro, apartadas 
de la vista, y hasta si fuese posible de la 
memoria de los vivientes.

AIM, sepultadas en vida, al poner los 
pies en aquel austero recinto, cada cual 
5e cortaba la cabellera, cubriase la cabe- 
za, poniase el cilicio y cerraba los lâbios â 
todo coloquio: una celda, un crucifijo, un 
sayal, una lamparilla y unas âsperasdisci ■ 
plinas; hé aqui el precioso ajuar de esas 
santas virgenes. Su comida consistia en 
yerbas, legumbres y pan bazo. Por la me- 
clia noche interrumpian el sueno para ba- 
jar al coro, donde cantaban el oficio divi- 
no en pié, con pansas tan largas, y con 
cadencias tan lentas y prelongadas, que
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acaso les sorprendia el alba en el core...

Durante el dia solo se veian juntas un 
rato despues de coiner, pero guardando el 
mas profundo silencio, y solamente una, 
la que seiialaba la superiora, hablaba algo 
acerca de las cosas de Dios, de la suavi- 
dad de la vida interior, de la dulzura del 
padecer, de las inefables delicias (de la 
cruz, de los consuelos de la contemplacion, 
de los tesoros de la pobreza, de la subli- 
me humildad de Jesucristo, de los frutcs 
de la redencion, y de la voz de aquella 
inocente sangre que intercediendo de con- 
tinuodelante deltrono de Dios, lava nues- 
tras culpas y pecados, alcanzanuestro per- 
don y nos abre las puertas del cielo:—£re- 
ve padecer, eterno gozar■. era la sublime di- 
visa de esas esposas de Jesucristo.

Hacia algunos anos que en los montes 
mas solitarios de Fiesoli veiase un ancia- 
no de aspecto venerable, de rostro maci- 
lento y ilacp, de cabellos canos, largos y 
descuidados, vestido de negro, de paîïo fi- 
no, pero viejo y raido. Nadie sabia dénde 
se recogia por la noche; y muchos creian 
que vivia como los animales silvestres en 
alguna cueva, 6 debajo de algun peùasco, 
6 alli donde le cogia la noche (que pasaba 
casi entera en celestiales contemplaciones) 
y alli f'atigado se echaba en el duro suelo 6 
debajo de algun ârbol.

De dia iba â las casas de algunos cam- 
pesinos, que por limosna le daban un men- 
drugodepan, â 10 que correspondia dan- 
doles saludables consejos, ensenando el 
catecismo â les niîïos y â las ninas é ins-
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pirândoles el santo temor de Dios y hor- 
rar al pecado. Llegaba âveces â la granja 
empapado en agua â causa de la lluvia; y 
la bondadosaaldeanaencendia un sarmien- 
to, â cuya Hama se secaban los vestidos 
del solitario encima de su mismo cuerpo, 
y despedian el vaho del sudor y del polvo 
en que estaban impregnados; mientras 
tanto él hablaba de Dios. Luego de enju- 
to y de haber comido un pedazo de pan 
duro, retirâbase a. los sitios mas yermos 
del monte (1).

Al cabo de algunos aùos de tan âspera 
penitencia difundiose el buen olor de su 
Santa conversacion, de modo que no pocos 
ciudadanos distinguidos de Florencia, du- 
rante la temporada del campo, buscaban 
con la mayor solicitud el mediode visitar- 
le para hablarle de las necesidades de sus 
aimas: hasta que por ûltimo se esparcio 
tanto su fama, que los altos personajes de 
la corte del gran duque subian ocultamen- 
te â los montes y se volvian con instruc- 
clones y consuelos admirables para soste• 
ner los disgustos y atnarguras de las hu- 
manas grandezas.
^Asi pues, ese misterioso solitario (que 
algunos creian ser noble y soldado de Na- 
poleon cansado de la guerra y del mundo;

(1) En 18et> el aulorTucâ verle en 1ns montes Fe- 
•ulanos un dia de San Miguel de setiembre, y 10 en- 
contrd delante de un pequeîïo rctd 10, de rrdillas y 
abso.to orando. Ers muy demadHigada, v habia llovi- 
do muoho durante la noche, de modo que el pobrecillo 
ténia los ▼estidos empapados en agua y d.bs campa-
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y otros un obispo caido en el cisma del 
emperador, y nuevamente convertido) ba- 
jaba â menudo al despuntar la aurora â vi- 
sitar el monasterio, teniendo largos 0010- 
quios con la fundadora y con las demas 
religiosas sobre la vida espiritual, guiân- 
dolas por la angostà senda de la perfeccion 
y dândoles sâbios consejos, amaestrândo- 
las â conservai- entero el espiritu interior, 
el deseo de mortificacion y del humilde re- 
tiro de las virgenes de Bios.

Mientras estas devotas doncellas pasa- 
ban una vida celestial, sucedid que en Flo- 
rencia vivia una hermosisimajoven de no- 
ble corazon, de elegantes y corteses mo- 
dales, siendo ademas de muy buenas cos- 
tumbres: asi no habia reunion 6 fiesta en 
que se hallase que todo el mundo no la 
admirase y celebrase sus gracias. Como 
tocaba el piano con prodigiosa habilidad, 
y estaba dotada de una voz en extremo 
suave para el canto, estas circunstancias 
anmentaban elatractivo de su hermosùra 
en las placenteras veladas, siendo el aima 
y la reina de las tertulias, en las que arre- 
bataba todos los corazones. Taies dotes 
naturales estân llenas de peligros para 
una doncelladiscreta y modesta, y con fre- 
cuencia suelen ser causa de amargas lâgri- 
mas y de profundo desconsuclo.

Sucedio, pues, que una noche, entre 
otras, en que estaba tocando el piano y 
cantandoen una selecta y brillante reunion 
de senoras y de jovenes de distincion, ha- 
bia, entre otros extranjeros, un inglés y 
riquisimo lord por anadidura, quien des- 
de que vio â. Umbellina en el piano y oyo

EL HEBRBO DE VERONA. 41
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ru dulce canto, quedé tan ardientemente 
enamorado, que la siguio por todas partes; 
y como inglés y hombre cxcéntrico, ha- 
cia por ella increibles extraùezas y locu- 
ras. Pero Umbellina, â mas de ser suma- 
mente mödesta y ruborosa, estaba dotada 
de tai juicio y discrecion que conocio que 
aquel noble inglés jamâs podria ser su es ■ 
peso â causa de su esclarecida alcurnia, 
siendo ella hija de un honrado mùsico del 
teatro de la Pergola; y aun cuando hubiese 
querido cometer el desatino de tomarla â 
toda costa por espqsa, ella jamâs 10 hubie- 
ra cônsentido.

Los enamorados, en especial si son no- 
blés, ricos, desocupados, prendados por 
acaso 0 capricho de sugetos que no les cor- 
responden por cualquier causa que sea, 
por 10 regular dan â sus amores un colori- 
do de singularidad, de aspereza y de ter- 
quedad extraùa y algunas veces violenta, y 
;ay! de la jôven que ha tenido la desgra- 
cia de agradarles y de inspirarles aquel 
frenético y locodelirio.

Êstelord no tenia un instante de repo- 
so, pasaba mil veces al dia ya a pié ya â 
caballo por delante de la modesta casa de 
Umbellina en la calle del Guido. Por la 
tarde paseâbase por los alrededores espe■ 
rando verla salir 0 regresar alladode su 
padre; por la noche y a .10 teniamos hus- 
meando como un perro por verla al regre• 
sar de las reunioncs con sus־ arnigas: plan- 
tàbase como una estaca debajo de sus ven- 
tanas, impaciente, inquieto, golpeando el 
empedrado con las espuelas, haciendo chas-
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quear el lâtigo, silbando entre dientes; de 
suerte que los vecinos 6 se reian 0 se in- 
dignaban, y los tenderos se preparaban a. 
•divertirse con las extravagancias de aquel 
loco.

Umbellina se hallaba apuràda sin saber 
qué partido tomar para librarse de seme- 
jante fastidio y quitarse de delante aquel 
importuno; pero era tan tenaz el lord, que 
la pobre criatura no sabia como evitarle.

Una tarde, volviendo Umbellina a su 
casa, 10 vié con la corbata suelta y pen- 
diente del cuello, un sombrero de paja y 
una especie de blusa de piqué blanco, con 
los brazos cruzados y el puno derechô ba- 
jo del sobaco, mirândola con ojos despavo- 
ri dos; y habienâo sacado el puno que te- 
nia escondido, dejo ver el caùon de una 
pistola.

Horrorizose la doncella, de manera que 
paso aquella noche en continua zozobra, 
temîendo que aquel hombre delirante co- 
metiese algun acto de desesperacion. Por 
consiguiente, al despuntar el dia bajo po- 
co â poco la escalera, y se fué en dere- 
chura â laiglesia de los Servitas; arrodi- 
Hose delante. del altar de la Santisima 
Anunciata; y con el mas profundo recogi- 
miento se le cncomendé con una fé tan ar- 
diente y con tan filial amor que edificaba 
â. cuantos la miraban.

Despues se levanto de delante del altar, 
con grande impulso del corazon, y se fué 
directamente âla catedral, hallo â su con- 
fesor, que era un sâbio y piadoso canoni- 
go, y en menos de veinte dias Umbellina 
no era ya del siglo.
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El grave silencio del valle de Munon, el 

humilde claustro de que acabamos de ha- 
blar, la celestial conversacion de aquellas 
virgenes, la vidapenitente, retirada y aus- 
tera de aquel santo institut», acogieron h 
esa magnânima doncella, que despidién- 
dose para siempre del mundo, trasplanté 
la flor de su hermosura y el candor de su 
inocencia al jardin de Jesucristo.

Unajoven de diez y siete ahos, bella, 
con talento, llena de gracias, que toca con 
maestria y canta con dulzura, dotada de 
todas las prendas que atraen la admira- 
cion del mundo, y que con todo se encier- 
ra voluntariamente en un claustro, y en 
él vive dichosa, es un misterio que la ce- 
guedad humana no puede concebir.

El mundo pregunta â vecescon curiosi- 
dad â alguna virgen en el primer fervor 
de novicia, y la oye decir con el mayor 
afan que le tarda mil aîïos el dichosa mo- 
mento de emitir el gran voto de su profe- 
sion.

El mundo pregunta â una profésa, y 
la oye bendecir el instante en que fué ele- 
vada al grado y altura de esposa de Jesu- 
cristo, asegurando que no cambiara elno- 
ble y sublime sacrificio de si misma con 
la suerte de la mas envidiada emperatriz 
de latierra. Por ültimo, si observa aigu- 
na venerable anciana que ha pasado trein- 
ta 6 cuarenta an os en aquel retiro absolu- 
to de los placeres del siglo, la ve llorar de 
dulzura, dar gracias â Dios de haberla 
concedidoel don de santa pcrseverancia, y 
esperar con franca serenidad el tiempo 
de su disolucion para unirse al celestial
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esposo que la aguarda en medio de eter- 
nos goces.

Del menosprecio en que ha caido la vi- 
dà religiosa en concepto de la actual civi- 
lizacion, la Iglesia ha sacado la ventaja 
preciosa de que los que toman la résolu- 
eion de consagrarse â Dios, 10 hacen de 
todo corazon, con valor y desprendimien- 
to de todo afecto mundano; asi el enten- 
dimiento saborea la entera conviccion que 
enél produce la luz de la gracia, y el al- 
ma goza de las delicias mas pu ras y sua- 
ves. Hoy la inonja de Monza es imposi- 
ble (1); pues muy lejos de halagar y sedu 
cir â las^jovenes para que entren en el 
claustro, se les presentan insidiosas re- 
flexionesy artificios para apartarlas de tan 
santa determinacion; y â donde nollega la 
astucia, llega tal vez la fuerza de parte de 
los padres.

No desmayô Umbellina al aspecto de la 
vida penitente; antes se fortified en la ora- 
cion, y con un santo valor, con su entera 
consagracion â Dios, sostuvo la baialla con 
sus enemigos, lus oprimio con el brazo del 
Senor, y teniéndolos en estrecha cadena 
los hizo esclavos de Jesucristo. Aquellas 
generosas y antiguas vencedoras de sus 
afectos quedaban pasmadas viendo el afan 
de Umbellina en aquella nueva palestra, 
de suerte que se aventajaba â sus conno- 
vicias en el silencio, la hùmildad, la ex- 
terna é interna mortificacion de los senti-

(1) Alude el autor â I» notabl‘. novela histôrica 
ûtulada: I promttti Sptsi (Lot Mviot) por Alejan- 
dro Manzoni. 
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dos, y particularmente en la caridad ■Tje 
la convertie en sierra de las sierras •de 
Bios. As!, habiéndola destinado para aya-■ 
dar â la enfermera, no se separaba un pun- 
to ni de dia ni de noche del lecho de las 
hermanas; ni liabia servicio por bajo que 
fuera â que no se humillase, ni consuelo 
que no procurase proportionates. En el 
coro, su voz resaltaba Candida y fervorosa 
sobre las demas; y en las solemnidades a- 
companaba con el organo los salmos, 109 
himnos, el oficio divino y 103 afectuosos 
cânticos de la coinunion.

En la noche del 7 de diciembre, â las 
once dadas, salia solo deunapequeha quin- 
ta de 10 interior del valle de Munon un 
gran seîior, quien habia pasado una alegre 
velada con otros amigos forasteros que re- 
corrian el pais para gozar del otoïïo, que 
aun se presentaba se reno y placentero, 
aunque la estacio.n se hallaba muyadelan- 
tada. Los amigos trataban de persuadirle 
con dulzura que no se arriesgase de aquel 
modo solo en medio de la oscuridad, en 
hora tan desusada, y en una noche fria y 
que se habia vuelto tempestuosa; pero aquel ' 

ajoven temerario. agitado por unos agudos 
celos que le despedazaban el corazon, se 
habia metido en la cabeza sorprender in- 
fraganti âsu rival; por 10 que, disimulan- 
do y dorando con bastardos pretestos■ la 
necesidad de volver aquella misma noche 
â Florencia, se despidio de los amigos que 
le habian convidado, y bajd hâcia la aba- 
dia para pasar el pue’nte.

Iba con ânimo cruel revolviendo en su 
mente los mas terribles designios; metien-
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do â menudo la mano en el bolsillo para 
asegurarse de su pequeöo puùàl, y liacien- 
do dar la hora â su repetition por ver si 
se acercaba la media noche.

El sordo rumor del torrente que se es- 
trellaba en las rocas, el silbido del viento 
que azotaba â los olivares, el resonar de 
los batanes y molinos de las riberas del 
rio, aumentaban mas y mas la tempestad 
que bramaba en su corazon.

Llegado â la mitad del puente, oj 6 de 
improviso en el fondo del valle el lento 
taîïido de una campana. Sintio un repea- 
tino estremecimiento; detûvose, aplicé el 
oide, y procuré penetrar con la vista las 
linieblas; pero bajo tin cielo tenebroso y 
nublado mal podia ver de donde salia aquel 
sonido

Acortando el paso y continuando el ta- 
nido de la campana, penetraba este en el 
corazon agitado del caballero como una voz 
amiga que tratase de introducir en él al- 
gun sosiego: cediaalgo el furor de los ce- 
los, y en medio deltumulto de las pasio- 
nés, introduciase un poco de calma y al- 
guna direccionen aquel torbellino de pen- 
samientqs y de afectos. Asi, decia para 
si:
—luego? ^si 10 sorprendo? jsi 10 ma- 

to? jsaldré yo limpio? ,:podré librarme de 
lajusticia? ;Y mi honor! ;y el de mi casa! 
■y mi pobre madré que tanto ha sufrido 
por mf!

El sonido de la campana se iba retar- 
dando; mediaba alguna pausa, y luego da- 
ban cinco, seis toques acompasados, des­
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pues très é cuatro acelerados, y en fin el 
mas absolute silencio.

Caminaba el caballero con inciertos pa- 
sos, chocando â menudo y perdiendo el e- 
quilibrio al poner el pié en las désignai- 
dades del terreno, distraido en 103 profan- 
dos pensamientos que le embargaban el 
ânimo. En esto le parecio oir de lejos una 
armonia como que saliese de' los ârboles, 
ya oscura y profunda, ya clara y aguda. 
A medidaque iba adelantando, mas distin- 

-to percibia el canto, hasta que vio blan- 
quear por entre los ârboles las paredes del 
monasterio.

Habian bajado enfonces al coro las mon- 
jas; y concluido el invitatorio, empezaba 
el canto del himno acompanado del orga- 
no.

Lo yermo y solitario del sitio, la hora 
solemne de mas de medianoche, el profun־ 
do silencio de la naturaleza, la oscuridad, 
todo contribuia â auinentar la dulzura y el 
misterio de aquellos cânticos, la majestad 
de la armonia hacia penetrar en el âni- 
mo del pasajero la tristeza y el placer, el 
remordimiento y lapaz, el arrepentimien- 
to y el amor. Detuvo el paso como suspen- 
so sin pestanear, sin soltar el aliento, con 
el oido atento y el ânimo recogido para 
gozar del delicioso efecto q־ue producian 
las armonias celestiales de las vi!•genes del 
Senor. Aquel himno pareciole cantadopor 
ângeles, deseendidos del cielo para hacer 
gozar â los mortales de las alabanzas de 
aquella Muger bendita, linica que fué con- 
cebida sin mancha para ser digno albergue 

. del Verbo del Padre.
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Aquella noche I/mbellina cantaba con 

mas dulce melodia, y daba â las notas, â 
los gorgeos y â los sonidos agudos cierta 
vibracion llena de suavidad, como que 
procedian de un aima profundamente ena- 
morada de Maria, y extasiada en la con- 
templacion celestial; en términos que con- 
movia con mas fuerza que otras veces â 
las mismas religiosas.

Acabado elhimno, yempezadala salmo- 
dia, el caballero, como en éxtasis, perma- 
necia inmovil, apoyado en un ârbol de la 
plazuela frontera â la iglesia, sin que vol- 
viese de su estupor hasta que despunto la 
aurora.

Toda la noche la pasé en una lucha in- 
terior entre variados afectos; taies como la 
reflexion que le llevaba â 10 juste, elespi- 
ri tu que le consolaba y 10 conducia â for- 
mar nobles propositos, el influjo de la gra- 
cia que iluminaba su entendimiento, y la 
repugnancia de la naturaleza, que presen- 
tia el trastorno denuevos combates. Lue- 
go los placeres y seducciones de la juven- 
tud, despues la cruz y las espinas de la 
penitencia; de un lado el remordimiento, 
de otro elgozo queinfunde la virtud y el 
triunfo de si mismo.

Apenas vio asomar los primeros albo- 
res del dia, que dirigiéndose â la puerta 
del monasterio, toco la campanilla, y ha- 
biéndosele abierto la primera puerta, se 
acerco al torno, y dijo en tono suave â la 
tornera, que un forastero tenia urgente ne- 
cesidad de hablar â la superiora. Hicié- 
ronle entrar en el lecutorio, y no tardé en 
ver bajar y aproximarse â la reja con el
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vélo çaido â la venerable Sierva del Senor 
a quien el caballero abrié enterame'hte su» 
pechb.

Escucholela.superiora, con grande hu- 
mildad, hablole con dulzura, le animd.pa- 
ra hacer santos propésitôscori maravillosa 
uncion y fuerza de sentimiento;y por fin 
le dijo que se tomase la molestià de espe- 
rar un rato, pues iba â llegar luego quién 
podia dârlè las !pas sàlùdàbles ijistruccio- 
nés y consejos para llevar à cabo su mag- 
nânima resoluçion; cuando hé aq'ui que 
llego el santo crmitano de piesole, de 
quien ya hemos hablada, y la superidfa. 
le confié aquella nueva çonquistâ de la 
diviha gracia: el la tonio â su. cargo para 
guiàrla animosaménte.porlà ârdua senda 
de la perfection cristiana. .. ..

Paso tUmbellinà afanosa en la prâtica 
de'lâs mas sublimes. yirtudes el espacio 
de mas de aipz ànos, cuando el. Se.ùbr, de- 
seando purificarla como elorocn el trisol, 
là puso â pruebà. con una.. larga penosa 
enférmedad, la cûàl la tuyô. sumida por 
mùchos • anps en el־ lécho. côn’ùrià parâlisjs 
en ambas piernas, las curies יסמ podïan sôs- 
tener el cùerpo. Esta' ajma sahta, éri mè- 
dio de los : mas penetrantes/dolores,‘no 
perdié jamûs su dulce niansed1|mbre, ni 
su celestial âlègfiâ, pi la’.sßr.enidad del 
semblante, ni los nobles modales con que 
intprosaba 4״iQS,.çb^.oçés,'de las n0ma- 
nas.

As: tendida como csiabq cq-Ja cama. 
con el cuerpo sostenido por. medio de al- 
;mo)i.adas, •no permanecia.,,:iqciosa un mp- 
ment& ÿ cuando
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no le permitia, seocupaEa en hacer hilas 
para curar las . Hagas de algpna enferma, 
o para enviarlas âlos hérido's del hospital 
de Santa Maria la Nuevà. Cuando se ha- 
llaba sola meditaba en los . fornientos de 
sù’divino esposo en la cruz; si suspiraba 
cran suspiros de amor; si hablaba, palabras 
de bendicion â Dios,•pör haberse dignado 
concederle una pruebadesu afecto hacien- 
delà padecer.

En medio de tan admirable sosiego y 
«jzo espiritual, tenia no obstante Umbe- 

ina un pesaf sécreto en 10 profundo del 
corazon, que le causaba continues espas- 
môs, y la impulsaba â pedir â Dios con 
grande instancia el cumplimiento de un 
desèo intenso, de un grande anhelo que la 
oprimia.

Umbellina era hermanade Polisena, y 
derramaba inconsolablëslâgrimas por cau- 
sa de sus extravios, y especialmente por 
lafalta de fé, que â una vida desordena- 
da aïïadia en ella la prevaricacion delà 
impiedad, la dureza del corazon y el des- 
precio de Dio's. Hubiérala tolerado diez 
veces mas pecadora, como no hubieseper- 
didolaluz vivificante, que mientras esta, 
yiva en el pecho, al fin alumbra al enten- 
dùtiiento y endende la voluntad hâcia el 
Viev•

Ui.nbellina, no solo ofrecia tâcitamente 
â Dio.s en favor de Polisena los dolores de 
sus en/ermedadës, sïno que todoslos vo- 
tos de su corazon se dirigian â alcanzar 
la gracia de ablandar aquella roca volvién- 
dola flexib le por obra de la miseriçordia 
divina
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Y aunque Polisena correspondio por su 

parte con la mayor indiferencia â las sua- 
ves y amorosas amonestaciones de su santa j 
hermana, no por ello disminuyeron las ; 
esperanzas de Umbellina: antes sus nega- 
tivas la hicieron llamar con mas ahinco ! 
â la puerta de la infinita bondad del Sal- 
vador.

Entre 108 misterios de las contradiccio* 
nés huinanas se observa que ciertas al- 
mas, aun cuando estân entregadas al vi- 
cio, sin embargo, admiran la virtud y la 
eligen por confidente de las mismas culpaS 
â que se dejan arrastrar por la violencia 
de las pasiones.

Polisena, siempre sorda â las sûplicas 
de Umbellina, le comunicaba sin embargo 
con franca sinceridad hasta aquellas ac- 
ciones que debian merecerla la mas severa 
reconvencion de parte de su hermana. Por 
10 mismo, tomada laresolucion de arrojar- 
se locamente â la guerra delàindependen- 
cia â pelear como soldado, 10 escribio â 
Umbellina en estilo chancero, pidiéndola 
que dirigiese la contestacion à Bolonia, en 
cuyo punto dentro de pocos dias debia re- 
unirseâ la legion romana.

La sierva de Dios â tal nueva sintio fal- 
tarie el aliento, y tal opresion de ânimo, 
que la obligo â exhalar un gemido angus- 
tioso; levanto los ojos al crucifijo, y como 
fuera de si, quejôse â su divino esposo, di- 
ciendo:

—Vos tambien, Jesus mio! 4Asi cumplis 
la promesa de entregarme â Polisena?

Y despues de haberse desahogado dulce 
y largamente con Dios, y de haberle pedi- 



do perdon por haber dudado un solo ins- 
tante de su proteccion, pidiô â la herma- 
na enfermera que le acercase una mesita, 
papel j tintero, y escribiô â Polisena 10 que 
sigue:

«Querida hermana:
«La gracia y la caridad del Sener sean 

contigo con la paz del Espiritu Santo. La 
dolorosa nueva de tu partida me ha tras- 
pasado el aima como envennaada saeta, y 
por poco me quita la vida, si la fuerza de 
la virtud divina no hubiese venido pronto 
â mi socorro.

«Dices, hermana, que vas â. arrojar de 
Italia al extranjero, y â derribar y des- 
truirâ los tiranos. Quiera Dios que eches 
al extranjero de tu corazon, que es el de- 
monio, y que destruyas el tirano que te 
esclaviza, que es el pecado que se ha apo- 
derado de tu aima, la cual Jesucristo redi- 
miô haciéndola libre y seiora con derra- 
mar su preciosisima sangre. Esta sublime 
libertad que te hace reina de ti misma, 
no hay tirano externo que pueda esclavi- 
zarla: tû sola puedes aherrojarla con las 
cadenas del pecado que es el mas fiero y 
cruel de los tiranos. Este debes procurar 
echar de ti militando bajo la bandera de 
Jesucristo que es el gefe de 108 elegidos.

«Polisena, hace muchos anos que lloro 
por ti, suplico â Dios que guie tu enten- 
dimiento, que vivifique las virtudes que 
sembrd en tu aima, que aumente tu fé, y 
encienda en tu corazon la llama pura y 
suave de la caridad. No ignoras, querida 
hermana, que en Florencia fuimos educa-
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das cristianamente en el Cpnveutino (;1), , 
çuando nuëstro padre vivia en la calle de 
los Serrallos. ;Eras enfonces tan buena, tan 
ruborosa y amable!

«A 103 quince an os saliste para Milan, 
â donde te acompano nuestro padre, de- 
jandote encargada â aquèlla noble senora 
â la que debiamos muchos bénéficias: ah! 
ojàlâ que hubiese vivido mas tiémpoy no 
te habrias perdido!

«Desgraciada! quedaste jôven, huérfa- 
na, lejos de les tuyos, colmada de gracias 
y herinosura y con particular habilidad en 
îamûsicayel baile. Estas rnismas pren- 
das te sedujeron y causärontu extravio... 
;Cuânto te compadezco! Pero todas las 
cosas deben terier un termina: ahora has 
llegado â la edad madura; ;cdmo es posi- 
ble que todavia te dejes arrebatar por los 
insensatos antojos de la juventud! Que 
en el ânimo de unajoven se levante coino 
tirano el loco afan de romântica lujuria, 
puede disimularse âla inexpèriencia delà 
mocedad, al poderdelas humanas seducio- 
nés, y â la ligere^a del juicio; pero â los 
treinta aîios! ;Ah Polisena!

«Y luego, ^qué mal han hecho los ',aus- 
triacos? ,;Acaso no son cristianosy catôli- 
cos como nosotros? ;Y contra elles te bas 
cruzado cual si fueran turcos 6 paganos! 
^Hemos vuelto al tiempo de los albigen- 
ses? jPorqué profanais el signo dénués-

(1) Dan el nombre de Ccnventin» âun conserva- 
torio de jôvenês ciudadaT׳as y nobles de Florencia, di- 
rigido por una (specie de Salesianas, virtaosas ma«s- 
tra», que tienen tambien escuelas externat.
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tra redencion empleândolo contra verda- 
deros adoradores de la cruz? ;011 buen 
Oios! qué inaudita ceguedad! ,:Sabes, Po- 
lisena, contra quién debiera cruzarse la 
Italia? Contra el verdadero extranjero, 
contra el verdadero tirano que la amena- 
za:, y ”este es el protestantisme; el cual, 
;desgraciàdos de nosotros si llegase a. triun- 
farde nuestra patria y hacerla esclava, 
miserable y privada de todo bien, hàsta 
de su i'mico tesoro cual’es la״santa fé de la 
Iglesia f émana !

«Asi pues, Polisena, besa la cruz que 
!levas en el pecho, adorala con verdadera 
convicciôny vuelve’’sobre ti misma. Si 
esta carta mia llega â tus manos en Bölo- 
nia, ponla junto â tu corazon, y oirâs que 
te dice: Ven â mi, la caridad de estas lier- 
manas no te apreciarâ mènes. Y luëgo si 
te obstinas en ir â la guerra, "sea enhora- 
buena, y J)ios..y el ângel custodib té âco.m- 
panen. Yo y otras sels compaîieras roga- 
mos contfnuamente por ti, y nos reléyare- 
mosde dia y denôche llainando incesantes 
en èl ëb'rhzon maternai de Maria Santisi- 
ma para que te cabra con cl escudo de su 
manto.

. «Polisena, accpta la invitaçion de tu lier- 
màna/ yen a consolarme, y mie.nü־às,..taç.to 
recitie eï bé'so de paz .qne te da lu .hernia- 
na—Umbellina.«
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XXII.

LAS MURMURAOTONES.

Hace algunos dias que hemos dejado â 
Bartolo suinamente inquieto por efecto 
de una curiosidad que hubiera podido cos- 
tarie la vida; y estaba como fuera de si, 
cuando oyo uh grande altercado y toco la 
campanilla para saber que 10 motivaba.

Vino Angel con el rostro encendido y 
airado. Bartolo le pregunto qué era 10 que 
disputaban en la puerta, con quién y por 
qué motivo.

—Yo cumplo con mi obligacion, contes- 
to Angel: se me han presentado delante 
dos figuras con las barbas desgrenadas, que 
preguntaban por Bartolo Capegli.

—;Hola! ^creeis que sea un cualquiera? 
dije yo; aqui viene el senor Bartolo mi 
amo.

—Queremos hablarle.
—ustedes quiénes sonr jâ quién debo 

anunciar?
—Vamos, animal, despacha: somos quien 

somos.
—Tengo orden de no introducir â nadie 

sin que antes me diga su nombre y apelli- 
do, ^10 endenden ustedes?

Entonces fruncieronlas cejasy me ame- 
nazaron. Yo llamé â Cristobal, que al pun- 
to comparecié con el delantal y el gorro 
bianco, y tras él vino el galopin armado 
con la mano del almirez. A su vista aque- 
Iles fanfarrones se humillaron, y hablaron
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corn© dos frailes mendicantes: empezaban 
diciendo que venian de parte de la seiio- 
ra Polisena, cuando he oido la campani- 
Ila....

—Hazlos entrar, dijo Bartolo, en iniga- 
binete, y mientras tanto tomo dos pistolas 
que tenia encima de la chimenea, y las es- 
condiô en elpecho por 10 que pudiera tro- 
nar.

Entraron pues, le saludaron, y dijéronle 
con aire desvergonz^do y mirândole fija- 
mente:

—Venimos, enviados de Storta, por cier- 
tocofrecito de la senora Polisena.

—^De qué cofrecito hablais, y en donde 
10 ha dejado?

—Se nos ha dicho haberlo olvidado en 
su gabinete, en un càjoncito â mano dere- 
cha hâcia la ventana.

—Seguidme y 10 buscaremos.... jos ha 
dado la Have del càjoncito?

—Hebe estar abierto; y el cofrecillo es 
de ébano cou filetes blancos y unapequena 
Have de acero.

Bartolo los llevo al cuarto de Polisena 
y haciendo como que nada sabia, dijoles:

—Senores, buscad.
Ellos abrieron varios cajones, y por fin, 

en el fondo del de la mano derecha por el 
lado de la ventana hallaron el cofrecito de 
ébano. Cogiéronlo diciendo:

—Este es.
Bartolo replie»:
—Seiiores, dispensadme; pero debo cer- 

rarlo delante de vosotros, envolverlo jun- 
to con la־ Have en un lienzo, y sellarlo po- 
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niendo mi çifra. Yame escribireisel re- 
cibo.

Hi'zcse todo asi, y semarcharon alegres, 
bien persuadidos de que Bartolo no 10 ha- 
bia visto ni tocado. Agradecioselo Bärtö- 
10 â. su buena dicha, pareciéndole que al 
salir de su casa aquel mueble la libraba 
de la contaminacion de un espiritu ma- 
ligno.

Jlallândose Elisa en casa de.su tia, y 
tratando de consolàrla de la partida de ■^־s 
hijös â la guerrà, paso lös primeras dias 
entre los pésames y las enhorabuenas de 
las amigas; entre las cuales unas decian 
que Polisena era muger de mùcho talentp, 
de excelente trato y de grân corazon; de 
modo que Elisa debia estar satisfecha por 
gozar de su amistad; y otràs, pör el con ■ 
trario (y eran las mas prudentes y razc- 
nables), la criticaban, sin dejarle hueso 
sano.

—Yosiempre 10 dije; aquella carita a- 
guda con la nariz pequena cuya punta mi- 
raba hâcia arriba, maldito 10 que me gus- 
taba: trasluciase en aquella fisonômia mu- 
chà malignidad y sarcasme.

—jReparâsteis en sus ojos de lechuza? 
aîiadia otra. La llamaban hermosa; bien 
que eh materia de gustos cada cual tiene 
el suye; 10 que es para mi no tenia maldi- 
ta la gracia.

Otra decia:
—Su color mezclado de pàlido, livide 

y ceniciento, era indicio.de mala concien- 
cia: â mas, nunca reia; ni aun cuando mi 
Bice, que es tan loquilla, hacia desternî-

de.su
indicio.de
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liar de risa â teda la reunion de las ami- 
g»’•

—;Eies muy Candida! A estas Marfisas 
no les interesan las njnàs; ptra cosa tie- 
«en en la cäbeza: bigotes y barbas.... 
y Polisena. .. .basta... •debia acabar asi.

—jDe veràs? iQué decis?
—Yo sé bien 10 que digo.... Bartolo es 

demasiado literato.
—■Requiérese ser muger como nosotras. 

Creedine, la fuga de Polisena es para Elisa 
elacontécimiento mas feliz, y en recono- 
cimiento de esta gracia deberia poner un 
çxvoto en San Agustin.

Pero la buena Adela, sin charlar tanto, 
se !levé un dia su sobrina â San Marcelo, 
y pidio â un padre muy docto y secreto 
que fuese â casa de Bartolo. Fué en efec- 
to, y habiendo entrado en el cuarto que 
fué de Polisena, llevése todos las malos 
libros de que estaba atestado, sustituyén- 
dolos para estudio y entretenimiento de 
Elisa con otros que al mejor gusto literario 
reunian una solida y verdadera doctrina. 
Sobre esto le dijo:

—Senorità, esté bien persuadida que la 
léctura de los malôs libros nada absoluta- 
mente enseiïa; pues 0 son historias cuyos 
heclios maliciosamente se altera y llena 
de falsedades la mente del lector, 6 racio- 
cinios filosolicos y morales; y si los enve- 
nena la falacia de los sofismas, el que los 
estudia se llena el entendimiento de erro- 
res, tanto mas perniciosos, en cuanto mas 
sutiî es el tosigo que pénétra las raiccs de 
las principales verdades que se ban infun- 
dido en el entendimiento de 103 jôvenes,
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echândolo âperder en los puntos princi-- 
pales.

Las historias bastardas y los falsos ra■ ■ 
zonamientos son en el dialas armas mass 
mortiferas de que se vale la^impiedad pa- 
ra corromper al mundo. Los Volterianos ׳ 
del siglo pasado acostumbraban mezplar י 
con los errores los asuntos mas lascives y 
asquerosos; hoy se obra con mayor astucia, 
puesto que el vicio se présenta cubierte 
con la mâscara de la virtud y se hace pe- 
netrar el veneno en los principios, esto es, 
emponzonando las raices en lugar de ha- 
cerlo con los frutos.

^Cuâl es el resultado de este sutilisimo 
artificio? El dar â loslibros de educacion 
y de instrûccion un aire compuesto, gra- 
ve y casi modeste. Los padres no ven en 
elles descripciones obscenas, amores liber- 
tines, pasiones impûdicas ni pinturaspro- 
vocativas, y dicen:

— Hé aquî un libre muy â propositopa- 
ra nuestras hijas: ;qué bien habla del pu- 
der virginal! como las hace esquivas â te- 
da mirada, recogidas, amables, humanas, 
y les inspira la admiracion â la virtud! 
que bien escribe este autor! este es un li- 
brodeoro!

Sin embargo, debajo de ese oro esta el 
arsénico que con el solo hâlito turba el 
entendiniiento, corrompe el corazon y de- 
ja el aima enferma. Por 10 mismo, seïïori- 
ta, debeis poner muchisimo cuidado en 10 
que leeis; pues si hasta ahora habeis lei- 
do taies libres, e.s menester que bus- 
queis el antitodo toda vez que aun es 
tiempo.
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La buena de Elisa, poniéndose muy co- 

lorada, prometiô que asi 10 haria, y la 
tia, volviéndose al religioso y sonriendo, 
dijo:

—Mi reverendo padre, dignaos dar la 
bendicion â esta muchacha.... ;Que lâs- 
tima! <jno es cierto? ;La Virgen te ha pro- 
tegido! Y aquella bribona.... que no se 
liable mas.... Sobre todo hay algunos pa- 
dres que lasechan de sâbios, y ven las co- 
sas por los codos.

No 10 digo por el tuyo, hija mia; pero 
mil veces le dije que aquella maldita le 
daria mucho que sentir. Que se vaya en- 
horabuena alegre con sus soldados â la 
guerra, y que haga alardes delante de 108 
canones para que la coja de lleno alguna 
bala.

—No hableis mal de ella os ruego, que- 
rida tia; fué un capricho, y no dudoque 
estarâ ya arrepentida .. .Decidme: yo de- 
searia que papa me permitiese pasar al- 
gunos dias en San Dionisio; â-qué os pa- 
rece?

—Me parece una idea feliz; pues u■ po- 
ce de retiro es provechoso asi al alma co- 
mo al cuerpo. ;Son tan buenas aquellas 
monjas! Piensa con cuânta־ satisfaccion no 
te recibiràn!.... y todavia encontrarias 
algunas compaîïeras que te verian con el 
mayor regocijo.
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XXIII.

EL l’RÏJfeR DBtCANtO.

Mientras tahto las roinanas legionesse 
dirigiatt alegres â veneer al Austria. Ésos 
drusos caminaban animosos y cbntentos 
durante la primera marcha. Gritaban, can- 
taban, silbaban y alborotàbaù como estu- 
diantes que salen de la clase en su primer 
impetu para yolver al juego. Ôesdè la 
puerta del Popolo fiieron â galopé hästa 
Storta. Aqui dierônmucho que llaeer al po- 
sadefo vaciando muchos toneles, y comien- 
do gran cantidadde carne, polios, huevos, 
queso, etc. esparcidos por el camino y por 
los campos, formando grupos de diez y de 
doce honibres, soldados, cabos, sarg.entos 
y capitanes mezclados sin distiuçion.

Polisena, como alférez, se planto con su 
bandera al pié de un ârbol, sacùdiose un 
poco, extendio los brazo«, quitàse el pol- 
vo, y empezô â gritar:

—Vamos, camaradas, arreglémonos aqui 
bajo de esta sombra. Éa, soldadb, ve al 
posadero, y di que nos traiga algb con que 
refocilarnos.

Dicho esto recbstose encima de un pa- 
nuelo; el ofîcial se sento â su lado, y lia- 
maron â algunos soldados, los que vinie- 
ron â. formar corro.

Un furriel con cinco individuos fué a 
buscar provision de pan, queso, jamon, y 
un polio para el oficial y Polisena. Todo 
era frascos, botellas ybarriles.
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—Yenga.aeâ;, ,
—Bâinelq â mi.
—Yo soy ante».
Y sin yaso, y con la mjsma botella, 6 

idesdelas espitas de 108 bàrriles, bebieron 
!como los mismos tudescos contra quienei 
iban â pelear. Y os asegufoque si labata- 
lia consintiese en apurar botellas, la vie- 
toria era nuestra.

Por otrolado se habia empe.ùado una 
séria refriega.

—Estos huevos son pasados, gritâbase 
en medio dp un corrillp de soldados. j

•—Ul'! parecen hervidos! deçiauno.,
—;A la cabeza del posadero! decia 0- 

tro.
üicho y lieç^o: vuelan por el aire los 

huevos disparadôs â los mozos de la p,osa- 
da; bâjanse estos por évitai• el golpe.y los 
huevos van â estrellarse en la cabeza de 
otros soldados que se hallaban a la otra 
parte, poniéndolos como nuevos.

—^Qué es esto, muchachos? pestais en 
vuestro jukio? <jqué juegos son estos? gri- 
taba un capitan; ,:en dônde esta la grave- 
dad romana?

—Viva nuestro capitan! gritaban los mas 
alegrillos por el vino.

Pero mientras tanto, sin saber de dônde, 
viene a caer un huevo en el sombrero del 
capitan, y se estrella.en la escarapela tri- 
color cambiando sus colores en blanco y 
amarillo.

—;Oh, infames!... mi?
Plan... .rataplan.. .'.plan: las cajas to- 

can â retinirse para marchar! enfonces to­
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do se vuelve levantarse, limpiarse la boca; 
apurar las botellas y arrojarlas al aire, 
romper platos, y meterse los mas gloto- 
nés tajadas de carne en los bolsillos, Ion- 
jas de jamon y panecillos para la merien- 
da....

—Arriba, vamos â las banderas. Cabo, 
^dénde estin vuestros individuos?

—Luego, luego.
—Despacha, béstia, perezoso; si no con 

un puniapié....
—;A quién? ,jâ mi? Votoâ....
—Y 0 â los cabos me los como: quiero 

hacer 10 que me da la gana.
—jComo<valientes! Alférez, id vos de- 

Xante.
—Soy de la segunda compania: ^endon- 

de estâ?
—Alla abajo: esta es la primera-
Al mismo tiempo unos saltan un hoyo, 

otros se echan en una zanja, otro, que 
aun no ha vaciado la botella, se le vanta y 
la rompe de un puntapié.

Etelos al fin reunidos:
—Arma al brazo!
—Armas â discrecion!
—;Viva Pio IX! Viva la Italia!
—Muera el tudesco!
Subian hâcia Baccano en partidas de 

seis 6 de ocho, y algunos marchaban de 
frente, dândose el brazo y ocupando toda 
la anchura del camino.

—Paso â la tropa, el camino es nues- 
tro.

Y esto diciendo, uno de los grupos da 
una arremetida, y pasa delante de los que 
se oponian â. su paso.



— 345 —
—Mala peste se os lleve, decian estos, 

canalla grosera.
Y los que tenian de su parte la fuerza, 

ponianse la punta del dedo pulgar en la 
nariz, y con la raano extendiday apuntàn- 
doles el dedo menique, hacianles muecas 
como diciendo:

—Cogenos si puedes.
Y seguian apresurando su marcha. No 

pasabà carruaje, sin que tres 6 cuatro de 
ellos se subiesen â él por todos los lados. 
En vano clamaban los conductores, di- 
ciendo:

—,;No veis que las pobresbéstias tienen 
sobrada carga con la que llevan, y os aHa- 
dis vosotros sin compasion?

Pero los legionarios hacian orejas de 
mercader. Otros porahadidura ponian en- 
cima del carro los fusiles 6 los morrales, 
y asi sentados con las piernas colgantes 
daban la mano â otro, que de un brinco 
se subia al carruaje, y setendia encitna de 
los sacos.

—Hola! un coche! Muy bien: alli viene 
hâcia Roma! Aproposito nos llega! Alto, 
cochero!

— Por favor.
—Alto ahi.
—Dejadme pasar, os ruego, porque se 

me ha hecho muy tarde.
Al mismo tiempo otros abrian la porte- 

zuela'diciendo:
—Seîiores, los pasaportes.... hola! uno, 

dos, tres, y tres seis. • • •y todos sin bar- 
bas, ;qué caritas tan modestas' jqué bella 
palidez! Esto huele â jesuita que apes-
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Y al decir esto el uno tose, el otro es- 

cupe.
—;De donde vienen ustedes, senor^s?
—I)e Gubbio.
?Y â dônde van נ,—
—A Roma.
—;Con que objets?
—Tenemos ciertos negocios....
—,Oh! vuestros negocios estân acaba- 

dos: en todas partes se cierran las tiendas.
En efecto, aquellös desdichadös eran 

8eis jesuitas del colegio de Camerino, en 
donde fueron maltratados de mil maneras, 
pues unos querian quemarlos con la casa, 
otros arrojarlos por la ventana. Uno de 
elles llevaba la mano vendada, por teuer 
magulladeun dedo de una pedrada. Al 
pasar per Gubbio cayeron en manos de 
unos desalmados que querian degollarlos 
vivos, de suerte que con muchisimo traba- 
10 pudieron escapar de sus unas, gracias â. 
ja indignacion que por esto manifpstaron 
nlgunos ciudadanos. Entonces un compa- 
sivo prelado les envié trajes de seglar y al- 
gunos guias que los pusieron â salvo por 
caminos extraviados. Pero como losvesti- 
dos no fueron hechos para ellos, se cono- 
cia â la légua que eran prestados; 10 cual 
unido principalmente â la palidez y al 
susto que se leia en sus semblantes, dio â. 
entender â aquellos heroes que eran de 
buena presa.

—Abajo, infames! fuera del coche.
—Ah! traidores, enemigosde Italia, ven- 

didos al Austria: jaçabose ya para vos- 
otros!

—Echémojosâlosinfiernos â todos seis.



— 347 —
—Paso.
—jVamos â fusilarles?
—De rodillas, eanalla.
Aser de un salto se puso en medio de 

aquellos asesinos, y desenvainando la es- 
pada y dando de llano en las espaldas de 
los mas bârbaros;

—Atras, villanos, dijo; ataquemos a los 
croates, y no manchemos nuestras armas 
con sangre italiana!

—Pero queremosel coche, 10 queremos.
—Tomadlo.
—Cochero, da la vuelta. ...
—Pero, senores, por piedad!
Y dos se ponen al frente del tiro, y le 

hacen dar vuelta; luego se meten dentro 
algunos, otros se colocan tuera en el ban- 
quillo, otros arriba, y gritan:

—Adelante, bruto!
Los asendereados sacerdotes, arrojados 

asi del coche, se desviaron del camino, y 
dispersas por los campos anduvieron todo 
el dia errantes para Hegar salvos â Roma; 
10 cual no pudieron conseguir hàsta una 
hora avanzada de la noche, y entraron por 
la puerta Angelica, uno â. uno y desfigu- 
rados por el sustoque habian pasado y por 
el polvo y el fango de los charcos. Asi lie- 
garon al Colegio romano, de donde debian 
ser arrojados con furor otra vez dentro de 
pocos dias.

La vanguardia delà legion se habia a- 
delantado al grueso del ejército para dis- 
poner los alojamlentos: las primeras com- 
panias debian Hegar hasta Monterosi, pa- 
ra poder hallar albergue y vituallas, y las 
ultimas debian hacer alto enBaccano y ed
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las casas de 108 alrededores. La compania 
de Monterosi se présenté â la municipal!- 
dad pidiendo alojamiento y raciones de 
fan y de carne para media legion: pape- 
etas numeradas segun lacapacidad de los 

cuarteles, establos, paja y cebada para los 
caballos.

Otra turba entra en la posada principal 
de Monterosi, y ve las mesas puestas, las 
camas arregladas y todo preparado para 
recibir mucha gente.

—A quién aguardais? pregunté un guar- 
dia civico de Trevi al posadero.

—A vuestro coronel y oficialidad, pues 
va ayer tarde se nos envié aviso desde 
Koma.

—Esté muy bien, contesté : <jy esté pron- 
ta la cena?

—No falta mas que guisarla; 10 demas 
todo esté, â punto.

—Pues bien, pon inmediatainente la co- 
mida al fuego y despacha, gritaron â una 
voz los de la turba.

—jY 10s oficiales?
—Los oficiales somos nosotros. ^Qué 

privilégies, qué tirania es esta? Para los 
soldados pan negro, y â. los oficiales ca- 
pones y perdices!

—Venga la cena pronto.
—Pero, senores....
—En efecto, somos senores: venga la ce- 

na. ,:No estamos todos aqui por la causa 
de Italia, y para echar de ella â los aus- 
triacos? jy 108 oficiales quieren cena apar- 
te? Anda! r

Decir esto, sentarse â las mesas y em- 
pezar â poner mano en la manteca, en las
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anchoas y en el jamon fué cosa de un abrir

1 de ojos.
Continuamente iban y venian de la sala 

âla cocina para asegurarse de que el po- 
sadero no les defraudaba.

—Aquel estofado, ,jsabes?
—Los polios.
—Cuidado con olvidar algo, 6 sino.... 

yaqui dos blasfemias capaces de hacer 
temblar à las piedras.

—Vino! trae vino!
—Pronto!
—Del de Orvieto! Aprisa.
El posadero iba diciendo en voz baja a 

los mozos:
—quién paga?
Los mozos se er.cogian de hombros.
El posadero mu rmurabajnuestros héroes 

bebian y comian de modo que. en menos 
de una hora quedo todo despachado. Al 
levantar los manteles, se présenté el due 
no con mucha gracia diciendo:

— Buen proveeho, seîiores: creo que me 
pagarân la cuenta del gasto; tambien yo 
soy progresista, pero un pobre hombre: les 
he tratado â Vds. bien, ,jno es verdad?

—Muy bien.
—Cual corresponde â unos sefiores, co- 

nio Vds. Aqui esté la cuenta.
—Muy bien; pagarâ el furriel.
Y uno trasotro fueron toman do laesca- 

lera, bajaron â la plaza, dejando al posa- 
dero con la lista en la mano, y dicién- 
dole que pagarian al volver triunfantes de 
la torn a de Viena.

Los oficiales que llegaron despues con 
el cuerpo de la legion tuvieron que con-



— 350 —
tentarse con una cena muy parca; y con 
que æ lomenos les hubiesen dejado intac- 
tas Jas camas, que no fué poco.

Al dia siguiente, marcharon con buen 
aliento, festejados en Civita Castellana y 
sedirigieron hâcia Narni, visitando cuan- 
tas cantinas hallaron en el camino y brin- 
dando porla Italia con gritos que llegaban 
â las estrellas.

En el puente del Borgbetto para pasar 
el Tiber, losfurrieles (se entiende) bajaron 
a una posada y pidieron al huésped pan 
y algo de fiambre para almorzar. Entran 
en la sala, y asomândose â la ventana vie- 
ron un coche en el patio.

—^De donde viene?
—jEh! cochero, ,jquién vino en el co- 

ehe?
—Cuatro senores.
—Queremos verlos.
Eran en efecto cuatro jesuitas del cole- 

gio de Fano, â. los que hacia algunos dias 
que daban caza por los montes, y por mi- 
lagro habian podido escapar hasta Espo- 
leto.

El huésped respondié:
—Ya 103 verân Vds.: tenganun poco de 

paciencia, que estân descansando.
—No SèHor; queremos verlos ahora mis- 

mo. Aqui, soldados; cruzad las bayone- 
tas en la escalera: centinelas alla en las 
puertas!

Al mismo tiempola muger del huésped, 
que era una muger compasiva y amable, 
tuvo lâstima del peligro que amenazaba â 
los siervos de Dios, y corrié detras de la 
casa, por la parte del monte, y arrimé una
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escala de mano â la ventana, haciéndoles 
bajar por ella, y encargandoâ su hijo mis- 
mo que les guiase fuera, y les hiciese es- 
conder detras de'los matorrales. Los des- 
dichados, llenos de miedo, anduvieron â 
gatas por la pendiente del monte, dando 
vueltas y mas vueltas, hasta quedebajo de 
unas peùas cortadas descubrieron unas 
cuevas, en las que se cobijaron buscando 
en ellassu salvacion.

Aqui permanecieron acurrucados todo 
el dia, viendo por entre el ramaje de los 
ârtoles y malezas â las turbas desenfre- 
nadas y crueles quepasaban por debajoen 
el valle, y desfilaban porel puente, excla- 
mando, ahullando, embistiendo â los car- 
romateros, haciendo apear de losmulos y 
jumentos â los montaneres de Sabina y 
quitândoles sus béstias, que luego carga- 
ban sin contemplacion con hombres y ba- 
gajes.

Llegada la ncche el posadero mando â 
buscar los fugitivos, los cuales salieron de 
sus madrigueras, y vieren que el coche en 
que vinieron habia dado mal de su grado 
la vuelta â Narni Ueno de soldados. El 
aino de la posada estaba sobresaltado y de 
mal humor, no solo por las amenazas que 
le hicieron por haber hecho desaparecer â 
losjesuitas; sino tambienpor la gran can- 
tidad de vino que la soldadesca nabia be- 
bido sin pagar; no obstante dio â aquellos 
pobres perseguidos algo con que recobra- 
sen sus fuerzas, les hizo dormir algun 
tiempo â fin de que en el camino no en- 
contrasen las legiones ypeligrasen sus vi- 
das, ÿ luego les bizo embarcar en un pe-
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queno vapor que desde Sabina llega por el . 
Tiber hasta Roma.

Si no fueran tan recientes los hecbosa 
que vamos refiriendo, los cuales muchosi 
han presenciado y la mayor parte son pu-- 
blicos y notorios, no solo habria cierta di- ■ 
ficultad en darles crédita, sino que se con- ■ 
ceptuarian sueiios 6 invenciones de ima- 
finacioneFromânticas, hiperboiicas y de- 
irantes, unnecio afan por 10 maravilloso, 

que hace que el escritor cambie a. cada 
paso la naturaleza de los sucesos â fin de 
alucinar â los lectores lejanos del lugar 
en que ge saponen acaecidos. Pero real- 
mente nadle es capaz de referir todas las 
maldades, las perfidias y atrocidades de 
que fueron victimas los hombres religio- 
sos, arrojados de sus pacificas moradas con 
una rabia infernal; robados, despojados, en- 
vilecidos y escarnecidos de mil modos, in- 
clusos los mas viles y obscenos, y luego 
perseguidos, hostigados en todas partes y 
arrancados de las casas compasivas que 
les dieron un refugio. Algunos, huyendo 
de las ciudades, refugiàronse en los mon- 
tesjotroseu casas de campo solitarias, y 
otros, por ultimo, en lugarejos apartados y 
olvidados.

Veiase <i los exaltadoS buscândolos en 
todos los rincones, atacarles por la noche 
y llevar su persecucion hasta a los luga- 
res mas agrestes é inaccesibles, privândo- 
les de la tierra, del fuego y del aire cotno 
â los hombres malditos.

Viése entre las legiones â hombres que 
iban â combatif con el extranjero, quo se
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enneblecian con el nombre au״usto de Ro- 
ma, y se preeiaban de magnanimos y de 
generosos; vioseles, decimos, en medio de 
sus glorioses intentes guerreros, hostigar‘ 
como los perros â las lieras del monte, â 
algun jesuita que acaso se oculto por all! 
cerca, 6 que siguio su camino, y echârsele 
encima y maltratarle como un hombre in- 
fame y criminal.

Viése â los oficiales Checchetelli, Del 
Frate y Teodorani, apenas llegados â Es- 
poleto, dar al gonfalonero de la ciudad y 
al capitan de la guardia civica la orden de 
echar los jesuitas de su colegio; y aquella 
misma noche, pobres y abandonados, se 
vieron echados de su casa sin la menor 
compasion. Este mismo 10 vimos publica- 
do en Roma el dia 3 de abril en el perte- 
dico Las Pa'.as con una cruel satisfaccion 
y alegria, como si las legiones romanas 
hubiesen tornado la fortaleza de Mantua 
6 de Verona.

XXIV.

LA CARTA.

A la maîïana ya tarde salia Bartolo de 
debajo del portico de la casa de correos, 
y paso â paso se dirigia â la subida de 
Montecitorio, mirandoel sobre de una car- 
ta y el sello de la ciudad.

—^De donde vendra, esta? decia para si. 
Estos sellos de correros son muchas veces 
incomprensibles; les cargan deaceite, que 
se extiende y borra las letras.
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S.aca su lente, mira con atencion y dice:
—Me pareceque este sello es de Folig- 

no. En efecto, Foligno! No tengo corres- 
ponsales en este punto... .Vamos â ver....

Abre la'carta, mira la fecha y dice:
—En efecto, Foligno! bien 10 dije. 
Leyo la iirma.
—Oh! Lando! Ahora que ha hecho la 

fanfarronada de marcharse; se volverâ â 
mi para que 10 saque del atolladero. ;Se 
habrâ visto!.... Oh! bribon! ;oh ingrato 
con los suyos! Esto es m Uy bueno; hacer 
morir de pesarcs â aquella pobre muger, 
y luego. .. .Pero veremos que dice la bue- 
na pieza.

Asi caminando despacio continüô la 
lectura de la carta, deteniéndose, y vol- 
viendo â leer ciertas frases, y algunas ve- 
ces irradiaba en sus ojos la alegria que le 
causaban. Asi que açabô de leer cerro la 
carta, volvio â examinar el sobreescrito, 
se la metio en cl bolsillo y exclamo:

—No puede negarse que nuestros jove- 
nes romanos tienen excelente indole. Vi- 
vos como el fuego, caprichosos como un 
potro, fieros como leones, hacen travesuras 
propias de su ■ätölondrämiento; pero lue- 
go... .son bonachones y de’ia .mejor pasta 
del mundo. ... Aqui estâ• Lando* que Hie 
echa los brazos al cuello; pideme que le 
perdone la־ descortesia que uso conmigo 
en la plaza del Popolo; se lamenta de los 
pesares que ha causado â su madré, abrâ- 
zalelas rodillas, pidele su. bendicion,. y 
quiere besarle la mano; al mismo tiempo 
le envia dentro 'de esta un mechon de sus 
cabellos,.,. •Pobrecito!.... ;Muchacha-
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das! Primero hacen las majores impruden- 
cias, y luegose arrepienten cuando la cosa 
no tiene ja remedio.

De este modo hablando entre si, fuése 
â casa de su cuùada para dafle informes 
de sus hijos.

La buena Adela, al saber que Lando ha- 
bia escrito (era en efecto Lando su Benja- 
min), pûsose colorada y pâlida alternati- 
vamente, sintio trasu dores, le asémaron 
las lâgrimas, latiole el corazon con fuerza, 
temblâronle las rodillas: y sin embargo 
(como sucede en la lucha entre contrarios 
afectos), respondio desde luego alterada â 
Bartolo:

—No, nada quiero saber de él! ingrato! 
cruel! jes modo el suyo de tratar â una 
madré? Nada deseo saber: que el Seùor le 
bendiga, que yo ya no tengo hijos ....

—Con todo, Adela....
—Elisa, Anita, venid acâ. ,:No habeis 

oido?....
—,:Que es esto, marna?
—,:Que hay, tia?
—Lando ha escrito â Bartolo. Ante to- 

do decidnos, cuîïado, ,jestân buenos? ;Po- 
bres hijos! guiénsabe cuântes padecimien 
tos! cuânt^malas noches! . .. .Criad â los 
hijos coo tânto amor y solicitud, para que 
luego. .. .vayan â. la guerra â ser destro ■ 
zados poruna bala de canon.

—Por Dios, Adela, un poco de calma.׳
—Mimo se dejô olvidados hasta les cal- 

zoncillos, y Lando pûsb en el morral dos 
camisas. .. .;Y que harân ahora, ellos que 
tan delicados sq», en punto â ropa blan- 
ca?....
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Mientras tanto Bartolo abria lentamen- 

te la carta. Adela se enjugo los ojos; las 
dos muchachas se pusioron â un lado pa 
ra echar tambien su ojeada en el papel, que 
decia asi:

«Estimadisimo tio:
«No tengo valor para presentarme de- 

!ante de vos, pere sois tan bueno, y teneis 
un corazon tan generoso que no querreis 
echarme de vuestra presencia. Si, que- 
rido tio; aqui me teneis postrado de rodi- 
lias suplicândoos que me perdoneis. Bien 
podeis creerme, aun no habia salido de la 
puerta del Popolo, que ya me traspasaba 
el corazon el sentimiento de haberos tra- 
tado con tanta groseria: caminaba triste, 
silencioso y apesadumbrado: tenia siempre 
delante de mi la imâgen de mi madre: 
veiala desmayada.■ oia sus lamentes y so- 
llozos y queria abrazarla para consolar su 
pena. ...»

Aqui Adela prorumpid en llanto; Bar- 
tolo suspendid la lectura y observé âlas 
jovenes que, entre conmovidas y curiosas, 
trataban de leer 10 que faltaba. Luego Bar- 
tolo prosiguio:

—Aqui Lando continua desahogando 
su corazon por medio de dulces y senti■ 
mentales frases propias de un buen hijo, y 
os pide la bendicion en su nombre y en 
el de Mimo. Vamos, Adela, bendecid- 
les.

—Si, mil veces. ...
Y los sollozos le corfaron la palabra.
Siguid Bartolo leyendo una parte mur- 

murando entre dientes,«y en seguida con- 
*.inué en alta voz diciendo antes:
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—Poned atencion en 10 que sigue, Ade- 

la, j vosotras tambien muchachas.
« Oh! querido tie! como referiros los fes- 

tejos que por todas partes hemos tenido! 
Los labriegos van delante de nosotros co- 
sa de media jornada, y dan aviso de nues- 
tra llegada: todas las ciudades se ponen 
en conmocion con un jubile inexplica- 
ble.

«Los amantes de Italia van de casa en ca- 
sa y recogen viandas para darnos almuer- 
zos, comidas y cenas suntuosisimas. Por 
el camino donde debemos pasar mandan 
poner alfombras en las ventanas, y el que 
no las tiene las pide prestadas. ;Ay! del 
que se niega â prestarîas, pues todos son 
silbidos y pedradas â sus ventanas; de 
modo que todos darian [hasta las sobreca- 
mas. Sâlennos al encuentro con musica, 
y con la misma nos acompanan, en medio 
de los gritos de; ;Vivan las legiones ro- 
manas! Vivan los libertadores de Italia! 
Al mismo tiempo las mugeres nos arrojan 
flores desde las ventanas y hasta macetas 
enteras y guirnaidas de laurel. Nosotros 
al verlas caer las ensàrtamos en las bayo- 
netas y las guirnaldas cuelgan de los fu- 
siles, mientras que las senoras gritan: Va- 
lientesitalianos, estas guirnaldas son en 
premio del valor patrio que os ha obligado 
â partir; otras reservamos para cuando vol- 
vais victoriosos del enemigo.
«En resumen, querido tio, esta esuna eu- 

cana; pero habeis de saber que nos cuesta 
muy cara; eso que escriben â Roma, de 
que llegamos â. las estaciones frescos co- 
mo rosas, y de que apenas llegamos y sa-
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cudimos el polvo, estâmes tan faertes y 
contentes que bailamos toda la noche, son 
puros cuentos. Llegamos cansados, des- 
vencijados, y los que en el camino pueden 
encontrar algun carro é coche arremeten 
â 41 como el gato al raton, y no 10 cede- 

-rian al mismo rey.
«No hablo de los plebeyos, gente]dura y 

acostumbrâda â la fatiga, que no terne la 
lluvia, ni el sol, ni el barro, de robusta 
complexion y âspero ofiçio: hablo solo de 
nosotros que hemos sido criàdos con blan- 
dura, y que â 10 mas estamos acostum- 
brades â dar un paseo per el Corso 0 por 
Villa Borghese. Repito que llegamos mo- 
lidos hasta los huesos y tan quebrantados, 
que nos parece que tarda mil aîïos el ins- 
tante de tendernos sobre cualquier cosa. 
Hay muchos que asi que llegan se tien- 
den encima de las mesas, de los sofas, de 
los bancos, boca arriba 6 boca abajo 6 en 
mil posiciones diversas,

«Pero 10 peor son las ampollas que se 
nos levantan en los pies, las escoriaciones 
y las hinchazones; 10 primero que hace- 
mos es lavârnoslos con vino 6 con rom; al- 
gunos los untan con manteca, sebo, ect., y 
hay ciertas senoritas (italianas hasta los 
tuétanos) que se los curan, los vendan y 
arreglan con un amor que â veces les ar- 
ranca lâgrimas.»

—Pobres hijos mios! exclamé Adela in- 
terrumpiendo.

Y la hêrmana con una lagrimita decia;
—Si yeestuviese aljf, como se los ven- 

•daria! Cuando Mimo volvia de caza siem-
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pre era con los pies desollados y con veji- 
gas en 108 talonès.

Bartolo dijo:
—^Sabeis quién ha descubierte el raejor 

medio para que no se esçhrien 108 pies â 
los jovenes? El caballero de la Marmora, 
coronel de cazadores piamonteses. Suce-, 
did que habiendo el rey Cârlos Alberto 
Îiublicado la guerra contra Austria, todos 
os jovenes de la universidad de Turin, y 

muchisimos otros por aîïadidura, entusias- 
mados por ifcomo auxiliaresâ tan sagrada 
empresa, juraron alistarse en el ejército. 
El rey se vid agobiado de suplicas de par- 
te de los padres: unos decian que no tp- 
nian otro hijo que aquel, a quien recla- 

. maban; quien exponia la flaca complexion 
del suyo; quien su demasiada juventud; 
de manera que el rey se fastidid. Hablaba 
de esto â sus generales, cuando el coronel 
de la Marmora anadid:—SeBor, dejad a 
mi' cargo este asunto y no paseis cuidado. 
®onsintid el rey, y quedd tranquilo.— Al 
otro dia de la Marmora-man.dd hacer un 
pregon en nombre de S. M. llamando â 
losjdvencs â que le siguiesen: diciendo 
que el alistamientb se hacia en Ghiavasp; 
y que los que deseasen tener esta, gloria 
se hallascn al dia siguiente en la plaza de 
Italia y• marcharian con él reunidos â sus 
eazàdoresj

Al amanccerpresentâronse algunoscen- 
tenares dé jdvenes todos en disposicion 
ponerse en marcha. El coronel inandd qUe 
las trompetas tocasen el paso de carga, y 
adélante. Los cazadores no andan, sino 
^uévanâ galope; y â seis minas los jd-
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venes se hallaban inundados de sudor, y 
tan cansados que sacaban un palmo de s 
lengua. Al Hegar al puente de Dorobalte, , 
muchisimos no pudieton ya pasar adelan- 
te y se detuvieron; los mas robustos si- 
guieron la marcha, pèro â las doce millas 
faltaban ya mas de la mitad; ;por ültimo

■ en Chiavaso eran solamente seis! Los de- 
mâs dipersos por el camino volvieron â 
sus casas y trataron de curarse los piés.

Pero sigamos la lectura de la carta de 
Lando. «Querido tio, decid â marna que 
no tenga cuidado porque en adelante no 
volveremos â separarnos de su lado. Aser 
estâ encargado de una comision extraor- 
dinaria, y se dirige al campo de Carlos 
Alberto y nos ha ofrecido â Mimo yarn! 
cedernos un lugar en su coche hasta Bo- 
Ionia: verâ tambien â Polisena para ani- 
mar â los jévenes boloneses k marchar â 
la gùerra sagrada contra el estranjero.»

—;Virgen Santisima, que escucho! ex- 
clamo Adela; mas quiero que se les Ila- 
guenlospiésy se pongan cojos, que no 
que se mezclen con Aser y con Polise- 
na.׳....

Elisa baj^ la vista; y Bartolo respon- 
dio:

—;Qué quieres, Adela? totalem habent.
—Si, hablad en latin! buen consuelo! El 

latin es que Mimo se halla de buena ga- 
na junto â Polisena, y me temo que la 
maldita me 10 haya hechizado.

Bartolo continué leyendo:
«Nuestras filas se aumentan cada dia: 

,oh, que hermosa juventud se nos reune 
de todas partes! El jo ven Bianchi de Re-



— 361 — 
canati tuvo encargo de visitar la univer- 
sidad de Perusa, Camerino y Macerata a. 
fin de inviter â los intrépidos estudiantes 
à quese uniesen â la legion universitaria, 
y se nos unié'mas de un batallon.»

—Si, para hacer llorar â un batallon 
de tnadres, observé Adela. ;Ah, cabezas• 
destornilladas! Buenas ciencias aprende- 
ran, y luego, ^el aima? ;El aima que se 
pierda!

—En verdad hablais como desesperada, 
dijo Bartolo; ^acaso no es posible ser 
buen soldado y al mismotiempo buencris- 
tiano?

—Querido Bartolo, siempre teneis una 
respuesta para todas las dificultades; pero 
el que vuelva atras podrâ. contar muchas 
cosas de estos cruzados: la cruz en el pe- 
choy el demonio en el corazon.

—Silencio por Dios, Adela...

XXV.

EL HERIDO.

En el fértil y risueiïo llano, rodeado de 
agradables colinas y de magnificas costas, 
y adornados de vides y de ârboles fruta- 
les, que se extiende por entre el curso del 
rio de Livenza y del Tagliainento, habia 
apartado y solitario en el campo un corti- 
jo; sus habitantes eran unos honrados la- 
briegos, Uenos de recelos y de temores re- 
lativamente â. la guerra que ponia en a- 
larma â todos aquellos contornos. Un pa-
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dre de familia habia arrendado alli una 
hacienda, que cultivaba con sus propias 
manos, ayfdado de su muger y de una 
hermana, â. mas de dos bijos que tenia, el 
uno de diez y nueve aîios de edad y el otro 
de diez y siete, y cuatro doncellas de quin- 
ce aîios para abaj0, que ayudaban desem- 
peûando las faenas proporcionadas â su 
edad. Lamayorcitaguiabalosbueyes siem- 
pre que el padre debia labrar el campo: 
llevaba la comida y la merienda â los tra- 
bajadores, y los menore's llevaban â pa- 
cei los pequeüos rebanos, la vaca y el cer- 
do....

Despues de una recia batalla que tuvO 
lugar en aquellas inmediaciones â dos le- 
guas de distancia entre los austriacos del 
general Nugent y las legiones italianas del 
general Zucchi, Antonio, el segundo hijo 
del labriego, que era el boyero de la ca- 
sa, salia de la cuadra que habia deba.o 
del portico para sacar los bueyes y se d■]- 
rigia â un zaguan que habia en el fond’o 
de dicho portico junto â los establos. Lie- 
vaba en la mano un farol, y caminaba des- 
pacio y algo medroso, puesto que durante 
todo el dia habia estado hiriendo sus oi- 
dos el estampido del canon y el incesante 
fuego de fusileria, y hasta en las lejanas 
tierras habia divisado los gruposde caza- 
dores disparando hacia el valle, bajando, 
volviendo â subir, yareuniéndose, ya dis- 
persândose.

Estas imâgeneshabian hecho honàa im- 
presion en su fantasia; de modo que aun 
le parecia r-etumbar en sus oidos los cano- 
nazos, estremeciéndose todo su cuerpo
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cada vez que esto le sucedia; y las herma- 
nitas se tapaban los oidos y corrian â es- 
conder la cara entre las rodillas del padre 
d en el regazo de la madre,. la cual tam- 
bien se ponia palida y temblaba.

Mientras, pues, que Antonio caminaba 
en silencio por el portico, pareciéle oir en 
el fondo del zaguan como ,unos lamentos 0 
gemidos, ya agudos ya profundos. Detié- 
nese, y un sudor frio recorre todo su euer- 
po, palpi tale el pecho, para el oido... .pe- 
ro nàda; todo queda silencioso. Avanza al- 
gunos pasos, pârase, escucha, y despues 
de un instante oye como un. ... Dios mio! 
lamentable, prolongado y que se perdia en 
la paja.

El mancebo, en vez de gritar: ,jquién va 
alla? retrocede temblândole las rodillas; 
abre erfteramente la puerta y se pone â 
gritar;

—Ah.' padre mio!
El padre se levanta y dice:
—^Qué sucede?
—;Ay, padre!
—,;Pero que ha sucedido?
—Alla en el zaguan encima de la paja 

hay un alma del purgatorio que se lamen- 
ta: yo mismo acabo de oirla.

—,;Qué alma? replied el padre. Durante 
el octavario de los difuntos hemos rogado 
por ellas; mandé celebrar una misa para 
tus abuelos mi padre y mi madre, que 
Dios tenga en su gloria; durante 103 ocho 
dias hicimos limosnas de medio saco de 
habichuelas y un moyo de harina; y sobre 
todo cada noche se reza el rosario; con- 
que no hay que temer de las benditas al-
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mas. jSabes que habrâ sidoP que te bann 
metido miedo los tiros de canon y de fusi-- 
leria. Anda â dar la yerba â los bueyes y 
no tengas cuidado.

Obedecio Antonio, y se fué diciendo:
—Dejad la puerta abierta.
Y al instante los muchachos abrieron 

de par en par la puerta y adelantaron la 
cabeza dirigiendo la vista al fondo del por- 
tien.

En un pilar que habia delante del esta- 
blo, como es costumbre en la Marca tre- 
visana, habia pegada â la pared una estam- 
pa de Nuestra Sefiora de Loreto, con la 
cara morena, y el vestido tieso y de color 
encarnado, con circules blancos, azules y 
verdes que representaban los diamantes, 
topaciosy esmeraldas que adornan â la 
imâgen en el altar de la Santa Casa. Deba- 
jo de la estampa se veia una mesita, en 
la que de dia ponian un vaso de flores y 
de plantas olorosas, y de noche una lâm- 
para hecha con un vaso lleao de agua y 
aceite.

Mientras que las doncellas miraban â 
la Virgen, Antonio retrocede y con los 
brazos extendidos hâcia delante y la vista 
despavoridagrita:

—Alli, padre mio, alli !
—^Pero que es 10 que ha y alli?
—La voz; yo mismo la he oido gémir, 

suspirar y exclamar ;Dios mio!
El intrépide labriego dijo â su hijo ma- 

yor:
—Dame aeâ la horca y toma tu el biel- 

do. Antonio vé delante con el farol.
—Pero, padre!
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—Ah! entiendo; dâmelo acé.
Siguiéndole el hijo mayor, fué avanzan- 

do el padre paso â paso, deteniéndose 
cada dos 6 très, y parando el oido. En e- 
fecto, en medio de la oscuridad y del si- 
lencio percibiase en el fondo del zaguan 
un gémir prolongado que participaba del 
llanto, del suspiroy del sollozo.

Avanzan,pâranse de nuevo y los gémi- 
dos se perciben mas agudos. Entonces Mar- 
eos avanza resuelto, y mirando â la Virgen 
dice:

—Madre demisericordia, ruega por noa- 
otros.

Luego 8e acerca al emparrado del za- 
guanalgo de lado, diciendo en alta voz;

—^Quién andæ ahi?
Lueg• oye en un gran monton de paja 

una voz flaca que decia:
—Socorro, cristianos!
Marcos se adelanta, levanta el farol, y 

ve un soldado hundido en la paja, con las 
piernas dobladas sobre el peeho, que con 
una mano 8e apretaba el eostado y tenia 
la otra pendiente en el borde del monten 
de paja. Acércase mas, y ve â un joven 
pâlido y desmayado, con les ojos lângui- 
dos, hundidos y meribundos, incapaces de 
sostener la luz. Reanimase el soldado â la 
vista del labriego, se apoya en la mano pa 
ra levantarse un poco; pero vuelve â caer 
mas hondo en la paja.

El labriego; iustameate asustado y lie- 
no de cempasion, 10 observa y ve que estâ 
herido en el eostado derecho; quiere qui- 
tarie la ropilla; pero el soldado le detiene



— 366 —
la mano, y le dice en medio de afanosos ■ 
sollozos;

—Buen hombre, teneis muger?
Marcos le responde afirmativamente.
—Pues enfonces, hacedme la caridad 

de decirla queyenga y me traiga unos tra- 
pos.
—no puedo haceros yo este servi- 

cio?
—No; os suplico que venga vuestra mu- 

ger.
—Bien; vendra con mi hermana, pues 

sola tendria miedo.
—Que vengan las dos, y vos permane- 

ced mientras tanto delante de la estampa 
de la Virgen.

Marcos, sumaînente pasmado y conmo- 
vido, fuése â la cocina, y explicô de prisa 
â las mugeres 10 que pasaba... Elias dis- 
putan, tienen miedo; Marcos las anima, y 
al mismo tiempo saca de un cajon dos to- 
ballas y una faja de criatura, diciendo;

—Vamos que el infeliz herido quiere 
que vayais vosotras:yo no me apartaré mu- 
cho, no tengais cuidado.

—;Sole? preguntole Matea su muger.
—Pues, solo. Tû, Esperanza, toma el 

farol y alumbra. Tengo para mi que ese 
pebre joven no llegarâ a manana. Sera sin 
duda un gran senor, pues es blanquisimo, 
tiene las mas hermosas formas y unas fac- 
ciones sumamente delicadas. Pobre juven- 
tud! Quieren ir â la guerra y luego........ 
viene una bala y adios.

Marcos tomé el candil de la cocina, y 
dijo al mayor y â Antonio que tuviesen 
cuidado de las hermanas, y se fué con las
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mugeres, que temblaban y sudaban de 
miedo.

Marcos se aproximo al zaguan y dijo al 
! soldado:

—Aqui esta mi muger y mi hermana; 
1 ânimo, que no queremos mas que serös û- 
tiles. Si alguno de mis liijos estuviese lie- 
rido (que no 10 permita Dios) mucho me 
holgaria de que nâllase caridad en el pro- 
jimo.

Las dos mugeres, luego que vieren al 
•joven en tal abandono, sintiéronse desma- 
yar, y Matea dijo â Esperanza (robusta 
muchacha de unos veinte y un anos):

—Levântale un poco,Jque esta muy hun- 
dido en la paja.

Esperanza subiôse al monton, y cogien- 
do suavemente al soldado por los sobacos 
10 levanto en peso; mientras que Matea con 
la mano que tenia libre del farol removia 
la paja apoyândola con la rodilla para que 
no se derramase.

Luego que el herido estuvo algo incor- 
porado, volviése con ojos tristes â las mu- 
gérés, que estaban mirândole compasivas, 
y les dijo:

—Queridas mugeres, os pido perdon de 
haberos causado esta molestia; pero no 
queria que hombre alguno pusiese en mi 
la mano, puesto quebajo ese uniforme mi- 
litar teneis en mi una muger como vos- 
otras.

Las dos mugeres se asustaron, y ambas 
â un tiempo exclamaron;

—Virgen Santisima! jsois en electo mu- 
ger?

—Si, queridas, desatadme la tunica, y
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soltadme les cerchetes del pecho, que es- 
toy empapada en sangre.

Matea fué soltando con tiento la hebilla 
del «inturon, y luego uno por uno los cor- 
chetes delpecno. Debajo del uniforme bar 
116 un corsé con la abertura por delante, 
y cogiendo las tijeras, que traia colgantes 
de la cintura, corto el cordon, é hizo un 
rasguùo en la camisa para descubrir la 
herida.

Esta era producida por una bala de fu- 
sil, que entré por debajo de las costillas 
y salio por las lomos: habîase irritado, y 
la sangre corria â 10 largo del costado, por 
debajo de la costra que coagulândose ha- 
bia formado entre lacamisa y la piel. Em- 
pezaron las mugeres â lavar los bordes de 
la herida y el cuajo de la sangre con agua 
caliente, y la sangre fluyé mas abundan- 
te•

Matea acudio con la tohalla y algunos 
trapos para restaharla; pero como no pudo 
conseguirlo, dijo â su marido que fuese â 
la cocina y pusiese â calentar en un puche- 
rîtoun poco de vino puro, trayéndolo lue- 
go que estuviese tibio.

Al mismo tiempo Esperanza con la otra 
tohalla limpiaba el sudor â la paciente, 
tratândola con amor y animândola â que 
tuviese confianza en Dios.

El herido de que se trata era la misma 
Polisena, que peleando con intrepidez de- 
tras de un castaho, en elactode encorvar- 
se para disparar, fué herida en el costado 
poruna bala demosquete.

Era cerca del anochecer; en el hervor 
de la sangre, pudo bajar la colina, y echo
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; â cerrer porel valle Que salia â 103 cam- 
 nos en que se hallabi situada la granja de ן
[ Marcos. Pero .al fin la pérdida dé sangre y 
> el espanto acaGaron sus fuerzas y cayé ca- 
: si desmayada. Vuelta luego en si, y ani- 
mândose mas y mas, volvid â levantarse, 
did algunos pasos corriendo y volvio â 
caer; entonCes no volvio â levantarse sino 
que se fué arrastrando hasta el zaguan, y 
alii se abandono sin fuerzas encima de la 
paja.

Mientras que Esperanza la animaba, y 
que Ma tea le mantenia cerrada la liérida 
aguardando el vino para !avaria, Polisena 
exslamo:

—Justicia y misericordia divina! Her- 
manas, yo soy unapecadora, una ,impia; 
he cometidograndes culpas y causado mu- 
chos males, por 10 que merezco ser aban- 
donada de todo el mundo. He vivido como 
una bestia, y debiera morir como un per- 
ro y caer en el infierno.... Pero no, Dios 
no me ha abandonado. .. .me ha enviado 
vuestra caridad.... ;Las oraciones de mi 
hermana... .de aquella santa!. .. .Si, Um- 
bellina, te veo, te oigo, da gracias por mi 
â estas bondadosas mugeres, y ruega â 
Dios por tu hermana... .para que sea ...

Las dos mugeres se miraron mûtuamen- 
te pasmadas, y dijeron:

—Seiïora, 4con quién estais hablando?
—Con mi hermana; ^no la veis?
—^En donde?
—Àlli, alli; ved como me seïiala el pi- 

lar en que esta la Virgen Santisima, y me 
dice que tenga esperanza, puesto que la 
Virgen me ha perdonado. Oh! la Virgen 
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antes que vosotras viniéseis me ha mirado. 
fijamente... .la lux se hacia mas viva y 
otra luz mas radiante brillé.'In torno de 
Maria! En un instante senti palpitar mi 
corazo.n y expérimenté un cambia comple- 
ta. ... Ah! cuàntos pecados he cometido, 
hermanas!.... Maria, perdon!.... Ah! si 
tuviese un contesor!

—Senora, el cura vive â mas de una mi- 
lia de aqui: ^como irâ buscarle à estas ho- 
ras? y sobre todo con^el miedode estaguer־

—Paciencia, Jesus mio!. .. • mearrepien- 
to de todo corazon!.... Ven, Umbellina, 
abrâzame; siéntome desfallecer.... Y vos- 
otras, hacedme promesa de que despues 
de muerta, nadie me tocarâ... .solo vos- 
otras. .. .vosotras..... jmelo prometeis?

— Contad con ello, le respondieron su- 
mamente conmovïdas aquellas pobres mu- 
gérés; no 10 dudeis, os damos palabra de 
que nadie os tocarâ. ... Sin embargo, es- 
peramos que curareis. ...

Polisena quiso coger la mano de Espe- 
ranza y Itiégo la de Matea; pero la de esta 
ultima no pudopuesle dio un acceso de 
trio y se desmayé.

—Pronto, Esperanza, trae un poco de 
agua y vinagre, grité Matea, y en el mis- 
mo instante parecié Marcos con el vino.

Matea arrojé de pronto la tohalla enci- 
ma del afanoso pecho de Polisena, le. der- 
ramé un poco de vino entre los lâbios,.le 
froté con el mismo las sienes; y la dolien- 
te abrio de naevo los ojos, arrojé un pro- 
fund® suspire, y exclamé:

—Dios mio!
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—Aqui estamos, senora, no 10 dudeis; 

é hizo «efia â su marido para que se reti- 
rase.

Enfonces Matea mojo un cabo delà to- 
halla enel pucherito que tenia Esperan- 
za, y cou gran tïento empezo â. lavar là 
herida, la que luego que estûvo desemba- 
razada de la sangre que se habia coagula- 
do â su rededor, se abriô y se ensancho. 
Matea la lavo del todo, y desgarrando un 
pedazo de la camisa do Polisena, 10 puso 
en varios dobleces y 10 mojojen yino; luego 
junto 103 lâbi'os de la herida, y la vend» 10 
mejor que pudo, en atencion â la posicion 
incomoda aelapaciente.

Asî que la doncella sintiô aquel poço de 
refrigerio, se rehizo un tanto, miro con 
Ojos mas animados â sus bienhechoras, y 
con una dulce sonrisa parecio que de- 
cia:

—Pobres mugeres! cuân agradecida os 
estoy! cuânta molestia 03 causa! Pero sois 
tan böndadosas y càritativas, que Bios y 
la. Santisima Virgen os recompensaran, No 
me abandoneis en 10 poco que me queda 
de vida. .. .si, muy poco. .. .jpomo 03 11-1־ 
mais, amigas miasr

Y respondieron la una Matea y la otra 
Esperanza: lloraban, le prestàban afectuo- 
80s cüidados y deciân:

—Seîïora, estad segura de que no osa- 
bandonaremos. Somos unas pobres, pero 
bUenas Cristianas; tambien tenemos un ço- 
razon sensible y sentim03 el mayor gùsto 
en auxiliarôs y soöörrero'3 como Buestro 
Sénot1 nos manda. Sia 10 menas pudié- 
semos trasladaros â nuestra caina! pero si
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es movemos corremos el riesgo de perde- 
res.

Polisena fijaba con frecuencia la vista en 
la sagrada imâgen, alargâbale los brazos y 
decia con grande ansiedad:

—Misericordia!
Otras veces cerraba los ojos, arrugabala 

frente y le rechinaban los dientes; eran 
los remordimientos que la despedazaban; 
el enemigo que le ponia por delantetodas 
sus iniquidades, y las hacia ver â aquella 
aima espantada en toda su fealdad y con 
todo el horror de que van acompaïiadas; 
se las presentaba como gigantes crueles, 
coma monstruosterribles que la acometie- 
sen para despedazarla y hacerla anicos. 
La infeliz se encogia toda, cerraba los pu- 
nos, crugianle los dientes, y abria desme- 
suradamente los ojos; pero cayendo sus mi- 
radasen la Virgen, todo su terror se des- 
vanecia, calmâbase su afan y ansiedad, 
y reconocia en su corazon uua dulce es- 
peranza.

Despues de una lucha larga y poifiada, 
alargé la mano â Matea y le dijo:

—Ayudadme â rezar el Ave Maria. Ah! 
Matea, ved â esta pecadora contrita, que 
apenas se acuerda de esta santa oracion! 
Hace tantos anos que mis lâbios no la han 
pronunciado! Muy al contrario, en lugar 
de tendecir â Maria, blasfeméde ella.... 
pero ayudadme, nemeabandoneis... .per- 
signadme....

Creian aquellas mugeres que la herida 
cstaba delirando, y la acariciaban y la ani- 
maban:decian el Ave Maria, y Polisena re- 
petia sus palabras entre los lâbios; y sen-
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tia derramarse en su alma una nueva sua- 
vidad, una calma desconocida, una espe- 
ranza y un amor inefable. Veia â (Jmbelli- 
na con un semblante claro, sereno y risue- 
no, y la saludaba diciendo:

—Oh! bendita hermana, ven, tocame y 
quedaré Sana, bésame y me volveré cân- 
dida y pura, y los pecados huirân de mi 
alma!

Æué esto una vision? s־fué un sentimien- 
to interior? <jun rapto del espiritu que hizo 
que Polisena viese delante de si â su her- 
mana Umbellina? <!Quién es capaz de pe- 
netrar los misterios de la gracia y los a- 
bismos de la misericordia? No hay duda 
que Umbellina en aquella horacH su lecho 
de dolores rogaba â Dios por la Finfeliz 
hermana. La santas monjas cantaban en el 
coro; y mientras que los impios velaban en 
sus infernales conciliâbulos para hacer mas 
cruda guerra â Jesucristo y â su Iglesia, 
sus devotas siervas, sus amadas esposas, 
levantaban su voz enamorada que pénétra 
los cielos alabando su santo nombre, rogân- 
dole que convierta â los que van errados, 
venciendo y castigando con la fuerza de 
su brazo el poder de sus enemigos, redu- 
ciéndolos â polvo, confundiéndolos en sus 
malvados designios, humillando su sober- 
bia y ablandando su dureza.

Aquellas humildes plegarias, que salen 
de unos corazones sencillos y seelevan co- 
mo olorosa nube de incienso hasta el tro- 
no del Omnipotente, nunca son desoidas. 
Cada noche cae del cielo el rocio de la di- 
vina misericordia para regaralgunas aimas 
pecadoras: ;dichoso quien le da acogida, el
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que gusta de su fragancia y suavidad y 
prueba su celestial virtud! En un instante 
aquel coràzon sufre üha compléta mudan- 
za, adquiere unä nueva vida; se rejùvenece 
como el âguila; bôrranse las manchas del 
pecado; disipanselaS oscuridades, y sânan- 
se las enfermedades. En un abrir de ojos 
aquella aima rompe las cadenas de Sata- 
nas, huye delà culpa, y con dilatàdo vuelo 
y â impulsas de la caridad se lanza al se- 
no de Dios Omnipotente, y en él Se inun- 
de, se embriaga y se anega en àquel Océa- 
no de dulzuras, de esperanzas y de amor.

El que hubiese visto â Polisena par la 
maîïana de aquel mismo dia, sin religion 
ni pudor, mezclada entre soldados, blasfe- 
mando con el odio de sus semejantes en el 
corazon, y con la venenosa rabia que les 
impulsaba â matar â. los siervos de Dios, 
y la viese por la noche en aquel zaguan 
encima del monton de paja, herida y en me- 
dio de las ansias de la muerte cuiaada por 
aquellas compasivas labradoras, delante 
de la imâgen de la Virgen, que la con- 
templaba con ojos de la mas tierna de las 
madrés, sin duda no la hubiera conoci- 
do.

El bondadoso Marcos se hallaba fuera, 
enfrente del pilar, apoyado en la puèrta 
del éstablo, con los brazos cruzados, silen- 
ciosoy admirado oyendo que sus mUgerês 
respondian:

—Si, seîïora.
—No, seîïora.
Le parecia entender algoy qucriaentrar; 

pero no osaba,. Veia alli algun misterio; pe- 
ro respetaba la sâplica que le habia hecho
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aquel pobre herido, tan hermoso, cuya voz 
era tan dulce ÿ que le habia rogado coir 
acento tan lastimoso.

—,:Quiéa godrâ ser? decia para si. ;Pa- 
reciôme un joven tan delicado! ,:Si sera 
algun principe? Pero oigo que Matea le 
dice: No dudeis, seùora.... y aun ami 
su vozme ha parecido de muger. Pero.... 
jquién ha visto jamas una muger en traje 
de soldado?—Con todo, vemos hacer tantas 
nfeeedades contra esos pobres alemanes'. 
Pasan y vu&lven tantos jdvenes que andan 
como locos, semejantes a una partida de 
caza corriendo tras las liebres. ... Si, lie- 
bres!.... Pobres muchachos, no sabeis que 
los alemanes son mas que osos 6 leones; y 
no van â la guerra con guantes como vos- 
otros; no son barbilampiùos, ni tienen el 
cutis blanquisimo y los cabellos olorosos y 
bien peinados.sino que tienen la piel bron- 
ceada, los bigotes erizados y las manos ca- 
llosas....

Para pelear con elles se necesitarian la- 
bradores como nosotros; pero en estaguer- 
ra no veo mas que hermpsos mozalvetes 
de las ciudades, y liasta algunos que pa- 
recen. mugereg; y si acaso hay entre elles 
algun labriego, tiene toda la traza de va- 
gabundo 6 de hçmbre de mala vida. <:Qué 
significant que hoy hacen la guerra los se- 
jiores que antes pennanecian en la ciudad 
pasando su vida en medio de placeres, 
TOientrajs que losaldeanosy artesar.es, gen- 
te robusta y guerrera, se halla tranquila 
observàndolos porque no tienen odio ni 
rencor â. los alemanes? En cfecto es cierto 
el refran que dice que todos los sonores

artesar.es
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tienen algo de loco. Ahora les ha dado la 
locura de ir â la guerra; pero acaso los aus- 
triacos tendrân la medicina que habrâ de 
curarlos. ;

Mientras Marcos revolvia en si estos 
pensamientos, Matea le llamo diciendo:

—Marcos, este jéven (y le hizo seîïa 
para que se acercase diciendo en voz baja: 
Es una seîïora, pero, psit.) Este jdven ne- 
césita algo que le reanime; ,jcômo hare- 
mos? Somos pobres, no tenemos caldo, y 
de aqui â la posada de la aldea hay mas 
de una milia, es de noche, la guerra en el 
contorno y los caminos peligrosos. ^Sabes 
10 que se puede hacer? ordena un poco de 
leche de la vaquilla, y trâela pronto.

Marcos entrb otra vez en la casa, hallo 
que las ninas se habian acostado; y â los 
muchachos adormecidos el uno encima de 
un banco y el otro tendido en la mesa; to- 
ma un vaso, entra en el establo y ordena 
â la vaca, cuela la leche en un lienzo para 
quitarle la espumay se dirige al zaguan, 
pensando siempre entre si;

—Una senora! pobrecilla! ;que gusto el 
de venir â morir encima de un monton de 
paja, cuando quién sabe cuântas comodi- 
dades tenia en su casa! ג Y esto para qué? 
Para mataraustriacos algo mas se necesi- 
ta que seSoritas.... <!Y quién sabe de don- 
dees? ;Acaso vino de muy lejos! Y si no 
10 sabemos, y esta noche se muere, sus 
patientes la estarân esperando eternamen- 
te. .. ;Qué locuras! qué locuras!.... Y se 
nos viene â morir precisamente aqui........  
Pero, Dios mio, os doy gracias porque â
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1 menas morirâ en compania de cristianos, 
3 sin haber caido en una zanja 6 en un foso 
icomo tantos otros.

Mientras que Marcos estaba sumido en 
’ las anteriores reflexiones, y avanzaba con 
el candil pendiente de una mano y en la 
otra el vaso de leche hâcia el pértico, oyo 
un rumor por la parte exterior. Detiéne- 
se, y ve correr por debaje del portico un 
soldado.

—;Quien hay aqui?gritd entre temeroso 
y resuelto.

—Buen hombre, tened lâstima de mi; 
soy un soldado de la legion romana: ha- 
llabame de ronda con una patrulla noctur- 
na, cuando de improviso se nos echo enci- 
ma un cuerpo de austriacos, nos rodeo, é 
hizo prisioneros â la mayor parte de mis 
cômpaîieros. Yo por dicha me levante, y 
corriendo y brincando como un gamo por 
enmedio de los valles, campos y barrancos, 
he estado corriendo por mas de dos horas 
Sin saber â donde voy; pero habienio vis- 
to una luz debajo de esta boveda vengo 
â refugiarme en vucstfos brazos. Prestad- 
me ayuda, recogedme por esta noche; un 
poco de heno me basta... .el pajar ...

—Senor soldado, dijo Marcos como buen 
hombre, si os contentais, un rincon siem- 
pre 10 encontraremos.... Pero alla, en el 
zaguan hay quien se halla â la muerte. Si 
quereis venir conmigo, ,jquién sabe? acaso 
le conozcais y sepais quien sea.

EL soldado iba siguiendo â Marcos, que 
decia interlormente:

—Aqui tenemos otro; ;pobres mucha- 
chos! Son en efecto como un rebaùo dis-
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perso.... Y este tambien, ;qué hermoso: 
qué delicado y qüé agraciado es! Estos se- 
Bores han dado en la mania de hacerse 
matar; y ne parece sino que les pesa dema- 
siado la piel: no obstante, ;la tienen tan 
fresca, suave y juvenil!

Luego que hubieron entrado, las muge- 
res levantaron la cabezay viendo un sol- 
dado al lado de Marcos, se asustaron y per- 
dieronel color. El soldado se acerca, con- 
templa al herido, quien por su parte tam- 
nien le mira y exclama tendiendo las ma- 
nos:

—Ali! Mimo! ^tû. .. .aqui? ^cdmo?
Mimo apenas pu do pronunciar el nom- 

bre de Polisena: tal füé el pasmo que le 
sobrecogié, la angustia interior y el afan 
que le embargô enteramente. Permanecio 

•inmovil delante de aquella cara pâlida y 
desfigurada, y de aquellos ojos hundidos, 
lânguidosy moribundos.

Las mugeres, recobradas ya del susto, 
tomaron el vaso de Jas manos de Marcos; 
levantaron suavementelàcabeza de la don- 
cella, y le introdujeron â. sorbes la leche 
en la boca. La infeliz en medio del dob e 
afan causado por el mal que se iba agr^a- 
vando, por la presencia de su amante, y 
por los remordimientos que la agobiaban, 
solo gota â gota pudo tragar la leche: pa- 
râbase, miraba en torno de si como terne- 
rosa; por entre los que la rodeaban veiala 
,Virgen del pilar; fijaba en ella la vista, se 
calmaba un rato y podia enfonces beber 
un poco mas libre.

Despues de haber tornado la leche y un 
tantQ reanimada, alargé la mano cast he*
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lada â Mimo, quien la estrecho lânguida- 
mente entre la • suya, y la retiro dicien- 
do:

—Mimo, la Virgen Santisima te ha trai- 
do aqui, no sé de que manera: como ves, 
voy â morir, pues estoy herida de parte â. 
parte en el costado; ya no tengo sangre, y 
el eorazon y el aliento me abandonan. ... 
Pero esta muerte para mi es la vida. Ma- 
n'a Santisima, abogada de pecadores, en 
sus misericordias, ha alcanzado de Jesus 
el perdon de mis pecados, borra mis mal- 
dades, y mi eorazon ha experimentado un 
cambio compléta. jOh! mi Umbellina ha 
obtenido para mi esta gracia! Tanto ha ro- 
gado por mi! Mirala aqui que no se aparta 
un instante de mi lado.

Mime echa una ojeada al rededor de si 
como atonito buscando con la vista â esa 
Umbellina; 10 mismo hacen Marcos y las 
mugeres: todos Horan, pero no ven masque 
la gran sombra de los arcos del portico, y 
la lâmpara de encima de la mesita, que a- 
lumbra âla estampa de la Virgen, y que 
empezaba â apagarse rozando la llama 
entre el aceite y el agua que estaba de- 
bajo.

Polisena exhalo un profonde suspiro 
(Esperanza le enjugaba el sudor frio que 
le banaba la trente), y luego continud:

—Mimo, perdoname el mal ejemplo que 
te he dado; las burlas de Jesucristoy de 
los objetos sagrados que tantas veces e«cu- 
chaste de mi maldita lengua; y principal- 
mente las instancias que te he hecho para 
que entrases en la sociedad sécréta, en 
los sacrilegos sacramentos y en los perver-



— 380 — ’
sos y exécrablestratos. Jûrame que note 
inscribirâs nunca; jûramelo, Mimo.

—Te 10 juro, respondio Mimo con v'oz 
interrumpida por los solldzos.

—Damelamano, y jùramelo por la Vfr- 
gen.... Vuélvete, y mirala alli que nos 
oye y nos observa.

—Si, te 10 juro por esa santa imâgen.
—Mimo, entre todas mis iniquidades, 

la que en este instante mas me escuece y 
roe mi cerazon es el remordimiento por 
haber impulsado â que partiesen â la'guer- 
ra las infelices y mal aconsejadas donee- 
lias de Forli y de Bolonia, y principal- 
mente la traicion de Julita de Pâdua.... 
Querida jéven! de quince anos! arrebata- 
da à su bondadoso padre! fComo llorarâ 
aquel buen seBorP jOh! buscala y procura 
devolverla â los brazos paternales! Julita 
vendrâ, pues se halla tan arrepentida la 
pobre criatura!

—Si, tranquilizate; bare cuanto me sea 
posible.

— Mimo, si Dios te concede la gracia 
de regresar âBorna, diras â esa aima cân- 
dida de Elisa, â eseângel, que me postro 
â sus pies; que le pido encarecidamente 
por Maria Santisima que me perdene los 
escândalos que le he dado; que arroje al 
fuego les males Irbros que compré para 
pervertirla, y que eche en complete olvi- 
do ciertas maxima s irreligiosas y corrup- 
toras....

Aqui la infeliz se turbo toda, contrajé- 
ronse sus facciones, aumentaron sus an- 
8ias, y en medio de su afan queria seguir 
hablando, pero no podia. Mimo se echa â
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sus plantas, oculta la cara entre las ma- 
nos, inclina lacabeza sobre el monton de 
paja, y llora y solloza. Polisenahace seîïa 
â. Matea para que se acerque, le coge la 
mano y la liera al bolsillo de su sobreVes- 
ta, le hace sacar una carterita y le dice en 
voz baja:

—Matea, en esta cartera bay diez gre- 
gorinas de oro, cincuenta escudos: emplead 
dos en hacer célébrât algunas misas en 
sufragio de mi aima y de las de tantos po- 
bres italianos como boy han muerto en la 
batalla: 10 demas recibidlo vos y Esperan- 
za en memoria de tanto bien como habeis 
beche.

Dicho esto callé, volvié los ojos como 
saludando â otra persona que tuviese cer- 
ca de si, y el rostro se le serené al mismo 
tiempo que decia entre dientes:

—Si, ya vengo, Umbellina... .oh!.... 
ruega por mi!

Volvid un poco la cabeza hâcia la Vir- 
gen, abrio todavia los ojos por dos veces, 
la miré, se sonrié y exclamé:

—Maria!
Piégé las manos, que volvieron â caerle 

sobre el pecho. Su aliento iba debilitândo- 
se y se volvia mas sutil y tardo, con cier- 
taronquera; abrio la boca, incliné la cabe- 
za, y espiré.

Hasta â Marcos le brotaron las lagri- 
mas; cogid â Mimo por el brazo, 10 levan- 
té, y le dijo:

—Venid conmigo.
Mimo, como estûpido, no hablaba y se 

dejé llevar hasta la cocina. En esto èmpe- 
zaba à despuutar el dia.
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XXVI,

EL CAMPO PIAMONTÉ.‘

Por ese mismo tiempo todo el pais tras- 
padano estaba inundado por las legiones 
italianas; las cuales despues de haber. pa- 
sadoelPo, se derramaron por Venecia, 
Rovigo, Vibenza, Padua', Treviso y hasta 
el Tagliamento;en todas partes hormiguea- 
ban los soldados, que iban y venian sia 
que tuviesen un punto de sosiego. El ge- 
neral Durando estaba mas cerca del aloja- 
mien to del rey Carlos Alberto (1) para ver 
el modo de reunirse al ejército piainontés, 
o para disfrutar â 10 menos de los refuer- 
zos que le llegaban de parte del rey para 
ponersc en marcha en dereebura â rom- 
perla retirada de la coluinna que bajaba 
por el Carnia al socorro de Verona, en 
donde se hallaba el mariscal Radetzki 
disponiéndose â envolver los movimientos 
del rey, que acampaba entre el Adige y el 
Mincio.

(1) El general pi amont i 3 Daran 110 fné dado al Pa- 
p a por el rey Carlo» Albajto para que reorganizase et 
ejército pontificio: el Papa le coofiri• juntamente con 
el general Ferrari, el manao de las legioaes romànas 
p ira guardar las frontera» de los Estados de la Iglesia. 
El general Zuechi que se hallo impli iado en los movi- 
raientvs de la Romaoiaen 18Jl,ahora al fronte de los 
su'.lcvados italianos hostigaba a! ejército austriaao en 
Fraili. Zamboccari,caballero bolonés, sehibiah cho 
gala y gefe de un cueipo de voluatsrios recogidos en la 
Romania.
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El general Ferrari, con las legiones ro- 

manas, se marché directamente â Treviso 
â fin de animar â la legion del general 
Zucchi.el cual gobernaba con mucno tra- 
bajo la fortaleza de Palmanova;y caida ya 
Udina en poder de las armas austriacas, y 
él tambien metido en continuas refriegas 
y ataques, habiendo perdido mucha gente, 
8e hallaba tambien como sitiado en aque- 
Ila plaza.

Zambeccari con los boloiieses y roma- 
nines rompio el primer© los limites del 
campo entre los generales pontificios, cay© 
sobre Modenaen ayudadelos rebeldes del 
Duque; de alii torcio el camino, y se ech6 
â la otra parte del Po para acudir alauxi- 
lio de los lombardos-vénetos, sublevados 
contra el Austria; pero dejados por Car- 
los Alberto â merced de su valentia y te- 
miendo â cada paso verse acometido3 por 
el ejército de la Carnia y de Pontieba.

Venecia, despues de haberse sacudido 
del mariscal Zucchi, dueîia ya de si y ha- 
biendo proclamado la republica, hacia’on- 
dear en las antenas de la plazuela de San 
Marcos el antiguo leon del Adriatic©, al 
3ue se habian vuelto y dedicado las ciu- 
ades de tierra firme, esperando que las 

protegeriay defenderia con sus rugidos. 
Pero el leon de Venecia, viéndose con las 
unas gastadas y romas, aunque rugiafuer- 
temente, no era para defender à las ciu- 
dades confederadas, sino llamandq para si 
la ayuda y el socorro de las legiones roma- 
nas y de los valientes de las guarniciones 
de Nâpoles y de Lombardia.

Sucedio, pues, una maoana dé' mayo. 
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que hallândose dos jovenes Veroneses de 
estancia en Treviso con otros voluntaries 
de la universidad de Pâdua, y paseândose 
por diversion â 10 largo de las deliciosas 
riberas del Silo, les vinoel deseo de entrar 
en los Dominicos para admirar el cuadro 
de Fr. Sebastian del Piotnbo, que es un 
prodigio del arte.

Asi caminandodespacio, y mientras que 
el aire de la manana jugueteaba con las 
fdunas de los penachos, dijo uno de ellos 
lainado Mezzusbergo â otro llamado An- 

tenor:
—Anoche noestuviste en el café de la 

plaza, y por 10 mismo no oiste las gran- 
des nuevas que nos llegaron del campo del 
rey por boca del comisario de las legiones 
romanas invitadas por el general Fer- 
rari.
—qué trajo de bueno?
—•La desgraciada Peschiera se encuen- 

tra en los mayores apuros, y estân â punto 
de arruinarla los grandes can ones desitio, 
los cualescon susboquitas les envian cier- 
tos basos que â donde caen no queda tite- 
re con cabeza. Rebellines, medias lunas, 
escarpas y contraescarpas, baluartes y cor- 
tinas, todo 10 desmoronan sus disparus, 
todo loliunden y reducen â escombros..... 
Existen ya grandes aberturas, y la brecha 
es mas ancha que la boca de un horno; de 
suerte que si el duque de Génova prosi- 
gue en atacarla tan rudamente, aquella 
pobre fortaleza esta perdida, y manana 
esperaremos que nos traiga la noticia el
correo.
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—Si asi sucede, Mantua y Verona pron- 

to verân enciaia â los piamonteses.
—Ciertamente; y ya el rey ha situado el 

cuartel general en Mozzambano. Es me- 
nester convenir en quejos piamonteses son 
f uerreros y valientes como los mejores ita- 
ianos.

—En euanto â. mi, hasta que vea â Câr- 
los Alberto cemiendo con sus generales en 
el terradito del palacio Canosa, que cor- 
responde al Adige, tengo poquisimas espe- 
ranzas. Radetzki es gato viejo. jQué dice 
el comisario de 10 que sucede en el cam- 
po?....

—Dice que las oficiales y lös soldados 
son unos leones, y quetienen à la Lombar- 
dia y â Venecia en el puno.

—;Quiéralo Dios!
—,;Sabes, Antenor, quién es el comisa- 

rio?
—Anoche le vi un rato entre una por- 

cion de cazadores rumanos que le acompa 
naban al alojamiento. En el barrio se ex- 
tendio la voz de que era un valient« que 
acababa dellegar de las ciudades Anseâti- 
•as para promover laguerrade laindepen- 
dencia, y todos creyeron que era un prin- 
•ipe sueco 0 dinamarqués.

—Te enganas, amigo, pues es un ciuda- 
dano nuestro, y tû debes de acordarte muy 
bien de él.

—Bien; ^pero enresûmen, quién es?
—Acuérdaste de Àser, de aquel hebreo 

rico que estudiaba retorica en las eseue- 
las del colegio imperial de santa Anasta- 
sia cuando nosotros estudiâbamos tam- 
bien?
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—Perfeetamente; ^pero qué tiene que 

ver con Dinamarca y con Suecia?
—Nada por Cierto: no obstante, tendras 

tambien presente que era el dnico hebreo 
de qnien no se burlaban •los־ estii'diantes, 
haciéndole gestos, 6 simülahdo con las 
faldas del vestido dobladas unas orejas de 
asno y arrimândolas à su càbéza por de- 
tras, 6 mofândose de élde cualquier etra 
suerte? En efecto, tenia tahto talento que 
poquisimos le igualaban, ÿ â mas era tan 
elegante y certes que no se traslucia en él 
nada de judio; antes parecia todo un caba- 
Hero. Paseâbase siempre tuera de la Puer- 
ta Nue va y â 10 largo de là ribera de là 
Victoria, siempre solo leyendo y pensa- 
tivo.

—Oh! bien me acùerdo! En èfeeto, Aser 
me convîdaba muchas veces al café de la 
esquina de las dos Torres.,De repente des- 
aparecio.y yo crëf que habia ido à la uni- 
versidad.

—No; sa padre, que es banquero, que 
tiene frecuentes relaciones Con el mio, y 
aun el ùltimo otono vino â vernos en la 
quinta y permanecio algunos dias con nos- 
otros: este, pue», nos refirio que Aser, des- 
pues de haber estudiado el primer aùo de 
filosofia, le llamo â Hamburgo un tio su- 
yo, que vive alli riquisimo, y tiene buques 
en la ma* y trâfico con todas las Costa« 
delBâltico y del mar Blanco hasta Ar- 
eângelo; en cuyos puntos abre almacene* 
y bancos que tienen gran curso en las bol- 
sas de Estokolmo, dé Cristiania y de Co 
penhague. Aser en casa del tio se diô muy 
buena vida; viaj», aprendié varia# lengnas
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y se presentd con un tren y un boato cor- 
respondiente â su mticha riqueza. Su pa- 
dre nos dijo que en las certes del Norte 
nadie le aventajaba en faustô y esplendor: 
eraintimo amigo de los principes y du- 
ques. Sin embargo, se entusiasmô lueg• 
tanto por là libertad germânica, y contra- 
jo tan estrecha intimidad con los princi- 
pales agitadorcs, que dirigiendo su exube- 
rante ardor juvenil â mas altos intentos, 
se consagro euteramente â la resurreccion 
europea: y para esta derrama y gasta to- 
das sus riquezas y su talento. En la actua- 
lidad !leva alistados â su sueldo y de las 
sociedadès alemanas â muchisimos jdve- 
nés para esta guerra de la independencia 
italiana....

—Entiendo: y entre las legiones roma- 
nas se hace pasar por un principe.

—Muy al contrario; 10 cierto es que 
Àser se mantiene desconocido; pero como 
es ri«o y generoso, viene de lejanos pai- 
ses, y ademas es hermoso, viste con lujo 
y se trata â. 10 grande, lleva fama de pria- 
cipe.

—;Principes NephtAli, principes JudA, 
principes Zabulon! Sera un segundo San- 
son, y los austriacos serân los filisteos: pe- 
ro no sé si se les podrâ. derrotär con una 
quijada de asno.

—Siempre estas de •broma como buen 
verones. Muy bièri, Antenor!

—^Qué he®os de hacer? hemos cometi- 
do ya la necedad de intetrumpir los es- 
tudios para arrojarnos â esta guerra: y en 
▼erona si nô entra Cârlos Alberto, no 8erâ
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posible poner las pies, aun cuando las ba- 
las austriacas tuviesen la cortesia de pa- 
sar por encima de nuestras cabezas. Pero, 
querido Mezuusbergo, bueno es matar el 
fastidio divirtiéndonos y entregândonos 
algo â les placeres y â la buena vida.

—jQuieres que busquemos â Aser y 
que renovemos nuestra antigua familiari- 
dad?

—De muy buena gana, pues tengo inde- 
cible curiosidad de saber â punto fijo los 
suceses de Lombardia.

Aser, despues de haberdado una larga 
vuelta con los generales Ferrari y Gui- 
dotti, con los coroneles de las legiones y 
con los mayores de batallon en que toma- 
ron el partido de desembarazar del sitio â 
Palmanuova y de arrojar las tropas aus- 
triacas no solo de Udina, sino hasta cien 
millas mas allâ. de Piava, Aser, jdecimos, 
se volvio â la posada â comer en medio 
de una regocijada reunion de legionaries 
romanos.

Alli, mientras que el huésped disponia 
unas chuletas y una tritura de higado y 
de crestas de polio â la milanesa, los dos 
jovenesde Verona se hallaron en la sala 
en que estaba hablando con sus amigos; 
por 10 mismo, despues de haberle saludado 
cortesmente, le pidieron que tuviese la 
bondad de oirles un rato aparte.

Aser, despues de haberles estrechado 
familiarmente !a mano, selos !levé â su a- 
posento; en donde despues de haberle di- 
cho la patria y el nombre, manifesto el 
mayor jûbilo y les pregunté acerca de mil 
objetos y de mil personas.
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—;Que hace Alejandro de Vianueva?
—Ha tornado esposa, y tiene ya dos ni- 

nos, mientras estâ aguardando la ocasion 
de ganar dinero.

—jY Gigio de la calle Mayor?
—Este tuvo mas juicio que los otros; 

pues siendo muy rico; pens» quitarse de 
encima todas las molestias de factores, ad- 
ministradores y centadores entregândose 
desesperadamente al juego, â la crâpula y 
la lujuria mas brutal.

—^Es posible?
—Tan posible que de 10 alto de su ri- 

queza cay» eu una profunda miseria: de 
modo que quedé libre y desembarazado de 
toda la molestia y afan que suele causar el 
tener que estar siempre ahorrando. Ahora 
de tanta hacienda solo le ha quedado un 
pequeno vitalicio, lobastante para no mo- 
rir de hambre.

—Muy bien: ,״•y Checco, el de la •aile 
de Santo Tomâs, y su primo Cârlos, que 
eran inseparables? Eran dos muchachos 
garbosos, muy bien educados y de talento 
y aplicacion; ,;qué se han hecho?

—Checco se dio al estudio de las len- 
guas orientales; viajo por la Siria, por la 
Palestina y el Libano; pasô el Tigris, lie- 
go hasta la Persia, y el ano proximo pasa- 
do volvio â Verona, en donde vive sumido 
en sus investigaeiones etnogrâficas. Nos 
refirio prodigios de las escavaciones de 
Ninive, y nos enseîïo algunas de aqaellas 
piedras con bajo-relieves, varias cilindros 
y simbolos de los cultos asirios, de manera 
que 8u conversacion es de 10 mas instruc 
tivo y agradable.
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—Es necesari• un geai• especial para 

dediearse â semejantes estudios: ^bo osa- 
cordais que nosotros nos burlâbamos de él 
euando al salir de la clase se iba diaria- 
mente debajo de San־:a Libéra â examinai 
las escavaciones del teatro romano: y que 
euando acaso encentraba un amigo, este 
pobre no se despreadia de él tan fâcil- 
mente?

—« ^Ves? deciale: este fu.é el Odeon: a- 
qui en efecto estaba el proscenio; aq.uellas 
bocas esparcidas entre los escalones eran 
los vomitorios; y allâ arriba ,debieron de 
estar los palcos de las familias patricia s. 
Alli veo sus nombres grabades en los ni- 
chos, y aquellos agujeros Servian para 80s־ 
tener las barras del.telon,»

—4 Y en el anfiteatre? ;qué satisfaction 
era la suya' como se revolvia por debajo 
de aquellos arços, de aquellas extensas bo- 
vedas, y de aquellos oscuros sétanos que 
8e perdian debajo del suelo! Muchas ve- 
ces le vi suspirar en la esplanada de la 
ciudadela devante de las amontonadas pie- 
dras del arco de Vitrubio, y exclamai׳:— 
;Cuàndo se levantarân estes clàsicos mâr- 
moles para recomponer el arco mas mag- 
nifico que quedo â la Italia del siglo de 
oro de Augusto! No se contentaron los 
Franceses con derribar y destruir los ba- 
luartes de San Miguel, era neeesario que 
arruinasen tambien el arco de los Gavios, 
que era la admiracion del mundo! (1)

(1) El areo dé lafamilia Gavta, «rigide por Vitru- 
bio en ▼eron», obra matavillt ta de axjuiteeiuta y es- 
eultura, halHbase situado en el Corso eerca de Castel
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—Pobrc Checco: teago para mi qu.c ten- 

dra. que suspirar pqr n^ùchp.tiempo.
Aqui. Aser varia el rumbo de la conver- 

^acion, llevândola hâcia ,otijqs objetos que 
le intçresaban mas, con respecta al actual 
estado de Verona, a las opinioncs, tenden- 
«ias. y propensities de los. ciudadanos, â 
las fortificaciohes militares,,a lasvituallas 
y alejércitode Radetzki; per® aquellos 
muchachos solo sabian donde vendian los 
mejores. cigarrqs, en que fonda daban me- 
jor comida,® donde vjvia alguna. buena 
moza, po pasando de aqui toda su estrate- 
gia. Por 10 mismo Aser, asegurândoles de 
su afecto, les cogid por el brazo y* los a- 
compand otravez â la sala, instândolfs yi- 
vamente para que se quedasen a. comer con 
la reunion de amigos.

. Durante la comida se hablô de varios a- 
suntos; per.o la mayor; pqrtç rqferyaiwe â 
las ésperanzas fundadas en.elejérçito, sar 
do; sobre 10 que Aser dijo cosas yerdade- 
ras y asombrosas del valor de aquellos hé- 
roes y del fuëgo de que estaban animades 
para arrojar de Ltalia al extranjçro.

—Debiérais ver al rey, decia, y las gran- 
des aspiraçiones que animan su corazon 
cuando se ve en media de sus generales! 
Yoperteneci â su séquito cuando desde 
las altpr.as de Mozzambano miraba los ,co- 
llad.os y debajo de estes los ,djlatados lia' 
nos ,que rpdean a Verona; los majestuosos

Vickie; fuc derribado por 108 frauceses con el fin da 
enranchar el oaminè, é porgae irepedia i las baterfa» 
de kieia •I tcatro.
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giros del Adige, las alturas de San Mâxi- 
mo y â la izquierda las de Bussolengo.... 
Veiase entonces brillar en su semblante la 
estrella de la victoria: esa estrella que mi- 
ra con amor hace tantes anos en su escudo 
un leon cuyo hocico descansa en las gar- 
ras, y mirando al cielo contempla aquella 
suave luz diciendo:

—Espero a mi hermoso astro.
Este astro, os digo, brilla en su Trente 

como encendido rubi, y le promete triun- 
far de los opresnres de Italia. No le arre- 
dra la vista de las invictas fortificaciones 
que cercan â Verona por el lado del Nor- 
te, ni los profundos fosos, ni las empaliza- 
das, ni las lineas de mosqueteros que for- 
man su frente por la parte del Mediodia. 
Contempla los torreones de Maximiliano, 
que desde las sierras de Avesa se enca- 
denan hasta el collado de San Leonardo y 
dice â sus edecanes:

—Alla. abajo, en aquella plataforœa 
quiero que brindetnos por la salud de Ita- 
lia.

Si el rey tiene tan altos pensamientos y 
tan brillantes esperanzas, no le van en za- 
ga sus oficiales de todas armas; de suerte 
que les he visto despedir fuego por el ar- 
dor de entrar en combate; y en la pelea 
se arrojan come leones. Una maîïana me 
encontre en el campo de la vanguardia, 
junto al Miucio, y todos les eficiales de 
faccion estaban formando corro al pié de 
un gran tilo en las altas riberas que miran 
â Valegio per la parte del pnente de Ber- 
ghetto,

;Qué briosa juventud! ;qué aire tan ale-
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gre, tan jugueton! Aqui estaban mezcla- 
dos los tenientes de artilleria con los dra- 
gones, cerca de un grupo de guârdias de 
caballeria ligera; por otro lado la caballe- 
ria de Aosta y Novara y con ellos un ca- 
pitan del regimiento de Génova y un te- 
niente del de Niza con otros oficiales de 
la brigada de Saboya y de Pinerolo. Era 
un gusto verlos comer en la yerba como 
en la mas rica mesa, uno â horcajadas en- 
cima de un caùon.dos sentados en un mor- 
tero, y otros très encima de un monton de 
bombas; otro tendido y apoyado con el co- 
do, otro cortando la vianda, y très 6 cua- 
tro empinando las botellas y gritando:— 
Viva el rey!

Al mismo tiempo todos rien y charlan: 
este cuenta una accion de guerra, aquel 
!;Sere sushazanas y las de otros dicien- 
do;

—Yo cargué sobre el flanco derecho.
—Y yo con una contramarcha me abri 

paso en medio de una columna de bohe- 
laios.

—Y yo, deslizândome con solo treinta 
hombres, de improviso sorprendi â un ba- 
talion y le hice volver la espalda, persi- 
guiéndole hastadebajo de las mismas ba- 
terias enemigas.

—Asi debeis confesar, gritaba un jôven 
robusto, que aquel socarron nos calumnid 
grandemente cuandodijo que la educacion 
de los jesuita’s nos ha afeminado/ Quisié- 
ramos verle aqui en medio de los comba- 
tes, y entonces le deinostrariamos si somos 
ovejas 6 leopardos.

—Muy bien! ;Vivan los jesuitas!
n. »BRI• BB ’»«A. 5•
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—-Vivamos nosotros y nuestra valentia. 

O si no decidme; ^no semes en el ejército 
mas de doscientos oficiales de todas armas 
educados por jesuitas? s־y no combatimes 
eon tanto valor como vosotros que proce- 
deis de la academia militar?'

—Sois un prodigio, pero oleis â frai- 
le.....

—Olemos â polvora, y al sudor glorio- 
so de los campos de batalla: ^quién fué el 
que primero sait(» el puente de Goite, y 
m^rid P«1־ la gloria de Italia? Fué un pen- 
sionista del Colegie real de Turin, que 
servia en el regimiento de Real Navi.... 
Aquel oficial de dragones que cargo el 
primero, desafiando las bayonetas austria- 
cas, que espoleo el caballo y fué arrojado 
en medie de las filas contrarias con asom7 
bro de los enemigas, fué tambien un con- 
discfpulo nuestro. Y del mismo modo, otros 
muchos, asi en las baterias como en los 
parques volantes, en pel.igrosas esploracio- 
nés y en los .mas formidables asaltos mues- 
tran claramente que los afeminados son 
ellos, 6 el que escribio tales necedades sen- 
tado en un blando sillon en la mas cpmple- 
ta segurjdad.

—Perfectamente: es muy cierto 1® que 
dices: bebe un trago; no sea que el dema- 
siado perorar te sofoque.

—Contagi exclamaba otro alumno, 
y nosotros que por la empresa de Italia 
kemos airojado nuestros lauros doctorales

(1) C»!na;'i el uaa exolamaeion favoriu de 10b pia- 
moateses, y la usan 10 mismo ehaueelndase que cuau- 
do se enfadaa.
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al pinâculo de San Lorenzo, cambiândo- 
los con el yelmo, ;no nos hemos unido p! 
ejército y combatido como validntes? Los 
jesuitäs nos ensenaron â, rezar el rosario, 
pero no por esto extinguieron de nùëstros 

'corazones el amor de la patria. Àpenas 
vimüs al rey pasar el Tesino,sentimospal- 
pitar en nuestros pechos un corazon pia- 
montés, y recordamos que la nobleza del 
Piamonte nacio mas bien para las armas 
que para la toga: las glörias de nuestros 
antepasados se ven representadas en nues- 
tros viéjos càstillos: la casa de Sàboyalos 
ha visto siempre â su lado llevando la 
cruz blanca â. donde les llamaba ël cam- 
po del honor para pelear, vencér 6 tno- 
rir.

—Cuânta retérièa! âhi un fragment» 
de Tito Liviô; ^y deciàn que fuiste repro- 
bado en los exâfnenesde tercer anode ju- 
risprudencia?

—Reprobado en leyes, pero laureado en 
el campö de batàllÜ: este es el lauro del 
verdadero noble piamontés.' Y tù no igno- 
ras que yo me fui con otros muchos con- 
discipulosj todoscomosoldados rasos,ci1an- 
do ahota Hevamps charréteràs de tçhïénte 
ganadas en el paso' de Mincîo, y; teri'lä^ ac- 
ciones dfe Goito, Villàfranca, Somiiiacam- 
pana, Sona y Pastrehgo; ;Viva el rey!

De esta suerte continuaron zahiriéndo- 
se, con réplicas y contra-réplicas, esgri- 
miendo cpn'las manos, pateandoel suelo y 
haciendo resonar las espuelas.

—En fin, amigos, os aeegufo que nunca 
he disfrutado dias mas felices que los que 
pasé en el campo del rey Cârlos Alberto.



— 396 —
Ojalâ. pudiera decir 10 misait» de las legio- 
nés romanas, que â fé mia nunca he visto 
ni piepso ver jamâs una aglomeracion tan 
desoraenada, y que me fastidia mas de 10 
que puedo decir.

En seguida, levantândose de la mesa y 
estreçhandp la mane â los dos jovenes de 
Ve;־on-, •ué â dar una vuelta al café de 
la plazü, t onde debian entablarse otros 
négocies coacernientes â la guerra cou los 
ccwaadasït» de las legiones.

Aser v; c'a verdad cuandopoaderaba el 
valor de los oficiales piamonteses; de me- 
do que para los buenos italianos fué suina- 
mente sensible verles comprometidos en 
una guerra tan injusta. Si los que so color 
de gloria, de libertad y del renacimiento 
de Italia, arrojaron al rey Cârlos Alberto 
â esa desgraciada empresa, no hubiesen 
estado ciegos por causa del espiritu de 
partido, debieran haber visto que si era 
licito â los lombardes llamar en auxilio de 
su rebelion al Piamonte, segun la misma 
ley debia ser licite â los genovesesy sa- 
boyardos solicitar el auxilio de la Francia 
y de la Inglaterra para rechazar la domi- 
nacion piamontesa. Ahora, la antigua ley: 
no hagas â otro 10 que no quisieras que él 
hiciese contige, es una ley natural de que 
se hace muy poco caso.



— S97 —

XXVII.

HABLADURIAS Y MENTIRAS.

Antes de ir mas adelante en la relacion 
de nuestra historia, debemos detenernos â 
censiderar qué sendas es necesario seguir 
para llegar â la mansion de la verdad; co- 
sa ma» dificil de 10 que pueden creer al- 
günos; pues tiempo de guerra, tiempo de 
habladurias y de mentiras, segun cierto 
antiguo refran; como si la charla y la men- 
tira no fuesen seîïoras del mundo en todos 
los tiempos y situaciones. Pero si tai dice 
ese refran, es porque nunca es mas visi- 
ble y general el prurito de charlar y men 
tir que en épocade turbulencias y discor- 
dias; enfonces cada cual dice la suya; y 
pinta los sucösös segun le dicta la pasion, 
sus esperanzas 6 sus temores; aunque no 
pocas veces tambien, sin esperar ni temer 
cosa alguna, se echan â hablar por hablar, 
y estos son los que mas bulla meten, pues 
repiten los dichos de todos los partidos y 
facciones.

Sin embargo de 10 dicho, en la guerra 
de laindependenciaitaliana, las cosas iban 
de otra suerte, gracias â que el campo de 
las habladurias y de las mentiras 10 re- 
corrian particulârœente, como en una ca- 
céria reservada, tan 8010 108 que deseaban 
muertos â los austriacos, y la Italia rena- 
ciendo â una nueva vida de libertad. Pero 
â todos aquellos que no tomaban interés 
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en esta resurreccion, 0 porque nunca ere- 
yeron que la Italia estuviese muerta, ni 
que fuese esclava; 6 porque nopodian con- 
eebir la felicidad de las nuevas institu- 
ciones; 6 porque ,con tanta luz se queda- 
ban â. oscuras; 6 porque lesaturdian los in- 
cesantes gritos y confusion de/voces, de 
vivas y de mueras; o porque.se obstinaban 
en el antiguo Credo, y no veian todavia 
bautizado al Cristianism» civil, teniéndo- 
le en consecuençia por pagano, por turno, 
por hebreo; d porque, en medio de tantas 
alabanzas â la religion, oian taies incul- 
paciones â sus ministres; o porque no sa- 
bian conciliar los vivas à Pio IX cen los 
mueras al Papa; é porque veian en Rema 
y en las legaciones, que en lugar de car- 
denales, gobernaban ciertos buenos cris- 
tianos, que hasta enfonces habian habiado 
mal de Jesücristo y le habian perseguido; 
6 porque en medio de fan to s encantos de 
la felicidad publica, oian decir en voz ba- 
ja que se hallaba exhausto el Erario, au- 
mentada la deuda del Estado, muerto el 
comercio, pobres, iiacas, trémulas y des- 
preciadas las artes; o porque observaban 
que el oro y la plata habian desaparecido, 
y en su fuga habia salido del seno de la li- 
bertad tanta cantidad de papel-moneda, 
que con él podria cùbrir'se todo èl Vati- 
cano asi exterior como interiormente; o 
porque veian algunos holsillos poco antes 
flacos, enjutos y arrugados; y anora lisos, 
abuitados y repletos; 0 porque. ...

—;Que diablo! no se nos tenga en sus- 
penso con tante porque, pues nos causa en 
verdad.

porque.se
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—;Oh! parques los son tedavia muchisi- 

mos, tantos que con los que faltan forma- 
n'ase una proceSion desde aqui â Milan: 
pero si los dichos os bastan me contentaré 
oon decirque â. tödos los que no creian en 
la regeneracieh de Italia, por cualquier 
causa que fueSkdelas dichas, 6 de las que 
dejo en el tintera, le estaba prohibido ha- 
blar conforme â sus opiniones; sino que 
debian permanecer mudos y agobiaàes 
bajo aquel cumule An porques en la imagi- 
nacion, y asi pödian no desembuchândo- 
los, hincharse 6 reventar â. su gusto, que 
era 10 mismo. Y si alguno, confiado en la 
libertad, seatrevia a despegar los lâbios, 
caiale encima un chubascode injurias, ul- 
trajes y amenazas, asi en publico camo en 
particular; y â mayor abundamiento pegâ- 
banse en lasesquinas ciertos pasquines im- 
presos 6 manuscritos, en que se leia: «Fu- 
lano es un negro.—Citano un retrégrado. 
—Si Ticio ao calla, en adelante se le pon- 
drâ un babador.—Si Cayo signe hablando, 
se le pondra una mordaza.—Y si fulano 
de tal, que vive eu tai calle, piso 3?, nû- 
mero 36, no pone un termine â su charla, 
encontrarâ un estoque que se 10 pondra â 
su vida.»

Los romanos leian estos papeles, y cada 
cual, ya se sabe, hacia el aturdido y decia 
â los que hacian grupo con él:

—As! va bien; que mueran los negros.
Pero interiormente sentia ciertos trasu- 

dores, y decia para su sayo:
—•Ya entiendo; este aviso tan cortés va 

dirjgido â mi, conque calla, lengua, 0 gri- 
te viva la libertad.
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Y pasaba adelante con aire determinado. 

De suerte que los liberales tenian de su 
parte â todo el pueblo; y si alguien 10 du- 
da, atienda â que quenan que la palabra 
fuese libre como el pensamiento, y asi el 
voto general era espontâneo; esto bien 10 
saben.

—Si; pero, ^y aquellos pedazos de papel 
de color de rosa, verdes ô amarillos pega- 
dos â las esquinas, con los nombres arri- 
ba dichos y con los ׳cumplimientos men- 
cionados?....

—Eran cosa de chanza, puestos alli por 
pasatiempo 6 porgana de bromear.

 -Y aquel desdichado â quien se en נ,—
contré muerto la otra noche en la plaza 
de Espana?....

—Cayo borracho, y se abrio los sesos.
—^Y aquel otro allâ abajo en Banqui?
—Resbalé, y cayo de pecho en el corte 

de un guarda-canton.
—Sin embargo, â aquel se le encontre 

con la cabeza integra y el costado abierto 
de un bayonetazo; y el segundo tenia cor- 
tado el gaznat»; pero el uno habia dich« 
mal d° la guerra y de Ciceruachio en la 
fonda de la Escali״ata de la Trinidad de 
los montes, y el otro en la taberna de Mon- 
serrate.

Fueron dos tontos: en las tabernas se 
requiere prudencia; puede decirse cuanto 
mal se quiera de los sacerdotes, de los ear- 
denales, del Papa, de Jesucristo: pero de 
la guerra, de Ciceruachio o de Sterbini, 
de ninguna manera.
—si fuera un pobre padre de familia 

que 8e lamentase de que le habian arre-
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batado su bijo dnico para enviarlo a la 
guerra?

—Repito que Tuera un majadero, un bes- 
tia. La guerra es sagrada; Ciceruachio es 
el tribune de la plebe; Sterbini el padre 
de la patria: desgraciadodelque hable mal 
de estosobjeto^ ;mueranlos negros!

Pero los quÄenian real privilégia para 
charlar y mentir â su saber en pro de la 
guerra de Italia eVan los periodicos. En 
efecto, les diarios tenian carta blanca, pa- 
saporte para todos los puntos, billetes para 
teda mercaderia, cédula paratoda aduana, 
y salvo-conducto para toda contumacia: 
nadie les pedia sus gabelas, ni las multàs 
por contrabando; nadie lesexigia el peaje; 
al contrario, pasaban seguros y libres de 
todo impuesto, contribucion é multa; y 
cuanto mas monstruosas, colosales y tre- 
mendas eran las mentiras, tanto mas debia 
dârseles un certificado de fidedignas, el 
visto bueno de exactas. el diploma de sin- 
ceras y la bula de oro de veraces.

Todo el mundo dice â una voz que taies 
nuevas echadas â. volar por cien periodi- 
cos, y caidas de las nubes como un clTubas- 
co encima de todas las ciudades de Italia, 
son sueùos, delirios y fant’arronadas. Pero 
nada importa esto; y todos se 10 tragan co- 
mo una quinta esencia capaz de animar â. 
los cerebros mas frios, y de infundirles la 
ciencia. Esas mentiras conducen â la Ita- 
lia liâcia la felicidad, por la que suspira 
hacc tantos aùos, le cornunica la robustez 
y la decision para combatir â los austria- 
cos hasta exterminarlos. ;Ya podeis figu- 
raros! â cada caïioaazo de La Palas ft cada
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bomba de D. Pirlone (1), las falanges aus- 
triacas se disminuyen de miliares de hom- 
bres; el mariscal Radetzki cae muerto y es 
arrastrado â la cola de un caballo por to- 
das las ciudades lombardas, 6 ahorcado, 6 
descuartizado, y colocados sus miembrös 
en las puertas de Milan, Lodi, Bérgame y 
Brescia, de la misma mariera que se cia- 
vaban en las puertas de los antiguos casti- 
110s las lechuzas, los gavilanes 6 los bu- 
hos.

Di'gase luego que los periodistas tienen 
las piernas cortas, l®s brazos mancos y el 
cuerpo inerte, cuando mas de cuatro ve- 
ces condujeron â Cérlos Alberto triunfan- 
te â Verona.

Hicieron rebelar contra el emperador de 
Austria al Tirol, y sublevarse los valles 
de Judicaria, Ledro, Nona, Fiemay la Fol- 
guerîa.

Cortaron la retirada â Radetzki. 
Mataron al general Aspre.
Derribaron los muros del fuerte de Leg- 

nago.
Hicieron temblar y henderse de miedo 

losbaluartes deMântua.
Tomaron diez veces â Viena, y otras 

diez Udina fué recobrada por 103 italianos 
de Zambeccari.

Ciento veinte toscanos hicieron empren- 
der la fuga â mil hûsares; inutilizaron con 
su artilleria ocho canones, y cogieron un 
parque entero, que se hallaba tomando el

(1) Periédicos que se pub!ie?.haa eatonces en Ro- 
ma
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fresco en las esplanadasexteriores de Man- 
tua.

;Digase luego que las mentiras no son 
guerreras y que no arrojan balas de â se- 
senta! /

Finalmente, en menas de un mes, entre 
batallas campales, acciones nocturnas, es- 
cafamuzas imprevistas, refriegas al hacer 
aguada 6 recoger forraje, y emboscadas 
preparadas junto â los vados delostorren- 
tes, perdieron los austriacos tantos millo- 
nés de hombres, que su numéro superaba 
diez ▼eces â los mas grandes ejércitos de 
que habla la historia.

jPero en donde estaba la fragua de que 
salian tan prontas y estupendas mentiras? 
;y como 10 hacian para difundirse con tal 
rapidez, para hablar tan claro, gritar com 
tal osadia é imponer fé en el inmenso nii- 
mero de los tontos? Véase como esto se 
explica:

Cierta tarde solicité audiencia de un cé- 
lebre prelado un joven vestido de tereio- 
pelo negro â la moda italiana. Fué admi- 
tido é introducido, y despues de haberhe- 
cho un respetuoso saludo, dijo:

—Vengo â pedir un socorro, en primer 
lugar â Dios, y luego â vos; puesto que es- 
toy arruinado y me muerode hambre si no 
me alargais algo la mano. Soy periodista, 
o escribia en un periodico, con que me 
iba perfectamente y nadaba en laabundan- 
cia; pero como aun no vend! enteramente 
mi aima: al diablo, me séparé de la redac- 
cion, pues me parecia ir en derechura al 
infierno.

El prelado, hombre muy sutil y perspi-
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caz asi de vista como de entendimiento, le 
dijo:

—Amigo, los periôdicos son como los 
eonductos de las fuentes, que llevan el agua 
<al como la reciben del manantial; si el 
agua espura, limpida, cristalina, fresca y 
dulce, la llevan y derraman en la pila con 
las buenas cualidades que tenia al recibir- 
la los conductos; y tambien si el manan- 
tial es impur•, si élagua es cenagosa, car- 
rompida y amarga, la llevan del mismo mo- 
do â la fuente, y lasgentes que van â bus- 
caria, deterioran con ella los manjares y 
se envenenan la sangre. A esto vienen â 
parar los periédicos: son como las fuentes 
pùblicas, que ricgany dan de beber â las 
ciudades: pero vuestras fuentes no llevan 
otra agua que la que corre porlos conduc- 
tos: si las doctrinas son sanas, y las mâxi- 
mas son puras, el que lasbebe relresca el 
entendimiento y el corazon; de 10 contra- 
rio bebe un tosigo y con él su perdition y 
su muerte.

—Senor, lasaguas que corren por nues- 
très conductos son cenagosas, pûtridas, so- 
sas; y no puede-dejar de ser asi, en aten- 
cion a los perverses manantiales de que 
brotan pria daîîo de la Italia. El manan- 
tial nace del centro del iniierno, que tal 
pueden considerarse las sociedades secre- 
 s, de las que fluye por las hendiduras y■;׳־
rendijas de sus cuevas un agua ponzono- 
sa, la cualllegaal publico por conduct® 
de los periodicos y contagia â todo el 
munde.

Sabed que su principal centro esta en 
Roma. Cada noche los directores y com-
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[ piladoresde nuestras efemérides se reunen 
y leen las ordenes de Mazzini, las que lue- 

: go se trasmiten à los demas comités cen- 
traies de Nâpoles, Florenciay Bolonia. En 
10 respective al Piamonte y la Lombardia, 
la Jovea Italia obra desde la Helvecia di- 
rectamente. En seguida dichos directores 
hablan dé loque conviene hacer: en estes 
comicios cada cual dice la suya, propone, 
alega y veatila los partidos que deseen 
tomarse; y segun 10 que résulta de la dis- 
cusion y de la aprobacion de la mayoria, 
se sen alan las materias para los periédi- 
cos. El Contemporâneo se complace en tra- 
tar las altas razonesde Estado; la Balan- 
za, la Epoca y Ja Esperanza abren sus po- 
lémicas: uno dice si, otro contesta no; y 
mientras tanto, al propio tiempo que dis- 
putan, y aparentan dirigirsc â la tetilla iz- 
quierda> todos van â un mismo fin, que es 
traerengaùado al publico; y si por lama- 
îiana sè enfurecen por medio de la impre■- 
ta, por la tarde les encontrareis en la fon- 
da cemiendo juntos en buena compaùia y 
brindando â la saludde los tontos que les 
creen.

—Tu dirâs que no queremos repûblica.
—Tu, sinimpugnar la tésis, iras rodean- 

do y dando un golpe en el clavo y otro en 
la herradura.

—Tû clamarâs contra Mazzini, dicien- 
do que Italia no quiere tutores: que cuan- 
do Ja Italia era joven, la pobre no podia 
conducirse sino bajo la tutela de Mazzini; 
pero que ahora lia crecido y ha llegado â 
su mayor edad, siendo un verdadero dia- 
blo, alto, valiente y decidido, que puede
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hacer por si sus negocios sin ayuda de. cu• 
radores ni de consejeros (1).

—Tti ensalza h״.bta las nubes la const!־ 
tucion.

—Tu, en fin, di que Mazzini ama â la 
Italia mas que â su alma, y que Guerraz- 
zi daria hasta su ultima go ta de sangre por 
la libertad de la patria.

De esta suerte hace-nos 10 mismo que los 
fullerôs, que aunque de dia rinen, luego 
por la nochese juntan y reparten el botin. 
De esta suerte se van preparando los ca- 
minos para la repûblica sis que los nécios 
10 adviertan, los cuales, iinpelidos por 
nuestros discursos, andan, andan, andan, y 
luego caen de cabeza en la red.

—Tii, Palas, cbancéate,.recreate con jo- 
cosidades; da caza â los rétrogradas, in- 
venta conspiracies, sediciones y motines 
de negros y de jesuitas.

—Tu, Época, y tu, Esperanza, no ceseis 
de gritar alto à la Italia que vuelva la vis- 
ta â Roma; que en ella se cifran todas sus 
esperanz as, que en ella esta la salvacion: 
proclama que Carlos Alberto es la prime- 
ra espada de Italia; y especialmente procu- 
ra que las frases sean elevadas, los con- 
ceptos nobles, la diccion elegante y los pe- 
riodos enérgicos y retumbantes.

Luego de liaber dado estas recomenda- 
ciones, jlo creereis, seùor? entonces vie- 
nen las burlas, los sarcasmos, las gesticu- 
laciones y el decir sin cumplimientos y

(1) Fa'abras de La Pa lus, periôdico muy hdbil
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> con la mayor llaneza: A nosotros toca en- 
ganar â todo el mundo.—Aguardad un po- 
coy vereis quereemplazarâ â la tiara el 
gorro Colorado! con otras baiadronadas de 
esta misma especie: ;y luego van erguidos 
por las calles y plazas haciendo gritar al 
pueblo: ;Viva Pio IX!

Vivia yo entre ellos para medrar y sa- 
car buenos escudos de cada articulo que 
escribia, y cuando mas colosales eran los 
embustes, tanto mejor me iba con ellos. 
Fingia noticias procedentes de Viena, de 
Berlin, de Milan 6 de Venecia: hacia mo- 
rir emperadores, reyes, principes y gene- 
rales, aunque dentro de algunos dias de- 
biese decir 10 contrario; hacia pronosticos, 
inventaba sucesos favorables â la causa 
italiana, y siempre tenia en la manga al- 
gun caso atroz para achacarlo â la cruel- 
dad de los austriacos: los asesinatos come- 
tidos en diferentes ciudades de la Roma- 
nia, de la Umbria y de la Marca, atribuia- 
los â los negros, y principalmente â los 
jesuitas, los cuales se vengaban de aque- 
110s generosos italianos que los habian e- 
chado de sus cuevat; sonaba millones es- 
condidospor los mismos reverendos, 6 der- 
ramados â manos Penas en las poblaciones 
de Italia para conmoverlas y amctinarlas 
en favor de los croates.

Despues que los mismos fueron echados 
de Roma, unasveces hacia viajar su gene- 
ral al campo de Radetzki con los tesoros 
robados â esta ciudad; otras al campo pia- 
montés â corrempcr â les gefes; otras ve- 
ces â. la corte impérial â maquinar en da- 
îio de Italia: asi 10 trasladé en peso hast» 
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San Petersburg() y dentro del palacio del 
emperador Nicolas, para tratar de que-hi- 
ciese venir los cosacos â ensartar con sus 
lanzas todas las constituciones como polios 
en elasador.

;Ya veis que locuras! No obstante, no 
faltaban mil politicos que enarcaban las 
cejas, las referian y comentaban con una 
profundidad de investigacion y una sutile- 
za de silogismos cual jamâs se vieren igua- 
les. Les demas periodices de Italia las re- 
copilaban, y las hacian resonar y formar 
eco en todos 103 rincones de esta nacion 
crédula éignorante.

Hasta aqui, seiïor, cenfieso que todas es- 
tas bromas de charlatan en mi concepto 
eran simples jocosidades; pero no paré 
aqui el asunto; sino que teniendo yo un es- 
tilo enérgico, âcre y satirico, quisieron 
que me desenfronase contra Diosy su Igle- 
sia; que predicase desembozadamente el 
protestantisme, el panteism• y el socialis- 
mo. Consentir era dificil; negarme â ello 
peligroso, por 10 que me fingi enfermo, es- 
parci la voz de que adolecia de irritacio- 
nés de nérvios que no me dejaban escribir 
ni siquiera pensar. Elntonces todos me vol- 
vieron la espalda, y si antes me halagaban, 
ahora no hay un perro que me dé un escu- 
do, 6 que me convide â corner.

Seùor, si pudiéseis proporcionarme co- 
locacion, en cualquier parte que fuere, pro- 
curaré ser.viros con fé. Pero en cuanto â 
escribir es diterente, puesto que la cosa 
se ha vuelto imposible: la buena causa no 
puede en adelante imprimir una sola li- 
nea en defensa de la verdad y de la justi- 



— 409 —
cia. Los facciosos han cerrado el campo 
del error y de la mentira por todas partes, 
y le han fortificado con barrera, contra- 
barrera, y antemural; detal su.erte que es- 
tân libres de cualquier asalto. Han cor- 
rompido â todos 103 impresores de Italia 
y se han unido â. la falange de la impie- 
dad. A los pocosbuenos o neutrales se les 
intimo bajo grandes penas que ninguno 
osase imprimir unasilabasin la vénia de 
su maestro del sacro palacio, como lia- 
man por imitacion â los revisores de la 
secta.

Estas exclaman sin césar contra el tri- 
bunal de la Inquisicion; pero la suya déjà 
muy en za״a â la mistna de Espaùa 6 de 
Portugal. Tendreis presente, senor, que no 
hace mucho tiempo salio â luz en Borna 
no sé que hoja volante en defensa de aigu- 
nas personas que habian sidocalumniadas. 
De repente se reuniô la junta sécréta; y 
hubo en ella taies imprecaciones, gritos, 
aullidos y blasfeinias, que no parecia sino 
que el mundo se venia abajo.

— Que se amenace de muerte al impre- 
sor, decian unos.

Otros respondian:
—No senor; que muera.
—Que no viva un solo dia mas
—Esta noche, en casa.
—No, en la calle, para terror y escar- 

miento.
—Pero mientras tanto el folleto se ven- 

de por el Corso: corrase alltl y arrânque- 
se de las manos de 103 vendedores; que se 
les coja y apalee hasta que digan de don- 
de 10 han sacado.

82EL HBBREO DE VERONA.
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Dicho y becbo: echâronse como perros 

rabiosos encima de aquellos muchachos, y 
gritando y amenazando se hicieron llevar 
a casa del impresor. En seguida confisca- 
ron todos los ejemplares; habiéndolos re- 
unid•, 108 echaren al fuego, y al mismo 
echaron las cajas de los caractères, los 
bancos, las prensas, y en el mismo quisie- 
ron abrasar vivos al dueno de la imprenta, 
al regente y k los cajistas y prensistas.

Ved, pues, senor, si esposible imprimir 
nada de prevecho en Italia! La gente clà- 
ma diciendo: «Pero las autoridades debie■ 
ran bacer 6 decir esto y aquello.» Y 1<0 
ven que no bay en el mundo fuerza aigu- 
na que pueda oponer un dique a semejan- 
te inarea. Esto se réserva para el brazo 
divino, el cual cuando se mueva k mise- 
ricordia en favor de su Iglesia, quebranta- 
ri k los impios como k vasijas de barro, y 
aventarâ el polvo maldito por los cuatro 
vientos.

Esto dijo el periédista.
Pero acaso diga alguno:
—^De que sirve toda esa dolorosa bis- 

toria concerniente k las picardias de los 
periodistas del ano 18-48? <jN0 veis que 
expresiones tan duras? C-Dichas con aire 
de tanta gravedad y publicadas en ton• 
tan plan idero contra un arte tan noble y 
saludable? En este aîïo de 1850 seobra de 
otro modo.

,jCierto? Nos alegramos, y damos la en- 
horabuena â este ano de 1850; pero en 1848 
las cosas sucedian como aquel buen bijo 
las refirié al preîado; y nosotros 10 repeti- 
Bios porque son muy preciosas para apli-
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carias â ciertas noticias que â la saxon se 
juraban por tan ciertas, notorias y averi- 
guadas, que solo dudar de ellas parecia un 
crimen.

Con frecuencia se oia en Roina:
—,:Que parecer ha manifestado el Papa?
—:Cémo el Papa! Habiéndolo dicho y 

publicado el Contemporâneo, ya nada hay 
que decir; es como la luz del sol.

—No obstante me permitireis....
—El Contemporâneo, 10 repito; y extrano 

que vos.... Un periédico de tanta autori- 
dad sabe muy bien 10 que dice.

—Pero el Papajamâs dijo ni siquiera 
pensé en tal cosa; piensa todo 10 contra- 
rio.

—Sois un imbécil: el Contemporâneo no 
se engana ni puede engaùarse, es como la 
bula.

—O como una bola de jabon: adios.

XXVIII.

LA CR0ATA.

En la parte mas angosta del corazon de 
la Croacia, y al pié del ramai occidental 
de los altos montes de Bellovar, se ve la 
pequena ciudad de Ivanich, en una situa- 
cion sumamente amena en la confluencia 
de los plateados riachuelos de Chasma y 
de Illova. Las lomas de aquellos montes, 
que seelevan consuavisima pendiente bas- 
ta las sonorosas selvas de bayas, alerces 
y abetos, son en extremo alegres, amenas 
y abundantes en pastös, los cuales son fa-



— 412 —
mosos por las vecinas comarcas â causa de 
lainfinita muchedumbre de yerbas oloro- 
sas y aromâticas de que estân Uenos. Alli 
se apacientan los numerosos rebafios de 
ovejas, tan buscadas y apreciadas en Hun- 
gria, en Benato y en Italia, â causa de 10 
suave y largo del vellon que las cubre y 
porser en extremo fecundas y abundantes 
en leche. La dilatada extension de los va- 
lies que por el lado del Mediodia des- 
eienden hâcia la Esclavonia, la JDalmacia 
y la Erzegovinaturca, son sumamentefér- 
tiles en grandes pastes, con que se crian 
los potros ligeros y enjutos de carnes que 
luego corren con tal rapidez en las bata- 
lias, soportan grandes fatigas en los viajes, 
y se apoyan con gran seguridad y fijeza 
en las peîïas y pendientes de los montes, 
y en los escarpados ribazos.

En la parte superior de dichos montes y 
en los valles del territorio de Ivanich se 
ven dispersas un sin numéro de cabanas, 
que tienen sus cimientos y las primeras 
piedras que torman su base con ângulosy 
resaltes interpuestos los unos dentro de los 
otros con sumo arte y simetna, loque au- 
menta su solidez. Encima de las paredes 
delrecinto, las que solo tienen algunos pal- 
mos de altura, se fijan por medio de tra- 
vesanos afianzados en las piedras unas ta- 
bias de madera anchas y macizas que for- 
man la altura de lapared externa de la 
habitacion. El envigado del techo esta, 
cubierto de paja, de helecho y de estopa, 
tan bien arreglado, que ni' la lluvia filtra, 
ni la nieve al liquidarse 'por la primave- 
ra....


	Verona1856 001
	Verona1856 002
	Verona1856 003
	Verona1856 004
	Verona1856 005
	Verona1856 006
	Verona1856 007
	Verona1856 008
	Verona1856 009
	Verona1856 010
	Verona1856 011
	Verona1856 012
	Verona1856 013
	Verona1856 014
	Verona1856 015
	Verona1856 016
	Verona1856 017
	Verona1856 018
	Verona1856 019
	Verona1856 020
	Verona1856 021
	Verona1856 022
	Verona1856 023
	Verona1856 024
	Verona1856 025
	Verona1856 026
	Verona1856 027
	Verona1856 028
	Verona1856 029
	Verona1856 030
	Verona1856 031
	Verona1856 032
	Verona1856 033
	Verona1856 034
	Verona1856 035
	Verona1856 036
	Verona1856 037
	Verona1856 038
	Verona1856 039
	Verona1856 040
	Verona1856 041
	Verona1856 042
	Verona1856 043
	Verona1856 044
	Verona1856 045
	Verona1856 046
	Verona1856 047
	Verona1856 048
	Verona1856 049
	Verona1856 050
	Verona1856 051
	Verona1856 052
	Verona1856 053
	Verona1856 054
	Verona1856 055
	Verona1856 056
	Verona1856 057
	Verona1856 058
	Verona1856 059
	Verona1856 060
	Verona1856 061
	Verona1856 062
	Verona1856 063
	Verona1856 064
	Verona1856 065
	Verona1856 066
	Verona1856 067
	Verona1856 068
	Verona1856 069
	Verona1856 070
	Verona1856 071
	Verona1856 072
	Verona1856 073
	Verona1856 074
	Verona1856 075
	Verona1856 076
	Verona1856 077
	Verona1856 078
	Verona1856 079
	Verona1856 080
	Verona1856 081
	Verona1856 082
	Verona1856 083
	Verona1856 084
	Verona1856 085
	Verona1856 086
	Verona1856 087
	Verona1856 088
	Verona1856 089
	Verona1856 090
	Verona1856 091
	Verona1856 092
	Verona1856 093
	Verona1856 094
	Verona1856 095
	Verona1856 096
	Verona1856 097
	Verona1856 098
	Verona1856 099
	Verona1856 100
	Verona1856 101
	Verona1856 102
	Verona1856 103
	Verona1856 104
	Verona1856 105
	Verona1856 106
	Verona1856 107
	Verona1856 108
	Verona1856 109
	Verona1856 110
	Verona1856 111
	Verona1856 112
	Verona1856 113
	Verona1856 114
	Verona1856 115
	Verona1856 116
	Verona1856 117
	Verona1856 118
	Verona1856 119
	Verona1856 120
	Verona1856 121
	Verona1856 122
	Verona1856 123
	Verona1856 124
	Verona1856 125
	Verona1856 126
	Verona1856 127
	Verona1856 128
	Verona1856 129
	Verona1856 130
	Verona1856 131
	Verona1856 132
	Verona1856 133
	Verona1856 134
	Verona1856 135
	Verona1856 136
	Verona1856 137
	Verona1856 138
	Verona1856 139
	Verona1856 140
	Verona1856 141
	Verona1856 142
	Verona1856 143
	Verona1856 144
	Verona1856 145
	Verona1856 146
	Verona1856 147
	Verona1856 148
	Verona1856 149
	Verona1856 150
	Verona1856 151
	Verona1856 152
	Verona1856 153
	Verona1856 154
	Verona1856 155
	Verona1856 156
	Verona1856 157
	Verona1856 158
	Verona1856 159
	Verona1856 160
	Verona1856 161
	Verona1856 162
	Verona1856 163
	Verona1856 164
	Verona1856 165
	Verona1856 166
	Verona1856 167
	Verona1856 168
	Verona1856 169
	Verona1856 170
	Verona1856 171
	Verona1856 172
	Verona1856 173
	Verona1856 174
	Verona1856 175
	Verona1856 176
	Verona1856 177
	Verona1856 178
	Verona1856 179
	Verona1856 180
	Verona1856 181
	Verona1856 182
	Verona1856 183
	Verona1856 184
	Verona1856 185
	Verona1856 186
	Verona1856 187
	Verona1856 188
	Verona1856 189
	Verona1856 190
	Verona1856 191
	Verona1856 192
	Verona1856 193
	Verona1856 194
	Verona1856 195
	Verona1856 196
	Verona1856 197
	Verona1856 198
	Verona1856 199
	Verona1856 200
	Verona1856 201
	Verona1856 202
	Verona1856 203
	Verona1856 204
	Verona1856 205
	Verona1856 206
	Verona1856 207
	Verona1856 208
	Verona1856 209
	Verona1856 210
	Verona1856 211
	Verona1856 212
	Verona1856 213
	Verona1856 214
	Verona1856 215
	Verona1856 216
	Verona1856 217
	Verona1856 218
	Verona1856 219
	Verona1856 220
	Verona1856 221
	Verona1856 222
	Verona1856 223
	Verona1856 224
	Verona1856 225
	Verona1856 226
	Verona1856 227
	Verona1856 228
	Verona1856 229
	Verona1856 230
	Verona1856 231
	Verona1856 232
	Verona1856 233
	Verona1856 234
	Verona1856 235
	Verona1856 236
	Verona1856 237
	Verona1856 238
	Verona1856 239
	Verona1856 240
	Verona1856 241
	Verona1856 242
	Verona1856 243
	Verona1856 244
	Verona1856 245
	Verona1856 246
	Verona1856 247
	Verona1856 248
	Verona1856 249
	Verona1856 250
	Verona1856 251
	Verona1856 252
	Verona1856 253
	Verona1856 254
	Verona1856 255
	Verona1856 256
	Verona1856 257
	Verona1856 258
	Verona1856 259
	Verona1856 260
	Verona1856 261
	Verona1856 262
	Verona1856 263
	Verona1856 264
	Verona1856 265
	Verona1856 266
	Verona1856 267
	Verona1856 268
	Verona1856 269
	Verona1856 270
	Verona1856 271
	Verona1856 272
	Verona1856 273
	Verona1856 274
	Verona1856 275
	Verona1856 276
	Verona1856 277
	Verona1856 278
	Verona1856 279
	Verona1856 280
	Verona1856 281
	Verona1856 282
	Verona1856 283
	Verona1856 284
	Verona1856 285
	Verona1856 286
	Verona1856 287
	Verona1856 288
	Verona1856 289
	Verona1856 290
	Verona1856 291
	Verona1856 292
	Verona1856 293
	Verona1856 294
	Verona1856 295
	Verona1856 296
	Verona1856 297
	Verona1856 298
	Verona1856 299
	Verona1856 300
	Verona1856 301
	Verona1856 302
	Verona1856 303
	Verona1856 304
	Verona1856 305
	Verona1856 306
	Verona1856 307
	Verona1856 308
	Verona1856 309
	Verona1856 310
	Verona1856 311
	Verona1856 312
	Verona1856 313
	Verona1856 314
	Verona1856 315
	Verona1856 316
	Verona1856 317
	Verona1856 318
	Verona1856 319
	Verona1856 320
	Verona1856 321
	Verona1856 322
	Verona1856 323
	Verona1856 324
	Verona1856 325
	Verona1856 326
	Verona1856 327
	Verona1856 328
	Verona1856 329
	Verona1856 330
	Verona1856 331
	Verona1856 332
	Verona1856 333
	Verona1856 334
	Verona1856 335
	Verona1856 336
	Verona1856 337
	Verona1856 338
	Verona1856 339
	Verona1856 340
	Verona1856 341
	Verona1856 342
	Verona1856 343
	Verona1856 344
	Verona1856 345
	Verona1856 346
	Verona1856 347
	Verona1856 348
	Verona1856 349
	Verona1856 350
	Verona1856 351
	Verona1856 352
	Verona1856 353
	Verona1856 354
	Verona1856 355
	Verona1856 356
	Verona1856 357
	Verona1856 358
	Verona1856 359
	Verona1856 360
	Verona1856 361
	Verona1856 362
	Verona1856 363
	Verona1856 364
	Verona1856 365
	Verona1856 366
	Verona1856 367
	Verona1856 368
	Verona1856 369
	Verona1856 370
	Verona1856 371
	Verona1856 372
	Verona1856 373
	Verona1856 374
	Verona1856 375
	Verona1856 376
	Verona1856 377
	Verona1856 378
	Verona1856 379
	Verona1856 380
	Verona1856 381
	Verona1856 382
	Verona1856 383
	Verona1856 384
	Verona1856 385
	Verona1856 386
	Verona1856 387
	Verona1856 388
	Verona1856 389
	Verona1856 390
	Verona1856 391
	Verona1856 392
	Verona1856 393
	Verona1856 394
	Verona1856 395
	Verona1856 396
	Verona1856 397
	Verona1856 398
	Verona1856 399
	Verona1856 400
	Verona1856 401
	Verona1856 402
	Verona1856 403
	Verona1856 404
	Verona1856 405
	Verona1856 406
	Verona1856 407
	Verona1856 408
	Verona1856 409
	Verona1856 410
	Verona1856 411
	Verona1856 412
	Verona1856 413
	Verona1856 414
	Verona1856 415
	Verona1856 416
	Verona1856 417
	Verona1856 418

